
        
            [image: cover]
        

    
Lyon 01- Dueña de su corazón



 



 



 



 



Dueña de su corazón



 



Julie Garwood



 



Serie Lyon  1ª



 



 






 



 



 




Argumento



 



 



Christina Bennett enseguida conquistó a la mejor sociedad londinense.



Sin embargo, guardaba afanosamente el secreto de su misterioso pasado hasta la noche en que Lyon, marqués de Lyonwood, le robó un sensual beso. El arrogante aristócrata con pasiones de pirata saboreó el fuego agazapado bajo el frío encanto de Christina y juró poseerla algún día.



Pero la desafiante Christina no iba a ser conquistada fácilmente. Celosa de sus afectos y de su fortuna, se resistía a las sensuales caricias de Lyon. No se atrevía a sucumbir a su amor, porque entonces debería descubrir también su precioso secreto y renunciar a su destino.



Julie Garwood es una de las más populares autoras románticas de la actualidad. Tiene más de treinta millones de ejemplares en circulación y sus novelas están siempre presentes en las listas de best sellers.



 



 






 



 




PRÓLOGO



 



Las Black Hills, Dakota del Sur, Estados Unidos, 1797



 



Había llegado el momento de ir en busca de la visión.



El chamán esperaba que el Gran Espíritu le enviara una señal. Pasó un mes, luego otro y los dioses seguían sin hacerle caso. Pero el chamán era un hombre paciente. Continuó con sus rezos diarios sin quejarse y esperó que su humilde ruego fuera escuchado.



Cuando la luna permaneció cubierta por una espesa niebla durante cuatro noches seguidas, el hombre santo supo que había llegado el momento. El Gran Espíritu lo había oído.



Inmediatamente empezó los preparativos. Después de recoger los polvos, la sonaja y el tambor sagrados, inició la lenta ascensión a la cumbre de la montaña.



Era un camino arduo, que se hacía aún más difícil por sus muchos años y por la densa niebla que los espíritus malignos habían enviado, seguramente para poner a prueba su determinación.



En cuanto alcanzó la cima, el anciano preparó un pequeño fuego en el centro del saliente que dominaba el valle de las raíces amargas. Se sentó junto a las llamas con la cara vuelta hacia el sol. Luego cogió los polvos. Primero espolvoreó salvia sobre el fuego. El chamán sabía que todos los espíritus malignos odiaban aquel perfume acre. El olor haría que interrumpieran sus prácticas perversas y abandonaran la montaña.



La niebla desapareció de la cima a la mañana siguiente, señal para él de que los seres malignos habían sido expulsados del lugar. Guardó el resto de polvos de salvia y empezó a alimentar el fuego con incienso. Endulzó el perfume añadiendo hierba de la pradera del búfalo sagrado. El incienso purificaría el aire y era bien sabido que atraía a los dioses benevolentes.



Durante tres días con sus noches, el chamán permaneció junto al fuego.



Ayunó y oró y, al llegar la cuarta mañana, cogió la sonaja y el tambor. Empezó, entonces, la salmodia que atraería al Gran Espíritu.



Durante las negras horas de la cuarta noche, el sacrificio del chamán se vio recompensado. El Gran Espíritu le concedió su sueño.



Mientras el hombre santo dormía, su mente se abrió, de repente, a la visión. El sol apareció en el cielo nocturno. Vio una mota de oscuridad que crecía y tomaba forma, hasta transformarse en una gran manada de búfalos. Los magníficos animales bramaban por encima de las nubes, dirigiéndose hacia él. Un águila gris con las puntas de las alas blancas volaba en lo alto, guiándolos.



Al irse acercando, las caras de algunos búfalos se convirtieron en las de los antepasados del hombre santo que habían viajado a la otra vida. Vio a su padre y a su madre y también a sus hermanos. La manada se dividió entonces y en medio apareció, erguido y orgulloso, un león de las montañas. El pelaje del animal era blanco como el relámpago, obra, sin duda, del espíritu del Trueno, y el Gran Espíritu había dado el color del cielo a los ojos del león.



La manada de búfalos rodeó de nuevo al león antes de que el sueño acabara bruscamente.



El hombre santo volvió al pueblo a la mañana siguiente. Su hermana le preparó comida. Una vez saciado, fue a buscar al jefe de los dakotas, un poderoso guerrero llamado Águila Gris. Le dijo únicamente que tenía que continuar guiando a su pueblo. El hombre santo se guardó el resto de la visión para él, porque todavía no le había sido revelado todo su sentido. Y luego volvió a su tipi para recordar su visión con sus colores. En una suave piel de ciervo pintó un círculo de búfalos. En el centro dibujó el león de la montaña, asegurándose de que el color del pelaje del animal fuera tan blanco como lo recordaba y el color de sus ojos tan azul como el cielo en verano. Cuando acabó su pintura esperó a que se secaran los pigmentos y luego dobló la piel con gran cuidado y la guardó.



Aquel sueño continuó obsesionando al chamán. Había confiado en recibir algún mensaje confortador para el jefe. Águila Gris sentía un gran dolor. El chamán sabía que su amigo quería ceder el mando a un guerrero más joven, más capaz. Desde que su hija y su nieto le fueron arrebatados, el corazón del jefe no pertenecía a su pueblo. Estaba lleno de amargura y de ira.



El hombre santo no podía ofrecerle mucho consuelo a su amigo. Y por mucho que lo intentaba no conseguía aliviar su angustia.



De la angustia vino el mito.



Merry, la hija de Águila Gris, y su hijo volvían de entre los muertos. La mujer dakota sabía que su familia los creía muertos, a ella y a su hijo. Nube Gris, el cabecilla bastardo de los proscritos de la tribu, había provocado deliberadamente la batalla cerca del río. Además , había dejado jirones de la ropa de Merry en la orilla ,con la esperanza de que su esposo creyera que su esposa y su hijo habían sido arrastrados por la corriente, igual que todos los demás.



La tribu seguiría estando de duelo. Aunque a Merry le parecía una eternidad, en realidad solo habían pasado once meses desde el ataque. Había llevado, cuidadosamente, la cuenta en su tallo de caña. Había once muescas. Según los cálculos de los dakotas, se necesitaban dos más para completar un año.



El regreso a casa iba a ser difícil. La tribu se alegraría de la vuelta de Águila Blanca. Merry no estaba preocupada por su hijo. Después de todo, era el nieto primogénito de su jefe, Águila Gris. Sí, su vuelta al redil se recibiría con gran júbilo.



La causa de sus temores era, claro, Christina.



Instintivamente, Merry abrazó más fuerte a su nueva hija.



-Pronto, Christina -le canturreó dulcemente a la pequeña-, pronto estaremos en casa.



Christina no pareció prestar atención alguna a la promesa de su madre. La inquieta niña de dos años de edad se rebullía, tratando de escabullirse de la falda de su madre y saltar de la montura para caminar junto a su hermano mayor. El hijo de Merry, de seis años de edad, conducía a la yegua moteada por la pendiente que llevaba al valle.



-Ten paciencia, Christina -susurró Merry. Volvió a estrechar suavemente a su hija para reforzar su mandato.



-Águila -gimoteó la pequeña, llamando a su hermano.



Águila Blanca se volvió cuando su hermana pronunció su nombre. Levantó la vista hacia ella y le sonrió. Luego hizo un lento movimiento negativo con la cabeza.



-Haz lo que te manda tu madre -ordenó.



Christina no hizo caso alguno de la orden de su hermano. Al instante, volvió a tratar de saltar desde la falda de su madre. Era demasiado joven para saber qué era la prudencia. Aunque había una distancia considerable desde lo alto del caballo hasta el suelo, Christina no parecía intimidada en lo más mínimo.



-Mi Águila -gritó de nuevo.



-Tu hermano tiene que llevarnos hasta el pueblo, Christina -dijo Merry.



Siguió hablando con voz queda, confiando en calmar a la inquieta niña.



De repente, Christina se volvió y levantó la mirada hacia su madre. Los azules ojos de la pequeña estaban llenos de picardía. Merry no pudo contener una sonrisa cuando vio la expresión contrariada en la cara de su hija.



-Mi Águila -aulló la niña.



Merry asintió lentamente.



-Mi Águila -gritó Christina de nuevo, mirando a su madre con el entrecejo fruncido.



-Tu Águila -reconoció Merry, con un suspiro. Ah, cómo deseaba que Christina aprendiera a imitar su voz queda. Hasta entonces, sus enseñanzas habían fracasado. Tan pequeña como era y, sin embargo, estaba dotada de una voz que podía agitar las hojas de los árboles hasta hacerlas caer.



-Mi mamá -chilló Christina entonces, hundiendo sus gordezuelos dedos en el pecho de Merry.



-Tu mamá -respondió Merry. Besó a su hija y luego le pasó la mano por la cabeza, acariciando los rizos de un rubio casi blanco que enmarcaban la cara de la pequeña-. Tu mamá -repitió, abrazándola fuertemente.



Consolada por la caricia, Christina se acurrucó contra el pecho de su madre y tendió la mano para cogerle una de las trenzas. Cuando logró capturar la punta de una de ellas, se metió el pulgar en la boca y cerró los ojos, utilizando la otra mano para frotarse la pecosa nariz con el pelo de Merry. En escasos minutos, estaba profundamente dormida.



Merry la arropó con la piel de búfalo, cubriéndola bien para que su delicada piel quedara protegida del fuerte sol del mediodía. Christina estaba agotada por el largo viaje que habían hecho. Y había pasado por tanta angustia en los últimos tres meses... Merry no dejaba en absoluto de maravillarse de que la niña pudiera dormir.



A Christina le había dado por seguir a Águila Blanca a todas partes. Imitaba todo lo que hacía, aunque Merry había observado que tampoco a ella le quitaba la vista de encima. Ya había perdido a una de sus madres y Merry sabía que Christina temía que ella y Águila Blanca desaparecieran igualmente. La pequeña se había vuelto posesiva en extremo, un rasgo que Merry confiaba que disminuiría con el tiempo.



-Nos observan desde los árboles -dijo Águila Blanca.



El muchacho se detuvo, esperando la reacción de su madre.



Merry asintió.



-Continúa andando, hijo. Y recuerda, detente solo cuando llegues al tipi más alto.



Águila Blanca sonrió.



-No he olvidado dónde está el tipi de mi abuelo -dijo-. Solo hemos estado ausentes once meses -añadió, señalando la caña.



-Me alegra de que te acuerdes -dijo Merry-. ¿También recuerdas lo mucho que quieres a tu padre y a tu abuelo?



El chico asintió y su cara adoptó una expresión solemne.



-Será difícil para mi padre, ¿verdad?



-Es un hombre honorable -afirmó Merry-. Sí, será difícil para él, pero con el tiempo verá que es lo justo.



Águila Blanca irguió los hombros, se volvió y continuó el camino, colina abajo.



Andaba como un guerrero. El arrogante paso del muchacho era casi idéntico al de su padre. El corazón de Merry se inundó de orgullo por su hijo. Águila Blanca se convertiría en jefe de su pueblo cuando hubiera completado su formación. Era su destino guiar a los guerreros, igual que el destino de ella era, ahora, criar a la pequeña de piel blanca que dormía, tan inocentemente, entre sus brazos.



Merry se esforzó por borrar de su mente todo lo que no fuera el inminente enfrentamiento. Mantuvo la vista fija en los hombros de su hijo mientras él conducía la yegua hasta el centro del pueblo. Merry pronunció en silencio la plegaria que su chamán le había enseñado para ahuyentar sus temores.



Más de cien dakotas contemplaban fijamente a Merry y a Águila Blanca. Nadie dijo una palabra. Águila Blanca caminó recto hacia delante y se detuvo cuando llegó al tipi del jefe.



Las mujeres ancianas se acercaron hasta rodear al caballo de Merry. En sus caras se leía la estupefacción. Varias alargaron el brazo para tocarle la pierna, como si quisieran que el contacto de su piel bajo sus manos les confirmara que lo que veían era real.



La acariciaban y suspiraban. Merry sonrió ante sus muestras de afecto. Levantó la mirada y vio a Flor de Girasol, la hermana pequeña de su marido. Su amiga estaba llorando abiertamente.



Un estruendo rompió, de repente, el silencio .El suelo retemblaba con el golpeteo de las patas de los caballos que los jinetes conducían hacia el valle. Era evidente que los guerreros se habían enterado del regreso de Merry. Lobo Negro, su esposo, debía de encabezarlos.



El faldón del tipi del jefe se abrió justo en el momento en que desmontaban los bravos. Merry miró a su padre. Águila Gris se quedó a la entrada, sin apartar la mirada de ella un largo rato. Su curtida cara mostraba su estupefacción, pero sus ojos, tan cálidos y amables, pronto se empañaron con la emoción.



Todos se volvieron para observar a su jefe. Esperaban que les diera la señal.



Águila Gris tenía el deber de ser el primero en dar la bienvenida a Merry y a su hijo a su vuelta al seno de la familia.



Águila Gris se volvió justo en el momento en que el esposo de Merry llegaba para colocarse a su lado. Inmediatamente, Merry bajó la cabeza en señal de sumisión. Las manos empezaron a temblarle y pensó que el corazón le latía con tanta fuerza que despertaría a Christina. Merry sabía que su control se desvanecería si miraba a su esposo. Estaba segura de que rompería a llorar. Y eso, por supuesto, no sería nada digno, porque una exhibición de emoción así avergonzaría a su orgulloso esposo.



Además, tampoco sería honorable. Merry amaba a Lobo Negro, pero las circunstancias habían cambiado drásticamente desde la última vez que se vieron.



Su esposo tendría que tomar una decisión importante antes de volver a acogerla entre sus brazos.



El jefe levantó las manos hacia el Gran Espíritu. Las palmas de cara al sol.



Había dado la señal. Los gritos de alegría resonaron por todo el valle. Estalló el caos mientras, primero su abuelo y luego su padre, abrazaban al hijo de Merry.



Christina se rebulló entre los brazos de su madre. Aunque la piel de búfalo seguía ocultándola, se produjeron algunas exclamaciones entrecortadas cuando las mujeres observaron los movimientos.



Lobo Negro tenía a su hijo entre los brazos, pero su mirada se dirigía hacia su mujer. Merry se atrevió a lanzarle una tímida mirada, captó su sonrisa feliz y trató de sonreírle a su vez.



Águila Gris cabeceó varias veces, como muestra de su alegría y su aprobación y luego, lentamente, caminó hasta llegar a su lado.



El hombre santo estaba en el exterior del tipi de purificación, contemplando la reunión. Ahora comprendía por qué no había visto las caras de Merry ni de su hijo en su visión, pero todavía seguía sin comprender qué significaba el resto del sueño.



-Soy un hombre paciente -susurró, dirigiéndose a los espíritus-. Aceptaré los dones de uno en uno.



Mientras el chamán observaba, todos se habían apartado, dejando el camino libre para el jefe. Los bravos no prestaban atención a Merry y se agrupaban en torno a Lobo Negro y su hijo. Las mujeres volvieron a avanzar, como una oleada, porque querían oír lo que el jefe iba a decirle a su hija.



Algunos de los bravos más entusiastas empezaron a lanzar agudos gritos de alegría. El estridente sonido acabó de despertar a Christina.



A la pequeña no le gustó nada aquel oscuro encierro y apartó de un manotazo la piel de búfalo justo en el momento en que Águila Gris llegaba al lado de Merry.



Merry no podía decidir quién tenía un aspecto más sorprendido. Christina parecía totalmente fascinada por aquel hombre enorme que la contemplaba con tanta intensidad. También se sentía un poco insegura, porque se volvió a meter el dedo en la boca y se acurrucó contra el pecho de su madre.



Águila Gris ni siquiera trató de ocultar su asombro. Miró fijamente a la niña durante largo rato y luego se volvió hacia Merry y le dijo:



-Es mucho lo que tienes que explicarnos, hija.



Merry sonrió.



-Es mucho lo que quiero explicaros, padre.



Christina captó la sonrisa de su madre. Inmediatamente, se sacó el dedo de la boca y miró alrededor con curiosidad. Cuando descubrió a su hermano en medio de aquellos extraños, tendió ambos brazos en su dirección y gritó:



-Águila.



Águila Gris dio un paso atrás y luego se volvió para mirar a su nieto.



Christina estaba segura de que su hermano iría a buscarla. Cuando no obedeció sus órdenes inmediatamente, trató de escaparse de la falda de su madre.



-Mi Águila, mamá -dijo a voz en grito.



Merry no hizo ningún caso a su hija. Miró a su esposo. La expresión de Lobo Negro era dura, impasible. Estaba de pie, con las piernas abiertas y los brazos cruzados sobre el pecho. Merry sabía que había oído que Christina la llamaba mamá. La niña hablaba la lengua sioux al igual que cualquier niño dakota y había expresado sus deseos con una voz lo bastante alta como para que la oyera todo el pueblo.



Flor de Girasol se apresuró a acercarse para ayudar a desmontar a su amiga.



Merry le dio a Christina; pensó advertirla de que la sujetara con fuerza, pero llegó demasiado tarde. Christine se deslizó fácilmente hasta el suelo, aterrizando sobre su mullido trasero. Antes de que Flor de Girasol o Merry pudieran cogerla, la pequeña, agarrándose a las piernas de Águila Gris, se había puesto de pie y corría hacia su hermano. El sonido de su risa resonaba detrás de ella.



Nadie sabía cómo explicar la presencia de aquella hermosa pequeña de piel blanca. Unas cuantas ancianas tendieron la mano para tocar los rubios rizos de Christina, porque su curiosidad era demasiado grande para contenerse. La pequeña les permitió que la manosearan. Se mantenía erguida al lado de su hermano, al que le llegaba apenas a las rodillas, imitando su postura y aferrada a su mano.



Aunque no le importaba que la tocaran, dejó absolutamente claro que no quería a nadie cerca de su hermano. Cuando el jefe intentó abrazar a su nieto otra vez, Christina trató de apartarle las manos.



-Mi Águila -le gritó desde abajo.



Merry estaba horrorizada por el comportamiento de su hija. Cogió a Christina, sonrió débilmente a su padre y luego le dijo a su hijo en voz baja:



-Ve con tu padre.



El esposo de Merry había dado media vuelta, bruscamente, y había desaparecido dentro del tipi de Águila Gris.



En cuanto la separaron de su hermano, Christina rompió a llorar. Merry la cogió en brazos y trató, infructuosamente, de calmarla. La niña ocultó la cara en el cuello de su madre, llorando a pleno pulmón, afligida.



Las amigas de Merry la rodearon. Nadie se atrevía a preguntar por la niña hasta que su esposo y su jefe hubieran recibido una explicación completa, pero le sonreían y le daban palmaditas en la suave piel. Algunas incluso le canturreaban una melodía para dormir.



-Bienvenida a casa, hija mía -dijo el hombre santo como saludo.



Merry apenas podía oír al anciano entre los gritos de su hija.



-Te he echado en falta, Wakan -dijo. El llanto de Christina se volvió tan estridente que rompía los tímpanos y Merry la sacudió cariñosamente-. Chist, pequeña -susurró, y volviéndose hacia el chamán añadió-: Mi hija ruge como una leona. Quizá, con el tiempo, aprenderá...



La expresión de incredulidad en la cara del chamán la hizo detenerse.



-¿Estás enfermo, Wakan? -preguntó, con la voz llena de inquietud.



El hombre santo negó con la cabeza. Merry observó que le temblaban las manos cuando alargó los brazos para tocar a Christina.



-Su pelo es del color del relámpago blanco -musitó.



De repente, la niña se volvió para mirar al chamán. Pronto olvidó su disgusto y acabó sonriendo a aquel hombre de aspecto extraño con unas plumas ceremoniales que parecían crecerle en lo alto de la cabeza.



Merry oyó el grito ahogado del chamán. Pensó que estaba enfermo.



-Mi nueva hija es conocida por el nombre de Christina, hombre santo -dijo-. Si se nos permite quedarnos, necesitará un nombre dakota y también tu bendición.



-Ella es la leona -anunció el chamán, y la cara se le iluminó con una gran sonrisa-. Se quedará, Merry. No te inquietes por tu hija. Los búfalos la protegerán. Los espíritus orientarán a tu padre y también a tu esposo. Sé paciente, hija. Sé paciente.



Merry habría deseado poder hacerle más preguntas, pero era imposible no hacer caso a su orden de esperar. Su reacción ante Christina la intrigaba. No obstante, no tuvo tiempo para darle más vueltas, porque Flor de Girasol la cogió de la mano y la llevó hacia su casa.



-Pareces exhausta, Merry, y seguro que tienes hambre. Ven a mi tipi y compartiremos la comida de mediodía.



Merry asintió y siguió a su amiga a través del claro. Una vez acomodadas en las suaves mantas dentro del hogar de Flor de Girasol, Merry dio de comer a su hija y luego la dejó explorar el tipi.



-He estado lejos mucho tiempo -murmuró Merry-. Sin embargo, ahora que he vuelto, mi esposo no ha acudido a mí.



-Lobo Negro sigue amándote -respondió Flor de Girasol-. Mi hermano te ha llorado mucho, Merry.



Cuando Merry no respondió, Flor de Girasol continuo:



-Es como si hubieras vuelto de entre los muertos. Después del ataque, nadie pudo encontrarte ni a ti ni a Águila Blanca y algunos creyeron que te habían arrastrado las aguas del río. Lobo Negro se negó a creerlo. No, encabezó el ataque contra los proscritos, pensando que te encontraría en su asentamiento de verano. Cuando volvió sin ti, estaba lleno de dolor. Ahora has vuelto con nosotros, Merry, pero traes contigo a la hija de otro hombre -Flor de Girasol se volvió para mirar a Christina-. Ya sabes lo mucho que tu esposo odia al hombre blanco, Merry. Creo que esa es la razón de que no haya acudido a tu lado. ¿Por qué has tomado a esta niña como propia? ¿Qué le ha pasado a su madre?



-Su madre ha muerto -respondió Merry-. Es una larga historia, amiga mía y ya sabes que primero tengo que contárselo a mi padre y a mi esposo, pero te diré algo -añadió con voz firme-, si la tribu decide en contra de Christina, entonces tendré que marcharme. Ahora es mi hija.



-Pero tiene la piel blanca -protestó Flor de Girasol, claramente horrorizada por la tajante declaración de Merry.



-Sí, ya me he dado cuenta del color de su piel -respondió Merry con una sonrisa.



Flor de Girasol vio el humor en el comentario de su amiga y se rió. El sonido fue imitado al momento por Christina.



-Es una niña muy hermosa -dijo Flor de Girasol. -Tendrá un corazón puro, como su madre -dijo Merry.



Flor de Girasol se volvió para recuperar una jarra de barro que Cristina acababa de volcar. Merry la ayudó a recoger las hierbas curativas que la niña había desparramado por el suelo.



-Es una niña muy curiosa -comentó Merry, pidiendo disculpas en nombre de su hija.



Flor de Girasol se echó a reír de nuevo. Era como si un vendaval acabara de pasar por el interior del tipi. También esta vez, la niña se hizo eco de la risa.



-No es posible que una niña tan llena de alegría desagrade a nadie –observó Flor de Girasol. La sonrisa se desvaneció cuando añadió-: Pero tu esposo, Merry... Sabes que nunca la aceptará.



Merry no discutió con su amiga. Sin embargo, rezó para que se equivocara.



Era imperativo que Lobo Negro reivindicara a Christina como hija suya. Sin la ayuda de su esposo, no podría cumplir plenamente la promesa que había hecho a la madre de la niña.



Flor de Girasol no podía resistir el impulso de tener a la pequeña en sus brazos. Trató de cogerla, pero la niña la esquivó y se sentó en las rodillas de Merry.



-Me gustaría descansar unos minutos, si vigilas a Christina por mí -dijo, apresurándose a añadir-: Te advierto que mi hija se mete constantemente en problemas. Es demasiado curiosa para sentir miedo.



Flor de Girasol salió del tipi a pedirle permiso a su esposo para que Merry y Christina se quedaran con ellos. Cuando volvió, encontró a Merry profundamente dormida. La niña estaba acurrucada contra el vientre de su madre, con el brazo de esta rodeándola. La pequeña también estaba dormida. Tenía el dedo en la boca y una de las trenzas de Merry sobre la cara.



Merry y su hija durmieron varias horas. El sol estaba empezando a ponerse cuando Merry llevó a Christina hasta el río para bañarla. Flor de Girasol las siguió llevando ropa limpia.



A la niña le encantó el agua. Había hecho un calor pegajoso todo el día y la pequeña parecía disfrutar chapoteando en el agua fría. Incluso dejó que Merry le lavara la cabeza sin armar demasiado jaleo.



Merry acababa de salir del agua cuando apareció Lobo Negro. Se quedó de pie en la orilla, con las manos apoyadas en las caderas, una postura desafiante, pero Merry vio la tierna expresión de sus ojos.



Consiguió confundirla, al mostrarle aquella prueba de afecto ahora. Se volvió de espaldas a su esposo para vestirse y vestir a Christina.



Lobo Negro esperó hasta que Merry acabó su tarea y, con un ademán, le indicó a su hermana que se llevara a la niña de allí. Flor de Girasol tuvo que esforzarse para lograr que Christina se soltara de su madre. La pequeña chillaba angustiada, pero Merry no discutió la orden. Sabía que Flor de Girasol la cuidaría.



En cuanto estuvieron solos, Merry se volvió para mirar de frente a su esposo.



Le temblaba la voz mientras le contaba todo lo que le había pasado desde que la cogieron cautiva.



-Al principio pensé que su cabecilla, Nube Gris, nos quería como rehenes, para tener algo con que negociar contigo. Sabía que os odiabais intensamente, pero no creía que tuviera intención de matarnos. Cabalgamos varios días y noches también, cuando había luna, y finalmente montamos el campamento por encima del valle oscuro de las sendas blancas. Nube Gris fue el único que nos tocó. Alardeaba de que iba a matar a tu hijo y a tu esposa. Te culpaba, esposo, de su deshonor.



Lobo Negro asintió con un gesto cuando Merry se detuvo en su relato, pero no hizo ningún comentario. Merry respiró hondo antes de continuar.



-Pegó a nuestro hijo hasta que creyó que lo había matado. Luego se volvió contra mí -Se le entrecortó la voz y volvió la cara hacia el río-. Me utilizó de la manera en que un hombre utiliza a una mujer que se resiste -dijo en un murmullo.



Al decir esto rompió a llorar porque, de repente, su vergüenza la abrumó.



Los recuerdos le partían el corazón. Lobo Negro la cogió entre sus brazos.



Aquel contacto la calmó de inmediato. Merry se dejó ir contra su pecho.



Deseaba volverse y aferrarse a su marido, pero sabía que tenía que contarle el resto de la historia antes de buscar solaz en él.



-Un día se desató una discusión entre ellos porque habían visto unas carretas más abajo. Aunque Nube Gris se oponía, al final los otros acordaron que atacarían a los blancos y se llevarían sus caballos. Nube Gris no fue con ellos. Estaba furioso porque los otros actuaban en contra de su decisión.



Merry no tenía fuerzas suficientes para continuar; lloraba silenciosamente.



Lobo Negro esperó unos minutos a que su esposa continuara con su relato, luego, con dulzura, la obligó a darse media vuelta y mirarlo. Ella tenía los ojos cerrados, apretándolos con fuerza. Le secó las lágrimas de las mejillas.



-Cuéntame el resto -ordenó, con una voz tan suave como la brisa.



Merry asintió. Trató de dar un paso atrás, pero Lobo Negro aumentó su presión.



-Tu hijo se despertó y empezó a gemir. Tenía unos dolores terribles, esposo.



Nube Gris se precipitó hacia él. Había sacado el cuchillo y estaba a punto de matar a Águila Blanca. Grité y me acerqué, todo lo que me permitía la cuerda que me ataba las manos y las piernas. Maldije a Nube Gris, tratando de incitarlo a desviar su furia contra mí. Mi plan lo trastornó. Utilizó el puño para hacerme callar, con tanta fuerza que caí hacia atrás. Él golpe me hizo perder el sentido y, cuando volví a abrir los ojos, vi. a una mujer blanca arrodillada a mi lado.



Sostenía a Águila Blanca entre los brazos. Christina, su hijita, dormía en el suelo junto a ella. Lobo Negro, pensé que estaba viendo visiones hasta que mi hijo abrió los ojos y me miró. Estaba vivo. Fue la mujer blanca quien lo salvó. Su cuchillo estaba clavado en la espalda de Nube Gris. No sabía de dónde había salido hasta que recordé las carretas del valle. Pero confié en ella desde el primer momento por la manera en que sostenía a mi hijo. Le supliqué que se llevara a Águila Blanca antes de que volvieran los hombres de Nube Gris. La mujer se negó a dejarme, pese a lo mucho que yo protesté. Me ayudó a montar en mi caballo, levantó a mi hijo y me lo puso entre los brazos y luego nos condujo al bosque, llevando a su propia hija en brazos. La mujer no volvió a hablarme hasta que nos detuvimos para descansar, muchas horas más tarde. Los dioses nos favorecieron aquel día, porque los renegados no nos persiguieron. Jessica, la mujer blanca, pensaba que quizá los había matado la gente a la que atacaron.



Encontramos una cabaña, muy arriba de las montañas, y pasamos el invierno allí. Jessica nos cuidó. Hablaba el inglés de los misioneros, pero todas sus palabras me sonaban muy diferentes. Cuando se lo comenté, me explicó que venía de una tierra muy lejana llamada Inglaterra.



-¿Qué le pasó a esa mujer? -preguntó Lobo Negro con el ceño fruncido.



-Cuando llegó la primavera, Águila Blanca estaba lo bastante bien como para volver a viajar. Jessica iba a volver con Christina al valle y yo iba a traerte a tu hijo a casa. El día antes del que pensábamos marcharnos, Jessica fue a recoger las presas caídas en las trampas que había puesto el día anterior. No volvió. Fui a buscarla. Estaba muerta -susurró Merry-. Un oso de las montañas la había cogido desprevenida. Fue una muerte terrible. El cuerpo estaba destrozado y era apenas reconocible. No debería haber tenido una muerte así, Lobo Negro.



-¿Y esa es la razón de que tengas a la niña blanca contigo? -preguntó Lobo Negro, aunque daba por ciertas sus propias conclusiones.



-Jessica y yo nos habíamos convertido en hermanas en nuestros corazones.



Me contó todo sobre su pasado y yo compartí el mío con ella. Nos hicimos una promesa mutua. Ella me dio su palabra de que si me pasaba cualquier cosa, encontraría la manera de traer a Águila Blanca de vuelta a ti. Yo también le hice una promesa.



-¿Quieres devolver a la niña con los blancos? -preguntó Lobo Negro.



-Primero tengo que criar a Christina -anunció Merry.



Lobo Negro se quedó estupefacto al oír la declaración de su esposa. Ferry esperó un momento antes de continuar.



-Jessica no quería que Christina volviera a ese lugar llamado Inglaterra hasta que fuera mayor. Tenemos que hacer que Christina sea fuerte, esposo, para que cuando vuelva con su gente, pueda sobrevivir.



-No entiendo esa promesa -confesó Lobo Negro, moviendo la cabeza, desconcertado.



-Jessica me contó todo sobre su familia. Estaba huyendo de su compañero. Me dijo que aquel hombre malvado había tratado de matarla.



-Todos los hombres blancos son malvados -dictaminó Lobo Negro.



Merry asintió. No estaba de acuerdo con su marido, pero quería apaciguarlo.



-Cada día, Jessica abría un libro que llamaba su diario y escribía en él. Le prometí guardar ese libro para Christina y dárselo cuando estuviera por fin preparada para volver a casa.



-¿Por qué trató aquel hombre de matar a su esposa? -preguntó Lobo Negro. -No lo sé -confesó Merry-. Pero Jessica creía que ella era una mujer débil. Con frecuencia hablaba de ese defecto y me rogaba que hiciera que Christina fuera tan fuerte como un guerrero. Yo le conté todo de ti, pero ella me dijo poco de su compañero. Jessica tenía la visión, esposo. Sabía todo el tiempo que nunca vería a su hija crecida.



-¿Y si estoy en contra de este plan? -preguntó Lobo Negro.



-Entonces, tendré que marcharme -respondió Merry-. Sé que odias a los blancos, pero fue una mujer blanca quien salvó a tu hijo. Mi hija demostrará ser igual de valiente en espíritu.



-Su hija -corrigió Lobo Negro, con tono áspero.



Merry negó con la cabeza. Lobo Negro pasó a su lado y fue hasta el río. Se quedó con la mirada fija en la noche mucho rato y, cuando finalmente volvió al lado de Merry, la expresión de su cara era adusta.



-Haremos honor a tu promesa -anunció.



Antes de que Merry pudiera expresarle su gratitud, Lobo Negro alzó una mano.



-Flor de Girasol es esposa desde hace tres veranos y todavía no le ha dado un hijo a su esposo. Ella cuidará de esta niña de piel blanca. Si mi hermana no está dispuesta a hacerlo, encontraremos a otra.



-No, nosotros debemos criarla -insistió Merry-. Ahora es mi hija. Y tú también debes participar en esto, Lobo Negro. Prometí que haría que Christina fuera tan fuerte como un guerrero. Sin tu guía...



-Quiero que vuelvas conmigo, Merry -dijo Lobo Negro-, pero no permitiré que esa niña entre en mi casa. No. Me pides demasiado.



-Como quieras -suspiró Merry, con los hombros hundidos por la derrota. Lobo Negro había vivido lo bastante con Merry para reconocer que su tozuda determinación se estaba afianzando.-¿Qué diferencia hay entre que la críes tú o la críe otra persona?



-Jessica murió segura de que tú y yo criaríamos a su hija. La niña tiene que aprender todo lo necesario para sobrevivir en el mundo del hombre blanco. Yo me jacté de tu fuerza, esposo, y...



-Entonces nunca la enviaremos de vuelta -exclamó Lobo Negro. Merry negó con la cabeza.-Yo nunca te pediría que rompieras tu palabra. ¿Cómo puedes pedirme que no haga honor a mi promesa?



Lobo Negro estaba furioso. Merry empezó a llorar de nuevo.-¿Cómo puedes seguir queriéndome como esposa? Tu enemigo ha abusado de mí. Me habría matado de no haber tenido a Águila Blanca conmigo. Y ahora soy responsable de otro niño. No puedo dejar que nadie la críe. En tu corazón, sabes que tengo razón. Creo que sería mejor si me llevara a Christina de aquí. Nos iremos mañana.-No -dijo Lobo Negro, gritando-. Nunca he dejado de amarte, Merry. Volverás conmigo esta noche.



-¿Y Christina? -preguntó Merry.-Tú la criarás -concedió-. Incluso puedes llamarla hija, pero te pertenece solo a ti. Yo solo tengo un hijo: Águila Blanca. Permitiré que Christina entre en mi tipi solo porque su madre salvó a mi hijo. Pero esta niña no significará nada en mi corazón, Merry. No le prestaré la más mínima atención.



Merry no sabía cómo interpretar la decisión de su esposo. No obstante, volvió a él aquella noche y llevó a su hija con ella. Lobo Negro era un hombre obstinado. Demostró ser fiel a su palabra y se dispuso a no hacer ningún caso de Christina. Sin embargo, era una tarea que se volvía más difícil con cada día que pasaba. Christina siempre se quedaba dormida junto a su hermano. Pero cada mañana, cuando Lobo Negro abría los ojos, se encontraba a la pequeña acurrucada entre él y su esposa. Siempre despertaba antes que él y siempre la encontraba mirándolo fijamente. La niña no comprendía que él no le hiciera caso. Lobo Negro fruncía el ceño cuando la descubría mirándolo tan confiadamente. De inmediato, Christina imitaba su expresión. Si hubiera sido mayor, habría pensado que se atrevía a burlarse de él. Pero era muy pequeña. Y si no hubiera tenido la piel blanca, estaba seguro de que habría encontrado divertida la forma en que siempre iba detrás de su hijo. Vaya, puede que incluso le hubiera agradado la arrogante manera de andar de la niña. Pero Lobo Negro recordaba que Christina no existía en su mente. Le volvía la espalda y salía del tipi con un humor negro como las nubes de tormenta. Los días se convirtieron en semanas mientras la tribu esperaba a que su jefe convocara a Merry ante el consejo. Pero Águila Gris observaba al esposo de su hija, esperando a ver si llegaba a aceptar a Christina Cuando Lobo Negro separó a su hijo de la pequeña, Merry supo que había que resolver algo. La niña no sabía qué estaba pasando, claro, y cuando no dormía, se pasaba llorando la mayor parte del tiempo. Se volvió quejosa en extremo y, finalmente, dejó de comer. Desesperada, Merry acudió a su padre y le planteó el problema. Le explicó que hasta que él, como jefe, reconociera abiertamente a Christina, las mujeres y niños seguirían el ejemplo de Lobo Negro y darían la espalda a la pequeña. Águila Gris vio lo sensato de este argumento y prometió convocar el consejo aquella noche. Luego fue a ver al chamán para pedirle que lo aconsejara. El hombre santo parecía tan preocupado por el bienestar de Christina como Merry. El jefe se sorprendió ante aquella actitud, porque era bien sabido que el chamán era tan hostil hacia los blancos como Lobo Negro.



-Sí, es hora de que convoques a los guerreros. Lobo Negro debe cambiar sus sentimientos hacia esta niña. Sería mejor que tomara esta decisión por sí mismo -añadió-, pero si se niega a doblegar su actitud, le contaré al consejo la totalidad de mi visión. El chamán hizo un gesto negativo con la cabeza cuando vio que el jefe estaba a punto de preguntarle. Fue hasta una piel de animal doblada y se la entregó a Águila Gris.



-No desates el cordel ni mires este dibujo hasta que llegue el momento oportuno.



-¿Qué es este dibujo, Wakan? -preguntó Águila Gris. Su voz se había convertido en un susurro.



-La visión que me concedió el Gran Espíritu.



-¿Por qué no lo he visto antes?



-Porque no comprendía el significado de todo lo que me había sido revelado. Te dije solo que había visto al águila volando por encima de la manada de búfalos. ¿Lo recuerdas?



Águila Gris asintió con la cabeza. -Lo recuerdo -dijo.



-Lo que no te dije es que algunos de los búfalos cambiaron para tener la cara de aquellos que habían partido para la otra vida. Merry y Águila Blanca no estaban entre los muertos, Águila Gris. En aquel momento no lo entendí y no quise aconsejarte nada hasta conseguir resolver el enigma en mi mente.



-Ahora los dos comprendemos - anunció Águila Gris-. No estaban muertos.



-Pero hay más cosas en la visión, amigo mío. Al principio, pensé que los búfalos significaban que la caza sería abundante. Sí, eso es lo que pensé.



-¿Y ahora, Wakan?



El hombre santo volvió a negar con la cabeza.



-No abras la piel hasta que Lobo Negro haya afirmado su posición de nuevo. Si se niega a reclamar a la niña como suya, el dibujo lo convencerá. No podemos permitirle que vaya en contra de los espíritus.



-¿Y si decide aceptar a la niña como suya? ¿El dibujo seguirá siendo un misterio?



-No. Todos y cada uno deben verlo, pero no hasta que Lobo Negro haya elegido el camino acertado. La narración del dibujo reafirmará lo sabio de su decisión .Águila Gris asintió.



-Debes sentarte a mi lado esta noche, amigo mío - anunció.



Los dos hombres se abrazaron y Águila Gris volvió a su tipi con la piel del animal. Su curiosidad era mucha, pero se obligó a ser paciente. Había mucho que hacer antes del consejo de aquella noche. Los preparativos apartarían sus pensamientos de la piel y de lo que el dibujo iba a revelar. Merry no paró de dar vueltas por su tipi hasta que todos los guerreros estuvieron reunidos en un círculo alrededor del fuego del jefe. Christina había caído en un sueño inquieto en el camastro que ya no compartía con su hermano. Cuando uno de los bravos más jóvenes vino a llevarla a la reunión, Merry dejó a la pequeña sola, segura de que estaba demasiado agotada como para despertarse antes de la mañana. Los hombres estaban sentados en el suelo, con su jefe a un extremo del largo óvalo.



El chamán se sentó a la izquierda de Águila Blanca y Lobo Negro a su derecha.



Merry recorrió lentamente el contorno del círculo y luego se arrodilló frente a su padre. Rápidamente narró todo lo que le había pasado durante el último año, haciendo mucho hincapié en que Jessica había salvado la vida de Águila Blanca.



Águila Gris no mostró ninguna reacción visible ante el relato. Cuando su hija acabó de hablar, le ordenó, con un ademán, que se fuera. Merry estaba regresando al lado de Christina cuando se encontró con Flor de Girasol. Las dos mujeres se quedaron a la sombra, esperando, para oír qué decidiría el jefe. A continuación llamaron al hijo de Merry para que diera su versión de lo que había pasado. Cuando acabó, fue a colocarse, de pie, justo detrás de su padre. De repente, Christina apareció al lado de su hermano. Merry vio cómo su hija se cogía de la mano de Águila Blanca. Empezó a dirigirse hacia allí, pero Flor de Girasol la detuvo.



-Espera y veamos qué pasa -le aconsejó-. Los guerreros se enfurecerán si los interrumpes ahora. Tu hijo cuidará de Christina.



Merry vio la sensatez del consejo de su amiga. Mantuvo la mirada fija en su hijo, esperando que él la mirara y le pudiera hacer un gesto para que acompañara a la niña al tipi.



Águila Blanca escuchaba los decididos argumentos presentados por la mayoría de los guerreros. Todos querían mostrar su lealtad hacia Lobo Negro, respaldando su decisión de dejar de lado a la niña.



El jefe asintió y luego, deliberadamente, propuso que una anciana, llamada Arroyo Riente, asumiera el deber de criar a la niña. De inmediato, Lobo Negro hizo un movimiento negativo con la cabeza, rechazando la idea.



-La niña de Merry sufriría en sus manos -afirmó Lobo Negro ante los guerreros-. No puedo dejar que esto suceda. La niña es inocente.



Águila Gris disimuló una sonrisa. Lobo Negro se oponía a entregar a la pequeña a aquella vieja squaw medio loca, demostrando que de verdad le importaba.



El problema sería lograr que Lobo Negro reconociera toda la verdad; un asunto difícil, en opinión del jefe, porque el esposo de su hija era un hombre terco y orgulloso.



El jefe tendió la mano hacia la piel, con intención de poner fin a la disputa en aquel momento, pero el chamán lo detuvo con un gesto negativo de la cabeza.



Águila Gris permitió que el hombre santo hiciera las cosas a su modo. Dejó las manos sobre la piel doblada y continuó rumiando sobre el problema mientras los guerreros discutían entre ellos.



Al final, fue Christina, empujada suavemente por su hermano, quien resolvió el problema para todos.



El hijo de Lobo Negro había escuchado el áspero debate sobre el futuro de Christina. Aunque solo tenía seis veranos, ya había mostrado rasgos de la naturaleza arrogante de su padre. Sin importarle cuáles pudieran ser las represalias, de repente dio media vuelta, llevando a Christina con él, para encarar a su padre.



Christina se escondió detrás de su hermano, aunque asomaba la nariz para observar a aquel hombre de aspecto furioso que miraba a su hermano con tanta ferocidad.



El jefe fue el único que vio cómo la niña imitaba el ceño de Lobo Negro antes de ocultar la cara contra las rodillas de Águila Blanca.



-Padre -anunció Águila Blanca-, una mujer blanca me salvó la vida para que yo pudiera volver con mi pueblo.



Las fervientes palabras del muchacho produjeron un inmediato silencio.



-Christina es ahora mi hermana. La protegería igual que cualquier hermano protegería a su hermana.



Lobo Negro no podía contener su sorpresa por la forma arrogante en que su hijo le había hablado. Antes de que pudiera contestar, Águila Blanca fue hasta donde estaba su madre. La señaló, miró a Christina y dijo:



-Mi madre.



Sabía perfectamente bien lo que iba a suceder. Christina había demostrado ser muy coherente en su actitud posesiva. Lo que pertenecía a Águila Blanca le pertenecía también a ella. Águila Blanca solo tuvo que decir las palabras una vez, antes de que la pequeña acudiera corriendo al lado de su hermano. Se sacó el dedo de la boca el tiempo suficiente para gritar:



-Mi mamá.



Luego levantó la cara hacia su hermano y le sonrió, esperando que continuara aquel nuevo juego.



Águila Blanca asintió. Le apretó la mano para que supiera que estaba contento con su respuesta y, luego, dio media vuelta para encarar de nuevo a su padre.



Lentamente levantó la mano y señaló a Lobo Negro.



-Mi padre -anunció con voz firme.



Christina siguió chupándose el dedo mientras miraba fijamente a Lobo Negro.



-Mi papá -afirmó Águila Blanca, apretando de nuevo la mano de Christina.



De repente, la niña se sacó el dedo de la boca.



-Mi papá -dijo a voz en cuello, señalando con el dedo a Lobo Negro. Luego miró a su hermano para obtener su aprobación.



Águila Blanca miró hacia su abuelo. Cuando el jefe asintió, el hermano de Christina le hizo un gesto afirmativo con la cabeza.



Era toda la aprobación que la pequeña necesitaba. Se soltó de la mano de su hermano, se volvió y echó a andar hacia atrás. Sin mostrar el más mínimo temor, se dejó caer encima de las rodillas de Lobo Negro.



Todos observaron cómo la pequeña se acomodaba. Lobo Negro se puso rígido cuando Christina alargó la mano para coger una de sus trenzas. Sin embargo, no la apartó, sino que se volvió para mirar al jefe.



Águila Gris sonreía satisfecho.



Merry llegó corriendo y se arrodilló delante de su esposo, manteniendo la cabeza inclinada. Lobo Negro vio cómo temblaba su esposa. Soltó un largo y controlado suspiro de aceptación.



-El lugar de mis hijos no es este consejo. Llévalos a nuestro tipi.



Sus hijos.



Merry se esforzó por no sonreír, pero cuando levantó los ojos hacia su esposo, sabía que él podía ver su alegría. Y también su amor.



Lobo Negro reconoció ambas cosas con un arrogante gesto de la cabeza.



Águila Gris esperó hasta que Merry se hubo llevado a los niños.



-¿Ahora tengo una nieta? -le preguntó a Lobo Negro, exigiendo una confirmación.



-La tienes -respondió Lobo Negro.



-Me alegro -anunció Águila Gris. Entonces se volvió hacia el chamán y le pidió que contara su visión al consejo.



El hombre santo se puso en pie y narró su sueño a los guerreros. Lentamente desató la cuerda que sujetaba la piel de ciervo y la levantó para que todos la vieran.



Hubo muchos murmullos asustados.



El chamán silenció al grupo con un expresivo gesto de la mano.



-Nosotros somos los búfalos -dijo, llevándose la mano al pecho-. El león no tiene lugar entre los búfalos. En esta tierra, son enemigos, igual que el hombre blanco es enemigo de los dakotas. Sin embargo, los dioses nos ponen a prueba.



Nos han dado una leona de ojos azules. Debemos protegerla hasta que le llegue el momento de dejarnos.



Lobo Negro estaba claramente atónito por las palabras del chamán. Con un gesto negativo de la cabeza preguntó:



-¿Por qué no me lo habías dicho antes, Wakan?



-Porque antes tu corazón tenía que averiguar la verdad -respondió el hombre santo-. Tu hija es la leona, Lobo Negro. No puede haber ningún error. Su pelo es del color del relámpago blanco y sus ojos son tan azules como el hogar del Gran Espíritu en el cielo.



El aullido furioso de Christina resonó, de repente, en todo el pueblo. El chamán se detuvo y sonrió.



-Y también tiene la voz de la leona -observó. Lobo Negro sonrió y los demás asintieron. El hombre santo levantó la piel en alto.



-La promesa de Merry será cumplida. Los espíritus lo han decretado.



Christina fue oficialmente aceptada en la tribu a la noche siguiente.



Los dakotas eran un pueblo amable. Todos abrieron sus corazones a la leona de ojos azules y le dieron tesoros inconmensurables.



Eran regalos intangibles que moldearon su carácter.



De su abuelo recibió el don de la conciencia. El viejo guerrero le mostró la belleza, la maravilla de lo que la rodeaba. Los dos se hicieron inseparables. Águila Gris le dio a Christina su amor sin restricciones, su tiempo sin limitaciones y su sabiduría cuando ella exigía respuestas inmediatas a los continuos por qué y por qué y por qué de todo niño pequeño. Christina obtuvo paciencia de su abuelo, pero el mayor tesoro de todos fue la capacidad de reírse de lo que no se podíacambiar, de llorar por lo que se había perdido y de encontrar gozo en el precioso don de la vida.



De su padre recibió valor y determinación para acabar cualquier tarea, para vencer cualquier dificultad. Aprendió a empuñar un cuchillo y montar a caballo tan bien como cualquier bravo, en realidad, mejor que la mayoría de ellos. Era la hija de Lobo Negro y, observando, aprendió a esforzarse por alcanzar la perfección en todo lo que hacía. Christina vivía para agradar a su padre, para recibir su gesto de aprobación, para hacer que se sintiera orgulloso de ella.



De su cariñosa madre, Christina recibió el don de la compasión, la comprensión y el sentido de la justicia hacia amigos y enemigos por igual. Imitó la conducta de su madre hasta que se convirtió en una parte genuina de su personalidad. Merry era abiertamente afectuosa con sus hijos y con su esposo.



Aunque Lobo Negro nunca mostraba sus sentimientos delante de los demás, Christina aprendió pronto que había elegido a Merry por su naturaleza cariñosa.



Su talante brusco hacia su esposa en presencia de los demás guerreros era parte de sus modales arrogantes. Pero en la intimidad de su tipi, Lobo Negro hacía más que permitir las caricias y palabras amorosas de su esposa; las exigía. En sus ojos aparecía una mirada cálida y, cuando pensaba que su hija estaba profundamente dormida, tendía los brazos a su esposa y le devolvía todas las palabras de cariño que ella le había enseñado.



Christina se prometió encontrar un hombre como Lobo Negro cuando le llegara el momento de escoger compañero. Sería un guerrero tan orgulloso y arrogante como su padre y tendría la misma ardiente capacidad de amar.



Le dijo a su hermano que nunca se conformaría con menos.



Águila Blanca era su confidente y, aunque no quería destruir la inocente determinación de su hermana, se preocupaba por ella. Hablaba a favor de la cautela, porque sabía, igual que todos los demás habitantes de su aislado pueblo, que un día Christina volvería al mundo de los blancos.



Y en su corazón esa verdad lo atormentaba. Sabía, con una certidumbre que no podía negar, que no había guerreros como su padre en aquel lugar llamado Inglaterra.



Ninguno en absoluto.



 



 






 



 




CAPÍTULO  1



 



Londres, Inglaterra, 1810



 



Los gritos de Lettie iban haciéndose cada vez más débiles.



El barón Winters, el médico que asistía a la marquesa de Lyonwood, se inclinó sobre su paciente y trató desesperadamente de sujetarle las manos. La hermosa mujer se retorcía de dolor. Estaba claro que había perdido la cabeza y parecía decidida a arrancarse la piel del hinchado abdomen.



-Vamos, vamos, Lettie -murmuró el médico con lo que esperaba fuera un tono sosegador-. Todo va a ir bien, querida. Solo un poco más y tendrás un precioso bebé para darle a tu marido.



El barón no estaba nada seguro de que Lettie comprendiera siquiera lo que le estaba diciendo. Sus ojos verde esmeralda estaban vidriosos de dolor. Parecían que lo miraban sin verlo.



-Ayudé a traer a tu esposo a este mundo. ¿ Lo sabías, Lettie?



Otro chillido desgarrador interrumpió sus esfuerzos por calmar a su paciente.



Winters cerró los ojos y rezó pidiendo orientación. Tenía la frente perlada de sudor y las manos le temblaban. Nunca, en toda su vida, había visto un parto tan difícil. Ya duraba demasiado. La marquesa se estaba debilitando tanto que no podía ayudar.



En aquel momento la puerta de la habitación se abrió de golpe, atrayendo la atención del barón. Alexander Michael Phillips, marqués de Lyonwood, llenaba el umbral. Winters suspiró aliviado.



-Gracias a Dios que has llegado -exclamó-. Nos preocupaba que no volvieras a tiempo.



Lyon se precipitó hacia la cama. Su cara mostraba su inquietud.



-En nombre de Dios, Winters. Es demasiado pronto para que pase esto.



-El niño ha decidido lo contrario -respondió Winters.



-¿No ves que está sufriendo mucho? -gritó-. ¡Haz algo!



-Estoy haciendo todo lo que puedo -respondió Winters, también gritando, antes de poder controlar su ira.



Lettie sufrió otra contracción y su alarido atrajo de nuevo la atención de Winters hacia ella. Los hombros del médico se inclinaron hacia delante en su esfuerzo por contenerla. La marquesa no era una mujer pequeña ni mucho menos. Era extremadamente alta y bien redondeada. Luchó con todas sus fuerzas contra la presión que el médico hacía en sus hombros.



-No está en sus cabales, Lyon. Ayúdame a atarle las manos a la cama –ordenó Winters.



-No -gritó Lyon, claramente escandalizado por una orden así-. Yo la sujetaré. Pero acaba con esto, Winters. No podrá aguantar mucho más. Dios, ¿cuánto hace que dura esto?



-Ya hace más de doce horas -confesó Winters-. La comadrona me envió a buscar hace unas horas. Se fue corriendo, presa del pánico, cuando vio que el bebé no estaba en la posición adecuada para salir -añadió en un susurro-. Tendremos que esperar y rezar para que se dé la vuelta. Lyon asintió mientras sujetaba las manos de su esposa.



-Ya estoy en casa, Lettie. Aguanta solo un poco más, mi amor. Pronto habrá terminado todo.



Lettie se volvió hacia la conocida voz. Tenía los ojos apagados, sin vida. Lyoncontinuó susurrándole palabras de ánimo. Cuando ella cerró los ojos y creyó que se había quedado dormida, se dirigió de nuevo a Winters.



-¿Es porque el niño llega con casi dos meses de adelanto por lo que Lettie está teniendo tantas dificultades?



El médico no le contestó. Le dio la espalda al marqués para sacar otro paño de la jofaina con agua. Sus movimientos eran controlados, coléricos, pero al ponerle el frío paño en la frente a su paciente, actuó con mucha suavidad.



-¡Que Dios nos ayude si coge las fiebres! -musitó para sí.



De repente Lettie abrió los ojos. Fijó la mirada en el barón Winters.



-James? ¿Eres tú, James? Ayúdame, por favor ayúdame. Tu hijo me está desgarrando por dentro. Es el castigo de Dios por nuestros pecados, ¿verdad, James? Mata al bastardo si tienes que hacerlo, pero líbrame de él. Lyon no lo sabrá nunca. Por favor, James, por favor.



Aquella confesión condenatoria acabó en unos gemidos histéricos.



-No sabe qué está diciendo -balbuceó Winters, cuando hubo recuperado la compostura. Limpió la sangre de los labios de Lettie antes de proseguir-. Tu esposa delira, Lyon. El dolor domina su mente. No hagas caso de sus desvaríos.



El barón Winters miró al marqués. Cuando vio la expresión de su cara, supo que sus palabras no habían hecho mella en él. La verdad había triunfado, después de todo.



Winters carraspeó y dijo:



-Lyon, sal de esta habitación. Tengo trabajo que hacer aquí. Vete y espera en tu estudio. Iré a buscarte cuando todo haya acabado.



El marqués continuó mirando fijamente a su esposa. Cuando finalmente levantó la vista, asintiendo con un gesto a las palabras del médico, sus ojos mostraban su tormento. Movió la cabeza, quizá para negar en silencio lo que acababa de oír, y abandonó bruscamente la habitación.



Los gritos de su esposa llamando a su amante lo siguieron mientras salía.



Todo acabó tres horas más tarde. Winters encontró a Lyon en la biblioteca.



-He hecho todo lo que he podido, Lyon. Qué Dios me ayude, los he perdido a los dos -El barón esperó varios minutos antes de volver a hablar-. ¿Me has oído, Lyon?



-¿El niño ha nacido dos meses antes de tiempo? -preguntó Lyon.



Winters no respondió de inmediato. Le costó reaccionar ante la atonía y la falta de emoción de la voz de Lyon.



-No, el niño no ha nacido antes de tiempo -dijo finalmente-. Ya te han mentido bastante, hijo mío. No me sumaré a sus pecados.



El barón se desplomó en la butaca más cercana. Observó cómo Lyon le servía una bebida, con toda la calma, y tendió la mano para aceptar el vaso.



-Has sido como un hijo para mí, Lyon. Si hay algo que pueda hacer para ayudarte a superar esta tragedia, solo tienes que decírmelo y lo haré.



-Me has dicho la verdad, viejo amigo -respondió Lyon-. Es suficiente.



Winters miró cómo Lyon levantaba su vaso y bebía el contenido de un solo trago.



-Cuídate, Lyon. Sé lo mucho que amabas a Lettie.



Lyon hizo un gesto negativo con la cabeza.



-Me recuperaré -dijo-. Siempre lo hago, ¿no es así, Winters?



-Sí -dijo el barón con un suspiro cansado-. Las lecciones de la fraternidad sin duda te han preparado para cualquier eventualidad.



-Hay una tarea que quiero encomendarte -dijo Lyon, cogiendo una pluma y acercándose el tintero.



Pasaron unos largos minutos mientras Lyon escribía en una hoja de papel.



-Haré cualquier cosa que me pidas -dijo Winters cuando no pudo soportar el silencio por más tiempo.



Lyon acabó su nota, dobló la hoja y se la entregó al médico.



-Llévale las noticias a James, Winters. Dile a mi hermano que su amante ha muerto.



 



 






 



 




CAPÍTULO  2



 



Tu padre era un hombre muy apuesto, Christina. Podría haber elegido a cualquier mujer de Inglaterra. Sin embargo, me quiso a mí. ¡A mí! No podía creer en mi buena fortuna. Yo solo era lo bastante bonita como para resultar pasable. Además era terriblemente tímida e ingenua; todo lo contrario que tu padre. Él era sofisticado, refinado, amable y además cariñoso. Todo el mundo pensaba que era el hombre más maravilloso.



Pero todo era una horrible mentira.



Anotación en el diario, 1 de agosto de 1795



 



Londres, Inglaterra, 1814



 



Iba a ser una larga noche.



El marqués de Lyonwood suspiró disimuladamente y se apoyó en la repisa de la chimenea de la sala de recepciones de lord Carlson. No era una postura despreocupada sino adoptada por necesidad. Al cambiar el punto de apoyo de su considerable peso, podía aliviar el punzante dolor de la pierna. La herida seguía produciéndole una constante molestia y el agudo dolor que le inundaba la rótula no hacía absolutamente nada para mejorar su sombrío humor.



Lyon asistía a aquella fiesta bajo coacción, ya que no le habían dejado en paz hasta que aceptó cumplir con su deber de acompañar a su hermana menor, Diana. Sobra decir que no se sentía en absoluto satisfecho de su situación. Creía que debía tratar de fijar una expresión agradable en su cara, y sin embargo no lograba realizar aquella hazaña. Sentía demasiado dolor para importarle si los demás notaban su malhumor o no. Se decidió por mantener el ceño fruncido, su expresión habitual aquellos días, y luego cruzó los brazos sobre el poderoso pecho con un gesto de auténtica resignación.



El conde de Rhone, gran amigo de Lyon desde las diabluras de Oxford, estaba a su lado. Los dos eran considerados hombres apuestos. Rhone tenía el pelo oscuro, la piel clara y más de un metro ochenta de estatura. Era más bien enjuto de complexión y su ropa y su gusto eran siempre impecables. Estaba dotado de una sonrisa sesgada que hacía que las jóvenes se olvidaran por completo de su nariz torcida. Además, estaban demasiado fascinadas por sus envidiables ojos verdes para darse cuenta.



Rhone era, sin ningún género de dudas, un donjuán. A las madres les inquietaba su reputación, a los padres, sus intenciones, mientras que las hijas inexpertas no hacían ningún caso de las advertencias de sus padres y competían descaradamente por su atención. Rhone atraía a las mujeres a su lado del mismo modo que la miel atrae a un oso hambriento. Era un granuja, cierto, pero demasiado irresistible para negarle nada.



Lyon, por otro lado, tenía la dudosa distinción de ser capaz de ahuyentar a esas mismas damitas tan dulces y decididas gritando en busca de refugio. Era un hecho indiscutible que el marqués de Lyonwood podía vaciar una habitación con una única mirada glacial.



Lyon superaba en estatura a Rhone en casi ocho centímetros. Y debido a que tenía un pecho, unos hombros y unos muslos tan musculosos daba la impresión de ser aún más grande. No obstante, su tamaño no era suficiente, por sí solo, para intimidar plenamente a las damas de corazón más resuelto, que confiaban en hacerse con un título. Tampoco lo eran sus rasgos, si se tomaban de uno en uno.



Tenía el pelo de un color dorado oscuro, con tendencia a rizarse. Lo llevaba demasiado largo para lo que la moda y la sociedad estipulaban. Su perfil se parecía al de las estatuas de soldados romanos que se alineaban en la mansión Carlton. Sus pómulos eran igual de patricios, su nariz igual de clásica y su boca estaba esculpida con la misma perfección.



El cálido color de su pelo era la única característica suave de Lyon. Los ojos castaños reflejaban un frío cinismo. Las decepciones habían moldeado su expresión en un ceño permanentemente fruncido. Tampoco es que la cicatriz ayudara mucho. Una fina línea irregular le atravesaba la frente, acabando bruscamente en el arco de la ceja derecha. Aquella marca le daba el aire de un pirata.



Así pues, quienes fabricaban cotilleos llamaban a Rhone calavera y a Lyon, pirata, pero nunca, claro está, a la cara de ninguno de los dos caballeros. Esas tontas mujeres no comprendían lo mucho que sus insultos habrían complacido a ambos.



Un sirviente se acercó al marqués y dijo:



-Milord, el brandy que había pedido.



Aquel hombre de edad hizo el anuncio con una inclinación ceremoniosa mientras mantenía dos vasos grandes en equilibrio en una bandeja de plata.



Lyon cogió los dos vasos, le dio uno a Rhone y luego sorprendió al sirviente al expresarle su agradecimiento. El hombre se inclinó de nuevo, antes de dejar solos a los dos caballeros.



Lyon vació el vaso de un solo trago.



Rhone observó ese hecho y preguntó con voz teñida de preocupación:



-¿Te sigue molestando la pierna? ¿O es que tienes intención de emborracharte?



-Nunca me emborracho -observó Lyon-. La pierna se va curando -añadió, con un encogimiento de hombros y dando a su amigo una respuesta indirecta.



-Esta vez, por suerte, saliste bien librado, Lyon -afirmó Rhone-. Vas a estar fuera de servicio durante seis meses, quizá más. Gracias a Dios -añadió-. Richards volvería a ponerte en peligro mañana si pudiera salirse con la suya. Estoy convencido de que fue una bendición que tu barco fuera destruido. No será fácil que vayas a ningún sitio hasta que construyas otro.



-Conocía los riesgos -respondió Lyon-. No te gusta Richards, ¿verdad, Rhone?



-Nunca debería haberte enviado a hacer ese último recado, amigo mío.



-Richards pone los asuntos del gobierno por encima de los intereses personales.



-Por encima de nuestros intereses personales, querrás decir -corrigió Rhone-. La verdad es que tendrías que haberlo dejado cuando yo lo hice. Si no fueras tan vital para...



-Lo he dejado, Rhone.



Su amigo no podía contener su asombro. Lyon sabía que tendría que haber esperado para darle la noticia, porque le preocupaba de verdad que Rhone soltara un grito.



-No te quedes tan pasmado, Rhone. Llevabas mucho tiempo insistiendo en que me retirara.



-He estado insistiendo -dijo meneando la cabeza- porque soy tu amigo y muy probablemente, el único a quien le preocupa lo que te pueda suceder. Tus dotes especiales han hecho que siguieras cumpliendo verdad te has retirado? ¿Se lo has dicho a Richards?



Rhone hablaba en un vertiginoso susurro mientras observaba a Lyon atentamente.



-Sí, Richards lo sabe y no está muy contento.



-Tendrá que acostumbrarse -masculló Rhone y alzó el vaso en un gesto de homenaje-. Un brindis, amigo mío, por una larga vida. Que encuentres paz y felicidad. Te mereces las dos cosas, Lyon.



Como el vaso de Lyon estaba vacío, no participó en el brindis. En cualquier caso, dudaba que el ferviente deseo de Rhone se hiciera realidad. La felicidad –de forma esporádica, claro- era una posibilidad real, pero la paz... no, el pasado no le permitiría encontrar la paz, nunca. Era una meta tan imposible como el amor.



Lyon aceptaba la suerte que le había tocado en la vida. Había hecho lo que creía que era necesario y una parte de su mente no abrigaba ningún sentimiento de culpa. Era solo en las sombrías horas de la noche, cuando estaba solo y era vulnerable, cuando los rostros del pasado volvían para acosarlo. No, nunca encontraría la paz. Las pesadillas no se lo permitirían.



-Ya lo estás haciendo otra vez -anunció Rhone, dándole con el codo para captar su atención.



-¿Haciendo qué?



-Espantando a todas las damas con ese ceño fruncido.



-Es bueno saber que sigo teniendo esa capacidad -dijo Lyon arrastrando las palabras.



Rhone cabeceó con gesto de desesperación. -¿Vas a seguir frunciendo el ceño toda la noche? -Probablemente.



-Tu falta de entusiasmo es terrible. Yo estoy de que aquella mocosa haya crecido.



-Diana está llena de ilusión -admitió Lyon-. Ya tiene la edad suficiente para empezar a buscar marido.



-¿Sigue siendo tan... espontánea? Hace más de un año que no la veo.



Lyon sonrió ante la torpe descripción que Rhone hacía de la conducta de su hermana.



-Si lo que me quieres preguntar es si sigue metiéndose de cabeza en cualquier situación sin mostrar la más mínima contención, entonces sí, sigue siendo muy espontánea.



Rhone asintió. Recorrió la sala con la mirada y luego suspiró.



-Figúrate, una nueva cosecha de hermosas damas, esperando ser degustadas.



La verdad es que pensaba que sus mamás las habrían hecho quedarse en casa, especialmente con ese Jack y su banda de ladrones todavía merodeando por ahí.



-Me han dicho que visitaron Wellingham la semana pasada -comentó Lyon.



-Y provocaron un buen revuelo -agregó Rhone con una auténtica sonrisa-. Lady Wellingham se metió en cama, jurando que no se levantaría hasta que recuperaran sus esmeraldas. Una extraña reacción, a mi modo de ver, cuando piensas en todo lo que su marido roba en las mesas de juego. Ese hombre es un tramposo redomado.



-Según me han dicho, Jack solo robó a los Wellingham. ¿Es verdad que no molestó a los invitados?



Rhone asintió.



-Sí, evidentemente tenía prisa.



-Me parece que se muere de ganas de que lo atrapen -dijo Lyon.



-No estoy de acuerdo -respondió Rhone-. Hasta ahora, solo ha robado a aquellos que, en mi opinión, se merecían una buena lección. La verdad es que admiro a ese hombre.



Cuando Lyon lo miró con aire intrigado, Rhone se apresuró a cambiar de tema.



-Las damas se acercarían a nosotros si sonrieras. Y entonces quizá empezaras a divertirte.



-Me parece que has perdido definitivamente la cabeza. ¿ Cómo puedes pretender que te divierte esta farsa?



-Hay quienes piensan que eres tú quien ha perdido la cabeza, Lyon. Es un hecho que has estado apartado de la vida social demasiado tiempo.



-Y es un hecho que tú has soportado más temporadas de la cuenta –respondió Lyon-. Tienes el cerebro hecho papilla.



-Tonterías. Mi cerebro se hizo papilla hace años cuando bebíamos mala ginebra juntos, en la universidad. No obstante, tengo que reconocer que me divierto. Y tú también lo harías si recordaras que todo esto no es más que un juego.



-Yo no juego -dijo Lyon-. Y guerra es una palabra mejor para describir esta escena.



Rhone soltó una carcajada, lo bastante fuerte como para atraer muchas miradas curiosas.



-Dime algo, amigo mío. ¿Es que medimos fuerzas con las damas?



-Así es.



-¿Y qué buscan? ¿Qué esperan ganar si nos conquistan?



-El matrimonio, por supuesto.



-Aaah -replicó Rhone, alargando el sonido-. Supongo que usan sus cuerpos como armas. ¿Y su plan de batalla es dejarnos tan obnubilados por el deseo que les ofreceremos cualquier cosa que nos pidan?



-Su cuerpo es lo único que ellas pueden ofrecer -respondió Lyon.



-Santo Dios, estás tan hastiado como dicen todos. Me preocupa que tu actitud se me contagie.



Rhone se estremeció al hablar, pero el efecto quedó arruinado por su sonrisa.



-No parece que te preocupe demasiado -observó Lyon con sequedad.



-Estas damas solo van detrás del matrimonio, después de todo, no de nuestras vidas -dijo Rhone-. No tienes que seguirles el juego, si no quieres. Además, solo soy un insignificante conde. Tú, por otro lado, debes volver a casarte si quieres que el linaje continúe.



-Sabes demasiado bien que nunca volveré a casarme -respondió Lyon, con una voz que se había vuelto tan dura y fría como el mármol contra el que se apoyaba-. Dejemos este asunto, Rhone. No tengo ningún sentido del humor cuando se trata del matrimonio.



-No tienes ningún sentido del humor en ningún caso -dictaminó Rhone con un tono de voz tan alegre que Lyon no pudo menos de sonreír.



Rhone estaba a punto de continuar con su lista de los defectos de Lyon cuando una dama pelirroja muy atractiva hizo que se concentrara en ella. Le dedicó toda su atención hasta que detectó a la hermana pequeña de Lyon dirigiéndose hacia ellos.



-Será mejor que te deshagas de tu ceño -advirtió Rhone-. Diana se está acercando. Dios, acaba de darle un codazo a la condesa de Seringham.



Lyon suspiró y luego forzó una sonrisa.



Cuando Diana se detuvo bruscamente delante de su hermano, sus rizos castaños, muy cortos, continuaron flotando en torno a su cara de querubín. Sus ojos castaños chispeaban de entusiasmo.



-Oh, Lyon, soy muy feliz al ver que sonríes. Vaya, de verdad me parece que lo estáis pasando bien. -Sin esperar a que su hermano respondiera a su observación, se volvió para saludar a Rhone -con una reverencia-. Me alegro mucho de volver a verte -dijo y sonaba como si se hubiera quedado sin aliento.



Rhone inclinó la cabeza, saludándola.



-¿No es extraordinario que convenciera a Lyon con mis súplicas para que viniera esta noche? ¿Sabes, Rhone?, la verdad es qué no le gustan mucho las fiestas.



-¿Ah, no? -preguntó Rhone, con un tono de voz tan incrédulo que Lyon se echó a reír.



-No le tomes el pelo -dijo Lyon-. ¿Te diviertes, Diana? -le preguntó a su herma Espero que todavía sí. Mamá estará contenta.



Quizás todavía esté despierta cuando volvamos a casa para que pueda contarle todo lo de esta broche. Además, acabo de enterarme de que la princesa Christina va a venir por aquí. Confieso que me muero de curiosidad por conocerla. He oído las historias mas maravillosas sobre ella.



-¿Quiénes la princesa Christina?- Preguntó Lyon



Fue Rhone quien se apresuró a contestar a su pregunta. -Has estado aislado demasiado tiempo, Lyon. De lo contrario, habrías oído hablar de ella. Aunque no la conozco en persona, me han dicho que es muy hermosa Además, la rodea un aire de misterio. Su padre e era el soberano de un principado cerca de la frontera austriaca. Lo derrocaron durante una revolución bastante desagradable -continuó Rhone - Lady Christina, si usamos el título que heredó de su madre, ha viajado por todo el mundo. Brummel se enamoró perdidamente de ella nada más conocerla. Fue el primero en llamarla princesa. Ella ni aceptó ni rechazó el título.



-¿Qué le pasó a su madre? -preguntó Diana.



Parecía estar completamente cautivada por la historia de la princesa. Rhone sonrió ante su entusiasmo.



-Una tragedia, me han dicho. La madre tenía problemas mentales y...



-¿Qué quieres decir con problemas mentales? -lo interrumpió Diana.



-Demencia -explicó Rhone-. Cuando supo que iba a tener un hijo, se escapó. Hasta hace tres meses todo el mundo creía que tanto la madre como la hija habían muerto.



-¿Y qué pasó con el padre de la princesa Christina? -preguntó Diana.



-Abandonó Inglaterra poco después de que su mujer desapareciera. Nadie ha vuelto a saber nada de él desde entonces. Lo más probable es que haya muerto - dijo Rhone, encogiéndose de hombros.



-Oh, pobre princesa -musitó Diana-. ¿Tiene alguna familia o está sola?



-Por todos los santos, Diana, ni siquiera conoces a esa mujer y ya estás dispuesta a llorar por ella -dijo Lyon.



-Bueno, es que es una historia muy triste -dijo Diana, defendiéndose. Se volvió hacia Rhone y añadió-: Recuerdo lo insoportable que fue para todos cuando James murió. Mamá todavía no se ha recuperado. Sigue encerrada en su habitación fingiendo todo tipo de enfermedades, cuando es el dolor lo que la mantiene allí.



Rhone echó una mirada a la fría expresión de su amigo y se apresuró a cambiar de tema.



-Sí, claro, todos echamos en falta a James -mintió, con tono ligero-. Yo también tengo muchas ganas de conocer a la princesa Christina, Diana. Nadie ha conseguido averiguar ni lo más mínimo de su pasado.



Eso plantea un misterio que hay que resolver, ¿verdad que sí?



Cuando Rhone le hizo un guiño a Diana, esta se sonrojó. La hermana de Lyon era todavía muy ingenua. Y ahora que la miraba con más atención, también era muy atractiva. Diana se había llenado de agradables redondeces desde la última vez que se vieron. Aquella constatación hizo que Rhone se irritara, aunque la verdad es que no sabía por qué.



-Chiquilla -balbuceó de súbito-, esta noche estás muy guapa.



Rhone hizo una mueca al oír lo agitado de su propia voz.



Diana no pareció darse cuenta. Sonrió ante su cumplido, fingió una nueva reverencia y dijo:



-Gracias, Rhone. Es muy amable por tu parte haberte dado cuenta.



Rhone frunció el ceño y le dijo a Lyon:



-Lleva un escote demasiado pronunciado. ¿ En qué podías estar pensando para dejarla que se presentara en público vestida así? Será mejor que la vigiles de cerca.



-Mientras te vigile a ti de cerca, Diana estará a salvo -respondió Lyon.



-De todos modos, de verdad creo que...



La frase se quedó sin terminar porque Rhone acababa de mirar hacia la entrada. Soltó un silbido apenas audible. Diana se volvió rápidamente para ver qué había cautivado a Rhone de tal manera.



-La princesa Christina -murmuró, expresando lo evidente, con la voz llena de admiración.



Lyon fue el último en reaccionar. Cuando miró a la visión que estaba al otro lado de la sala, se apartó de la chimenea con una sacudida. Instintivamente, todo su cuerpo adoptó una postura de batalla y sus músculos se tensaron, preparados.



Le costó recuperar el control. Se dio cuenta de que tenía las manos cerradas a los lados del cuerpo y las piernas separadas como para una pelea, y se obligó a relajarse. El brusco movimiento hizo que la rodilla empezara a dolerle rabiosamente de nuevo. Ahora Lyon no podía hacer nada contra el dolor ni contra los furiosos latidos de su corazón.



Y por muy valerosamente que se esforzara, no conseguía apartar los ojos de la princesa.



Era cautivadora de verdad. Iba vestida de plata de la cabeza a los pies. El color pertenecía a un ángel y destacaba las hebras más pálidas de su pelo rubio.



Sin duda alguna, era la mujer más hermosa que había visto nunca. Su piel parecía no tener mácula alguna e, incluso desde la distancia que los separaba, Lyon podía ver el color de sus ojos. Eran del matiz de azul más extraordinario.



La princesa Christina ni sonreía ni fruncía el ceño. Su expresión mostraba únicamente una ligera curiosidad. Lyon decidió que estaba claro que era consciente de su propio atractivo y confió en que el cinismo de su propia naturaleza lo salvara de un ataque cardíaco. No le gustaba en absoluto la forma en que su cuerpo continuaba reaccionando ante ella.



-Brummel tenía razón -anunció Rhone-. La dama es embrujadora.



-Ah, espero que podamos conocerla -dijo Diana. Hablaba en un susurro, como si estuvieran en la iglesia-. Míralos, Rhone; todos están prendados de ella. ¿Crees que a la princesa le parecerá bien que me presente?



-Pero ¿qué dices, Diana? -dijo Rhone-. La princesa Christina no podría darte de lado. Pareces haber olvidado quién es tu hermano.



Diana asintió tímidamente.



-Preciosa, yergue esos hombros y deja de retorcerte las manos. Te van a salir manchas. Buscaremos a alguien para que nos presente como es debido.



Rhone supo que la hermana pequeña de Lyon no había oído su última frase.



Ya se había recogido la falda y se encaminaba a la entrada.



-¿Y ahora qué hacemos? -preguntó cuando Lyon lo tomó del brazo para impedirle que corriera detrás de Diana.



-Esperar y ver -aconsejó Lyon. Su voz sonaba irritada.



-Tu hermana es tan impetuosa -musitó Rhone, cabeceando-. Ha olvidado todas sus lecciones de...



-Ya es hora de que Diana aprenda la lección de la discreción.



-Esperemos que no sea demasiado dolorosa.



Lyon no hizo ningún comentario. Continuaba prestando toda su atención a la hermosa princesa. Una pareja de edad se acercaba a ella justo cuando llegó Diana a toda velocidad, para detenerse a pocos centímetros por delante de ellos, casi haciendo caer a Christina de rodillas. Rhone soltó un largo gemido. La pareja de edad ni siquiera trató de disimular su desagrado cuando vieron cortado su paso de una manera tan grosera. Ambos volvieron la cara, mirándose con una incomodidad evidente.



-Dios santo, Diana acaba de colarse delante del duque y la duquesa –dijo Rhone.



Lyon estaba furioso con su hermana. Estaba a punto de seguirla para salvarla de una humillación mayor cuando la princesa tomó el asunto en sus manos. Y lo hizo con mucha elegancia, además. Saludó a la hermana de Lyon con lo que parecía una sonrisa sincera y luego la cogió de las manos al hablar con ella. Lyon pensó que la princesa estaba dando, deliberadamente, a todos los que las observaban la impresión de que ella y Diana eran íntimas amigas.



Observó la manera en que Christina hizo que Diana se pusiera a su lado, para que las dos pudieran saludar al duque y la duquesa de Devenwood. La princesa incluyó a Diana en la breve conversación, eliminando eficazmente el error que la joven había cometido.



Rhone suspiró aliviado.



-Vaya, ¿qué te parece eso? Y sigue cogiendo la mano de Diana. Un hábil ardid para impedir que Diana le dé un tortazo sin querer, diría yo.



Lyon volvió a apoyar el hombro en la repisa, sonriendo por el comentario de su amigo.



-La verdad es que a Diana le gusta gesticular cuando habla -admitió.



-La princesa tiene buen corazón. Para ser sincero, creo que estoy enamorado.



-Tú siempre estás enamorado -respondió Lyon.



No consiguió evitar que su voz sonara irritada. Era extraño, pero, por alguna razón, la broma de Rhone le molestaba. No le hacía ninguna gracia que la princesa Christina quedara añadida a la lista de futuras conquistas de su amigo.



Comprendió que era una idea ridícula. ¿Por qué le importaba que su amigo tratara de conquistar a aquella mujer o no?



Suspiró cuando se dio cuenta que no tenía una respuesta. En todo caso, le importaba. Y mucho. Ese sincero reconocimiento le agrió el humor todavía más.



Maldición, era demasiado viejo y estaba demasiado cansado para enamorarse.



Christina no tenía ni idea del revuelo que estaba causando. Esperaba pacientemente en medio de la entrada a que su tía acabara la conversación con su anfitriona. Una impaciente jovencita permanecía a su lado, charlando a tal velocidad que no conseguía seguir lo que decía. Fingía interés, sonreía cuando parecía lo apropiado y asentía siempre que la damita llamada Diana hacía una pausa para respirar.



Lady Diana anunció que iba a buscar a sus amigos para presentárselos.



Christina se quedó sola de nuevo. Se volvió para mirar abiertamente a todos los que la contemplaban embobados, con una serena sonrisa en la cara.



No creía que nunca llegara a acostumbrarse a ellos. Los ingleses eran una gente muy peculiar. Aunque ya llevaba tres meses en Londres, seguía perpleja ante los extraños rituales que aquellos blancos parecían tan decididos a soportar.



Los hombres eran igual de tontos que las mujeres. Además, todos se parecían, vestidos como iban con traes negros idénticos. Los pañuelos blancos que llevaban al cuello estaban tan almidonados que daban la impresión de que iban a causarles la muerte por asfixia, una impresión reforzada por sus mejillas enrojecidas y rubicundas.



Christina se corrigió en silencio: no se llamaba pañuelo sino corbatín.



No debía volver a olvidarlo.



Había tanto que recordar. Christina había estudiado con diligencia desde que llegó a casa de su tía Patricia en Boston, un año atrás. Ya hablaba francés e inglés.



El misionero que Lobo Negro había capturado años antes la había enseñado muy bien.



Sus lecciones en Boston se centraron en la conducta que se espera de una dama. Christina se esforzó por agradar a su tía y también por apaciguar algunos de sus temores. La agria mujer era el único vínculo de Christina con la familia de su madre. No obstante, más tarde, cuando hubo conquistado la palabra escrita lo bastante para comprender el sentido del diario de su madre, sus motivos cambiaron. De forma radical. Ahora era imperativo que Christina conquistara un lugar temporal en aquella extraña sociedad. No podía cometer ningún error hasta cumplir su promesa.



-¿Estás dispuesta, Christina?



La pregunta la hacía tía Patricia. La anciana se puso al lado de Christina y la cogió del brazo, con una mano que parecía una garra.



-Tan dispuesta como llegaré a estarlo nunca-respondió Christina. Sonrió a su tutora, se volvió y entró en aquella multitud de extraños.



Lyon la contemplaba atentamente. Observó lo protectora que se mostraba hacia la mujer de la cara arrugada que se aferraba a su brazo. Observó también lo absolutamente correcta que era aquella hermosa mujer en todo lo que hacía.



Pensó que incluso parecía una conducta aprendida. La princesa saludaba a cada persona que le presentaban con una sonrisa estudiada que no acababa de llegarle a los ojos. A continuación venía una breve conversación y, al final, una despedida rápida y eficaz.



Lyon no podía menos de sentirse impresionado. La dama era buena, sin duda.



No era de extrañar que Brummel estuviera prendado de ella. La princesa seguía todas las normas de una conducta apropiada. Pero Rhone se equivocaba. No era tan diferente de las demás. No, parecía tan rígida, tan refinada y ciertamente tan superficial como todas las demás damas de la sociedad. Brummel era un apasionado defensor de la superficialidad. Lyon la detestaba.



No estaba decepcionado por sus conclusiones sobre la princesa. Antes al contrario, ya que se había sentido desconcertado desde el momento en que la vio. Ahora estaba recuperando su equilibrio en toda su fuerza. Sonrió aliviado.



Entonces vio cómo Rhone se abría paso entre la aglomeración de invitados para llegar a la princesa. Lyon habría apostado sus numerosas propiedades a que la mujer le prestaría mucha más atención que a los otros hombres. En Londres, todo el mundo conocía a la familia de su amigo y, aunque no era el caballero con más títulos de la fiesta, sí que era, sin ninguna duda, uno de los más ricos.



Lyon habría perdido la apuesta. A Rhone no le fue mejor que a los demás. Una chispa de perversa satisfacción hizo aparecer, a su pesar, una sonrisa en su cara.



-Estás perdiendo tu toque mágico -comentó Lyon cuando Rhone volvió junto a él.



-¿A qué te refieres? -preguntó Rhone, fingiendo perplejidad.



Lyon no se dejó engañar ni por un momento. Podía ver el ligero rubor que cubría la cara de su amigo.



Se dio cuenta de que estaba empezando a divertirse. Decidió hurgar en la herida de su amigo como haría cualquier buen compañero.



-¿Son imaginaciones mías o la princesa te otorgó el mismo trato que a todos los demás hombres de la sala? La verdad es que no pareció muy impresionada por tus encantos, amigo mío.



-Tú no tendrás mejor suerte -dictaminó Rhone-. Realmente, es un misterio. Recuerdo haberle hecho varias preguntas pertinentes y, sin embargo, cuando me fui...



-Quieres decir cuando ella se fue, ¿verdad?



Rhone miró a Lyon con ceño de tormenta y luego se encogió de hombros.



-Bien, sí, cuando ella se fue, me di cuenta que no había conseguido ni una respuesta. Por lo menos, no me parece que la consiguiera.



-Estabas demasiado interesado en su apariencia -respondió Lyon-. Una cara bonita siempre ha logrado arruinar tu concentración.



-¿Oooh?-dijo Rhone alargando el sonido-. Muy bien, hombre, veamos cuántas respuestas consigues tú. Apuesto una botella de mi mejor brandy contra una de las tuyas.



-Acepto -anunció Lyon.



Recorrió la sala con los ojos y encontró a la princesa Christina casi inmediatamente. Tenía la ventaja de ser más alto que todos los demás ocupantes de la habitación y el objeto de su búsqueda era la única mujer rubia que había allí.



Estaba de pie, al lado de sir Reynolds, un viejo amigo de su padre. A Lyon le satisfizo constatar que la adusta guardiana de Christina estaba sentada al otro lado de la sala.



Cuando, finalmente, Lyon consiguió captar la atención de sir Reynolds, le comunicó, con un arrogante movimiento de cabeza, que quería ser presentado.



Sir Reynolds asintió -con un entusiasmo algo excesivo, en opinión de Lyon- luego se inclinó y murmuró algo al oído de la princesa. Christina le daba la espalda a Lyon, pero este vio cómo hacía un gesto casi imperceptible de asentimiento. Pasaron unos largos minutos antes de que la robusta señora que hablaba con la princesa se detuviera para respirar. Sir Reynolds cogió la oportunidad al vuelo para despedirse. Lyon llegó a la conclusión de que en su apresurada explicación seguramente estaba incluida la mención de su nombre, ya que la mujer le dirigió una mirada asustada, se recogió la falda y se marchó a toda prisa en la dirección opuesta. Se movía como un gordo ratón con un gato pisándole los talones.



La sonrisa de Lyon se acentuó. Su alarde ante Rhone no había sido en vano.



La verdad es que él no había perdido su toque.



Borró a aquella pobre boba de su mente cuando la princesa Christina apareció directamente frente a él. Sir Reynolds andaba a su lado como un ángel guardián inquieto. Lyon dejó lentamente su perezoso descanso y esperó pacientemente a que ella ejecutara la pequeña y perfecta inclinación que había hecho ante todos los demás.



Christina tenía la cabeza inclinada, pero aun así pudo ver que, después de todo, no estaba tan absolutamente desprovista de defectos. Podía ver una rociada de pecas en la parte alta de la nariz. Esas marcas la hacían parecer menos una muñeca de porcelana y mucho más alguien fácil de tocar.



La mujer le llegaba apenas a los hombros. Decidió que tenía un aspecto muy delicado y era demasiado delgada para su gusto. Y entonces ella lo miró. Tenía una mirada directa, firme, cautivadora.



Lyon se olvidó hasta de su propio nombre.



Sabía que, después, daría gracias a Dios por la intervención de sir Reynolds.



Oía cómo la voz de este seguía y seguía desgranando los numerosos títulos de Lyon. La larga lista le dio tiempo para recuperarse.



Nunca en su vida se había sentido tan trastornado. Fue la inocente mirada de la mujer lo que lo cautivó. Y sus ojos también, como admitió a regañadientes.



Eran de un matiz de azul que nunca había visto.



Sabía que tenía que recuperar el control. Deliberadamente bajó los ojos, se detuvo en la boca de la mujer y, en un instante, comprendió su error. Notó cómo reaccionaba físicamente.



Sir Reynolds acabó por fin su letanía afirmando:



-Me parece, querida, que ya has sido presentada al conde de Rhone.



-Sí -intervino Rhone, sonriendo a Christina.



-Lyon, ¿me permites que te presente a la princesa Christina? -dijo sir Reynolds y sonó terriblemente ceremonioso.



Los ojos la delataron. Algo dicho durante la presentación la había trastornado. Sin embargo, se recuperó rápidamente y Lyon supo que si no la hubiera estado observando tan de cerca, se le habría pasado por alto la sorpresa que apareció en su mirada.



-Me siento muy honrada de conocerle, señor-musitó Christina.



Su voz lo atraía. Era suave, sensual. También observó el inusual acento. Lyon había viajado mucho, pero no pudo identificar su origen con certeza. Eso le intrigó casi tanto como su insensato impulso de cogerla, llevársela a las profundidades de la noche y seducirla.



Gracias a Dios que ella no podía saber qué le pasaba por la cabeza. De saberlo, sin duda huiría gritando en busca de un refugio seguro. Lyon no quería asustarla. Por lo menos, todavía no.



-Rhone ha sido amigo de Lyon desde hace muchos años -dijo sir Reynolds, interrumpiendo el incómodo silencio.



-Soy su único amigo -comentó Rhone con una sonrisa. Lyon notó que su amigo le daba con el codo-. ¿No es cierto?



No hizo caso alguno de la pregunta, prefiriendo preguntarle él a Christina:



-¿Es usted una princesa?



-Parece que en opinión de muchos así es -respondió ella.



Lyon comprendió que no había respondido del todo. Rhone tosió y Lyon pensó que era un ardid para ocultar lo que se estaba divirtiendo.



Christina se volvió hacia Rhone.



-¿Se está divirtiendo esta noche?



-Inmensamente -afirmó Rhone. A continuación miró a Lyon y dijo-: ¿Tus preguntas?



-¿Preguntas? -dijo Christina, con un gesto de perplejidad.



-Me estaba preguntando a qué lugar llama su hogar.



-Al de mi tía Patricia -respondió Christina.



-Lyon, estoy seguro de que recuerdas a lord Alfred Cummings –interrumpió sir Reynolds con un gran alarde de entusiasmo-. Era conocido de tu padre.



-Por supuesto que recuerdo el nombre -respondió Lyon.



Lo intentó, pero no parecía capaz de apartar, la mirada de Christina el tiempo suficiente para mirar siquiera un momento a Reynolds. Pensó que, seguramente, era muy descortés, aunque era consciente de que no iba a hacer nada al respecto.



-Veamos -continuó sir Reynolds-. Alfred, al que Dios tenga en su gloria, fue nombrado para un cargo en las colonias hace años. Murió en Boston y la condesa ha vuelto a Inglaterra con su encantadora sobrina.



-Ah, entonces, ¿hace dos años que está en Inglaterra? -preguntó Lyon.



-No.



A Lyon le costó todo un minuto darse cuenta de que ella no iba a ampliar su brusca respuesta.



-Pero se crió en las colonias.



Era una afirmación, no una pregunta y Lyon ya había empezado a asentir.



-No.



-¿Nació allí?



-No -respondió Christina, mirándolo con la sombra de una sonrisa. –Pero ¿vivió en Boston? -Sí.



-¿Sí?



La verdad es que no tenía intención de levantar la voz, pero la princesa Christina estaba demostrando ser exasperante en extremo y las risas ahogadas de Rhone no mejoraban mucho las cosas.



Lyon lamentó inmediatamente haber dejado que viera su irritación, seguro de que trataría de escapar de él a la primera oportunidad. Sabía lo mucho que podía intimidar.



-¿Está disgustado conmigo porque no nací en las colonias? –preguntó Christina-. Su ceño parece indicarlo.



Percibió en su tono que se estaba divirtiendo. Además, le chispeaban los ojos.



Era evidente que no estaba intimidada en lo más mínimo. De no haber sabido que no era cierto, habría creído que se estaba riendo de él.



-Por supuesto que no estoy disgustado -anunció Lyon-, pero ¿va a responder a todas mis preguntas con un sí o un no? -inquirió.



-Así parecería -dijo Christina. Le ofreció una sincera sonrisa y esperó su reacción.



La irritación de Lyon se desvaneció. La franqueza de aquella mujer era refrescante y su sonrisa, cautivadora. No trató de contener la carcajada. El retumbante sonido resonó por toda la sala, provocando expresiones de sobresalto en algunos de los huéspedes.



-Cuando ríe, señor, suena como un león -dijo Christina.



El comentario lo descentró. Era una observación tan extraña.



-¿Ha oído rugir a los leones, Christina? -le preguntó dejando de lado el título oficial.



-Oh, sí, muchas veces -respondió Christina antes de pensarlo mejor.



Realmente sonaba como si estuviera diciendo la verdad. Y eso, por supuesto, no tenía ningún sentido.



-¿Dónde podría haber oído un sonido así?



La sonrisa desapareció bruscamente de su cara. Sin darse cuenta, la habían llevado a revelar más de lo que la prudencia aconsejaba.



Lyon esperó que le respondiera. Christina lo miró con cautela y luego se volvió hacia sir Reynolds. Le deseó buenas noches, explicando que ella y su tía habían prometido pasar por otra fiesta antes de volver a casa. Se volvió de nuevo hacia Lyon y Rhone y se despidió de ambos con la elegante eficiencia propia de una reina.



Lyon no era un hombre acostumbrado a que lo dejaran así.



Antes de que pudiera mencionarle este hecho, la princesa Christina había desaparecido.



Christina sabía que tenía que alejarse de él. Podía notar cómo su compostura se tambaleaba. Su tutora estaba sentada en una butaca junto a la pared.



Christina se obligó a andar con un paso lleno de dignidad hasta llegar junto a ella.



-Me parece que tendríamos que prepararnos para marcharnos -musitó.



La condesa había vivido con su sobrina el tiempo suficiente para saber que algo iba mal. Su avanzada edad no había afectado su viva inteligencia ni su buena forma física. Prácticamente se puso en pie de un salto, se sujetó al brazo de Christina y se encaminó hacia la puerta.



Lyon se quedó con Rhone y sir Reynolds. Los tres hombres observaron cómo Christina y su tía se despedían rápidamente de su anfitrión.



-Pasaré mañana a recoger esa botella de brandy -anunció Rhone, dándole un codazo a su amigo para captar su atención.



-Rhone, si vuelves a incrustarme el codo en las costillas, juro que te lo romperé -murmuró Lyon.



A Rhone no pareció preocuparle la amenaza. Le dio una fuerte palmada a su amigo en la espalda.



-Creo que iré a custodiar a tu hermana en tu nombre. No me parece que estés capacitado para la tarea.



En cuanto Rhone se fue, Lyon se volvió hacia sir Reynolds.



-¿Qué sabe de Patricia Cummings? -preguntó-. La verdad, hágame el favor, sin florituras ni evasivas.



-Me insultas, Lyon -dijo sir Reynolds, con una sonrisa que contradecía el comentario.



-Es usted bien conocido por su diplomacia -respondió Lyon-. Ahora veamos, ¿qué hay de la tutora de Christina? ¿Qué puede contarme de ella? Seguramente se conocían cuando eran jóvenes.



-Por supuesto -dijo Reynolds-. Siempre nos invitaban a las mismas recepciones. Sé que no vas a divulgar mis comentarios, así que te diré la negra verdad. Esa mujer es malvada. No me gustaba entonces y no me gusta ahora.



Antes, su belleza compensaba su... actitud. Se casó con Alfred cuando su hermano mayor cayó enfermo. Ella creyó que iba a morir en cualquier momento.



Patricia era como un buitre, esperando heredar las propiedades. Pero el hermano de Alfred fue más zorro que ella. Vivió sus buenos diez años más de lo que todos esperaban. Alfred se vio obligado a aceptar un nombramiento en las colonias para no ser enviado a prisión por no pagar sus deudas.



-¿Y qué hay del padre de Patricia? ¿No intentó liquidar las deudas de su yerno?



Habría pensado que lo embarazoso de la situación habría influido en él, a menos, claro, que no tuviera suficiente dinero.



-Oh, sí, era rico de sobra -respondió sir Reynolds-, pero ya se había lavado las manos respecto a su hija.



-¿Quizá porque se había casado con Alfred?



-No, no es eso lo que dijeron los rumores -afirmó Reynolds, con un gesto negativo-. Patricia siempre fue una mujer abrasiva y codiciosa. Fue responsable de muchas crueldades. Una de sus pequeñas bromas acabó en tragedia. La joven que fue el blanco de su jugarreta se mató. No quiero entrar en más detalles, Lyon, pero baste decir que no parece haber cambiado con los años. ¿Has observado la forma en que vigilaba a su sobrina? Me dio escalofríos.



Lyon se sorprendió de la vehemencia que había en la voz de sir Reynolds. El viejo amigo de su padre era bien conocido por su calma y su carácter fácil de complacer. Sin embargo, ahora estaba prácticamente temblando de ira.



-¿Ha sido víctima de alguna de sus crueldades? -le preguntó.



-Lo fui -admitió Reynolds-. La sobrina parece una florecilla tan amable, tan vulnerable. No la crió su tía, estoy seguro. Compadezco a la pobre niña. Va a pasarlo mal si trata de complacer a la vieja bruja. La condesa no dudará en venderla al más alto postor.



-Nunca le había oído hablar así -dijo Lyon, hablando también en un susurro-. Una última pregunta, señor, porque veo que esta conversación le altera.



Sir Reynolds asintió.



-Ha dicho que el padre de la condesa era un hombre rico. ¿Quién heredó sus bienes?



-Nadie lo sabe. El padre depositó todo su afecto en su hija menor. Se llamaba Jessica.



-Jessica era la madre de Christina?



-Sí.



-¿Y estaba tan demente como todo el mundo cree?



-No lo sé, Lyon. Me encontré con Jessica varias veces. Parecía todo lo contrario de su hermana. Tenía un carácter dulce y era tímida, terriblemente tímida. Cuando se casó, su padre se sintió muy complacido. Se ufanaba como un pavo real. Su hija, ¿comprendes?, había pescado a un rey. Todavía recuerdo los bailes dados en su honor. Eran de una opulencia pasmosa. No obstante, algo lo ensombreció todo. Nadie sabe realmente qué pasó -dijo y suspiró largamente-. Un misterio, Lyon, que nunca se desvelará, supongo.







Aunque había prometido restringir sus preguntas, Lyon se sentía demasiado curioso para dejar el tema en aquel punto.



-Entonces, ¿conoció usted al padre de Christina? Un rey, dice. Sin embargo, yo nunca he oído hablar de él.



-Nos presentaron, pero nunca llegué a conocerlo bien. Se llamaba Edward - recordó Reynolds-. No me acuerdo del apellido. Me caía bien. A todo el mundo le pasaba igual. Era muy considerado. Y nada partidario de la pompa. En lugar de tratarnos con prepotencia, insistía en que lo llamáramos barón, en lugar de rey. Había perdido su reino, ¿sabes?



Lyon asintió.



-Es un enigma, ¿no es cierto? -comentó-. Esa Jessica me intriga.



-¿Por qué?



-Se casó con un rey y luego huyó de él.



-Las razones de Jessica están enterradas con ella -dijo sir Reynolds-. Creo que murió poco después de nacer Christina. Nadie sabe más de lo que acabo de contarte, Lyon. Y después de tu muy unilateral conversación con la encantadora princesa, me parece evidente que ella guardará sus secretos.



-Solo si yo lo permito -dijo Lyon, sonriendo por la arrogancia de su comentario.



-Ah, entonces, ¿ es que te interesa la princesa? -preguntó sir Reynolds.



-Solo siento una ligera curiosidad -respondió Lyon con un encogimiento de hombros.



-¿Me dices la verdad o se trata de florituras y evasivas?



-Es la verdad.



-Ya veo -dijo Reynolds, con una sonrisa tan amplia que hizo creer a Lyon que en realidad no lo veía en absoluto.



-¿No sabrá, por casualidad, adónde iban Christina y su tutora cuando se marcharon de aquí? Oí que Christina decía que tenían que detenerse en otro sitio antes de acabar la tarde.



-A casa de lord Baker -dijo Reynolds- ¿Piensas dejarte caer por allí? –preguntó con voz anodina.



-Reynolds, no le dé a esto más importancia de la que tiene -dijo Lyon-. Es solo que quiero averiguar más sobre la princesa. Por la mañana mi curiosidad habrá quedado satisfecha.



Lo tajante de la voz de Lyon le indicó a Reynolds que tenía que dejar de hacer preguntas.



-Todavía no he saludado a tu hermana. Me parece que iré a decirle hola.



-Tendrá que apresurarse -anunció Lyon-. Diana y yo vamos a marcharnos dentro de unos minutos.



Lyon siguió a Reynolds hasta donde estaba la mayoría de invitados. Le concedió unos minutos a Diana para conversar y luego anunció que era hora de marcharse.



La decepción de Diana fue evidente.



-No te pongas triste. Me parece que todavía no os vais a casa -dijo Reynolds con una risita cloqueante. A Lyon aquello no le divirtió en absoluto.



-Sí, es que, mira Diana, había pensado en pasar por casa de Baker antes de acompañarte a casa.



-Pero Lyon, si declinaste esa invitación –arguyó Diana-. Dijiste que era un plomo.



-He cambiado de opinión.



-¿Ya no es un plomo? -preguntó Diana, con aire de estar absolutamente perpleja.- Por todos los santos, Diana -masculló Lyon, mirando a Reynolds de reojo.



La acritud de la voz de Lyon sobresaltó a la joven.



Y su ceño fruncido lo dejó claro.



-Vamos, Diana. No quiero que lleguemos tarde -advirtió Lyon, suavizando el tono.



-¿Tarde, Lyon?, lord Baker ni siquiera sabe que vamos a ir a su fiesta. ¿Cómo podríamos llegar tarde?



Cuando su hermano se encogió de hombros por toda respuesta, Diana se volvió hacia sir Reynolds.



-¿Sabe qué le ha pasado a mi hermano? -preguntó.



-Tiene un ataque de ligera curiosidad, querida -respondió sir Reynolds. Se volvió hacia Lyon y añadió-: Si disculpas la interferencia de un viejo, me gustaría sugerirte que dejaras aquí a tu hermana un rato más. Me sentiré muy honrado de acompañarla a casa.



-Oh, sí, Lyon, por favor, ¿puedo quedarme? -preguntó Diana.



Sonaba como una niñita impaciente. A Lyon no le habría sorprendido que empezara a batir palmas.



-¿Tienes alguna razón en particular para quedarte? -preguntó.



Cuando su hermana se sonrojó, Lyon tuvo la respuesta.



-¿Cómo se llama? -inquirió.



-Lyon, por favor -susurró Diana, con aire incómodo-, no me avergüences delante de sir Reynolds -suplicó.



Lyon suspiró, exasperado. Su hermana acababa de repetir su opinión de que Baker era un plomo y ahora tenía la audacia de decirle que la estaba avergonzando. La miró con cara de enfado. .



-Ya hablaremos de esto más tarde -dijo, tajante-. Gracias, Reynolds, por vigilar de cerca a Diana.



-Lyon, no necesito un guardián -protestó Diana.



-Eso es algo que todavía tienes que demostrar -dijo Lyon antes de despedirse de Reynolds con un ademán y salir de la sala.



De repente tenía unas ganas enormes de llegar a casa de aquel plomo.



 



 






 



 




CAPÍTULO  3



 



Nos quedamos en Inglaterra más tiempo del que Edward quería para que mi padre pudiera unirse a nosotros en la celebración de mi cumpleaños. Edward siempre fue muy atento con los deseos de mi querido papá.



El día después de cumplir los diecisiete años, partimos hacia la casa de mi esposo. Lloré, pero recuerdo que pensaba que estaba siendo muy egoísta. Sabía que iba a echar en falta a mi padre. Mi deber era seguir a mi marido, por supuesto.



Cuando se acabaron las lágrimas, me sentí ilusionada por el futuro. ¿Sabes, Christina?, pensaba que Edward me estaba llevando a Camelot.



Anotación en el diario, 10 de agosto de 1795



 



Christina se sentía enferma. Notaba que estaba a punto de ahogarse y se decía que aquel pánico se desvanecería en cuanto acabara aquel horrible viaje en el carruaje.



¡Cómo odiaba la estrechez dentro de aquel traqueteante vehículo! Las cortinas estaban corridas, las puertas cerradas, el aire denso y espeso por el fuerte perfume de su tía Patricia. Christina tenía las manos cerradas a los lados, ocultas a los ojos de su tía por los pliegues de su traje, y apoyaba los hombros con fuerza sobre el acolchado respaldo de piel marrón.



La condesa no se dio cuenta de que su sobrina tuviera algún problema. En cuando se cerró la puerta empezó a hacerle preguntas, sin dejarle tiempo ni una vez para responder. La tía aderezaba cada pregunta con comentarios mordaces y afilados sobre los invitados que acababan de dejar en casa de lord Carlson.



Parecía extraer un gran placer en difamar a los demás. La cara adoptaba una mueca siniestra, los delgados labios se fruncían y los ojos de volvían grises como un cuerpo congelado.



Christina pensaba que los ojos reflejaban los pensamientos del alma. Sin duda alguna, la condesa era la prueba de esa verdad. Era una mujer colérica, amargada e interesada. Estúpida también, en opinión de Christina, porque ni siquiera trataba de ocultar sus defectos a su sobrina. Una estupidez así la asombraba.



Mostrar debilidad era darle poder al otro. Sin embargo, tía Patricia ni siquiera parecía comprender esa ley primitiva. En realidad, le gustaba hablar de todas las injusticias que había sufrido. Constantemente.



Christina no prestaba atención al espíritu de contradicción de su tutora.



Además, había adoptado una actitud protectora hacia ella. La condesa era su familia y, aunque eso probablemente habría sido razón suficiente, además había otro motivo. Su tía le recordaba a Arroyo Riente, la vieja loca que solía perseguir a los niños con un palo. Arroyo Riente no podía evitar ser como era, la condesa tampoco.



-¿No me has oído, Christina? -le espetó la condesa, apartando a Christina de sus pensamientos-. Te he preguntado qué hizo que quisieras marcharte de la fiesta tan de súbito.



-Conocí a un hombre -dijo Christina-. No era en absoluto como los demás. Lo llaman el León.



-Estás hablando del marqués de Lyonwood-dijo Patricia, asintiendo con la cabeza-. Y te asustó, ¿no es eso? Bueno, no dejes que eso te preocupe. Asusta a todo el mundo, incluso a mí. Es un hombre grosero, intratable, pero su posición permite su insolencia, supongo. La fea cicatriz que tiene en la frente le da un aire siniestro.



-Oh, no, no me asustó -confesó Christina-. Todo lo contrario, tía. Por supuesto, me atrajo su marca, pero cuando oí que sir Reynolds lo llamaba León, sentí tanta añoranza que apenas se me ocurría nada que decir.



-¿Cuántas veces tengo que decirte que aquellos salvajes no tienen que significar nada para ti? -dijo Patricia con voz estridente-. Después de todos los sacrificios que he hecho para que tengas el lugar que te corresponde en la sociedad y reclames mi herencia...



La condesa se dio cuenta de su desliz. Lanzó a su sobrina una mirada penetrante para medir su reacción y luego dijo:



-Sencillamente, no debes pensar en aquella gente. El pasado debe quedar olvidado.



-¿Por qué lo llaman León? -preguntó Christina, cambiando con habilidad de tema. Lentamente apartó el brazo de la dolorosa presa de su tía-. Es solo por curiosidad -explicó-, porque, como me ha dicho usted que los ingleses no se ponen nombres de animales ni...



-No, pues claro que no, mocosa estúpida -masculló tía Patricia-. El marqués no lleva el nombre de un animal. No se escribe igual -La condesa deletreó lentamente el nombre de Lyon. Su voz perdió un poco de su crispación cuando continuó-: Es por referencia a su título por lo que lo llaman Lyonwood. A los amigos más íntimos se les permite acortar el nombre, claro.



-¿No será adecuado?



-Por supuesto que no -respondió la condesa-. Es demasiado astuto y demasiado rico. Tienes que mantenerte lejos de él, ¿entendido?



-Por supuesto.



La condesa asintió.



-Que te sientas atraída por él es algo que escapa a mi comprensión. No sería nada manejable.



-No me sentí verdaderamente atraída por él -respondió Christina.



Mentía, por supuesto, pero solo porque no quería provocar otro estallido de cólera en su tía. Y además, tampoco conseguiría que su tía lo comprendiera. ¿Cómo era posible razonar con una mujer que creía que la marca de un guerrero era denigrante? Con una mentalidad tan débil, la tía de Christina se horrorizaría si le dijera la verdad.



Ah, sí, el León la atraía. Le gustaban las pintas doradas de sus ojos castaño oscuro. Su complexión poderosa era la de un guerrero y se sentía naturalmente atraída por su fuerza. Le rodeaba un aura de autoridad. Tenía el nombre acertado, porque sí que le recordaba a un león. Christina había observado su actitud perezosa, casi aburrida; sin embargo, sabía instintivamente que podía moverse a gran velocidad si lo provocaban.



Sí, era atractivo. A Christina le gustaba mucho mirarlo.



Y sobre todo, adoraba su olor. Christina se preguntó, con una ligera sonrisa, qué pensaría su tía si admitía ese hecho. Vaya, probablemente instalaría una segunda cadena en la puerta de su habitación. No, la condesa no comprendería aquella atracción. El viejo chamán de su tribu sí que lo entendería. Es más, se sentiría muy complacido.



-No hemos de preocuparnos de que Lyon te muestre el más mínimo interés - anunció tía Patricia-. Ese hombre solo corteja a sus amigas. La última, según los rumores que he oído, es una mujer llamada lady Cecille. -La condesa emitió un bufido poco elegante antes de continuar-. Buena lady está hecha. Ramera es un nombre mejor para esa bruja. Se casó con un hombre con más del doble de años que ella y no me cabe la menor duda de que empezó con sus aventuras aun antes de que acabara la boda.



-¿A su marido no le importa que...?



-El viejo chivo murió. No hace mucho tiempo, por lo que me han dicho.



Según los rumores, lady Cecille tiene puesta la mira en Lyon como próximo marido.



-No creo que se case con una mujer de mala reputación-dijo Christina, reforzando sus palabras con un cabeceo-. Pero si la llaman lady, entonces no debe de ser una mujer ligera. ¿No es así? -preguntó, frunciendo el ceño ante la confusión que reinaba en su cabeza.



-La buena sociedad la acepta debido a su título. Muchas mujeres casadas tienen aventuras. Todos los maridos mantienen queridas -dijo la condesa-. Esa moralidad me asquea, pero los hombres siempre siguen sus instintos más bajos, ¿no es así?



Su tono de voz no sugería que quisiera saber la opinión de Christina.



-Sí, tía -respondió con un suspiro.



-A Lyon apenas se le ve en público actualmente -continuó la condesa-. Desde que murió su esposa se ha mantenido apartado.



-Quizá todavía está de duelo por ella. Me pareció vulnerable.



Ja-dijo su tía con sorna-. A Lyon le han llamado muchas cosas, pero la palabra «vulnerable» nunca ha acompañado su nombre. No puedo imaginar a ningún hombre llorando la pérdida de una esposa. Están todos demasiado ocupados persiguiendo sus propios placeres para preocuparse por nadie más.



El carruaje se detuvo frente a la residencia de los Baker, poniendo fin a la conversación. Christina se sintió profundamente aliviada cuando el lacayo abrió, por fin, la puerta del carruaje. Respiró hondo varias veces mientras subía detrás de su tía por la escalinata que llevaba a la casa con fachada de ladrillo.



Una brisa suave y sensual le refrescó la cara. Christina deseó poder quitarse todas las agujas del pelo y dejar caer los pesados rizos. No obstante, su tía no le permitía llevar la melena suelta. La moda prescribía unos rizos cortos o un moño alto de diseño complicado. Dado que Christina se negaba a cortarse el rebelde pelo, se veía obligada a soportar la tortura de las agujas.



-Confío en que esto no sea demasiado para ti-comentó la condesa, sarcástica, antes de llamar a la puerta.



-No le fallaré -respondió Christina, sabiendo que esas eran las palabras que su tía quería oír-. De verdad que no tiene que preocuparse. Soy lo bastante fuerte como para enfrentarme a cualquiera, incluso a un león.



La broma no encontró eco. La condesa frunció los labios mientras miraba a su sobrina de arriba abajo.



-Sí, eres fuerte. Es evidente que no has heredado ninguno de los odiosos rasgos de tu madre. Demos gracias a Dios por ello. Jessica era una mujer sin carácter.



Era difícil, pero Christina contuvo su cólera. No podía dejar que su tía supiera cuánto la disgustaban aquellas malignas palabras sobre su madre. Aunque llevaba ya más de un año viviendo con su tía, todavía le costaba creer que una hermana pudiera ser tan desleal con otra. La condesa no sabía que su hermana había llevado un diario. Christina no iba a contárselo; por lo menos todavía no, pero se preguntaba cuál sería la reacción de su tía si se viera confrontada con la verdad.



Christina decidió que no cambiaría nada. La mente de su tía era demasiado retorcida para aceptar cualquier cambio en sus opiniones.



El fingimiento se estaba haciendo insoportable. Christina no estaba dotada de una naturaleza paciente. Tanto Merry como Lobo Negro le habían advertido que controlara con firmeza su genio. También la habían advertido sobre los blancos.



Sus padres sabían que tendría que recorrer aquel camino sola. Lobo Negro temía por su seguridad. Merry temía por su corazón. Sin embargo, ninguno de los dos había hecho caso de sus ruegos para quedarse con ellos. Había una promesa que cumplir, y no importaba cuántas vidas se perdieran, ni cuántos corazones se rompieran.



Y si sobrevivía, podría volver a casa.



Christina se dio cuenta de que estaba frunciendo el ceño. Al instante, recuperó la sonrisa justo en el momento en que el mayordomo de lord Baker abría la puerta. La sonrisa siguió firme en su sitio durante las largas presentaciones. Solo había veinte invitados, la mayoría de edad avanzada, y hasta que se anunció que el refrigerio estaba servido, no le concedieron a Christina tregua alguna mientras desgranaban el tema, al parecer contagioso, de las enfermedades corrientes.



La condesa se apartó a regañadientes del lado de Christina cuando lord Baker le ofreció el brazo. Christina consiguió desanimar a tres caballeros bien intencionados que querían acompañarla al comedor, fingiendo tener que ir al cuarto de baño en el piso de arriba. Cuando bajó de nuevo, vio que la sala estaba vacía.



La soledad le resultó irresistible. Miró por encima del hombro para asegurarse de que nadie la observaba y luego se apresuró a ir al otro extremo de la larga y estrecha habitación. Había observado que había un balcón, más allá de las puertas cristaleras, protegido dentro de una estancia abovedada.



Christina solo quería robar unos minutos preciosos de gozosa quietud antes de que alguien viniera a buscarla.



Su esperanza fue en vano. Acababa de llegar al gabinete cuando notó que alguien la observaba. Christina se puso rígida, confusa por la sensación de peligro que la recorrió de la cabeza a los pies y luego se volvió lentamente para enfrentarse a la amenaza.







El marqués de Lyonwood estaba allí, de pie, a la entrada, mirándola fijamente.



El león la acechaba. Sacudió la cabeza, negando sus descabelladas ideas, pero al mismo tiempo, instintivamente, dio un paso atrás. El olor a peligro seguía allí, impregnando el aire, haciendo que se sintiera confusa, desconfiada.



Lyon la observó durante un buen rato. Su expresión era intensa, casi perturbadora. Christina se sentía atrapada por aquella oscura mirada. Cuando, de súbito, él se irguió, apartándose de la pared y empezó a dirigirse hacia ella, no pudo evitar dar otro paso atrás.



Él se movía como un depredador. No se detuvo cuando llegó a su altura, sino que la obligó con sus medidos pasos a retroceder, pasar por la arcada y entrar en la oscuridad de la noche.



-¿Qué está haciendo, señor? -musitó Christina, tratando de sonar escandalizada, pero no demasiado preocupada-. ¿No cree que este no es, en absoluto, un comportamiento apropiado?



-No.



-Ha olvidado dar a conocer su presencia a nuestro anfitrión -dijo Christina tartamudeando-. ¿Ha olvidado su deber?



-No.



Trató de sortearlo. Lyon no le permitió escapar.



Puso sus grandes manos sobre sus hombros y siguió avanzando con su decidido paso.



-Sé que no ha hablado con lord Baker -dijo Christina-, ¿o sí que lo ha hecho?



-No.



-Ah -respondió Christina, casi sin aliento-. Eso es mala educación.



-Sí.



-Realmente, debo volver adentro, señor-dijo. Se sentía cada vez más alarmada por sus bruscas respuestas. Además, su proximidad la sacaba de quicio. Se dijo que lograría confundirla si ella se lo permitía. Entonces olvidó toda su preparación.



-Haga el favor de soltarme -exigió.



-No.



De repente, Christina comprendió lo que él estaba haciendo y, aunque lo intentó, no consiguió ocultar una sonrisa.



-Está tratando de ser tan brusco como yo lo fui con usted, ¿no es así, Lyon?



-Estoy siendo brusco -respondió él-. ¿Le gusta que contesten a sus preguntas solo con un sí o un no?



-Es eficaz -dijo Christina, con la mirada fija en su pecho.



Pronunció mal la palabra «eficaz». Y además su acento se había hecho más perceptible. Lyon dio por supuesto que estaba asustada, porque también había captado la preocupación de su voz. Lentamente, la obligó a levantar la barbilla, exigiéndole sin palabras que lo mirara.



-No tenga miedo de mí, Christina -musitó.



Ella no le respondió. Lyon la miró fijamente a los ojos un largo minuto, antes de que la verdad se asentara en su cabeza.



-No la inquieto lo más mínimo, ¿verdad? -preguntó.



Ella pensó que parecía decepcionado.



-No -admitió con una sonrisa. Trató de sacudirse su mano de la barbilla y cuando él no la soltó, dio otro paso atrás, solo para encontrarse con un débil enrejado contra la espalda.



Estaba bien atrapada y Lyon sonrió al verlo.



-¿Me permite que vuelva adentro, por favor?



-Primero vamos a tener una conversación normal -anunció Lyon-. Funciona así: yo le haré preguntas y usted puede hacerme preguntas. Ninguno de los dos dará respuestas bruscas de una sola palabra.



-¿Por qué?



-Para que empecemos a conocernos un poco mejor dijo Lyon.



Parecía decidido a quedarse en la galería de lord Baker toda la noche si era necesario. Christina decidió que tenía que recuperar el dominio lo antes posible.



-¿Está enfadado porque no le tengo miedo? -preguntó.



-No -respondió Lyon, con una sonrisa-. No estoy en absoluto enfadado.



-Oh, sí que lo está -dijo Christina-. Puedo notar la cólera dentro de usted. Y la fuerza. Me parece que podría ser tan fuerte como un león.



Él movió la cabeza, intrigado.



-Dice las cosas más extrañas -comentó. Le parecía que no podía dejar de tocarla. Con el pulgar le acarició el lleno labio superior. Su suavidad lo fascinaba, lo atraía.



-No tengo intención de decir cosas extrañas -dijo Christina, frunciendo el ceño-. Es muy difícil bromear con usted. -Volvió la cara hacia otro lado y murmuró-: Mi tía Patricia no quiere que esté en su compañía, Lyon. Si se da cuenta que estoy aquí fuera con usted, se sentirá muy contrariada.



Lyon enarcó una ceja al oír aquello.



-Pues entonces, no tendrá más remedio que sentirse contrariada, ¿no es así?



-Dice que es demasiado astuto -le dijo Christina. -¿Y eso es un defecto? -preguntó Lyon, frunciendo el ceño.



-Y además, demasiado rico -añadió Christina,



asintiendo con la cabeza cuando él la miró, incrédulo. -¿Y qué hay de malo en ser rico? -preguntó. -No sería manejable,-dijo Christina citando las



palabras de su tía.



-Eso es verdad.



-¿Lo ve?, después de todo, está de acuerdo con mi tía Patricia. No es como los otros, ¿verdad Lyon?



-¿Qué otros?



Christina decidió no hacer caso de la pregunta.



-Yo no soy una mujer fácil, milord. Mi tía dice que solo está usted interesado en ese tipo de mujeres.



-¿Y usted la cree? -preguntó. Sus manos volvieron a acariciarle los hombros. Una vez más, empezaba a resultarle difícil recordar de qué estaban hablando. Notaba su fuego a través del vestido. Era una maravillosa distracción.



¡Cómo deseaba probarla! Ella lo miraba abiertamente a los ojos con una mirada muy inocente. Lyon decidió que estaba tratando de convertir en una burla todo lo que él creía sobre las mujeres. Pero él, claro, no iba a dejarse engañar. Sin embargo, ella le intrigaba lo suficiente para seguirle el juego un poco más.



Decidió que no había ningún mal en ello.



-No -dijo Christina, interrumpiendo sus pensamientos.



-No, ¿qué? -preguntó Lyon, tratando de recordar qué le había dicho.



-No, no creo que mi tía esté en lo cierto. Es evidente que le atraigo, Lyon, y yo no soy una mujer fácil. Lyon se rió suavemente. El sonido era como una caricia. Christina notó que se le aceleraba el pulso. Ahora comprendía el peligro. El atractivo de Lyon podía derribar todas sus barreras. Sabía, con una certeza que la dejó helada, que él podría penetrar su fingimiento.



-Realmente, tengo que regresar adentro -balbuceó.



-¿Sabe lo mucho que me confunde? -preguntó Lyon, no haciendo caso de su petición de dejarlo-. Es usted muy hábil con sus artimañas, Christina.



-No le comprendo.



-Oh, sí que lo hace -dijo Lyon arrastrando las palabras-. No sé cómo lo ha hecho, pero ha conseguido que actúe como un escolar. La rodea un aire misterioso. Deliberado, ¿no es así? ¿Cree que me interesaría menos si supiera más de usted?



¿Interesar menos? Christina sentía ganas de echarse a reír. Aquel hombre se quedaría estupefacto si supiera la verdad. Sí, su tía tenía razón después de todo.



El marqués de Lyonwood era demasiado astuto para dejarse engañar mucho tiempo.



-No se preocupe tanto, dulzura -musitó Lyon.



Ella vio la diversión en sus ojos.



-No me llame así -dijo. Le temblaba la voz, pero solo debido a la tensión que le causaba su presencia-. No es una regla apropiada.



-¿Regla apropiada? -Lyon no sabía de qué le estaba hablando. Su frustración se convirtió en irritación. Se obligó a respirar hondo para calmarse-. Empecemos de nuevo, Christina. Le haré una pregunta sencilla y usted puede darme una respuesta directa -anunció-. No obstante, primero tenga la amabilidad de explicarme a qué se refiere cuando dice que llamarla dulzura no es una regla apropiada.



-Me recuerda a alguien de mi pasado, Lyon. Y siento demasiada nostalgia para continuar con esta conversación.



Su confesión salió en un murmullo triste, desesperanzado.



-¿Estaba enamorada de otro hombre? -preguntó Lyon, incapaz de eliminar la ira de su voz.



-No.



Él esperó y cuando ella no amplió su respuesta, dejó escapar un largo suspiro.



-Ah, no, no lo hará otra vez -dijo-. Me lo va a explicar -añadió, aumentando la presión sobre sus hombros-. Christina, no hace ni dos horas que la conozco y ya me tiene hecho un lío. No es algo que me resulte fácil admitir -añadió-. ¿No podemos mantenernos dentro de un tema?



-No me parece que podamos -respondió Christina-. Cuando estoy cerca de usted olvido todas las reglas.



Lyon pensó que sonaba tan desconcertada como él mismo. Además, habían dado una vuelta completa y habían vuelto de nuevo a sus reglas. No tenía sentido.



-Yo ganaré, ¿sabe? -le dijo-. Siempre lo hago. Puede descentrarme tantas veces como quiera, pero siempre...



Perdió el hilo de lo que estaba diciendo cuando, de repente, Christina levantó la mano y deslizó las puntas de los dedos por la irregular línea de su cicatriz.



Aquel suave toque se difundió en ondas expansivas hasta su corazón.



-Tiene la marca de un guerrero, Lyon.



Dejó caer las manos. Dio un paso atrás, con la intención de poner algo de distancia entre los dos para que se enfriara el fuego que le recorría las venas. Por la inocente mirada de sus ojos, supo que ella no tenía ni idea del efecto que tenía en él.



Todo había pasado de súbito, con una fuerza abrumadora. Lyon no sabía que el deseo pudiera estallar tan rápidamente.



Christina aprovechó la separación. Inclinó la cabeza y lo sorteó.



-Nunca debemos volver a tocarnos -dijo antes de volverle la espalda y alejarse.



Había llegado al gabinete cuando su voz la detuvo.



-¿Es que encuentra a los guerreros con cicatrices poco atractivos?



Christina se volvió, con tanta rapidez que la falda le revoloteó en torno a los tobillos. Parecía estupefacta por su pregunta.



-¿Poco atractivos? Seguramente está bromeando a mi costa -dijo.



-Yo nunca bromeo -respondió Lyon. Su voz sonaba cansada, pero sus ojos hablaban de su vulnerabilidad.



Christina supo que tenía que revelar aquella verdad.



-Le encuentro casi demasiado atractivo para rechazarlo.



No pudo mirarlo abiertamente a los ojos cuando hizo aquella confesión, vencida por la timidez debido a lo atrevido de su admisión. Pensó que, probablemente, se estaba sonrojando y esa idea la irritó lo suficiente para volver a darle la espalda a Lyon.



Él se movió con la rapidez de un león. En un momento estaba en la galería y al siguiente la había inmovilizado contra la pared lateral del gabinete. Su cuerpo la mantenía justo allí donde él la quería. De cintura para abajo Christina estaba atrapada por las piernas del hombre y sus hombros quedaban sujetos por sus manos.



Cuando Lyon alargó un brazo para cerrar las puertas, sus muslos rozaron los suyos íntimamente. El contacto los perturbó a ambos. Christina se apretó contra la pared, tratando de huir de aquel roce. La reacción de Lyon fue justamente la contraria. Se le acercó más todavía, buscando de nuevo el contacto. Sabía que estaba haciendo que se sintiera violenta. Veía que estaba sonrojada, incluso a la tenue luz de la luna.



-Eres como una frágil florecilla -murmuró Lyon, mientras sus manos le acariciaban los hombros y el cuello-. Tu piel tiene el tacto de la seda caliente.



Su sonrojo se hizo más profundo. Lyon sonrió al verlo.



-Abre los ojos, Christina. Mírame -ordenó con una voz tan suave como la brisa.



Sus tiernas palabras le provocaron escalofríos desde los hombros hasta los dedos de las manos. Palabras de amor, casi idénticas a las que le decía Lobo Negro a Merry cuando pensaba que estaban solos. Lyon estaba tratando de amansarla de una forma muy parecida. ¿Significaba eso que quería aparearse con ella? Christina estuvo a punto de soltar la pregunta y luego comprendió que no debía hacerlo. Se recordó que Lyon era inglés. Las reglas no eran las mismas.



Que el cielo la ayudara, no debía olvidarlo.



-Nunca coquetearía con un león -balbuceó-; es demasiado peligroso.



Las manos de Lyon le rodearon la garganta. No estaba seguro de si quería besarla o estrangularla. Aquella mujer lo confundía con sus ridículos comentarios.



Notaba el frenético latido de su corazón bajo la presión de sus dedos.



-Tus ojos no muestran ningún miedo, pero tu corazón me dice la verdad.



¿Tienes miedo porque te atraigo?



-¡Qué hombre tan arrogante eres! -dijo Christina-. Mira, estoy tan asustada que no me cabe duda de que me desmayaré si no me sueltas ahora mismo.



Lyon se echó a reír, haciéndole saber que no se creía aquella mentira. Se inclinó hasta que sus labios estaban solo a un aliento de los de ella.



-¿No me habías dicho que era demasiado irresistible para negarlo, Christina?



-No -musitó ella-. Dije que eras casi demasiado irresistible para negarlo, Lyon.



Casi. Hay una diferencia.



Trató de sonreír, pero fracasó estrepitosamente. Estaba demasiado ocupada luchando contra aquella ansiedad, casi abrumadora, de fundirse con él, de abrazarlo con fuerza, de aprender su tacto, su sabor. Quería que el olor de él se emparejara con el suyo.



Sabía que era un anhelo prohibido y peligroso. Una cosa era provocar a un cachorro y otra muy distinta jugar con un león adulto. La oscura expresión de los ojos de Lyon le decía que él actuaría con la misma determinación que un león hambriento. La devoraría si no se protegía.



-Lyon -musitó, desgarrada entre el deseo y la necesidad de ser prudente-. De verdad, debes ayudarme a luchar contra esta atracción. Me olvidaré de todo si no cooperas.



Él no sabía de qué le estaba hablando. ¿Qué pensaba que iba a olvidar? Quizá no la había oído bien. Su acento era ahora tan pronunciado que era difícil estar seguro.



-Te voy a besar, Christina -dijo, sujetándola por la barbilla, cuando ella empezó a negar con la cabeza-. Un único beso -prometió.



Frotó la barbilla contra el pelo de ella, inhaló su dulce perfume y soltó un suspiro, suave y satisfecho. Luego le cogió las manos e hizo que le rodeara el cuello con los brazos.



Dios, era tan suave. Le deslizó las manos por los brazos, notando cómo se le ponía la piel de gallina. Complacido con su reacción a su contacto, le puso las manos, posesivo, en las caderas y la atrajo hacia él.



Estaba haciendo durar aquello en exceso. Christina ya no podía luchar contra su atracción. Un pequeño contacto satisfaría su curiosidad. Luego, volvería a su interior y se obligaría a olvidar a Lyon por completo. Se puso de puntillas y le rozó la barbilla con los labios. Luego le dio un casto beso en los labios y notó cómo reaccionaba poniéndose rígido: Se apartó, vio cómo él sonreía y supo que su atrevimiento le había complacido.



Su sonrisa se borró bruscamente cuando ella recorrió su labio inferior con la punta de la lengua. Lyon reaccionó como si le hubiera alcanzado un rayo. La atrajo con fuerza hacia él hasta que sus muslos quedaron aplastados contra los suyos. No le importaba si su erección la asustaba o no. La rodeaba con los brazos, abrazándola con una fuerza que no le permitía resistirse. Christina no iba a escapar de él hasta que él se lo permitiera.



De repente, ella trató de apartar la cara y el temblor que notó que la invadía le hizo pensar que quizá hubiera cambiado de idea.



-Lyon, por favor, tendremos...



Su boca encontró la de ella, silenciando eficazmente sus protestas. La provocó y la tentó, solicitándole que abriera la boca. Christina respondió a su dulce estímulo. Deslizó los dedos entre su pelo mientras un temblor apasionado le recorría todo el cuerpo. Lyon gimió mientras la besaba y luego metió la lengua hasta lo más profundo de su boca, exigiendo con su ronco rugido que ella se apareara con él.



Christina olvidó toda cautela. Aferró los hombros de Lyon con sus manos. Sus caderas se movieron instintivamente hasta que abrazó el fuego del hombre con el suyo. Un gemido de placer escapó de sus labios cuando Lyon empezó a frotarse contra sus caderas. Christina usó la lengua para explorar las maravillosas texturas de la cálida boca de Lyon, imitándolo.



El fuego se desató en las entrañas de Lyon. Sus labios se adhirieron a los de ella de nuevo con un beso caliente y salvaje que no guardaba nada en reserva. La reacción desinhibida de Christina era un gozoso tormento que no quería que acabara nunca. La forma en que lo besaba le hizo pensar que quizá no desconocía tanto a los hombres después de todo. Lyon se dijo que no le importaba. El deseo de llevársela a la cama, tan pronto como fuera posible, anulaba cualquier otra consideración.



Lyon no había sentido nunca un deseo tan crudo. Christina gimió suavemente, desde lo más profundo de la garganta. El sonido casi lo empujó más allá del sentido común. Sabía que estaba a punto de perder todo control y, bruscamente, puso fin al beso.



-Este no es ni el sitio ni el lugar, amor -dijo con un susurro entrecortado.



Respiró hondo y se esforzó desesperadamente por no mirarle los labios. Tan suaves, tan excitantes. Ella tenía el aspecto de haber sido besada hasta el fondo, como así era y. Lyon podía ver que a ella le resultaba tan difícil recuperar el control como a él.



El hecho lo complació inmensamente. Tuvo que arrancarle las manos de los hombros, porque Christina no parecía capaz de hacer otra cosa que no fuera mirarlo. Ahora sus ojos eran de un profundo color índigo. El color de la pasión, pensó Lyon mientras le besaba las puntas de los dedos y luego le soltaba las manos.



-Voy a averiguar todos tus secretos, Christina -musitó Lyon, pensando en el placer que podían darse mutuamente en la cama.



Su promesa penetró en ella con la rapidez de una daga. Christina pensó que acababa de prometerle que lo averiguaría todo de su pasado.



-Déjame, Lyon -murmuró. Lo sorteó, entró en la arcada y luego se volvió para mirarlo de nuevo-. Tu curiosidad podría llevarte a la muerte.



-¿A la muerte?



Ella movió la cabeza, con un gesto negativo, para hacerle saber que no iba a ampliar aquel comentario.



-Nos hemos satisfecho mutuamente compartiendo un beso. Es suficiente.



-¿Suficiente?



Su rugido la siguió hasta dentro de la sala. Christina hizo una mueca al oír la cólera que había en su voz. El corazón le golpeaba dentro del pecho y dio gracias a los dioses de que los demás invitados estuvieran todavía en el comedor. Había una silla vacía junto a la de su tía, se sentó allí inmediatamente y trató de concentrarse en la aburrida conversación que la condesa sostenía con sus anfitriones.



Unos minutos más tarde, apareció Lyon en la puerta. Lord Baker estaba fuera de sí de entusiasmo. Era evidente que todo el mundo creía que el marqués de Lyonwood acababa de llegar.



Christina saludó a Lyon con un breve gesto y luego le volvió la espalda.



Aquella descortesía deleitó a la condesa, quien llegó a tender la mano y darle unas palmaditas en la suya a Christina. Era la primera muestra de afecto que le había mostrado nunca.



Lyon hizo caso omiso de Christina tan completamente como ella de él. Por supuesto, él era el centro de atención, porque su título y su fortuna lo colocaban por encima de los demás. Los hombres se apresuraron a rodearlo. La mayoría de las mujeres también dejó sus asientos. Se agruparon como una nidada de codornices, subiendo y bajando las cabezas y las pestañas al unísono siempre que daba la casualidad de que Lyon miraba en su dirección.



Cuando Christina no soportó más aquella nauseabunda exhibición, volvió a la sala.



Lyon estaba atrapado en una conversación con su anfitrión hablando sobre la rotación de las cosechas. Más que aconsejar, escuchaba, empleando el tiempo para recuperar la calma. Aunque su rostro no delataba nada, en su interior temblaba de cólera.



Diablos, ella había vuelto a dejarlo plantado. Dos veces en una sola noche. Se dijo que aquella proeza debía de ser una especie de récord. Y además, era buena.



Había logrado hacerle creer que estaba tan ardiente como él. Decidió que era una pequeña seductora.



Lyon se sentía como si acabaran de tirarlo en un banco de nieve. Christina tenía razón. Ella había satisfecho su curiosidad. El problema, admitió a regañadientes, era su sabor. Sabor a miel, cálida miel silvestre. No había tenido suficiente. Y mientras lord Baker hablaba con gran entusiasmo de los méritos de la cebada, Lyon volvía a oír los suaves gemidos de Christina. Estaba seguro de que había sido una representación por su parte, pero el recuerdo seguía haciendo que la sangre se le acelerara.



La tía de Christina la había seguido a la sala. La condesa se quedó al lado de su sobrina, haciendo comentarios maliciosos sobre el mal sabor de una comida que había devorado en grandes cantidades hacía solo un momento. Christina pensó que estaba a salvo hasta que Lyon entró en la sala justo en el momento en que la condesa se había marchado arriba, al cuarto de baño, para retocar su aspecto.



De repente, Christina volvió a ser vulnerable. Lyon se dirigía hacia ella a grandes pasos y, aunque sonreía a los demás invitados, podía ver, sin ninguna duda, la rabia en sus ojos. Inmediatamente, se apresuró a reunirse con lord Baker para hablar con él, mientras observaba, desconfiada, a Lyon por el rabillo del ojo.



-Tiene una casa encantadora -le soltó de súbito a lord Baker.



-Gracias, querida. Es cómoda para mis necesidades -declaró lord Baker, sacando pecho, imbuido de su nueva importancia.



Empezó a explicarle dónde había encontrado las diversas obras de arte que llenaban los estantes de la habitación. Christina trataba de prestar atención a lo que le decía. Observó que Lyon vacilaba y sonrió.



-En realidad fue mi esposa quien eligió la mayoría de piezas. Tiene muy buen ojo para la calidad -comentó lord Baker.



-¿Cómo? -preguntó Christina, desconcertada por la forma en que lord Baker la miraba. Parecía estar esperando algún tipo de respuesta. Era mala suerte, porque no tenía ni la más ligera idea de lo que estaban hablando.



Lyon se estaba acercando. Christina lo culpó a él en exclusiva de su falta de concentración. Sabía que quedaría en ridículo ante su anfitrión si no procuraba prestarle atención. Deliberadamente, se volvió de espaldas a Lyon y sonrió de nuevo a lord Baker.







-¿Dónde encontró aquel jarrón rosa tan bonito que han colocado en la repisa de la chimenea? -preguntó.



Lord Baker se esponjó de nuevo. Christina pensó que parecía un conejo gordo.



-Es la pieza más valiosa de mi colección -anunció-. Y la única que escogí yo solo. Me costó más que todas las joyas de mi esposa juntas -murmuró, cabeceando-. Además tuve que ponerme firme con Martha, porque ella decía que, sencillamente, no encajaría.



-Oh, a mí me parece precioso -dijo Christina.



-Baker, me gustaría hablar un momento con la princesa Christina. En privado, si no le importa.



Lyon acababa de hablar justo detrás de ella. Christina sabía que si daba un paso atrás chocaría contra su pecho. La idea era tan perturbadora que no consiguió encontrar una forma de negarse.



-Por supuesto -declaró lord Baker.



Dirigió una mirada especulativa a Lyon. Este pensó que estaba emparejándolo. El rumor de que se había interesado por Christina correría por todo Londres antes del mediodía del día siguiente. Era extraño, pero no le preocupaba demasiado. Si mantenía a los demás dandis a raya, entonces quizá aquel rumor jugara a su favor.



-Por supuesto que no -soltó Christina, de repente. Sonrió a lord Baker para suavizar su negativa mientras rezaba por que acudiera en su rescate.



Fue una plegaria inútil. Lord Baker pareció sobresaltado y confuso, hasta que Lyon intervino con voz suave y mentirosa.



-Christina tiene un maravilloso sentido del humor. Cuando la conozca mejor, estoy seguro de que estará de acuerdo conmigo.



La risa de Lyon engañó por completo a su anfitrión, pero no a Christina. La firme presa que hacía en su mano, le decía que no lo encontraba en absoluto divertido. Estaba decidido a ganar. Christina pensó que, seguramente, provocaría una escena si ella trataba de negarse a su petición. A aquel hombre no parecía importarle lo que los demás pensaran de él. Era un rasgo que no podía menos de admirar.



Recordó que Lyon no tenía necesidad de fingir. Su título le garantizaba que todos se conformarían a sus deseos. Era tan arrogante y tan seguro de sí mismo como el jefe de los dakotas.



Christina trató de soltarse cuando se volvió para encararlo. Lyon sonreía a lord Baker, pero al mismo tiempo aumentaba la presión sobre su brazo. Supuso que le estaba diciendo, sin palabras, que no discutiera. Luego se volvió y empezó a andar llevándola con él.



Ella no se debatió, sino que irguió los hombros y lo siguió. Todo el mundo los miraba y, por esa razón, se forzó a sonreír y a actuar como si no fuera nada extraordinario que un hombre al que acababa de conocer la arrastrara a través de la sala. Cuando oyó que una mujer murmuraba que el marqués y ella hacían una pareja que daba el golpe, dejó de sonreír. Sí, ella sentía deseos de golpear a Lyon, pero sin duda era poco halagador que aquella mujer hiciera ese comentario. Sabía que Lyon también lo había oído. Su arrogante sonrisa lo dejaba bien claro. ¿Quería eso decir que él quería golpearla?



Lyon se detuvo al llegar al gabinete. Christina se sintió tan aliviada por que no la hubiera llevado afuera que empezó a relajarse. Seguían a la vista de los demás invitados, lo cual era una bendición, porque Christina sabía que Lyon no intentaría besarla hasta dejarla sin sentido con aquel público vigilando cada movimiento que hacía. No, los abrazos tiernos y las palabras dulces pertenecían a momentos de intimidad, cuando un hombre y una mujer estaban solos.



Después de saludar con un gesto de la cabeza a varios caballeros, Lyon se volvió hacia Christina. Estaba lo bastante cerca como para tocarla si ella daba un solo paso adelante. Aunque le había soltado la mano, tenía la cabeza inclinada hacia ella. Christina mantenía la cabeza deliberadamente inclinada, negándose a mirarlo a los ojos. Pensaba que debía de tener un aire muy sumiso y humilde. Era el aspecto que quería ofrecer a quienes los miraban, pero que, de cualquier modo, la irritaba.



Otra mentira, otro fingimiento. Cómo se reiría de ella su hermano, Águila Blanca, si pudiera verla ahora.



Sabía, igual que todos los demás, allá en casa, que no había ni un hueso sumiso en todo el cuerpo de Christina.



Lyon parecía tener la suficiente paciencia para seguir allí, con los ojos fijos en ella, toda la noche. Christina decidió que no iba a hablar con ella hasta que le prestara toda su atención. Puso una sosegada sonrisa en sus labios y, finalmente, levantó los ojos para mirarlo.



No había duda de que estaba furioso con ella. Las pintas doradas de sus ojos habían desaparecido.



-Se te han puesto los ojos tan negros como los de un cuervo -le espetó.



Él ni siquiera parpadeó ante aquel comentario tan extraño.



-Esta vez no, Christina -dijo con un furioso susurro-. Los cumplidos no me harán perder el equilibrio otra vez, mi pequeña seductora. Juro por Dios que si vuelves a dejarme plantado como si nada, voy a...



-Oh, pero no era un cumplido -interrumpió Christina, dejando que él viera lo irritada que estaba-. ¡Qué presuntuoso por tu parte pensar que lo era! El cuervo es nuestro enemigo.



Por todos los cielos, lo había vuelto a hacer. Lyon hacía que le fuera tan fácil olvidarse de sí misma. Christina luchó contra el impulso de recogerse la falda y salir corriendo. Pero de repente, comprendió que él no podía entender su comentario. La confusa expresión de su cara le decía que lo había desconcertado otra vez.



-¿Los pájaros son nuestros enemigos? -preguntó con una voz llena de incredulidad.



Christina sonrió.



-¿De qué estás hablando? -preguntó, fingiendo inocencia-. ¿Querías hablarme de los pájaros?



-Christina -el nombre le salió como un bramido-, conseguirías que un santo perdiera los estribos.



Ella pensó que parecía a punto de golpearla, así que dio un paso atrás y luego dijo:



-Pero tú no eres un santo, ¿verdad Lyon?



En aquel momento, un grito atrajo toda la atención de Lyon. Christina también lo oyó, pero cuando trató de darse la vuelta, Lyon la agarró y la empujó bruscamente detrás de su espalda. Su fuerza la dejó asombrada. Había actuado con tanta rapidez que ella ni siquiera había sospechado lo que intentaba hacer antes de que lo hiciera.



Sus anchas espaldas le tapaban la vista. Christina sabía, por la rigidez de su postura, que había peligro. Y si no supiera que era falso, habría pensado que estaba tratando de protegerla.



Sentía mucha curiosidad. No había percibido ninguna amenaza, pero cuando sacó la cabeza por detrás de Lyon vio que había hombres armados a la entrada.



Se quedó boquiabierta de la sorpresa. Aquella noche había dado otro giro extraño. Primero se había tropezado con un león y ahora parecía que unos bandidos estaban apunto de hacerles víctimas de un robo. Estaba resultando ser una noche extremadamente interesante, después de todo.



Christina quería ver mejor a los malhechores, pero Lyon era de otro parecer.



En cuanto se puso a su lado, volvió a empujarla para ponerla detrás de él.



Sí que la estaba protegiendo. Una cálida sensación le recorrió todo el cuerpo.



Le complacía su determinación y, en realidad, la hacía sonreír. Decidió dejar que se saliera con la suya y luego se puso de puntillas, apoyó las manos en la espalda de Lyon y se asomó por encima de sus hombros para ver qué estaba pasando.



Había cinco hombres. Cuatro llevaban cuchillos. Christina observó que eran de mala factura. Todos llevaban máscaras que les tapaban la parte inferior de la cara. El hombre de la pistola, evidentemente el cabecilla, en opinión de Christina, gritaba órdenes desde la entrada. Forzaba la voz para darle un tono profundo, gutural. Christina supuso inmediatamente que era conocido por algunos de los invitados. No habría disimulado la voz a menos que pensara que podían reconocerlo. Y aunque iba vestido igual que los otros, con ropas de campesino y un sombrero que no era de su medida, sus botas no eran iguales en absoluto. Estaban viejas y gastadas, como las de los otros, pero la calidad de la piel era evidente.



Entonces el cabecilla se volvió y miró al otro lado de la sala. Se le abrieron unos ojos como platos de la sorpresa. Christina soltó una exclamación ahogada. Dios santo, le habían presentado a aquel hombre no hacía ni una hora.



Lyon la notó respingar y se acentuó su cara de pocos amigos, porque dio por sentado que Christina estaba aterrorizada. Retrocedió un poco más, empujándola más al interior del espacio en sombra. Su intención era bloquearla dentro de la estancia y, si el peligro aumentaba, empujarla fuera del paso.



La esposa de lord Baker se desmayó cuando uno de los bandidos le exigió el collar de diamantes. De forma muy conveniente, aterrizó en el sofá. Christina trataba denodadamente de no echarse a reír. Un desvanecimiento era un fingimiento tan encantador.



De repente, la tía de Christina apareció en medio de la conmoción. La condesa no pareció captar el hecho de que se estaba produciendo un robo. Cuando el cabecilla se volvió y apuntó la pistola en su dirección, Christina contraatacó de forma inmediata.



Demente o no, su tía Patricia era su familia. Nadie iba a hacerle daño.



Pasó demasiado rápidamente para que nadie reaccionara. Lyon oyó el silbido del cuchillo segundos antes de que el bandido aullara de dolor. Había visto el brillo del metal volando por encima de su hombro derecho. Se volvió, tratando de proteger a Christina de la nueva amenaza, pero no vio a nadie detrás de ella.



Llegó a la conclusión de que quienquiera que hubiera lanzado el arma había desaparecido, saliendo a la galería.



Pobre Christina. Trataba de mostrar un aire digno. Tenía las manos enlazadas recatadamente y solo le dedicó una curiosa mirada. Incluso miró hacia atrás cuando Lyon lo hizo; sin embargo, no parecía comprender que allí, acechando en las sombras, podía haber peligro.



Lyon la empujó rápidamente a un rincón, de forma que la pared le protegiera la espalda. Cuando comprobó satisfecho que nadie podía llegar hasta ella por detrás, se volvió para enfrentarse a los bandidos. Su espalda apretaba a Christina contra la pared.



Ella no protestó por su confinamiento. Sabía lo que él estaba haciendo. Seguía protegiéndola y asegurándose de que nadie volvía a entrar por la arcada. Pensó que era muy noble y considerado por su parte.



Por supuesto, no había ninguna necesidad, porque nunca había habido nadie detrás de ella. No obstante, no se lo podía decir y su preocupación por su seguridad la complació enormemente.



El cabecilla de los bandidos había desaparecido. Los demás amenazaban a los invitados blandiendo sus cuchillos mientras retrocedían hacia la puerta.



Tanto la pistola como el cuchillo habían quedado abandonados allí, en el suelo.



Lyon se volvió hacia Christina.



-¿Estás bien? -preguntó.



Sonaba muy preocupado. Christina decidió adoptar un aspecto asustado.



Asintió y cuando Lyon la cogió por los hombros y la atrajo hacia él, notó la furia que le embargaba.



-¿Estás furioso conmigo? -preguntó.



Él se quedó sorprendido por la pregunta.



-No -contestó. Tenía la voz tan ronca que pensó que quizá no la hubiera



convencido-. Claro que no estoy furioso contigo, amor.



Christina sonrió al oír la forzada dulzura de su voz.



-Entonces puedes dejar de estrujarme los hombros -le dijo.



Él la soltó de inmediato.



-Estás furioso porque no has podido luchar contra los malhechores, ¿no es



verdad, Lyon?



-¿Malhechores? Querida, su intento era algo más serio.



-Pero querías enfrentarte a ellos, ¿verdad?



-Sí -admitió él con una sonrisa-. Me moría de ganas de intervenir. Hay



costumbres que cuesta perder -añadió.



-Siempre serás un guerrero, Lyon.



-¿Qué?



Vaya, ya volvía a parecer confuso. Christina se apresuró a decir:



-Hay demasiadas personas de edad aquí. No habría sido seguro que intervinieras. Alguien podría haber resultado herido.



-¿Solo te preocupaban esas personas de edad? -preguntó.



-Sí.



Lyon frunció el ceño al oír esa respuesta. Entonces ella comprendió que también quería que se preocupara por su seguridad. ¿No comprendía que habría sido un insulto que se hubiera mostrado inquieta por él? ¡Eso significaría que no tenía suficiente fe en su capacidad! Pero recordó que era inglés. Y eran una raza extraña.



-Yo no me preocuparía nunca por ti, Lyon. Habrías sabido defenderte.



-Tienes plena fe en mí, ¿verdad?



Ella sonrió ante la arrogancia de su tono.



-Oh, sí -murmuró, ofreciéndole la alabanza que parecía necesitar. Estaba a punto de añadir algo más cuando un fuerte lamento la interrumpió.



-Nuestra anfitriona está recuperando el sentido -anunció Lyon-. Quédate aquí, Christina. Volveré dentro de un minuto.



Hizo lo que le ordenaba, aunque mantuvo la atención fija en él. El corazón empezó a latirle con fuerza cuando él se inclinó y cogió su cuchillo. Respiró hondo, aguantó la respiración y luego suspiró aliviada cuando él dejó el cuchillo encima de la mesa para prestar atención a la pistola.



El caos que la rodeaba era desconcertante. Todos hablaban al mismo tiempo.



Quizá tendría que probar a desmayarse, después de todo. Pero decidió no hacerlo porque el sofá ya estaba ocupado y el suelo no parecía muy apetecible. Se conformó con retorcerse las manos. Era lo mejor que podía hacer para mostrar un aire trastornado.



Dos caballeros sostenían una grave conversación. Uno llamó a Lyon con un gesto para que se uniera a ellos. En cuanto él se dirigió hacia el comedor, Christina fue disimuladamente hasta la mesa. Se aseguró de que nadie le prestaba atención y, entonces, cogió el cuchillo, lo limpió y lo guardó de nuevo en la vaina.



A continuación se apresuró a acudir al lado de su tía. La condesa estaba administrando unos consejos virulentos a la afligida dama tendida en el sofá.



-Me parece que ya he tenido bastante excitación por una noche -le dijo Christina a su tutora cuando, por fin, consiguió captar su atención.



-Sí -respondió la condesa-. Será mejor que nos vayamos.



Lyon estaba bloqueado en el comedor, escuchando las absurdas ideas de cómo aquellos dos ancianos caballeros pensaban atrapar a Jack y su banda.



Después de unos diez minutos, se hartó. Su atención volvía una y otra vez a la inusual daga que había tenido en las manos. Nunca había visto nada igual. El arma estaba hecha de forma tosca, pero templada hasta darle una punta tan aguda como una aguja. El mango era plano. Con toda seguridad, quienquiera que fuera el propietario de aquel cuchillo no lo había comprado en Inglaterra.



Lyon decidió llevárselo con él. Tenía mucha curiosidad y estaba decidido a encontrar al hombre que lo había lanzado.



-Caballeros, les dejo para que acaben de elaborar sus planes -anunció Lyon-. Creo que acompañaré a la princesa Christina y a su tía hasta dejarlas seguras en su casa. Si me disculpan...



No les dio tiempo de empezar de nuevo; dio media vuelta y se apresuró a entrar de nuevo en la sala. Recordaba haberle dicho a Christina que lo esperara hasta que volviera. No debería haberla dejado sola; daba por sentado que seguiría asustada y necesitada de su consuelo. Sinceramente confiaba en que fuera así, porque la idea de ofrecerle solaz le resultaba muy atractiva.



Iba planeando cómo la apartaría de su tutora. Solo quería robarle unos minutos para poder besarla una vez más.



-Pero... por todos los demonios -murmuró cuando comprendió que Christina había desaparecido. Miró hacia la mesa donde había dejado el cuchillo y soltó un rotundo juramento.



El cuchillo también había desaparecido. El humor de Lyon se ensombreció.



Pensó en preguntar a los invitados, pero todos seguían ocupados hablando una y otra vez de sus reacciones frente al robo. Decidió no molestarse.



Se volvió para mirar de nuevo la estancia donde él y Christina habían permanecido durante el asalto. De repente se le ocurrió una idea, pero se dijo que no era posible.



Luego fue hasta el interior del gabinete y lo atravesó hasta quedarse junto al enrejado de la galería.



Más de seis metros separaban la galería de la terraza en declive que había abajo. Era imposible escalar desde allí. El enrejado era endeble, demasiado débil para sostener la cuerda y al hombre.



Su mente saltó inmediatamente a una conclusión absurda. Movió repetidamente la cabeza con un gesto negativo.



-Imposible -murmuró.



Decidió dejar aquel enigma de lado y concentrarse en lo que de verdad le preocupaba en aquel momento.



Lyon abandonó la casa de Baker de muy mal talante. Estaba demasiado furioso para hablar en aquel momento. Decidió esperar hasta el día siguiente.



Entonces iría y  tendría una larga y seria conversación con Rhone.



 



 






 



 



CAPÍTULO  4



 



Edward siempre vestía de blanco. Y prefería que yo llevara trajes largos, flotantes, al estilo griego, también blancos. Las paredes del palacio se encalaban una vez al mes y todo el mobiliario y los accesorios estaban desprovistos de la más mínima mancha de color. Aunque esa peculiaridad de Edward me divertía, complacía sus deseos. Era muy bueno conmigo. Podía tener todo lo que quería y no me dejaba levantar ni un dedo para hacer cualquier trabajo. Solo me obligaba a obedecer una regla. Edward me hizo prometer que nunca saldría de los inmaculados terrenos del palacio, explicándome que era para protegerme.



Cumplí mi promesa casi seis meses. Luego empecé a oír rumores sobre las condiciones existentes fuera de mis muros. Creí que los enemigos de Edward difundían aquellos rumores de brutalidad solo para provocar disturbios.



Mi doncella y yo nos vestimos con ropas de campesinas y salimos a pie hacia el pueblo más cercano. Yo veía aquella salida como una aventura.



Que Dios me ayude, porque entré en el purgatorio.



Anotación en el diario, 15 de agosto de 1795



 



Los abogados a cargo de las propiedades del conde de Acton visitaron a la condesa Patricia Cummings el martes a las diez de la mañana. Mister Henderson y mister Borton llegaron con una absoluta puntualidad.



La condesa apenas podía contener su entusiasmo. Condujo a los dos canosos caballeros a su estudio, cerró la puerta y ocupó su sitio detrás del dañado escritorio.



-Tendrán que perdonar este mobiliario tan gastado -dijo. Hizo una pausa para ofrecerles una sonrisa crispada antes de continuar-: Me he visto obligada a gastar mis últimas reservas en vestir a mi sobrina, Christina, para la temporada que empieza y no ha quedado mucho después de eso. Si hasta he tenido que rechazar muchas peticiones de personas que querían venir a visitarnos; era demasiado embarazoso, ¿comprenden?, que vieran la forma en que vivimos. Christina ha causado una gran sensación. La casaré bien. -La condesa se dio cuenta de que estaba divagando. Tosió remilgadamente para ocultar su turbación-. Sí, bueno, seguro que ambos saben que solo tenemos alquilada esta casa por otro mes. Han recibido la oferta de compra, ¿verdad?



Henderson y Borton asintieron al unísono. Borton se volvió hacia su asociado, le dirigió una mirada extraña, incómoda y luego se puso a juguetear con la corbata.



La condesa entrecerró los ojos ante aquella muestra de mala educación.



-¿Cuándo me será transferido mi dinero? -exigió-. No puedo seguir mucho más tiempo sin los fondos adecuados.



-Pero es que no es su dinero, condesa -anunció Borton, después de recibir un gesto de su asociado-. Estoy seguro de que es consciente de ese hecho.



Borton palideció ante la horrible mirada que la condesa le dedicó. No pudo seguir mirándola.



-Por favor, Henderson, ¿querrá explicárselo? -pidió, con la mirada fija en el suelo.



-Ciertamente-dijo Henderson-. Condesa, querríamos hablar con su sobrina en privado. Estoy seguro de que podremos aclarar este malentendido.



Era evidente que Henderson no se sentía intimidado por la visible cólera de la condesa. Su voz era tan suave como la buena ginebra. Continuó sonriendo todo el tiempo que duró la pataleta de la desagradable mujer.



Patricia golpeó con los puños encima de la mesa.



-¿Qué tiene que ver Christina con esta reunión? Yo soy su tutora y, por lo tanto, controlo sus fondos. ¿No es así? -dijo con voz estridente.



Antes de que Henderson pudiera responder, Patricia volvió a golpear la mesa.



-Yo controlo el dinero, ¿no?



-No, señora. No es así.



Christina oyó el chillido de su tía desde el piso de arriba. Inmediatamente salió de su habitación y se apresuró a bajar la escalera para ver qué había causado aquel enorme disgusto a la condesa. Christina había aprendido la diferencia entre los diversos gritos de su tía hacía tiempo. Este se parecía a la protesta de un búho atrapado y le decía a Christina que tía Patricia no estaba asustada; solo estaba furiosa.



Llegó hasta la puerta de la biblioteca antes de darse cuenta de que iba descalza.



Dios, aquello sí que haría que su tía se subiera por las paredes. Volvió apresuradamente arriba, buscó sus poco prácticos zapatos y se los puso rápidamente.



Christina contó cinco chillidos más antes de llegar de nuevo abajo. No se molestó en llamar a la puerta, sabiendo que los gritos de su tía ahogarían el sonido. Abrió la puerta de golpe y se precipitó al interior.



-¿Puedo ayudarla en algo, tía? -preguntó.



-¿Es esta su sobrina? -preguntó Henderson mientras se ponía en pie rápidamente.



-Christina, vuelve a tu habitación. Yo me ocuparé de estos sinvergüenzas.



-No hablaremos con usted de las condiciones establecidas por su padre, condesa -dijo Borton-. Es usted quien tiene que dejarnos solos con su sobrina.



Ese fue el deseo de su padre y así consta en su testamento.



-¿Cómo puede existir una condición así? -gritó la condesa-. Mi padre ni siquiera sabía que Jessica estaba embarazada. No podía saber nada de Christina.



Me aseguré de ello.



-Su hermana escribió a su padre, señora, y le habló de su nieto. Creo que envió la carta cuando estaba viviendo con usted. Y además, dejó un mensaje. El conde lo encontró un año después de que ella desapareciera.



-No es posible que Jessica le escribiera -declaró Patricia con un bufido muy poco elegante-. Están mintiendo. Yo lo habría sabido. Miraba todas sus cartas.



-Quiere decir que destruía todas sus cartas, ¿verdad, condesa? –preguntó Henderson, fulminándola con la mirada-. No quería que su padre conociera la existencia de su heredero, ¿no es así?



Tía Patricia se puso roja como el fuego.



-Eso usted no puede saberlo -musitó.



Christina estaba preocupada por la extremada cólera de su tía. Fue hasta su lado y le puso la mano en el hombro.



-No importa cómo llegó a saberlo mi abuelo. El pasado ha quedado atrás, caballeros. Dejémoslo en paz.



Los dos hombres se apresuraron a asentir.



-Una petición muy sensata, querida -comentó Henderson-. Veamos, según lo estipulado en el testamento, debemos explicarle los aspectos financieros en privado.



Christina aumentó la presión sobre el hombro de su tía cuando vio que estaba a punto de protestar.



-Si yo solicito que la condesa esté presente, ¿estarán de acuerdo? -preguntó.



-Por supuesto -dijo Borton, después de recibir otro gesto de conformidad de su socio.



-Entonces, háganme el favor de sentarse y empezar su explicación –dijo Christina. Notó cómo la tensión abandonaba a su tía Patricia y la soltó lentamente.



-Un hombre llamado capitán Hammershield entregó la carta de su madre al conde de Acton -empezó Henderson-. Tenemos esa carta en nuestros archivos, junto con la que Jessica dejó oculta, por si duda de nuestras palabras, condesa - añadió el abogado-. No es necesario que entremos en más detalles porque, como usted dice, princesa Christina, el pasado ha quedado atrás. Su abuelo redactó un nuevo testamento inmediatamente. Le había vuelto la espalda a usted, condesa, y estaba tan furioso por la conducta de su otra hija que decidió poner su fortuna en depósito para su único nieto.



Borton se adelantó para intervenir.



-No sabía si sería un niño o una niña. Hay estipulaciones que cubren ambos casos, por supuesto, pero solo le explicaremos las que se refieren a una nieta, ¿comprende?



-¿Qué hizo mi madre para que su padre cambiara de opinión respecto a ella? Pensaba que tenían una relación muy estrecha-dijo Christina.



-Sí, ¿qué fue lo que hizo mi santa hermana para que nuestro padre se volviera contra ella? -preguntó Patricia con voz sarcástica.



-Jessica humilló a su padre cuando abandonó a su marido. Princesa Christina, su abuelo tuvo un gran disgusto. Le gustaba su yerno y pensó que su hija estaba actuando de forma inapropiada -acabó con un encogimiento de hombros para ocultar su embarazo.



-Lo que está insinuando y negándose a decir es que mi padre comprendió, por fin, que mi hermana estaba loca -afirmó la condesa.



-Esa es la triste verdad -dijo Borton, mirando compasivamente a Christina.



-¿Así que el dinero va directamente a Christina? -preguntó la condesa.



Henderson vio la astucia que apareció en los ojos de la mujer. A punto estuvo de echarse a reír. Decidió que el conde de Acton había acertado respecto a su hija. Henderson resolvió explicar rápidamente el resto de estipulaciones, preocupado por que aquella anciana le estropeara el almuerzo, si tenía que seguir mirándola mucho tiempo más.



-Los fondos quedaron en depósito hasta que cumpliera usted los diecinueve años, princesa Christina. Si se casa antes de ese día, los fondos le serán entregados a su esposo.



-Faltan menos de dos meses -observó la condesa-. No se casará tan pronto. Por lo tanto, como tutora suya...



-Por favor, escuche el resto de las estipulaciones -exigió Henderson con voz severa-. Aunque al conde de Acton le agradaba su yerno, decidió proceder con cautela, por si las acusaciones de su hija contra su marido resultaban tener algo de credibilidad.



-Sí, sí -intervino Borton, impaciente-. El conde era un hombre muy prudente. Por esa razón, añadió controles adicionales para la distribución de su vasta fortuna.



-¿Continuará de una vez? -exigió la condesa-. Detallen las malditas condiciones antes de que hagan que me vuelva tan loca como Jessica.



La condesa empezaba a ponerse frenética de nuevo. Christina apoyó su petición, aunque con un tono de voz mucho más suave.



-A mí también me gustaría oír el resto. Por favor, continúen.



-Ciertamente -dijo Henderson.



Deliberadamente evitó mirar a la princesa, seguro de que perdería el hilo si se detenía a apreciar el encantador matiz de sus ojos azules. Le parecía increíble que las dos mujeres estuvieran emparentadas. La condesa era una bruja vieja y fea, tanto en su físico como en sus modales, pero la preciosa joven que estaba de pie a su lado era tan bonita como un ángel y parecía tener un carácter igualmente dulce.



Henderson centró su atención en la mesa y continuó:



-En el caso de que cumpla los diecinueve años y siga sin estar casada, su padre supervisará su herencia. Princesa Christina, su padre fue informado de las condiciones del testamento antes de dejar Inglaterra en busca de su esposa.



Comprendió que no tendría acceso al dinero hasta...



-No puede seguir vivo -exclamó la condesa-. Nadie ha sabido nada de él desde hace años.



-Sí que está vivo -dijo Borton-. Recibimos una misiva suya hace solo una semana. Actualmente reside en el norte de Francia y piensa volver para reclamar el dinero el día que su hija cumpla diecinueve años.



-¿Sabe que Christina está viva, que está aquí, en Londres? -preguntó la condesa. Le temblaba la voz de ira.



-No, y no vimos la necesidad de informarlo -dijo Henderson-. Faltan menos de dos meses para el cumpleaños de la princesa. Por supuesto, si desea que se lo notifiquemos a su padre, princesa, antes de...



-No -Christina controló su voz. Sin embargo, deseaba gritar la negativa y apenas podía respirar debido a la opresión que sentía en el pecho-. Será una agradable sorpresa para él, ¿ no les parece, caballeros? -añadió con una sonrisa.



Los dos hombres sonrieron, mostrando su acuerdo.



-Señores, hemos fatigado a mi tía -anunció Christina-. Si he entendido bien el testamento, yo nunca podré controlar mi propio dinero. Si me caso, mi marido administrará los fondos y, si no lo„hago, entonces mi padre tendrá las manos libres con la herencia.



-Sí -respondió Borton-. Su abuelo no podía permitir que una mujer tuviera tanto poder sobre su dinero.



-Todo este tiempo, he creído que yo... -La condesa se desmoronó en su silla-. Mi padre ha ganado.



Christina pensó que su tía iba a echarse a llorar. Despidió a los dos caballeros unos minutos después. Con un gesto de magnanimidad, Henderson le dijo a Christina que liberaría una suma de dinero para cubrir sus gastos hasta que su padre volviera a recuperar su custodia.



Christina mostró humildemente su gratitud. Acompañó a los dos abogados hasta la puerta y luego regresó a la biblioteca para hablar con su tía.



La condesa no se dio cuenta de lo disgustada que estaba su sobrina.



-Lo he perdido todo -lloriqueó en cuanto Christina entró en la habitación-. ¡Ojala el alma de mi padre arda en el infierno! -gritó.



-Por favor, no se disguste de nuevo -dijo Christina-. No puede ser bueno para su salud.



-¿Lo he perdido todo y te atreves a decirme que no me disguste? -aulló la condesa-. Tendrás que defender mi causa ante tu padre, Christina. Me dará dinero si tú se lo pides. Yo no le gustaba a Edward. Tendría que haber sido más amable con él, supongo, pero estaba tan celosa de la buena suerte de Jessica al cazarlo que apenas podía ser educada con aquel hombre. El porqué la eligió a ella y no a mí es algo que no tiene ningún sentido. Jessica era como un ratoncito. Yo era mucho más guapa.



Christina no respondió a los murmullos de su tía. Empezó a andar arriba y abajo, con la cabeza ocupada en el problema que tenía delante.



-¿Te ha sorprendido saber que tu padre sigue vivo? -preguntó la condesa.



-No -respondió Christina-. Nunca he creído que hubiera muerto.



-Vas a tener que cuidar de mí, Christina -gimoteó la condesa-. ¿Qué haré si tu padre no me mantiene? ¿Cómo saldré adelante? Seré el hazmerreír de la buena sociedad -exclamó.



-He prometido cuidar de usted, tía -dijo Christina-. ¿Recuerda que le di mi palabra antes de salir de Boston? Y me encargaré de cumplirla.



-Tu padre quizá no esté de acuerdo con tus nobles intenciones, Christina.



Tendrá el control de mi dinero, ese bastardo, y estoy segura de que se negará a darme ni un chelín.



Christina se detuvo bruscamente delante de su tía.



-Darle a mi padre el control de mi dinero no conviene a mis propósitos -anunció-. No dejaré que eso suceda.



Patricia Cummings nunca había visto a su sobrina tan enfadada. Asintió, luego sonrió, porque dio por sentado que aquella mocosa estúpida estaba furiosa por ella.



-Eres muy buena preocupándote así por mi bienestar. Por supuesto, tu preocupación no va descaminada. Mi padre me ha hecho víctima de una grave injusticia y he utilizado mis últimos fondos para vestirte adecuadamente. Y todo para nada -añadió la condesa-. Tendría que haberme quedado en aquellas colonias dejadas de la mano de Dios.



A Christina le irritaba la autocompasión que impregnaba la voz de su tía.



Respiró hondo, esperando recuperar la paciencia y dijo:



-No todo se ha perdido. La solución a nuestro problema es evidente para mí.



Me casaré antes de que mi padre llegue a Inglaterra.



Aquel anuncio expresado con tanta calma captó la plena atención de la condesa. Abrió mucho los ojos y se enderezó en la silla.



-No sabemos cuándo llegará Edward. Podría entrar en esta habitación mañana mismo -dijo.



Christina negó con un gesto.



-No, no lo creo. Recuerde, es seguro que él cree que yo no he sobrevivido. Todo el mundo pareció muy sorprendido al verme. Y pienso casarme lo antes posible.



-¿Cómo podríamos hacer los arreglos a tiempo? Ni siquiera tenemos en mente un hombre adecuado.



-Haga una lista de los que yo deba considerar -aconsejó Christina.



-Esto no es nada apropiado -protestó la condesa.



Christina iba a replicar cuando observó el brillo que aparecía en los ojos de su tía. Sabía que estaba considerando atentamente aquella idea. Así pues, la incitó para que estuviera plenamente de acuerdo:



-Debemos actuar rápido si queremos tener éxito.



-¿Por qué? ¿ Por qué querrías sacrificarte de esta manera? -preguntó Patricia mirando a su sobrina con desconfianza-. ¿Y por qué preferirías que el dinero estuviera en manos de tu esposo en lugar de en las de tu padre?



-Tía, como le he dicho antes, no conviene a mis propósitos dejar que mi padre tenga dinero alguno. Veamos, ¿qué otras objeciones va a plantear antes de convencerse de lo sensato de mi plan?



-Puede que tu padre haya reunido una nueva fortuna. Puede que ni quiera el dinero.



-Se equivoca-dijo Christina-. Dudo que sea rico. ¿Por qué sostendría correspondencia con los abogados si fuera tan rico? No, tía Patricia, él volverá a Inglaterra.



-Si afirmas que Edward querrá la herencia, no te lo discutiré -dijo la condesa.



-Bien -dijo Christina-. Creo que es usted una de las mujeres más listas que he conocido -dijo alabándola-. Seguro que se le ocurrirá alguna razón plausible para una boda apresurada.



-Sí -admitió la condesa-, soy lista. -Irguió los hombros hasta que parecía que la columna se le iba a partir-. Dime, exactamente ¿cómo me beneficiará a mí tu boda? -preguntó.



-Le pediremos al hombre con quien me case que le transfiera una importante suma a usted. Deberá firmar los papeles antes de la boda.



-Entonces tendrá que ser alguien manejable-musitó la condesa-. Hay muchos así a mano. Tendré que pensar en una buena razón para la precipitación de la boda. Déjame ahora, Christina, mientras hago una lista de posibles maridos para ti. Con tu belleza, podemos conseguir que casi cualquiera acepte mis condiciones.



-Me gustaría que el marqués de Lyonwood ocupara el primer lugar de la lista -anunció Christina, preparándose para el desagrado de su tía.



-No puedes hablar en serio -dijo la condesa tartamudeando-. Es rico, no necesita el dinero y no es la clase de hombre que cooperaría con mis planes.



-Si consigo que firme los papeles, entonces, ¿no habrá problema en que lo case durante el corto período que esté en Inglaterra?



-«Lo case» no es correcto en inglés, Christina. Bueno, está bien, ya que estás dispuesta a hacer este sacrificio necesario, te autorizo para que abordes a ese hombre aborrecible. Por supuesto, él no aceptará, pero tienes mi permiso para intentarlo.



-Gracias -dijo Christina.



-¿Todavía estás decidida a volver con aquellos salvajes?



-No son salvajes -murmuró Christina-. Y volveré con mi familia. Una vez que tenga usted el dinero en sus manos, no tendría que importarle.



-De acuerdo, pero no deberías mencionárselo, de ninguna manera, al hombre que elijamos para casarte. Seguro que lo pondría en tu contra, Christina.



-Sí, tía.



-Sal de aquí y ve a cambiarte de vestido -le espetó la condesa-. Estás muy fea con ese tono de amarillo. Además, también tienes que hacer algo con ese pelo. Ocúpate de ello inmediatamente.



Christina salió de la biblioteca al instante, sin hacer caso de las ridículas críticas sobre su aspecto.



Cuando hubo cerrado la puerta de su habitación, abandonó todo fingimiento.



Estaba temblando de pies a cabeza. Le dolía el estómago como si se lo hubieran retorcido y estuviera lleno de nudos y tenía la cabeza a punto de estallar.



Aunque le costara admitirlo, Christina era lo bastante sincera como para comprender que estaba asustada de verdad. Y era una sensación que no le gustaba en absoluto.



Comprendía la razón. El chacal volvía a Inglaterra y trataría de matarla.



Christina no tenía ninguna duda sobre la determinación de su padre. Los chacales no cambian de naturaleza con los años.



Christina iba a dar a Edward una segunda oportunidad para asesinarla. Si Dios quería, lo mataría ella primero.



 






 



 




CAPÍTULO  5



 



De verdad hay demonios viviendo en esta tierra, Christina. Yo no sabía que existieran unos hombres tan malvados hasta que vi. a niños inocentes que habían sido torturados, mutilados, destrozados, solo para conseguir la obediencia de los padres. Un ejército de mercenarios mataba salvajemente a los campesinos indefensos. Mi marido era un dictador. Cualquiera sospechoso de tener ideas subversivas era asesinado. Los muertos y los moribundos yacían tirados en las calles.



Cada noche, llegaban carretas para recoger los cuerpos. El hedor que nos hacía cerrar las puertas del palacio cada anochecer no era debido a un exceso de basuras... no, no, la peste llegaba de los fuegos crematorios.



Se mantenía a la gente hambrienta para que estuvieran demasiado débiles para rebelarse.



Hasta el agua estaba racionada. Me sentía tan enferma por las atrocidades que no podía pensar con claridad. Mylala, mi fiel doncella, me advirtió que no me enfrentara a Edward. Temía por mi seguridad.



Tendría que haberla escuchado, hija mía. Sí, actué como una tonta ingenua, porque fui a desafiar a mi marido.



Aprende de mis errores, Christina. Solo así sobrevivirás.



Anotación en el diario, 12 de octubre de 1795



 



Lyon estaba apoltronado detrás de su escritorio, con un vaso lleno de brandy en la mano y una botella de agua caliente sobre la rodilla.



Era extraño, pero la rodilla no se había hecho sentir hasta esa noche. Ahora eran ya bien pasadas las cuatro de la mañana. El irritante dolor y los sueños, claro lo habían forzado a volver a su estudio y trabajar en los asuntos de sus propiedades. No se retiraría hasta que el alba inundara la ciudad de Londres... cuando su cerebro estuviera demasiado cansado para recordar.



N v o se sentía bien. Un viejo guerrero, pensó con una sonrisa. ¿No era eso lo que Christina le había llamado? Guerrero, sí, recordaba que le había dado ese nombre... Viejo no, no se acordaba de que hubiera mencionado eso.



El pasado le pasaba factura al marqués. Los años dedicados a trabajar por su país se habían cobrado un precio. Era un hombre todavía temido; en realidad, se había convertido en una leyenda en muchos círculos de mala fama de Francia. A Lyon siempre le habían dado las misiones más difíciles y delicadas. Nunca lo llamaban hasta que se hubiera cometido la atrocidad y se hubieran juzgado las pruebas. Su deber era solitario, su reputación no estaba manchada por el fracaso.



El marqués de Lyonwood era considerado el hombre más peligroso de Inglaterra.



Algunos afirmaban que del mundo.



No importaba dónde se ocultara el traidor, Lyon podía hacerle salir de su cubil y despacharlo con una eficacia silenciosa y mortal.



Nunca había fallado en el cumplimiento de su deber. Nunca.



Los resultados de su lealtad tenían dos caras. Contaba con el título de caballero por su valor y con las pesadillas por sus pecados. Era una jubilación que resultaba bastante fácil de aceptar. Como vivía solo, nadie conocía su tormento. Cuando llegaban las pesadillas y veía de nuevo las caras de los que había eliminado, no había nadie presente para presenciar su agonía.



Raramente pensaba ya en James o Lettie, aunque continuaba sintiéndose desconcertado por la ironía de todo aquello. Mientras él estaba fuera, defendiendo a su país contra los traidores, su hermano estaba en Inglaterra, traicionándolo.



No, no pensaba mucho en James y desde que había conocido a la princesa Christina, tenía un torbellino tal en la cabeza que apenas podía pensar con algún atisbo de razón.



Era un hombre dado a la intriga. Un buen rompecabezas absorbía su atención hasta que lograba resolverlo. Sin embargo, Christina demostraba ser demasiado escurridiza para comprenderla. No sabía cuál era su juego... todavía. Cuando no coqueteaba abiertamente con él -o con Rhone, a decir verdad- despertaba su interés.



Lyon le dio vueltas y más vueltas a la extraña conversación que había tenido con la dama, pero al cabo de un rato, tiró la toalla. Se dijo que tendría que volver a verla. Todavía no le había dado suficientes claves para satisfacerlo. ¿Y dónde, en nombre de Dios, podía haber oído el rugido de los leones?



Lyon sabía que se estaba obsesionando por averiguar cuál era su pasado. Su determinación no tenía mucho sentido para él. Christina le afectaba de un modo que él habría creído imposible. Nunca, ninguna mujer lo había trastornado hasta ese punto. Admitirlo le molestaba mucho más que el insistente dolor de la rodilla.



Averiguaría todo sus secretos. Seguro que los tenía -todas las mujeres los tenían- y entonces su curiosidad se vería satisfecha. Sí, y luego podría olvidarse de ella.



La obsesión terminaría.



Una vez tomada esa decisión, Lyon despachó notas a los principales chismosos de la buena sociedad. Por supuesto, fue discreto al pedir información sobre a princesa, sirviéndose de su hermana y su presentación' en sociedad como razón principal para querer conocer', todos los pormenores del «negocio».



No le preocupaba lo más mínimo su engañoso empeño. Y al final, cuando llegaron las respuestas a todas sus cartas, Lyon se sintió más frustrado que antes.



Según todos los enterados, la princesa Christina no tenía pasado.



Aquella mujer ni siquiera existía dos meses atrás.



Lyon no estaba dispuesto a aceptar esa conclusión. Se le estaba acabando la paciencia. Quería respuestas reales... y quería volver a ver a Christina. Había pensado en abordarla en el baile de los Creston, el sábado siguiente, pero luego decidió no esperar.



Dejando de lado los buenos modales, se presentó en el número seis de la calle Baker a la inoportuna hora de las nueve de la mañana. Lyon no se había molestado en enviar una nota solicitando ser recibido, seguro de que la malcarada condesa le negaría la entrada si la avisaba -; con antelación.



La suerte estaba de su lado. Un anciano, extremadamente débil, con una mata de escaso pelo amarillo, le abrió la puerta. Su ropa indicaba que era el mayordomo y sus modales se parecían a los de un pontífice descortés.



-La condesa acaba de salir; tenía un compromiso y no volverá hasta dentro de una hora o más.



Lyon conservó su sonrisa.



-No quiero ver a la condesa-le dijo al mayordomo.



-Entonces, ¿a quién quiere ver exactamente? -preguntó el sirviente con un altivo tono de voz.



Lyon dejó ver su exasperación. El anciano guardaba la entrada como si fuera una gárgola. Lyon entró, rozándolo, antes de que pudiera emitir cualquier protesta, mientras gritaba por encima del hombro:



-Deseo hablar con la princesa Christina. -Deliberadamente utilizó su voz más intimidatoria para conseguir conformidad a sus deseos-. Ahora.



Una súbita sonrisa transformó la agria expresión del sirviente en arrugas de alegría.



-A la condesa no va a gustarle -anunció, mientras se adelantaba, arrastrando los pies hasta las puertas dobles a la izquierda del vestíbulo-. Le contrariará, vaya si le contrariará.



-No parece preocupado por esa eventualidad-comentó Lyon con sequedad cuando el, mayordomo soltó una risita cloqueante.



-No le diré nada de su visita, sir -dijo el hombre. Se enderezó y se dirigió hacia la escalera-. Puede esperar ahí -dijo con un ademán-. Iré a informar a la princesa de que desea hablar con ella.



-Tal vez sería mejor que no le dijera a su señora quién ha venido a visitarla –le ordenó Lyon, pensando que Christina podría decidir que no quería verlo-. Me gustaría darle una sorpresa -añadió.



-Dado que no me ha dicho su nombre, me será bastante fácil cumplir sus deseos.



A Lyon le pareció que al mayordomo le costaba una eternidad llegar al otro lado del vestíbulo. Se apoyó en el marco de la puerta y observó al viejo. De repente se le ocurrió una pregunta.



-Si no sabe quién soy, ¿cómo puede estar tan seguro de que a la condesa le contrariará?



El mayordomo soltó otra risa socarrona que sonaba casi igual que si se hubiera rascado una pizarra con un clavo. El esfuerzo casi lo derribó al suelo. Se aferró a la baranda antes de responder a Lyon.



-No importa quién sea, sir. A la condesa no le gusta nadie. Nada hace feliz a la vieja lechuza.



El mayordomo continuó subiendo las escaleras lentamente, arrastrando los pies.



Lyon habría jurado que el hombre había tardado diez minutos en subir tres peldaños.



-Entiendo que no fue la condesa quien lo contrató -comentó Lyon.



-No, sir -respondió el sirviente entre jadeo y jadeo-. Fue la princesa Christina quien me encontró en el arroyo, por así decirlo. Me recogió, me desempolvó y me arregló bien con ropa nueva. Fui mayordomo hace muchos años, antes de que llegaran tiempos difíciles. -El viejo respiró hondo y luego añadió-: Pero a la princesa no le gusta que llame vieja lechuza a su tía. Dice que no es decoroso.



-Puede que no sea decoroso, buen hombre, pero vieja lechuza describe realmente bien a la condesa.



El mayordomo asintió y luego se aferró al pasamanos de nuevo. Permaneció en esa posición varios minutos. Lyon pensó que estaba tratando de recuperar la respiración. Sin embargo, era una conclusión errónea. Finalmente, se soltó, hizo bocina con las manos y vociferó, literalmente, su anuncio escaleras arriba.



-Princesa, tiene una visita. Lo llevo a la sala.



Lyon no podía creer lo que acababa de presenciar. Cuando el sirviente repitió el aullido, se echó a reír.



El mayordomo se volvió hacia Lyon para explicarse.



-Ella no quiere que haga demasiado. Tengo que ahorrar fuerzas para las órdenes de la vieja lechuza.



Lyon asintió. El mayordomo volvió a llamar a su ama a voz en grito.



Christina apareció súbitamente en lo alto de las escaleras, atrayendo toda la atención de Lyon. Este decidió que nunca se acabaría de acostumbrar a mirarla.



Estaba más bonita cada vez. Ese día no llevaba el cabello recogido en lo alto de la cabeza. Era portentoso. Fue la única palabra que le vino a la mente, porque la masa de rizos, espesos y con un brillo de plata que enmarcaban aquella cara angelical, era indescriptible.



Cuando empezó a bajar la escalera, Lyon vio que la cabellera le llegaba hasta la turgencia de sus esbeltas caderas.



Vestía un traje rosa. El redondo escote mostraba solo un atisbo de la curva de sus senos. Había algo inusual en el modesto atuendo, pero Lyon estaba demasiado trastornado viéndola sonreír a su mayordomo para decidir qué era lo que le parecía fuera de lugar.



Ella todavía no lo había visto.



-Gracias, Elbert. Ahora ve y siéntate. La condesa volverá pronto y tendrás que estar otra vez en pie.



-Es usted muy buena conmigo -murmuró Elbert.



-Me alegro de que lo creas -dijo antes de continuar bajando y ver a Lyon apoyado en la puerta de la sala.



Él supo que estaba sorprendida. Abrió mucho los ojos.



-Oh, cielos, a la condesa le...



-Contrariará -dijo Lyon acabando su comentario con un suspiro exasperado.



Era obvio que Elbert había oído el comentario. Su rasposa risa siguió a Christina al interior de la sala. Lyon fue tras ella, deteniéndose solo lo suficiente como para cerrar la puerta.



-Lo creas o no, princesa Christina, el resto de la ciudad me considera bastante agradable. Por qué le parezco ofensivo a tu tía es algo que no alcanzo a comprender.



Christina sonrió por la irritación que percibía en la voz de Lyon. Sonaba como un niño pequeño que quiere que lo tranquilicen. Se sentó en el centro del sofá de brocado dorado para que Lyon no pudiera sentarse a su lado y, con un ademán, lo invitó a ocupar la butaca adyacente. Luego dijo:



-Por supuesto que eres agradable. No dejes que las opiniones de mi tía te disgusten. Aunque es descortés por mi parte admitirlo, como tus sentimientos están en juego, confesaré que, en realidad, a mi tía no le agradan demasiadas personas.



-No has entendido bien mi comentario -dijo Lyon lentamente-. Me trae sin cuidado lo que tu tía piense de mí. Solo encuentro intrigante que yo...



Ella lo contemplaba con una mirada cautelosa y se detuvo a mitad de la frase para cambiar de tema.



-¿Te disgusta que haya venido a verte? -preguntó, molesto con su propia pregunta.



Christina negó con la cabeza.



-Buenos días -soltó de repente, en un esfuerzo por recordar sus modales.



Era un problema para ella, claro, porque, una vez más, Lyon tenía un aspecto maravillosamente apuesto. Vestía pantalones de montar de gamuza, del color de la piel de un ciervo joven, que se le ajustaban a los poderosos muslos. Llevaba una camisa blanca, probablemente de seda, pensó Christina, y parcialmente cubierta por una chaqueta parda, como el color del bosque en otoño, que hacía conjunto con las brillantes botas de montar.



Se dio cuenta de que lo estaba mirando fijamente, pero decidió excusar sus malos modales, porque también él la estaba mirando con la misma intensidad.



Me gusta mirarte.



-A mí también me gusta mirarte -respondió



Lyon con una risa ahogada.



Christina cruzó las manos sobre la falda.



-¿Hay alguna razón específica para tu esporádica visita? -preguntó.



-¿Esporádica? No entiendo...



-Espontánea -se apresuró a decir Christina.



-Entiendo.



-Bien, ¿hay una razón específica?



No me acuerdo -respondió Lyon, sonriéndole. Ella le devolvió una sonrisa vacilante.



-¿Puedo ofrecerte un refrigerio?



-No, gracias -respondió Lyon.



-Bien, entonces, ten la amabilidad de explicarme qué es lo que no recuerdas.



Lo miró expectante, como si lo que acababa de pedirle fuera la cosa más lógica del mundo.



-¿Cómo puedo explicar qué es lo que no recuerdo? -preguntó él-. Otra vez estás diciendo cosas con muy poco sentido, ¿no crees?



Su sonrisa podía fundir el hielo. A Christina le resultaba muy difícil seguir sentada sin moverse. En lo único que quería pensar era en la forma en que él la había besado y lo único que quería hacer era encontrar un medio de conseguir que él la volviera a besar.



Por supuesto, eran unos pensamientos indignos de una dama.



-Está empezando a hacer calor, ¿no es cierto? Algunas personas dicen que es el otoño más cálido en muchos años -añadió, con la mirada clavada en sus manos.



Lyon sonrió ante su evidente nerviosismo. Lentamente estiró las largas piernas, preparándose para una confrontación. No iba a ser tarea fácil conseguir sus respuestas si Christina seguía tan incómoda.



La punta de las botas de Lyon rozó el borde del vestido de Christina.



Inmediatamente, ella retrocedió contra el sofá, miró hacia el suelo y soltó una exclamación ahogada.



-¿Puedo ofrecerte un refrigerio? -preguntó con voz sorprendentemente alta, volviendo a clavar los ojos en él. Rebulló hasta sentarse al borde del sofá de nuevo. Estaba tan asustada como un gatito abandonado.



-Ya me has hecho esa pregunta antes -le recordó Lyon-. No, no quiero tomar nada. ¿Hago que te sien tas incómoda? -añadió, sonriendo lo suficiente como para informarla de que le encantaba que así fuera.



-¿Qué te hace pensar eso? -preguntó Christina.



-Estás sentada al borde del sofá. Pareces estar preparada para salir corriendo en cualquier momento, cielo.



-Mi nombre es Christina, no cielo -dijo-. Y por supuesto que estoy incómoda. Pondrías nervioso a un búfalo.



-¿Un búfalo?



-Pondrías nervioso a cualquiera cuando frunces el ceño -explicó Christina con un delicado encogimiento de hombros.



-Estupendo.



-¿Estupendo? Lyon, de verdad que dices las cosas más extrañas.



-Que yo digo... -Lyon soltó una carcajada-. Christina, desde el momento en que te conocí, no has dicho nada con sentido. Cada vez que te veo, me prometo que tendremos una conversación normal y luego...



-Lyon, lo que dices es descabellado -interrumpió Christina-. Esta es solo la segunda, no, la tercera vez que nos vemos, si cuentas dos veces en una noche...



-Ya estás haciéndolo de nuevo -dijo Lyon. -¿Haciendo qué?



-Tratando de hacerme perder el equilibrio.



-No podría hacer eso de ningún modo. Eres demasiado grande. Conozco mis propias fuerzas, Lyon. -¿Te tomas todo en sentido literal? -No lo sé. ¿Lo hago?



-Sí.



-Quizá seas tú quien tenga dificultades en hablar con sentido. Sí –añadió Christina, asintiendo-. Mira, Lyon, es que no haces preguntas lógicas.



Se echó a reír cuando él le dirigió una mirada fulminante.



-¿Para qué has venido? -preguntó de nuevo y volvió a mirarse las manos. Un ligero sonrojo le cubría las mejillas. De repente, se sentía incómoda por algo.



Él no tenía ni idea de qué ni por qué, aunque aquello no le sorprendía. Lo inusual se estaba convirtiendo en algo corriente cuando se trataba de Christina.. Lyon pensó que estaba preparado para casi cualquier cosa. Confiaba haber averiguado cuál era su juego antes del final de su visita.



-La verdad es que sé por qué has venido a verme -murmuró Christina con timidez.



-¿Ah, sí? ¿Y cuál es la razón?



-Te gusta estar conmigo -respondió ella, atreviéndose a lanzarle una rápida mirada para ver su reacción. Cuando a él no pareció irritarle su sinceridad, se entusiasmó con su tema-. Lyon, ¿crees en el destino? -Oh, cielos, él volvía a parecer confuso. Christina soltó un largo suspiro-. Bueno, reconoces que te gusta estar conmigo, ¿verdad? -le sugirió.



-Sí, pero solo Dios sabe por qué -confesó Lyon. Se inclinó hacia delante y apoyó los codos en las rodillas.



-Sí, el Gran Espíritu sabe por qué.



-¿El Gran Espíritu? -Lyon cabeceó, desconcertado-. Señor, estoy empezando a sonar como el eco. Está bien, te lo preguntaré. ¿Quién es ese Gran Espíritu?



-Dios, por supuesto. Culturas diferentes tienen nombres diferentes para el Todopoderoso. Seguramente sabes eso. No serás un infiel, ¿verdad?-Sonaba escandalizada ante la posibilidad.



-No, no soy un infiel.



-Bueno, no tienes por qué irritarte conmigo. Yo solo preguntaba.



Se quedó mirándola un largo y silencioso minuto. Luego se levantó. Antes de que Christina supiera qué iba a hacer, la había cogido entre sus brazos. La estrechó contra él y apoyó la barbilla en su pelo.



-Voy a estrangularte o a besarte -anunció-. Tú eliges.



Christina suspiró.



-Preferiría que me besaras, pero primero responde a mi pregunta, Lyon. Es importante para mí.



-¿Qué pregunta?



-Te he preguntado si creías en el destino -dijo, apartándose de él para mirarlo a la cara-. Te resulta difícil no perder el hilo de tus ideas, ¿verdad?



Tenía la desfachatez de parecer contrariada.



-No me resulta difícil en absoluto no perder el hilo de mis ideas -masculló.



Christina no parecía creerlo. Era una bruja tratando de hechizarlo. Lyon se sentía tan embobado como un botarate, necio e inútil, y tan vulnerable como un niño pequeño cuando ella lo miraba con aquellos ojos embrujadores.



-¿Y?



-¿Y qué? -preguntó Lyon.



Cabeceó irritado por su ridícula reacción ante aquella ninfa que lo fulminaba con la mirada. Un mechón de pelo se le cayó hacia delante, cubriéndole parte de la cicatriz. Christina dejó de forcejear para apartarse de él y levantó la mano para volver a colocar el mechón en su sitio. El suave contacto lo sacudió haciéndole volver a su pregunta.



-No, no creo en el destino.



-Es una lástima.



Actuaba como si él acabara de confesarle un pecado grave, imperdonable.



-Está bien -anunció él-. Sé que no tendría que preguntarlo, pero, que Dios me ayude, voy a hacerlo de todos modos. ¿Por qué es una lástima?



-¿Te atreves a reírte de mí? -preguntó ella cuando vio su sonrisa.



-Nunca -mintió él.



-Bueno, supongo que, en realidad, no importa.



-¿Que me ría de ti?



-No, no importa si crees en el destino -respondió Christina.



-¿Por qué no importa?



-Porque lo que tenga que suceder sucederá, tanto si tú crees como si no. ¿Ves lo sencillo que es?



-Ah, ya -consiguió decir Lyon-. Veo que eres una filósofa.



Christina se puso rígida entre sus brazos y volvió a fulminarlo con la mirada.



Aquel cambio de humor se produjo con tanta rapidez que desconcertó a Lyon.



-¿He dicho algo para disgustarte? -preguntó.



-No soy una coqueta. ¿Cómo puedes injuriarme tan fácilmente? Yo he sido sincera contigo durante toda la conversación. Reconocí abiertamente que me gustaba mirarte y que me gustaría que me besaras. Y tú me llamas filósofa.



Aquella mujer lo estaba volviendo loco.



-Christina, un filósofo es un hombre que dedica su tiempo al estudio de las diversas creencias. No es una injuria que te haya llamado así.



-Deletrea esa palabra, por favor -dijo ella, con un aire desconfiado en extremo.



Lyon hizo lo que le pedía.



-Ah, ahora lo entiendo. Me parece que he confundido filibustero con ese hombre que estudia. Sí, eso es lo que he hecho. No pongas ese aire tan confuso, Lyon. Es fácil cometer ese error.



-¿Fácil? -Se dijo que no tenía que preguntar, pero la curiosidad volvió a ganar-. ¿Por qué es fácil?



-Porque las dos palabras se parecen -respondió.



Sonaba como si estuviera instruyendo a un niño un poco simple. A él le pareció ofensiva su actitud.



-Sin duda esa es la explicación más ilógica que he oído nunca. A menos, claro, que haga poco que hayas aprendido inglés, ¿es así, Christina?



Como él parecía satisfecho con su conclusión, Christina no se sintió capaz de desengañarlo, de decirle que no hacía poco que había aprendido inglés. Llevaba ya varios años hablando aquella difícil lengua.



-Sí, Lyon -mintió-. Hablo muchas lenguas y a veces confundo las palabras.



Pero no soy una pedante. Parece que solo se me olvidan las reglas cuando estoy contigo. Prefiero hablar francés. Es una lengua mucho más fácil, ¿sabes?



Todo encajó en la cabeza de Lyon. Había resuelto el puzzle.



-No me extraña que me resultara difícil entenderte, Christina. Es porque acabas de aprender nuestro idioma, ¿no es así?



Estaba tan contento de haber encontrado la explicación de todo, que acababa de repetir su afirmación. Christina hizo un gesto negativo con la cabeza. –No lo creo, Lyon. Nadie más parece tener el más mínimo problema para entenderme. ¿Hace mucho que hablas inglés?



La abrazó de nuevo y se echó a reír por la escandalosa manera en que le había devuelto la pelota. En un rincón de su mente, pensaba que se sentiría contento con quedarse allí, de pie, en medio del salón, estrechándola entre sus brazos durante el resto de la mañana.



-Lyon, ¿te sentirías muy desgraciado si fuera de verdad una intelectual? Mi tía dice que no está en absoluto de moda ni siquiera admitir que te gusta leer. Por esa razón, también debo fingir que no sé nada de nada.



-¿También debes fingir? -preguntó Lyon, haciendo hincapié en aquel extraño comentario.



-En realidad me gusta leer -confesó Christina, dejando de lado la pregunta-. Mi favorita es la historia del rey Arturo. ¿La has leído, por casualidad?



-Sí, cariño, la he leído. La escribió sir Thomas Mallory-dijo Lyon-. Ahora sé de dónde sacas tus fantasías. Caballeros, guerreros, son todo uno. Tienes una naturaleza muy novelesca, Christina.



-¿De verdad? -preguntó ella, sonriendo-. Es bueno saberlo -añadió, cuando Lyon asintió-. Ser novelesca es una cualidad agradable para una dama de buena cuna, ¿no es así, Lyon?



-Sí, así es.



-Claro que no tenemos que dejar que tía Patricia conozca esta inclinación, porque seguro que...



-Déjame adivinarlo -interrumpió Lyon-. Le contrariará, ¿eh?



-Sí, me temo que sí. Ahora será mejor que te vayas. Cuando recuerdes qué era de lo que querías hablarme, puedes volver otra vez.



Lyon no se iba a ningún sitio. Sin embargo, se dijo que no podía soportar aquella conversación mucho más rato. Decidió besarla para conseguir un momento de paz. Entonces, la tendría lo bastante sumisa para contestar unas cuantas preguntas pertinentes, siempre que lograra recordar cuáles eran esas preguntas, claro. Ya había recogido bastante información sobre ella. Era evidente que Christina se había criado en Francia o en un lugar de habla francesa. Ahora quería averiguar por qué ocultaba aquella información tan celosamente. ¿Se sentía avergonzada, incómoda? Puede que la razón de su reserva fuera la guerra.



Lyon le acarició la espalda para distraerla de su intención de despedirlo. Luego se inclinó y le rozó tiernamente los labios mientras continuaba acariciándola, amansándola. Christina se estrechó contra él y sus brazos subieron lentamente hasta rodearle el cuello.



Era obvio que le gustaba la distracción. Cuando Lyon dejó de juguetear con sus labios y le exigió toda la boca, ella estaba irguiéndose de puntillas. Deslizó los dedos entre su pelo, haciéndolo estremecer. Lyon la alzó del suelo, hasta que su boca estuvo a la altura de la suya



Era una sensación extraña que la sostuvieran así , aunque ni de lejos tan extraña como la forma en que Lyon afectaba sus sentidos



Su olor la enloquecía. Era tan masculino, tan terrenal. El deseo la recorrió de arriba abajo en oleadas de calor cuando la lengua de Lyon se deslizó dentro de su boca para ahondar la intimidad.



No le llevó mucho tiempo volverse tan audaz como él. Su lengua se emparejó con la de él, tímidamente al principio y luego con un ardor creciente. Sabía que a él le gustaba su audacia, porque su boca se adhirió a la de ella y pudo oír cómo gemía de placer.







Christina era la mujer más receptiva que Lyon había conocido nunca. Su desenfrenado entusiasmo lo dejó estupefacto. Era un hombre condicionado al juego de la inocencia que la mayoría de mujeres practicaba. Sin embargo, Christina era refrescante por la sincera expresión de su deseo. Además, lo excitó rápidamente. Cuando apartó la boca de ella, estaba temblando. Y su respiración era entrecortada, desigual.



Ella no quería soltarlo. Le rodeó la cintura con los brazos y lo abrazó con sorprendente fuerza.



-Te gusta besarme, ¿verdad, Lyon?



¿Cómo podía atreverse a sonar tan tímida ahora, después del modo en que lo había besado? Diablos, si su lengua había sido más salvaje que la suya.



-Sabes demasiado bien que me gusta besarte -le gruñó al oído-. ¿Es esto parte de la charada, Christina? No tienes por qué mostrarte recatada conmigo. Sinceramente, no me importa cuántos hombres te has llevado a la cama. Sigo deseándote.



Christina levantó los ojos muy despacio y lo miró fijamente. Podía ver la pasión, el afán de posesión apenas podía hablar. Lyon era tan fuerte como un guerrero.



Que Dios la ayudara; no le costaría nada enamorarse del inglés.



Lyon reaccionó ante el temor que vio en sus ojos. Supuso que estaba asustada porque había adivinado la verdad. Le cogió un mechón de pelo, se lo enrolló en el puño y luego la atrajo de nuevo hasta que sus pechos quedaron aplastados contra él. Luego, suavemente le llevó la cabeza hacia atrás. Se inclinó hacia ella y cuando solo le separaba un aliento de su boca dijo:



-No me importa. Te prometo una cosa, Christina. Cuando estés en mi cama, no pensarás en nadie más que en mí.



La besó de nuevo, sellando su voto. El beso fue erótico sin reparos. Voraz.



Demasiado corto. Justo cuando ella empezaba a responder, Lyon se apartó.



Su mirada captó inmediatamente toda la atención de ella.



-En lo único que he podido pensar ha sido en lo buenos que vamos a ser juntos en la cama. Tú también lo has pensado, ¿verdad, Christina? –preguntó Lyon, con la voz espesa por la pasión.



Ya estaba preparado para su negativa. Esperaba lo habitual. Comprendió que estaba en un error y que esa era, ciertamente, la razón de que se quedara tan aturdido cuando ella le respondió.



-Oh, sí, he pensado en aparearme contigo. Sería maravilloso, ¿verdad?



Antes de que pudiera contestar, Christina se apartó de sus brazos.



Lentamente, cruzó la habitación con un paso tan fresco como la sonrisa que le lanzó por encima del hombro cuando se echó el pelo hacia atrás. Cuando hubo abierto las puertas que daban al vestíbulo, se volvió hacia él.



-Ahora tienes que irte a casa, Lyon. Buenos días.



Estaba volviendo a pasar. Maldita sea, estaba despidiéndolo otra vez.



-Christina -gruñó Lyon-, vuelve aquí. Todavía no he acabado contigo. Quiero preguntarte algo.



-¿Preguntarme qué? -respondió Christina, saliendo de la habitación.



-No seas suspicaz -murmuró Lyon. Cruzó los brazos sobre el pecho y la miró con el ceño fruncido-. Primero me gustaría preguntarte si quieres ir a la ópera el próximo...



Christina lo interrumpió negando con la cabeza. -La condesa no permitiría que me escoltaras. Tuvo la audacia de sonreír al rechazarlo. Lyon suspiró.



-Eres como un camaleón, ¿sabes? En un momento frunces el ceño y al siguiente sonríes. ¿Crees que algún día llegaré a entenderte? -preguntó Lyon.



-Creo que me has insultado.



-No te he insultado -murmuró Lyon, ignorando la diversión que oía en su voz. Señor, ahora lo miraba con un aire tan inocente. Era suficiente para hacer que le rechinaran los dientes-. Estás tratando de volverme loco deliberadamente, ¿no?



-Si crees que llamarme lagarta te va a granjear mi afecto, estás muy equivocado.



Él dejó pasar aquel comentario.



-¿Vendrás a montar a caballo conmigo por el parque mañana?



-No monto.



-¿No? -preguntó-. ¿No has aprendido nunca? Será un placer enseñarte, Christina. Con una montura dócil... y ahora, ¿ qué he dicho? ¿ Cómo te atreves a reírte?



Christina se esforzó por contener su diversión. -No me estoy riendo de ti -mintió-; es solo que no me gusta montar.



-¿Cómo es eso? -preguntó Lyon.



-La silla resulta demasiado molesta -confesó ella. Se volvió y cruzó el vestíbulo rápidamente. Lyon se precipitó detrás de ella, pero Christina ya estaba a mitad de la escalera antes de que él llegara al pasamanos. -¿La silla, molesta? -le preguntó gritando, seguro de no haberla oído bien.



-Sí, Lyon.



A decir verdad, no le resultaba fácil encontrar un argumento contra aquella afirmación tan ridícula.



Tiró la toalla. Christina acababa de ganar aquella batalla.



Sin embargo, el resultado de la guerra todavía estaba por decidir.



Lyon permaneció allí, meneando la cabeza, desconcertado. Decidió contentarse con observar el suave balanceo de las caderas de Christina y no fue hasta que dejó de verla cuando comprendió de repente qué era lo que lo había extrañado al verla.



La princesa Christina iba descalza.



La condesa Patricia estaba de muy buen humor al volver a casa después de su cita. Ciertamente, visitar a un posible pretendiente para su sobrina era una tarea indecorosa, pero el resultado había sido tan satisfactorio que la condesa borró con una risa cualquier preocupación de que la descubrieran.



Emmett Splickler era exactamente todo lo que la condesa esperaba que fuera.



Había rezado por que hubiera heredado el repugnante modo de ser de su padre y no había quedado decepcionada. Emmett era un estúpido sin carácter, pequeño en estatura y en codicia. Al igual que a su padre, su entrepierna controlaba su mente. Su deseo de llevarse a Christina a la cama fue pronto evidente. Aquel hombre babeaba cuando la condesa le explicó las razones de su visita. Desde el momento en que mencionó la boda con Christina, aquel estúpido se convirtió en cera entre sus manos. Aceptó firmar cualquier cosa, todo lo que le pidiera, a fin de conseguir su premio.



La condesa sabía que a Christina no le iba a gustar Emmett. Aquel hombre era un pelele. Para aplacar a su sobrina, Patricia había hecho una lista de posibles candidatos. Incluso había puesto al odioso marqués de Lyonwood en primer lugar. Por supuesto, era todo una farsa, pero la condesa quería que Christina se mostrara dócil y no sospechara lo que iba a pasar.



No estaba dispuesta a dejar nada al azar. Bajo ninguna circunstancia permitiría que su sobrina se casara con alguien tan honorable como Lyon.



La razón era muy sencilla. Patricia no quería solo una parte importante de las propiedades de su padre. Tenía intención de quedarse con todo.



El plan que había preparado para Splickler era vergonzoso, incluso para una serpiente. Emmett se había puesto pálido cuando le dijo, con toda la calma, que tendría que raptar a su sobrina, llevársela a Gretna Green y forzarla a casarse con él. Podía violarla o no violarla, antes o después de que se firmara el certificado de matrimonio. Eso no tenía ninguna importancia para la condesa.



Emmett tenía más miedo de ser descubierto que ella. Cuando le dijo que incluyera a dos o tres hombres más para que lo ayudaran a dominar a Christina, el pobre idiota dejó de quejarse y aceptó el plan con entusiasmo. Había observado cómo le crecía el bulto entre las piernas, supo que su mente había vuelto a la imagen de llevarse a su sobrina a la cama y dio por sentado que estaría lo bastante desesperado para hacer lo que se requería.



Las preocupaciones agotaban a la condesa. Siempre había la remota posibilidad de que la cobardía de Emmett fuera mayor que su lujuria. El plan podía fallar si se producía cualquier interferencia.



Por esa razón, Patricia sabía que tenía que eliminar a la asquerosa familia india de su sobrina. Si su sobrina no se casaba con Emmett y acababa con alguien tan terco como Lyon, la unión no duraría mucho. La crianza de Christina tenía que salir a la superficie antes o después. No podría ocultar sus instintos salvajes parasiempre. ¿Y qué esposo normal soportaría sus vergonzosas ideas sobre el amor y el honor? Sin ninguna duda, quedaría horrorizado cuando descubriera su verdadera naturaleza. Aunque no le sería posible separarse de ella, porque el divorcio era algo impensable, seguro que le volvería la espalda y acudiría a otra mujer para satisfacer sus necesidades.



Un rechazo así bien podría hacer que Christina volviera corriendo con los salvajes que la habían criado. Aquella mocosa estúpida seguía insistiendo en regresar a casa. La condesa no podía dejar que aquello sucediera. Christina se había convertido en su medio de volver a la buena sociedad. Incluso los que recordaban sus pasadas indiscreciones estaban tan cautivados por Christina que se obligaban a incluir a la condesa de nuevo.



La última de todas sus preocupaciones era Edward. El padre de Christina no iba a tomarse bien que hubiera sido más lista que él. Aunque lo recordaba de natural bondadoso, era probable que Edward siguiera tratando de poner las manos en una parte de la fortuna. La condesa creía que Christina sería capaz de controlar a su padre.



Ah, sí, era imperativo que aquella pequeña bruja se quedara en Inglaterra hasta que la condesa hubiera acabado con ella. Verdaderamente imperativo.



 



 






 



 




CAPÍTULO  6



 



Edward tenía sus dependencias privadas en una construcción independiente, adyacente al edificio principal del palacio. Decidí no esperar para decirle lo que sus hombres estaban haciendo. Verás, hija mía, no podía creer que mi esposo fuera responsable. Quería echar la culpa a sus oficiales.



Cuando entré en el despacho de Edward por la puerta lateral, me quedé demasiado aturdida para dar a conocer mi presencia. Mi esposo estaba con su amante. Se habían quitado la ropa y estaban retozando en el suelo, como animales. Ella se llamaba Nicolle. Montaba a Edward como si fuera un semental. Mi esposo le gritaba obscenidades para estimularla, con los ojos cerrados, en pleno éxtasis.



La mujer debió de notar mi presencia. De repente volvió la cabeza para mirarme. Estaba segura de que iba a avisar de mi presencia a Edward. No lo hizo. No, Nicolle continuó con sus giros obscenos, pero sonriéndome todo el tiempo. Pensé que era una sonrisa victoriosa.



No recuerdo el tiempo que estuve allí. Cuando volví a mis habitaciones, empecé a planear mi huida.



Anotación en el diario, 20 de agosto de 1795



 



-Lyon, ¿qué es lo que te pasa? Vaya, si incluso le has sonreído a Matthews. ¿Te he oído preguntarle por su madre, además? Te encuentras bien, ¿verdad?



Las preguntas las hacía la hermana de Lyon, Diana, que seguía a su hermano escaleras arriba hacia los dormitorios.



Lyon se detuvo para volverse hacia Diana.



-No estás contenta cuando frunzo el ceño y ahora pareces disgustada porque sonrío. Decídete respecto a mi temperamento y haré lo que pueda para satisfacerte.



Los ojos de Diana se abrieron aún más al oír el tono de broma de su hermano.



-Estás enfermo, ¿no es así? ¿Te duele la rodilla otra vez? No me mires como si me hubiera crecido otra cabeza. No es nada habitual verte sonreír, especialmente cuando vienes a ver a mamá. Sé lo irritante que puede llegar a ser. No lo olvides, hermano, yo vivo con ella. Tú solo vienes de visita una vez a la semana. Sé que no puede evitar ser como es, pero hay veces que desearía que me dejara trasladarme a nuestra casa en la ciudad. ¿No es una vergüenza admitirlo?



-Ser sincera con tu hermano no es una vergüenza. Has pasado momentos difíciles desde que James murió, ¿no es verdad?



La compasión en la voz de Lyon hizo que los ojos de Diana se llenaran de lágrimas. Lyon ocultó su exasperación. Su hermana era un torbellino emocional cuando se trataba de las cuestiones familiares. Lyon era todo lo contrario. Le resultaba difícil mostrar afecto abiertamente. Por un momento, pensó en rodear los hombros de su hermana con su brazo para ofrecerle consuelo y luego desechó aquella torpe idea. Probablemente se quedaría tan atónita por aquel gesto que rompería a llorar a lágrima viva.



Lyon no estaba de humor para lágrimas. Ya era bastante tener que soportar otra espantosa visita a su madre.



-Yo pensaba, de verdad, que mamá iba a ponerse mejor cuando hiciste abrir la casa de la ciudad para mi presentación en sociedad, pero no ha salido de su habitación desde el día que llegamos a Londres.



Lyon se limitó a asentir con un gesto y luego continuó hacia su destino.



-Mamá no está ni un poco mejor -murmuró Diana. Iba pisándole los talones á su hermano-. He tratado de hablar con ella de las fiestas a las que iba, pero no me escucha. Solo quiere hablar de James.



-Vuelve abajo y espérame allí, Diana. Hay algo de lo que quiero hablar contigo. Y deja de preocuparte -añadió con un guiño-. Te prometo que no disgustaré a nuestra madre. Exhibiré mis mejores modales.



-¿Lo harás? -gimió Diana-. No te encuentras bien, ¿verdad?



Lyon se puso a reír.



-Por todos los santos, ¿de verdad me he portado como un ogro tan temible?



Antes de que Diana pudiera pensar en una respuesta diplomática que no fuera una completa mentira, Lyon abrió la puerta de las habitaciones de su madre.



Utilizó el tacón de la bota para cerrarla y luego procedió a cruzar la sala, oscura y con olor a cerrado.



La marquesa estaba reclinada encima de su cubrecama de satén negro. Vestía, como de costumbre, de negro, desde la cofia negra que cubría su cabello gris hasta las medias negras de algodón que le cubrían los pies. Lyon no habría conseguido distinguirla de no ser por aquella complexión blanquecina que lo desafiaba rodeada por el sudario negro.



Era un hecho innegable que la marquesa guardaba duelo con auténtica dedicación. Lyon pensó que se entregaba a su tarea con la misma intensidad con que un niño malcriado se entrega a sus rabietas. Dios sabía que la mujer llevaba suficiente tiempo haciéndolo como para haberse convertido en maestra.



Era bastante como para hacer que un muerto se levantara de su tumba.



Hacía más de tres años que James había muerto, pero su madre continuaba actuando como si aquel extraño accidente se hubiera producido el día antes.



-Buenas tardes, madre -dijo Lyon, ofreciéndole su saludo habitual y sentándose a continuación en la butaca al lado de la cama.



-Buenas tardes, Lyon.



La conversación había tocado a su fin. No volverían a hablar hasta que Lyon se despidiera. La razón era sencilla, Lyon se negaba a hablar de James, su madre se negaba a hablar de ningún otro tema. Mantendrían el silencio durante la media hora que Lyon permaneciera allí .Para pasar el tiempo encendió las velas y se puso a leer The Morning Herald.



El ritual no variaba nunca.



Solía estar de un humor de perros cuando la ordalia acababa. No obstante, hoy no estaba demasiado irritado por la vergonzosa conducta de su madre.



Diana lo esperaba en el vestíbulo. Cuando vio que su hermano no había perdido su sonrisa, su preocupación por su salud aumentó. ¡Estaba actuando de una manera tan extraña!



Su mente saltó de una espantosa conclusión a otra.



-Vas a enviarme de nuevo al campo, con mamá, ¿no es así, Lyon? Por favor, por favor, piénsalo mejor -gimió Diana-. Sé que el tío Milton ha sido una decepción, pero no ha podido evitar tener que quedarse en cama por culpa de su hígado. Y yo deseo tanto ir al baile de los Creston.



Diana, me sentiré muy honrado llevándote a la fiesta de los Creston. Y nunca he pensado en devolverte al campo, cariño. Has tenido tu presentación y, ciertamente, tendrás el resto de la temporada. ¿Alguna vez he o de cumplir mi palabra?



-Bueno... no -admitió Diana-. Pero tampoco habías sonreído tanto nunca. No sé qué pensar. Siempre estás de un humor horrible después de ver a mamá. ¿Ha sido más agradable hoy, Lyon?



-No. Y de eso quería hablar contigo, Diana. Necesitas que haya alguien aquí que te enseñe cómo moverte en sociedad. Dado que Milton no puede hacerlo y su esposa no querrá ir a ningún sitio sin él, he decidido enviar a buscar a tía Harriet.



¿Satisface eso tus...?



-Oh, sí, Lyon -interrumpió Diana, enlazando las manos-. Ya sabes cuánto quiero a la hermana de papá.



Tiene un sentido del humor tan maravilloso. ¿Estará de acuerdo, Lyon?



-Por supuesto -respondió él-. Enviaré a buscarla inmediatamente. Bien, ahora me gustaría que me hicieras un favor.



-Lo que quieras, Lyon. Haré...



-Envía una nota a la princesa Christina invitándola a tomar el té aquí. Haz que sea para pasado mañana.



Diana empezó a reír tontamente.



-Ahora comprendo su extraña conducta. Estás colado por la princesa, ¿a que sí?



-¿Colado? ¡Qué palabra tan tonta! -respondió Lyon. Su voz sonaba irritada-. No, no estoy colado.



-Me encantará invitar a la princesa. Sin embargo, no puedo menos de preguntarme por qué no le envías una nota pidiéndole que te reciba.



-La tía de Christina no me encuentra adecuado -anunció Lyon.



-¿El marqués de Lyonwood no es adecuado?



-Diana parecía horrorizada-. Lyon, tienes más títulos que la mayoría de hombres en Inglaterra. No puedes hablar en serio.



-Por cierto, no le digas a Christina que estaré aquí.



Deja que piense que solo estaréis las dos.



-¿Y si me pide que vaya a su casa, en lugar de venir ella aquí?



-No lo hará -afirmó Lyon.



-Pareces estar muy seguro.



-No parece que tengan suficiente dinero para recibir -dijo Lyon-. Guárdalo en secreto, Diana, pero creo que la princesa tiene graves dificultades económicas.



La casa está algo deteriorada, al igual que el mobiliario, y he oído que la condesa ha rechazado a todos los que han solicitado ir a visitarla.



-Oh, pobrecita -exclamó Diana, meneando la cabeza-. Pero ¿por qué no quieres que sepa que tú estarás aquí?



-Eso no importa.



-Ya veo -dijo Diana.



Por su expresión, Lyon comprendía que no lo veía en absoluto.



-La verdad es que me gusta la princesa -siguió Diana efusivamente, cuando Lyon le dedicó una mirada fulminante.



-¿No acabaste confundida?



-No te entiendo -dijo Diana-. ¿A qué te refieres?



-Cuando hablaste con ella -explicó Lyon-, ¿sus respuestas tenían sentido?



-Pues claro que tenían sentido.



Lyon ocultó su exasperación. Era tonto hacerle aquella pregunta a alguien tan atolondrado como su hermanita. Diana siempre había tenido la cabeza a pájaros.



La quería, pero sabía que lo llevarían a la tumba sin que hubiera comprendido nada de lo que pasaba dentro de aquella cabecita.



-Imagino que las dos os haréis muy amigas -predijo Lyon.



-¿Y eso te disgustaría?



-Por supuesto que no -respondió Lyon.



Se despidió de ella con un parco cabeceo y se dirigió hacia la puerta.



-Pero ¿cómo es qué vuelves a fruncir el entrecejo? -gritó Diana.



Lyon no se molestó en contestarle. Montó en su corcel negro y se fue a cabalgar por el campo. El enérgico ejercicio era justo lo que necesitaba para aclarar sus ideas. Por lo general, era capaz de descartar toda la información innecesaria y concentrarse en los hechos pertinentes. Una vez que hubiera eliminado los detalles insignificantes, estaba seguro de que podría resolver el porqué de su atracción hacia la mujer más inusual de toda Inglaterra. Iba a aplicar la fría razón para resolver aquella irracional aflicción.



Lyon decidió que sí que era una aflicción. Dejar que Christina afectara todos sus pensamientos, todas sus acciones, era sencillamente inaceptable. Y además, lo confundía.



Lo confundía tanto como que le dijera que la ponía tan nerviosa como un búfalo. ¿Dónde, en nombre del cielo, había visto ella búfalos?



El conde de Rhone medía con sus pasos la alfombra que había delante de su mesa. Su biblioteca era un caos, pero no permitía que entrara ningún sirviente a limpiar. Desde que le habían herido, se sentía demasiado incómodo para pensar en asuntos tan triviales como las tareas del hogar.



La herida iba cicatrizando. Rhone había vertido agua caliente en el corte y luego había envuelto la muñeca con una gasa blanca limpia. Aunque llevaba una chaqueta que le venía grande, cogida del armario de su padre, para ocultar el vendaje, estaba decidido a permanecer escondido dentro de casa hasta que la herida cicatrizara por completo. No estaba dispuesto a correr el riesgo de que lo descubrieran. Todavía quedaban muchas cosas por hacer.



La primera preocupación de Rhone era la princesa Christina. Pensaba que quizá lo había reconocido. La forma en que se quedó mirándolo y la expresión curiosa y sorprendida de su cara sugería que había adivinado quién se ocultaba tras la máscara.



¿Lo sabía Lyon? Rhone lo rumió un largo rato y luego llegó a la conclusión de que su amigo estaba demasiado ocupado protegiendo a la princesita para mirarlo con atención.



¿Y quién, en nombre de Dios, había lanzado el cuchillo contra él? Se había quedado tan sorprendido que había dejado caer la pistola. Rhone decidió que el que fuera tenía una puntería pésima y daba gracias a Dios por aquella pequeña merced. Si hasta podría haberlo matado.



Tendría que ser más cuidadoso. Rhone no tenía intención alguna de abandonar su actividad. Había cuatro nombres en la lista y cada uno de ellos iba a sufrir el castigo. Era lo menos que podía hacer para aliviar la humillación de su padre. Una vacilante llamada a la puerta interrumpió el paseo de Rhone.



-¿Sí? -preguntó a voz en grito, dejando que su irritación atravesara la puerta.



Había dado órdenes específicas a sus sirvientes de que no lo molestaran.



-Está aquí el marqués de Lyonwood, señor.



Rhone se apresuró a sentarse detrás de la mesa. Apoyó el brazo bueno en un montón de papeles, ocultó la mano herida encima de las rodillas y luego dijo con voz malhumorada.



-Que entre.



Lyon entró en la habitación con una botella de brandy debajo del brazo. Dejó el regalo encima del escritorio y luego se sentó en una butaca de piel delante de Rhone. Después de apoyar familiarmente los pies en el borde de la mesa, dijo:



-Tienes un aspecto de todos los demonios.



Rhone se encogió de hombros.



-Nunca has sido muy diplomático -comentó-. ¿A qué viene el brandy?



-Nuestra apuesta -le recordó Lyon.



-Ah, sí, la princesa Christina -dijo Rhone sonriendo-. No contestó a ninguna de tus preguntas, ¿eh?



-No importa. Ya he averiguado muchas cosas de ella. Creció en algún lugar de Francia o cerca de allí -afirmó-. Quedan unas cuantas incoherencias, pero las habré despejado dentro de poco.



-¿A qué tanto interés, Lyon?



-Ya no estoy seguro. Al principio pensé que era solo curiosidad, pero ahora...



-¿Al principio? Lyon, suenas como si conocieras a esa mujer desde hace meses.



Lyon se encogió de hombros. Fue hasta el aparador, sacó dos vasos y sirvió bebidas para Rhone y para él. Esperó hasta que su amigo estaba a medio beber un buen trago para hacerle su pregunta.



-¿Qué tal va la mano, Jack?



No hace falta decir que Lyon quedó inmensamente satisfecho con la reacción de su amigo. Rhone se atragantó, empezó a toser y a tratar de negar, todo a la vez. Lyon pensó que era risible y condenatorio, al mismo tiempo.



Esperó hasta que su amigo recuperó un cierto control antes de volver a hablar.



-¿Por qué no me dijiste que tenías problemas económicos? ¿Por qué no acudiste a mí?



-¿Problemas económicos? No sé de qué estás hablando -protestó Rhone. Era una mentira poco convincente-. Diablos -masculló-, siempre ha sido imposible mentirte.



-¿Has perdido la cabeza o es que te apasiona la idea de vivir en la prisión de Newgate? Sabes que es solo cuestión de tiempo que te descubran.



-Lyon, déjame que te explique -tartamudeó Rhone-. Mi padre lo ha perdido todo. He usado mis propiedades personales, las he ofrecido como garantía contra el resto de pagarés, pero...



-Tu padre y tú estáis libres de deudas desde ayer noche. Enfádate y luego olvídalo, Rhone -exigió Lyon con voz fileteada de acero-. He pagado a los prestamistas. En tu nombre, por cierto.



-¡Cómo te has atrevido a intervenir! -gritó Rhone. Tenía la cara de un rojo encendido.



-Por todos los demonios, alguien tenía que hacerlo -exclamó Lyon-. Tu padre significa tanto para mí como para ti. Solo Dios sabe las veces que se puso delante de mi padre para protegerme cuando yo era joven.



Rhone asintió. Parte de su resistencia había desaparecido.



-Te lo devolveré, Lyon, tan pronto como...



-No me lo devolverás -rugió Lyon. De repente se había puesto furioso con su amigo. Respiró hondo para calmarse antes de continuar-. ¿Recuerdas cómo estaba yo cuando murió Lettie? -preguntó.



Rhone se sorprendió ante el cambio de tema. Asintió lentamente.



-Lo recuerdo.



-Tú estuviste a mi lado, Rhone. Eres el único que sabe lo de James. ¿Te he dicho alguna vez que quería pagarte por tu amistad?



-Claro que no. Me habría sentido insultado.



Transcurrieron unos largos minutos entre los dos amigos. Luego Rhone sonrió.



-¿Puedo, por lo menos, decirle a mi padre que...?



-No -interrumpió Lyon, en voz baja-. No quiero que descubra que sé lo que le ha pasado. Déjale que piense que su hijo es el único que está enterado, que solo tú acudiste en su ayuda.



-Pero, Lyon, seguro que...



-Déjalo así, Rhone. Tu padre es un hombre orgulloso. No le quites eso.



Rhone asintió de nuevo.



-Cuéntame qué sabes de los problemas de mi padre.



-Te reconocí en casa de Baker, claro -empezó Lyon, sonriendo por el sobresalto que esas palabras provocaron en su amigo-. Fue estúpido por tu parte...



-Se suponía que no estarías allí -masculló Rhone-. ¿Por qué asististe a esa fiesta? No puedes soportar a Baker más que yo.



Lyon se rió entre dientes.



-Los planes más cuidadosamente elaborados... Pese a sus buenas cualidades, tu padre sigue siendo un poco ingenuo, ¿no es verdad, Rhone? Baker y su cohorte se aprovecharon, claro. Baker debió de ser el que montó las partidas. Veamos si me equivoco... Seguramente incluyó a Buckley, Stanton y Wellingham en la farsa. Son todos unos bastardos. ¿Me dejo algún nombre, Rhone?



Su amigo estaba estupefacto.



-¿Cómo averiguaste todo esto?



-¿De verdad crees que no estaría enterado de su pequeño club? Tu padre no es la única víctima de su complot.



-¿Lo sabe todo el mundo?



-No -respondió Lyon-. No hay ningún indicio



de escándalo respecto a tu padre. Lo habría sabido. -Has estado fuera de circulación, Lyon. ¿Cómo puedes estar tan seguro?



Lyon miró a Rhone con exasperación.



-Con mi tipo de trabajo, ¿puedes preguntarme eso en serio?



Rhone sonrió.



-Pensaba que quizá estuvieras un poco oxidado



-dijo-. Mi padre sigue oculto en su casa de campo.



Está tan avergonzado de su credulidad que no quiere que lo vea nadie. Se sentirá aliviado cuando sepa que nadie está enterado de nada.



-Sí, ya puede salir de su escondite. Y tú puedes abandonar ese demencial plan tuyo. Al final te cogerán. -Tú nunca me delatarías. -La voz de Rhone estaba llena de seguridad.



-No, claro que no -reconoció Lyon-. ¿Cómo lo hicieron, Rhone? ¿Marcó Baker las cartas?



-Sí. Todos son unos tramposos redomados, lo cual resulta todavía más humillante para mi padre. Siente que lo han embaucado.



-Lo embaucaron -dijo Lyon-. ¿Lo dejarás correr, Rhone?



Rhone soltó un áspero gruñido.



-Maldición, Lyon. Me muero por que me las paguen. Lyon tomó un sorbo de brandy.



-Ah -dijo lentamente-, ahora has entrado en mi terreno. Me parece, Rhone, que lo que necesitamos es un juego de azar.



Lyon sonrió cuando, por fin, Rhone captó lo que quería decir.



-¿Te refieres a darles una ración de su propia medicina, a estafar a los estafadores?



-Sería bastante fácil de hacer.



Rhone dio una palmada contra la mesa y luego soltó un gemido.



-Siempre me estoy olvidando de la herida -se disculpó-. Cuenta conmigo, Lyon. Te dejo los detalles a ti. Como acabas de reconocer, eres más ducho en artimañas que yo.



Lyon se echó a reír.



-Lo tomaré como un cumplido.



Sonó otra llamada en la puerta, interrumpiendo la conversación.



-¿Y ahora qué pasa? -gritó Rhone.



-Siento molestarle, señor, pero la princesa Christina está aquí y desea verle -dijo el sirviente, gritando a su vez.



El anuncio sobresaltó a Rhone. Lyon tampoco pareció muy feliz con la



noticia. Dirigió a Rhone una mirada fulminante.



-¿Has ido detrás de Christina, Rhone? ¿La has invitado a tu casa?



-No -respondió Rhone-. Debe de ser que mis encantos la han impresionado después de todo, Lyon -sonrió cuando vio cómo se acentuaba el ceño de su amigo-. Así que es como me suponía. Estás más que ligeramente interesado por nuestra princesita.



-No es nuestra princesita -le espetó Lyon-. Me pertenece a mí. ¿Entendido?



Rhone asintió.



-Solo estaba bromeando -dijo con un suspiro, y añadió gritando a su sirviente-: Que entre.



Lyon no cambió de posición. Christina entró apresuradamente en la biblioteca en cuanto le abrieron la puerta. Vio inmediatamente a Lyon y se detuvo en seco.



-¡Oh! No quería interrumpir su reunión. Ya volveré más tarde, Rhone.



Christina miró a Lyon con el ceño fruncido, se volvió y se dirigió de nuevo a la puerta.



Lyon suspiró. Fue un suspiro largo y controlado. Con cuidado, dejó el vaso encima de la mesa y luego se puso en pie. Christina lo vio por el rabillo del ojo.



No hizo caso de los ruegos de Rhone para que se quedara y continuó caminando hacia la puerta.



Lyon la atrapó justo cuando ponía la mano en la manija. Colocó las manos en la puerta, a ambos lados de la cara de Christina. La espalda de ella le rozaba el pecho. Lyon sonrió al notar la súbita rigidez de sus hombros.



-Tengo que insistir en que te quedes -le susurró al oído.



Una oleada de calor inundó a Christina. Lentamente, se dio la vuelta hasta quedar frente a Lyon.



-Y yo tengo que insistir en que debo marcharme -musitó.



Apoyó una mano en su pecho y empujó, con la esperanza de desplazarlo.



Él no se movió; le dedicó una sonrisa de pillo y luego se inclinó y la besó.



La disimulada risa de Rhone interrumpió sus deseos de continuar.



Christina se sonrojó inmediatamente ante aquella muestra de intimidad. ¿Es que aquel hombre no se daba cuenta de que no debía mostrar su afecto delante de otros? Suponía que no. Lyon le hizo un guiño antes de cogerla de la mano y llevarla de nuevo al interior de la biblioteca.



Christina llevaba un traje azul claro. Lyon comprobó deliberadamente si se había acordado de ponerse zapatos. No se sintió decepcionado al ver que sí.



Rhone se apresuró a volver a su silla y ocultar el brazo vendado, poniéndolo encima de las rodillas.



Christina se negó a sentarse. Se quedó de pie, junto a Lyon, esforzándose por no prestarle ninguna atención. Él volvió a apoyar los pies en el borde del escritorio de Rhone y cogió el vaso. Ella le regaló una mirada contrariada. Si aquel hombre se relajara un poco más, se quedaría dormido.



Pronto la situación se volvió incómoda. Rhone la miraba, expectante. Christina agarraba con fuerza un recipiente de color azul que llevaba en la mano izquierda, mientras trataba de liberar su mano derecha de la de Lyon, que se había olvidado de soltarla.



-¿Había algo en particular, de lo que quisiera hablarme? -sugirió Rhone amablemente. Trataba de hacer que Christina se sintiera cómoda. La pobre parecía muy preocupada.



-Esperaba encontrarle solo -anunció Christina. Dirigió a Lyon una mirada significativa-. ¿Estabas a punto de despedirte, Lyon?



-No.



La escueta respuesta fue pronunciada con una voz tan alegre que Christina sonrió.



-Me gustaría hablar con Rhone en privado, si no te importa.



-Ay, cariño, es que sí que me importa -dijo Lyon arrastrando las palabras. Aumentó la presión que ejercía sobre su muñeca y, de repente, tiró de ella haciéndole perder el equilibrio.



Aterrizó justo donde él quería, encima de sus rodillas. De inmediato, Christina empezó a forcejear para levantarse. Lyon le rodeó la cintura con un brazo, sujetándola contra él.



Rhone estaba estupefacto. Nunca había visto a Lyon actuar de una manera tan espontánea. Mostrarse tan abiertamente posesivo no era normal en su carácter.



-Princesa Christina, puede hablar libremente delante de Lyon -dijo Rhone, tranquilizándola.



-¿De verdad? -preguntó Christina-. Entonces, ¿él lo sabe?



Cuando Christina se detuvo, vacilando, Rhone afirmó:



-Lyon conoce todos mis secretos, querida. Veamos, ¿qué quería decirme?



-Bueno, quería saber cómo se encuentra.



Rhone parpadeó varias veces.



-Pues me encuentro muy bien -respondió torpemente-. ¿Es eso lo único que quería de mí?



En opinión de Lyon, los dos estaban dando rodeos sin llegar al meollo de la cuestión.



-Rhone, Christina quiere saber cómo está tu herida. ¿No es así, Christina?



-Ah, entonces, ¿estás enterado? -preguntó Christina, volviéndose para mirar a Lyon.



-¿Usted lo sabe? -dijo Rhone con voz quebrada.



-Ella lo sabe -confirmó Lyon, riéndose al ver la cara atónita de su amigo.



-Vaya, por todos los demonios, ¿hay alguien que no lo sepa?



-Suenas penoso -dijo Lyon.



-Fue el color de sus ojos, Rhone -explicó Christina, prestándole de nuevo toda su atención-. Tienen un tono de verde muy poco corriente y muy fácil de recordar.



-Hizo una pausa y lo miró, compasiva-. Y además, miró directamente hacia mí. Quiero decir que yo no quería reconocerlo. Es algo que sucedió -acabó con un delicado encogimiento de hombros.



-¿Vamos a poner todas nuestras cartas sobre la mesa? -preguntó Rhone, inclinándose para contemplar a Christina con una mirada penetrante.



-No le entiendo -dijo Christina-. Yo no tengo ninguna carta.



-Christina se lo toma todo en sentido literal, Rhone. Es una característica garantizada para volverte loco. Créeme, lo sé.



-Lo que acabas de decir es muy poco caritativo, Lyon -afirmó Christina, fulminándolo con la mirada-. No sé qué quieres decir cuando afirmas que soy literal. ¿Es quizá otro insulto y tendría que ofenderme?



-Rhone te está preguntando si puede hablar con total libertad -le explicó Lyon a Christina-. Por todos los diablos, me siento como si fuera un intérprete.



-Pues claro que puede hablar con libertad -respondió Christina-. Nadie le ha puesto un cuchillo en la garganta, Rhone. Le he traído una medicina. Me gustaría curarle la herida. Probablemente, no la ha cuidado adecuadamente.



-No podía ir a ver a mi médico como si tal cosa, ¿verdad?



-No, claro, lo hubieran descubierto -dijo Christina.



Escapó de las rodillas de Lyon y fue al lado de Rhone. Este no protestó cuando ella empezó a quitarle aquel vendaje tan mal puesto.



Los dos hombres la observaron mientras abría un pequeño tarro lleno de un bálsamo maloliente.



-Dios santo, ¿qué hay ahí? ¿Hojas muertas?



-Sí –respondió Christina-. Entre otras cosas.



-Bromeaba -dijo Rhone.



 -Yo no.



-Ese olor me mantendrá oculto -masculló Rhone-. ¿Qué más hay? -preguntó, oliendo de nuevo el asqueroso medicamento.



-No le gustaría saberlo -respondió Christina.



-Es mejor no hacerle preguntas a Christina, Rhone. Sus respuestas solo conseguirán confundirte más aún.



Rhone siguió el consejo de Lyon. Observó cómo Christina ponía una gran cantidad de un ungüento de color pardo encima del corte y luego volvía a vendarle el brazo.



-Tiene usted un olor muy agradable, Rhone. Claro que el bálsamo no tardará en eliminarlo.



-¿Tengo un olor agradable? -Rhone tenía la misma expresión que si le acabaran de otorgar la corona de Inglaterra. Se le ocurrió devolverle el cumplido-. Usted huele como las flores -le dijo y enseguida se echó a reír por haber dicho tal cosa.



Era la verdad, pero, ciertamente, no era caballeroso por su parte comentar sobre ello-. Usted es quien tiene unos ojos inusuales, Christina. Son del azul más maravilloso que he visto.



-Ya basta -interrumpió Lyon-. Christina, date prisa y acaba tu tarea.



-¿Por qué? -preguntó Christina.



-No quiere que esté tan cerca de mí -explicó Rhone.



-No sigas, Rhone. -La voz de Lyon tenía un tono acerado-. No vas a cortejar a Christina, así que puedes guardarte tus encantos para alguna otra.



-A lady Diana le gustarían mucho sus encantos, Rhone -intervino Christina y sonrió ante la reacción que su comentario había causado en los dos hombres.



Rhone parecía perplejo. Lyon parecía horrorizado-. Y, Lyon, no soy propiedad tuya. Por lo tanto, no es razonable que des órdenes a otros caballeros. Si yo quisiera las atenciones de Rhone, se lo haría saber.



-¿Por qué dice que a la hermana de Lyon le gustarían mis atenciones? -preguntó Rhone. Sentía mucha curiosidad por aquel extraño comentario.



Christina volvió a guardar el tarro dentro de su funda antes de responder.



-Hay veces que ustedes, los ingleses, son muy cerrados en su forma de pensar. Es evidente que a lady Diana le gusta usted, Rhone. Solo hay que mirarla para ver la adoración en sus ojos. Y si contamos la manera en que usted se cuida de ella, bueno, comprendería que están hechos el uno para el otro.



-Por todos los santos -gruñó Lyon.



Tanto Christina como Rhone lo ignoraron.



-¿Cómo puede estar tan segura? -preguntó Rhone-. Solo se han visto una vez y no debió de pasar más de quince minutos con ella. No, me parece que ese encaprichamiento es cosa de su imaginación. Diana es solo una niña, Christina.



-Crea lo que le parezca -respondió Christina-. Lo que tenga que suceder, sucederá.



-¿Cómo dice?



Rhone volvía a estar confuso. Lyon cabeceó. Era bueno saber que no era el único tonto en lo que se refería a Christina.



-El destino, Rhone -aclaró Lyon.



-Tengo que marcharme. Tía Patricia cree que estoy descansando en mi habitación -confesó Christina-. Ahora usted también comparte mi confidencia, Rhone. ¿O tendría que llamarlo Jack?



-No.



-Solo estaba bromeando. No ponga ese aire tan compungido -dijo Christina.



Rhone suspiró. Alargó el brazo, con intención de coger la mano de Christina, pensando en mantenerla a su lado mientras le daba las gracias adecuadamente por haber cuidado su herida.



Christina se movió con tanta rapidez que Rhone se quedó tratando de coger el aire. Antes de que pudiera parpadear, ella estaba de nuevo de pie al lado de la silla de Lyon.



Lyon se sorprendió tanto como él. Se sentía arrogantemente satisfecho, además, porque, aunque Christina probablemente no era consciente de lo que había hecho, lo cierto es que instintivamente había vuelto a su lado. Aquella elección representaba una especie de pequeña victoria, ¿o no?



-Christina, si me reconoció, ¿por qué no se lo dijo a Baker y los otros?



Ella se ofendió ante aquella pregunta.



-Tendrán que averiguarlo por sí mismos -dijo-. Yo nunca traicionaría la confidencia de alguien, Rhone.



-Pero yo no le pedí que me guardara esa confidencia -masculló Rhone, tartamudeando.



-No trates de comprenderla, Rhone. Será tu perdición -le aconsejó Lyon con una sonrisa.



-Entonces, por favor, contésteme a esto. ¿Vio a quien lanzó el cuchillo contra mí?



-No, Rhone. La verdad es que estaba tan asustada que no miré hacia atrás. Si Lyon no hubiera estado allí para protegerme, creo que me hubiera desmayado.



Lyon le dio unas palmaditas en la mano.



-La pistola no estaba cargada -protestó Rhone-. ¿De verdad creyó que le haría daño a alguien?



Lyon rogó al cielo que le diera paciencia.



-No puedo creer que fueras a robar a Baker con una pistola descargada.



-¿Para qué querría usar una pistola descargada? -preguntó Christina.



-Quería asustarlos, no matarlos -musitó Rhone-. ¿Queréis dejar de mirarme así, vosotros dos? El plan funcionó, si me permitís que os lo recuerde.



-Acaba de recordárnoslo -anunció Christina.



-Lyon, ¿podrás averiguar quién me hirió?



-Con el tiempo.



Christina frunció el ceño. Lyon sonaba demasiado seguro.



-¿Qué importancia tiene? -preguntó.



-A Lyon le gustan los enigmas -afirmó Rhone-. Si recuerdo bien, la galería de Baker está a sus buenos cinco metros de la terraza inferior. Quienquiera que fuera tuvo que...



-Son más de seis metros, Rhone -interrumpió Lyon-. Y no es posible escalar a la galería. El enrejado es demasiado débil.



-Entonces quienquiera que fuera debía de estar oculto detrás de ti... en algún sitio. Bueno, gracias a Dios tenía muy mala puntería.



-¿Por qué dice eso? -preguntó Christina.



-Porque no me mató.



-Me parece que hizo blanco donde quería -afirmó ella-. Si hubiera querido matarle, creo que lo habría hecho. Quizá solo quería que dejara caer el arma. –De repente, Christina se dio cuenta que sonaba demasiado segura de sí misma. Lyon la miraba fijamente, con una expresión extraña, penetrante-. Claro que no es más que una posibilidad -añadió rápidamente-. Podría equivocarme, por supuesto. Puede que tuviera mala puntería.



-¿Por qué has venido a cuidar de la herida de Rhone? -preguntó Lyon.



-Sí, ¿por qué lo ha hecho? -preguntó también Rhone.



-Ahora me siento insultada -declaró Christina-. Estaba herido y mi única intención era ayudarle.



-¿Ese fue tu único motivo? -preguntó Lyon.



-Bueno, también había otra razón -admitió Christina. Fue hasta la puerta antes de explicarse-. ¿No me había dicho que era el único amigo de Lyon?



-Puede que hiciera ese comentario, sí -admitió Rhone.



-Lo hizo -dijo Christina-. Yo nunca olvido nada -alardeó-. Y me parecía que Lyon era un hombre necesitado de amigos. Continuaré guardándole el secreto, Rhone, y usted tiene que prometerme no contarle a nadie que he venido a verle. La condesa se sentiría muy contrariada.



-¿Él tampoco es adecuado? -preguntó Lyon, y sonaba enormemente divertido.



-¿Que yo no soy adecuado? -preguntó Rhone-. ¿Adecuado para qué?



Christina no hizo caso de la pregunta y empezó a salir de la habitación.



-Christina.



La suave voz de Lyon hizo que se detuviera. -¿Sí, Lyon?



-Yo no lo he prometido.



-¿Ah, no?



-No.



-Oh, pero tú nunca... ni siquiera te gusta la condesa. No te molestarías en decirle...



-Voy a acompañarte a casa, amor. -Yo no soy tu amor. -Sí que lo eres.



-De verdad, prefiero caminar.



-Rhone, ¿qué crees que dirá la condesa cuando la informe de que su sobrina se pasea por la ciudad, visitando a...?



-No peleas con la más mínima dignidad, Lyon. Es un rasgo lamentable.



-Nunca he jugado limpio.



Suspiró derrotada y su suspiro resonó en toda la biblioteca.



-Te esperaré en el vestíbulo, hombre despreciable-dijo Christina dando un portazo para poner de relieve su irritación.



-No es en absoluto lo que parece ser –comentó Rhone-. Nos ha llamado ingleses, Lyon, como si fuéramos extranjeros. No tiene sentido, ¿verdad?



-Nada de lo que hace Christina tiene sentido, a menos que recuerdes que no se crió aquí -dijo Lyon. Se puso en pie, se irguió en toda su estatura y fue hacia la puerta-. Disfruta del brandy, Rhone, mientras yo vuelvo al campo de batalla.



-¿Batalla? ¿De qué estás hablando?



-No de qué, Rhone. De quién. De Christina, para ser exacto.



Las carcajadas de Rhone lo siguieron hasta el vestíbulo. Christina estaba de pie al lado de la puerta de la calle. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho. No trataba de ocultar su irritación.



-¿Lista, Christina?



-No. Odio los carruajes, Lyon. Por favor, déjame que vaya andando a casa. Solo está a unas pocas calles de aquí.



-Claro, odias los carruajes -dijo Lyon, con una voz llena de humor-. Vaya, ¿cómo no me habré dado cuenta antes? -preguntó, al tiempo que la cogía por el codo, medio acompañándola, medio arrastrándola a su vehículo. Una vez que estuvieron sentados, frente a frente, preguntó-: ¿Es que, por casualidad, los carruajes son una molestia igual que las sillas de montar?



-Oh, no -respondió Christina-. Es que no me gusta estar encerrada así. Es asfixiante. No ibas a decirle a la condesa que me había ido sin su permiso, ¿verdad, Lyon?



-No -reconoció él-. ¿Tienes miedo de la condesa, Christina?



-No le tengo miedo. Es que ella ahora es mi familia y no me gusta contrariarla.



-Naciste en Francia, ¿no es así, Christina? -preguntó Lyon, inclinándose para cogerle las manos.



Su voz la camelaba, su sonrisa la sosegaba. Christina no se dejó engañar ni por un momento. Sabía que él pensaba cogerla con la guardia baja.



-Cuando decides averiguar algo, nunca abandonas, ¿verdad, Lyon?



-Exactamente, cariño.



-¡No tienes vergüenza! Deja de sonreír. Te he insultado, ¿no es así?



-¿Naciste en Francia?



-Sí-mintió ella-. Bien, ¿estás satisfecho? ¿Dejarás de acosarme con tus preguntas, por favor?



-¿Por qué te molesta que te pregunten por tu pasado? -preguntó Lyon.



-Solo trato de proteger mi intimidad.



-¿Vivías con tu madre?



Cristina decidió que era como un perro detrás de un suculento hueso. Y no iba a soltarlo. Era hora de acallar su curiosidad.



-Me crió una pareja muy afectuosa, los Summerton. Eran ingleses, pero les gustaba viajar. He viajado por todo el mundo, Lyon. Mister Summerton prefería hablar francés y yo me siento más cómoda en esa lengua.



La tensión fue abandonando lentamente sus hombros. Sabía, por la expresión comprensiva de Lyon, que la había creído.



-La condesa puede ser difícil, como tú bien sabes. Tuvo una disputa con los Summerton y se niega a dejarme hablar de ellos. Supongo que quiere que todo el mundo piense que me crió ella. Me resulta muy difícil mentir -añadió sin mover una pestaña-. Como tía Patricia no quiere que diga la verdad y yo no sirvo para decir mentiras, he decidido que sería mejor no decir nada de mi pasado. Ya está, ¿estás satisfecho?



Lyon se recostó en el asiento. Asintió, evidentemente satisfecho con su confesión.



-¿Cómo conociste a esos Summerton?



-Eran unos amigos muy queridos de mi madre -dijo Christina, dedicándole otra sonrisa-. Cuando tenía dos años, mi madre se puso enferma y me dio a los Summerton, porque confiaba en ellos, ¿sabes? Mi madre no quería que su hermana, la condesa, se convirtiera en mi tutora. Y los Summerton no podían tener hijos.



-Tu madre era una mujer muy sagaz -comentó Lyon-. La vieja lechuza te habría echado a perder, Christina.



-Dios santo, ¿es que Elbert llamó a mi tía vieja lechuza delante de ti? Tengo que volver a hablar muy en serio con él. Parece haberle cogido una enorme aversión.



-Cariño, a nadie le gusta tu tía.



-¿Has acabado con tus preguntas? -dijo Christina.



-¿Dónde oíste rugir a los leones, Christina y dónde viste búfalos?



Aquel hombre tenía la memoria de un niño al que le han prometido un caramelo. No se le olvidaba nada.



-Pasé mucho tiempo en Francia, debido al trabajo de mister Summerton, pero quería mucho a su mujer, y a mí, porque me consideraba como una hija. Así que nos llevaba con él siempre que iba de viaje. Lyon, de verdad, no quiero contestar más preguntas.



-Solo una más, Christina. ¿Me dejarás que te acompañe al baile de los Creston el sábado? Será todo muy respetable. Diana estará con nosotros.



-Sabes que mi tía no lo permitirá -protestó Christina.



El carruaje se detuvo frente a la casa de Christina. Lyon abrió la puerta, desmontó y se volvió para bajar a Christina hasta el suelo. La retuvo un poco más de lo necesario, pero ella no se ofendió.



-No tienes más que decirle a tu tía que está todo dispuesto. Vendré a buscarte a las nueve.



-Supongo que no habrá problema. Tía Patricia no



tiene por qué enterarse. Se va al campo a visitar a una amiga enferma. Si yo no hablo del baile, no tendré que mentir. No es lo mismo si la condesa cree que tengo intención de quedarme en casa, ¿verdad? ¿O seguirá siendo una mentira por guardar silencio deliberadamente?



Lyon sonrió.



-Realmente, te cuesta decir mentiras, ¿verdad, cariño? Es un noble rasgo -añadió.



Que los cielos la ayudaran, pero no podía echarse a reír. Lyon entraría inmediatamente en sospechas.



-Sí, me resulta difícil mentir -confesó.



-No sabes lo mucho que me gusta encontrar una mujer con unos principios tan elevados, Christina.



-Gracias, Lyon. ¿Puedo hacerte yo una pregunta?



Elbert abrió la puerta justo en ese momento. Christina se puso nerviosa.



Sonrió al mayordomo y luego le indicó con un gesto que volviera a entrar.



-Ya cerraré yo la puerta, Elbert. Gracias.



Lyon esperó pacientemente que Christina volviera a prestarle atención.



-¿Tu pregunta? -sugirió amablemente.



-Ah, sí -dijo Christina-. Antes que nada, me gustaría preguntarte si asistirás a



la fiesta de sir Hunt el jueves por la noche.



-¿Tú vas a ir?



-Sí.



-Entonces, allí estaré.



-Todavía tengo otra pregunta, por favor.



-¿Sí? -preguntó Lyon, sonriendo. De repente, Christina se había vuelto muy tímida. Un ligero rubor le cubría las mejillas y no conseguía mirarlo directamente a los ojos.



-¿Querrás casarte conmigo, Lyon? ¿Solo durante un tiempo?



-¿Qué?



En realidad, no había tenido intención de gritar , pero es que aquella mujer decía las cosas más inaudita No podía haberla oído bien. ¿Casarse? ¿Solo por u tiempo? No, la había entendido mal.



-¿ Cómo has dicho? -le preguntó de nuevo, calmando la voz.



-¿Te casarás conmigo? Piénsalo, Lyon, y házmelo saber. Buenos días.



La puerta se cerró antes de que el marqués de Lyonwood consiguiera reaccionar..



 



 






 



 




CAPÍTULO  7



 



Pasaron más de tres semanas hasta que Mylala consiguió encontrar un capitán dispuesto a correr el riesgo de ayudarnos a escapar. No sé qué habría hecho sin mi leal sirvienta. Puso en peligro a su familia y a sus amigos para ayudarme. Escuché sus consejos, porque llevaba varios años al servicio de mi marido y conocía sus costumbres.



Tuve que actuar como si nada hubiera cambiado ,sí , representé el papel de amante esposa, pero cada noche rezaba para que Edward muriera. Mylala me aconsejó que no me llevara ninguna posesión. Cuando me llegara el aviso, me limitaría a marcharme solo con lo puesto.



Dos noches antes de que llegara el aviso del capitán, fui a ver a Edward en sus habitaciones.



Entré, de nuevo, por la puerta lateral, como precaución para no volver a encontrarme a Nicolle con él. Edward estaba solo. Estaba sentado a su escritorio y sostenía un rutilante zafiro, de gran tamaño, entre las manos. Encima de la mesa había otras veinte gemas. Edward las acariciaba de forma muy parecida a como acariciaba a Nicolle. Me quedé allí, oculta entre las sombras, observándolo. Aquel loco hablaba con sus joyas. Al cabo de unos minutos, las envolvió en un paño y las volvió a colocar dentro de una caja de laca negra.



Había un panel falso empotrado en la pared. Edward deslizó la caja en su interior.



Volví a mis habitaciones y le conté a mi doncella lo que había visto. Me dijo que había oído rumores de que el tesoro público estaba vacío. Llegamos a la conclusión de que la revolución estaba más cerca de lo que en realidad habíamos pensado. Mi esposo había convertido las monedas en joyas, porque serían mucho más fáciles de sacar del país cuando él huyera.



Me prometí que robaría aquellas joyas. Quería hacerle todo el daño que pudiera a Edward.



Mylala me advirtió en contra de aquel plan, pero a mí ya no me importaba nada. Las joyas pertenecían al pueblo. Me prometí que un día encontraría el medio de devolvérselas.



Dios mío, era tan noble, pero tan, tan ingenua. De verdad creía que iba a salirme con la mía.



Anotación en el diario, 1 de septiembre de 1795



 



Las primeras horas de la mañana pertenecían a Christina. Era un momento del día tranquilo y silencioso, porque la condesa raramente aparecía o pedía algo antes de mediodía. La tía de Christina prefería tomar su comida de la mañana, consistente en té y galletas, en la cama, y solo rompía aquel ritual cuando no podía cambiar de hora una importante visita.



Christina solía estar vestida y con sus tareas terminadas antes de que la plena luz del amanecer bañara la ciudad. Su tía y ella compartían una doncella, pero Beatrice tenía más que suficiente con cumplir las órdenes de la condesa. Por esa razón, Christina se encargaba de su propia ropa y de su dormitorio. A decir verdad, le gustaba aquel acuerdo. No tenía que seguir fingiendo cuando estaba sola en su habitación. Dado que Beatrice no solía interrumpirla, Christina no tenía que arrugar la ropa de la cama cada mañana para que pareciera que había dormido en ella.



Una vez que pasaba el cerrojo para protegerse de los intrusos, podía abandonar sus defensas. Cada noche, llevaba la manta al otro lado de la habitación para dormir en el suelo delante de las dobles ventanas.



No tenía que ser fuerte cuando estaba sola. Podía llorar, siempre que no hiciera ruido. Derramar lágrimas era una debilidad, pero como no había nadie allí para verla, Christina no sentía apenas vergüenza.



El diminuto jardín oculto detrás de las cocinas era su otro dominio privado.



Solía pasar allí la mayor parte de la mañana. Anulaba el ruido de la ciudad y el hedor de las basuras, se quitaba los zapatos y hundía los dedos de los pies en la fértil tierra. Cuando el sol había hecho desaparecer las gotitas de rocío, Christina volvía al caos desatado del interior de la casa.



Su preciosa reunión con el sol la ayudaba a soportar el resto del día. Por lo general, también podía meditar sobre cualquier problema que la desconcertara en aquel tranquilo ambiente. No obstante, desde que conoció al marqués de Lyonwood, Christina no había podido concentrarse mucho en nada. Todos sus pensamientos le pertenecían.



Se había sentido atraída por él desde el momento en que lo conoció. Cuando sir Reynolds lo llamó Lyon, se había despertado su interés. Luego lo miró a los ojos y su corazón quedó preso. La vulnerabilidad que vio en aquella mirada oscura la hizo querer ofrecerse a él



Era un hombre que necesitaba atención. Christina pensó que quizá se sintiera



tan solo como ella. Sin embargo, no comprendía de dónde había sacado esa impresión.



Lyon estaba rodeado de su familia, integrado en la buena sociedad, era envidiado y algo temido por ella. Sí, esa sociedad se inclinaba ante él debido a su título y a su riqueza. Eran razones superficiales, según el modo de ver las cosas de Christina, pero Lyon se había criado de aquella manera.



Pero él era diferente. Había observado que no se doblegaba ante ninguna de sus reglas. No, Lyon parecía decidido a fijar las suyas propias.



Christina sabía que no había sido correcto pedirle que se casara con ella.



Según las reglas, le tocaba al hombre hacerle la oferta a la mujer, no al revés. Lo había meditado cuidadosamente y había llegado a la decisión de que tendría que desobedecer esa regla a fin de casarse antes de que su padre volviera a Inglaterra.



Sin embargo, quizá el momento no hubiera sido el apropiado. Sabía que lo había dejado estupefacto con su petición, tan apresuradamente presentada. La asombrada expresión de su cara le preocupaba. No podía decidir si él estaba a punto de romper a reír o de estallar de cólera.



No obstante, Christina estaba segura de que, una vez superada su reacción inicial, él diría que sí. Ya había admitido lo mucho que ella le gustaba, lo mucho que le gustaba tocarla. La vida en aquel extraño país sería mucho más soportable con Lyon a su lado.



Y sería solo durante un tiempo corto... No tendría que cargar con ella para siempre, como le gustaba decir a la condesa.



Se dijo que, además, en realidad él no tendría elección. Ella era la leona de los dakotas. Lyon solo tenía que casarse con ella.



Era su destino.



El jueves por la noche no llegó lo bastante rápido para los deseos del marqués de Lyonwood. Cuando entró en casa de sir Hunt, estaba absolutamente furioso.



Pasaba de la furia absoluta a la decepción total cuando pensaba en la escandalosa propuesta de Christina. Bien, ahora ya no le quedaba duda de cuál era su juego. Iba tras el matrimonio, el matrimonio y el dinero, exactamente igual que todas las demás mujeres del reino.



Por otro lado, estaba igual de furioso consigo mismo. Sus instintos debían de estar dormidos. Tendría que haberlo sabido desde el principio. La verdad es que había hecho exactamente lo mismo de que acusaba a Rhone, había caído víctima de una cara bonita y un coqueteo hábil.



Lyon estaba lo bastante rabioso como para chillar. Iba a poner a Christina en su sitio a la primera oportunidad. No estaba dispuesto a casarse de nuevo. Una vez era suficiente. Tenía intención de conseguir a Christina, pero bajo sus propios términos y, ciertamente, sin el beneficio del clero para enturbiar las aguas. Todas las mujeres cambiaban una vez casadas. La experiencia se lo había dejado bien claro.



Fue mala suerte que la primera persona con quien tropezó nada más entrar en el salón fuera su hermana Diana. Ella lo vio inmediatamente, se recogió la falda y se le acercó a la carga, para inclinarse ante él.



Por todos los diablos, iba a tener que ser cortés.



-Lyon, gracias por pedirle a sir Reynolds que me acompañara. Es un hombre muy amable. Tía Harriet llegará el próximo lunes y ya no tendrás que molestarte con ese deber. ¿Te gusta mi nuevo vestido? -preguntó, alisando los pliegues de su falda amarilla.



-Estás muy guapa -afirmó Lyon, sin apenas mirarla.



Había tanta gente que a Lyon le costaba encontrar a Christina. Aunque era mucho más alto que los demás invitados, seguía sin detectar la corona de rizos dorados que buscaba.



-El verde me sienta bien, ¿no es cierto, Lyon?



-Sí.



Diana se echó a reír, atrayendo la atención de su hermano.



-Mi vestido es amarillo, Lyon. Sabía que no me prestabas la más mínima atención.



-No estoy de humor para juegos, Diana. Ve y muévete entre la muchedumbre como una buena chica.



-No está aquí, Lyon.



-¿No está? -preguntó Lyon, con aire despistado.



Las risitas de Diana aumentaron.



-La princesa Christina no ha llegado todavía. Ayer pasé una tarde maravillosa con ella.



¿Dónde la viste? -preguntó Lyon, con voz un poco más aguda de lo que le hubiera gustado.



Diana no se molestó.



-Vino a tomar el té. Mamá no se unió a nosotras, por descontado. Ni tú tampoco, por cierto. ¿De verdad te olvidaste de que me habías pedido que la invitara, Lyon?



Lyon negó con la cabeza.



-Decidí no entrometerme -mintió.



En realidad, lo había olvidado, pero cargó la culpa de su falta de disciplina sobre los hombros de Christina. Desde que recibió su propuesta de matrimonio, no había sido capaz de pensar en nada más.



Diana le dedicó otra de sus miradas intrigadas.



No es propio de ti olvidar nada -afirmó. Cuando él no reaccionó, dijo-: Bueno, me alegré de disponer de todo el tiempo a solas con ella. La princesa Christina es una mujer fascinante. ¿Tú crees en el destino, Lyon?



-Cielos.



-No es necesario que gruñas -dijo Diana, pinchándolo.



-No creo en el destino.



-Y ahora te pones a gritar. Lyon todos nos miran inquietos. Haz un esfuerzo y sonríe. Yo creo en el destino.



-Claro que sí.



-Bueno, ¿y por qué tendría eso que desagradarte?



-preguntó Diana y continuó antes de que su hermano pudiera darle una respuesta-. La princesa hace unas observaciones tan refrescantes sobre la gente.



Además, nunca dice nada poco amable. Es una mujer delicada y refinada. Mira, me siento muy protectora hacia ella. Es tan amable, tan...



-¿Estaba la vieja lechuza con ella? -interrumpió Lyon, impaciente. No estaba de humor para escuchar la lista de las cualidades de Christina. Seguía demasiado furioso con ella.



-¿Cómo dices? -preguntó Diana.



-La condesa -explicó Lyon-, ¿estuvo con vosotras?



Diana se esforzó por no reírse.



-No, no vino con Christina. Yo hice un comentario poco amable sobre su tía, aunque claro yo no la llamé vieja lechuza y mi comentario fue sin querer. Christina fue muy gentil cuando me dijo que era descortés hablar de los mayores de esa manera. Me dio una lección de humildad cuando me regañó con tanta dulzura, Lyon. Luego me encontré con que estaba contándole todo sobre mamá y cómo sigue llorando a James.



-Los asuntos de familia no deben comentarse con los extraños -dijo Lyon-. De verdad te agradecería que...



-Dice que es culpa tuya que mamá esté...



-¿Cómo?



-Por favor, déjame acabar antes de criticarme -aconsejó Diana-. Christina dijo una cosa muy extraña. Sí que lo hizo.



-Por supuesto que lo hizo -replicó Lyon con un largo suspiro.



Dios, aquello era contagioso. Una única tarde con la princesa Christina había hecho que su hermana Diana hablara sin ningún sentido.



-No entendí qué quería decir, pero dijo, y con mucha firmeza, además, que era todo culpa tuya y que te correspondía a ti orientar a mamá para que volviera a su familia. Esas fueron sus palabras exactas.



Diana vio por la cara de Lyon que estaba tan desconcertado como ella.



-¿Sabes, Lyon? Era como si estuviera repitiendo una regla de memoria. No quise que me creyera una ignorante, así que no le pregunté nada más. Pero sí que comprendí lo que me estaba diciendo. La princesa Christina actuaba como si su consejo tuviera todo el sentido...



-Nada de lo que esa mujer dice o hace tiene ningún sentido -afirmó Lyon-. Anda, Diana, vuelve con sir Reynolds. Él te presentará a los demás. Yo todavía tengo que hablar con nuestro anfitrión.



-Lady Cecille está aquí -murmuró Diana-. No puedes pasarla por alto. Va vestida de un color rojo vivo vergonzoso.



-¿Un color rojo vergonzoso? -preguntó Lyon, sonriendo ante la absurda descripción.



-Ya no tienes nada que ver con esa mujer, ¿verdad Lyon? La princesa Christina te rechazaría si pensara que te ves con una mujer con una reputación tan manchada.



-No, no tengo nada que ver con Cecille -murmuró Lyon-. ¿Cómo te has enterado de...?



-Escucho los rumores, como todo el mundo -admitió Diana, sonrojándose-. Te dejaré solo con tu humor gruñón, Lyon. Ya me sermonearás más tarde. - Empezó a alejarse corriendo, pero se detuvo y preguntó-: Lyon, ¿va a venir Rhone?



Él percibió el interés en su voz.



-No tendría que importarte si viene o no, Diana. Es demasiado viejo para ti.



-¿Viejo? Tiene exactamente tu misma edad y tú solo me llevas nueve años.



-No discutas conmigo, Diana.



Ella se atrevió a dedicarle una mirada ceñuda antes de ceder y seguir su consejo. Cuando por fin Diana lo dejó solo, Lyon se apoyó en la baranda del vestíbulo, esperando a Christina.



Su anfitrión lo encontró y lo arrastró al otro lado del salón para que participara en un acalorado debate sobre asuntos del gobierno. Lyon escuchó con paciencia, aunque mirando continuamente hacia la entrada.



Christina llegó finalmente. Entraba en el salón, flanqueada por su anfitriona y la condesa, justo en el momento en que lady Cecille tocaba el brazo de Lyon.



-Cariño, es estupendo volver a verte.



Lyon sintió deseos de rugir. Se volvió lentamente para saludar a su antigua amante.



¿Pero qué, en nombre de Dios, qué podía haber visto en aquella mujer? La diferencia entre Cecille y Christina era devastadora. Lyon sintió la tentación de dar un paso atrás.



Cecille era alta, un tanto imponente y terriblemente vulgar. Llevaba el pelo, castaño oscuro, recogido en un gran moño en lo alto de la cabeza. Las mejillas estaban teñidas de maquillaje rosa, igual que sus labios, llenos y amohinados.



Christina nunca hacía mohines. Tampoco fingía comedimiento. Su repulsión hacia Cecille le dejaba un sabor agrio en la boca. Ella estaba tratando de ser provocativa. Deliberadamente, bajó las pestañas hasta medio mástil.



-Te he enviado notas pidiendo que vinieras a verme, Lyon -murmuró mientras aumentaba la presión sobre su brazo-. Ha sido un tiempo insoportablemente largo desde que compartimos una noche juntos. Te he echado en falta.



Lyon daba gracias a que los hombres con quienes estaba hablando se hubieran marchado. Lentamente, apartó la mano de Cecille.



-Ya hemos hablado de esto antes, Cecille. Se ha acabado. Acéptalo y busca a otro.



Cecille no hizo caso de la acritud del tono de Lyon.



-No te creo, Lyon. Lo pasamos muy bien. Solo te estás mostrando terco.



Lyon borró a Cecille de su mente. No quería malgastar su enfado con ella. Se dijo que lo guardaba todo para la princesa Christina. Se volvió para buscar a la mujer que quería rechazar y la distinguió inmediatamente. La vio junto a su anfitrión, sonriéndole con dulzura. Estaba rotundamente demasiado bonita esa noche. Llevaba un vestido del color del hielo azul. El escote era muy profundo, dejando ver una generosa porción de su pecho, lleno y con aspecto cremoso. El traje no era de un estilo tan indecente como el de Cecille, pero a Lyon no le gustó. Hunt contemplaba el pecho de Christina con miradas lujuriosas. Lyon pensó que le gustaría matarlo.



Además, había demasiados dandis en la fiesta. Lyon miró alrededor



fulminando a todos los hombres que deseaban abiertamente a su Christina. Sabía que todo aquello no tenía sentido. No iba a casarse con Christina, pero no estaba dispuesto a dejar que nadie más la tuviera. No, no tenía ningún sentido. Por supuesto, todo era culpa de Christina. Aquella mujer lo volvía loco.



Cecille permanecía junto a él, observándolo. No tardó mucho en comprender que estaba hipnotizado por la princesa, lo cual la irritó mucho. No estaba dispuesta a dejar que nadie compitiera con ella por las atenciones de Lyon. Nadie iba a interferirse en sus planes de casarse con él. Lyon era un hombre obstinado, pero Cecille estaba lo bastante segura de sus considerables encantos para creer que, finalmente, se saldría con la suya. Nunca dejaba de hacerlo. Sí, Lyon se convencería, siempre que no lo presionara demasiado.



Por la forma en que Lyon mantenía la vista fija en aquella bella mujer, Cecille supo que tenía que actuar rápidamente. La princesita podía causarle problemas.



Decidió que hablaría con aquella mocosa lo antes posible.



Tuvo que esperar una buena hora antes de conseguir que las presentaran.



Durante ese tiempo oyó varios comentarios sobre el interés de Lyon por la mujer. Incluso se especulaba sobre si Lyon le iba a pedir que se casara con él.



Cecille pasó de la irritación a la ira. Evidentemente, era mucho más grave de lo que había pensado.



Esperó su oportunidad. Cuando, por fin, Christina se quedó sola, Cecille le tocó el brazo y le rogó que tuvieran una entrevista a solas, en la biblioteca de su anfitrión, para hablar de un tema de gran importancia.



La inocente princesa pareció confusa ante aquella petición. Cecille sonrió con toda la dulzura de que fue capaz. Sintió que podía regocijarse. En unos pocos minutos, tendría a aquella estúpida lo bastante aterrorizada como para hacer cualquier cosa que le pidiera.



La librería estaba en la parte trasera del piso principal. Entraron en ella desde el pasillo.



Había tres sillas de respaldo alto dispuestas en ángulo frente a un largo escritorio. Christina se sentó, cruzó las manos sobre las rodillas y sonrió, expectante.



Cecille no se sentó. Quería contar con la ventaja de la altura sobre su adversaria.



-¿Qué deseaba decirme? -preguntó Christina, en voz queda.



-El marqués de Lyonwood -anunció Cecille. y no había ni rastro de dulzura en su voz-. Lyon me pertenece, princesa. Déjelo en paz.



Lyon acababa de abrir la puerta lateral de la biblioteca a tiempo de oír las exigencias de Cecille. No había oído la conversación por casualidad ni tampoco era una coincidencia que hubiera decidido entrar en la biblioteca por la puerta que conectaba las cocinas con el estudio. Lyon recordaba, de anteriores reuniones con lord Hunt, que había dos puertas que llevaban a la biblioteca. Y no le había quitado los ojos de encima a Christina desde que esta entró en la casa. Cuando Cecille la cogió por el brazo y la guió por el pasillo, Lyon fue tras ellas.



Ni Christina ni Cecille se dieron cuenta. Lyon sabía que no era de buena



educación escuchar una conversación privada, pero estaba convencido de que sus motivos eran puros. Sabía de lo que era capaz Cecille. Podía convertir en chuletas a un inocente y dulce corderillo. La dulce Christina no podía manejar a alguien tan astuto y tan malvado como Cecille. Lyon solo quería proteger a la princesa.



Aquella hermosa mujer era demasiado ingenua para su propio bien.



-Entonces, ¿Lyon le ha propuesto matrimonio? -preguntó de repente Christina.



-No -le espetó Cecille-. No me mire con esos ojos inocentes, princesa. Ya sabe que no me lo ha propuesto todavía. Pero lo hará -añadió con sorna-. Somos amigos íntimos. ¿Sabe qué significa eso? Acude a mi cama casi cada noche. ¿Me entiende? -preguntó con una voz llena de malicia.



-Oh, sí -respondió Christina-. Es usted su querida.



Cecille dio un grito ahogado. Cruzó las manos sobre el pecho y fulminó con la mirada a su presa. -Voy a casarme con él.



-No, no creo que lo haga, lady Cecille -respondió Christina-. ¿Eso es todo lo que quería decirme? Además, no tiene por qué alzar la voz. Oigo muy bien.



-Sigue sin comprenderlo, ¿verdad? O es estúpida o es una auténtica bruja, ¿lo sabía? Si se mete en mi camino, voy a destruirla -anunció Cecille.



Lyon estaba desconcertado. Había pensado en intervenir en cuanto Cecille empezó con sus insultos, pero la expresión de la cara de Christina le impidió moverse.



Christina no parecía estar nada afectada por la discusión. En realidad, le sonrió a Cecille y le preguntó:



-¿Y cómo exactamente podría destruirme?



-Haré circular historias sobre usted. No importa que sean verdad o mentira. Sí -siguió Cecille rápidamente-, le diré a todo el mundo que se ha acostado con muchos hombres. Su reputación quedará hecha trizas cuando acabe con usted.



Olvide a Lyon, Christina. De cualquier modo, él se cansará de usted. Su belleza no es nada comparada con la mía. Lyon siempre volverá conmigo. Mi belleza lo cautiva. Usted le hará saber, de forma inmediata, que no está interesada en él. Y luego no le hará ningún caso, absolutamente ninguno. De lo contrario...



-Diga lo que quiera -afirmó Christina-. No me importa lo que la gente piense de mí.



Cecille estaba furiosa por el tono divertido de la voz de Christina.



-Es una estúpida -gritó.



-Por favor, no se enfade tanto, lady Cecille. Se le está estropeando el cutis. Fíjese, tiene la cara llena de manchas.



-Usted... usted... -Cecille se detuvo para respirar hondo y calmarse-. Está mintiendo. Tiene que importarle lo que piensen los demás. Y a su tía seguro que le importa, eso se lo puedo prometer. No puede ser tan ignorante como usted.



Ah, ya veo que por fin he conseguido que me preste atención. Sí, la condesa quedará destrozada por el escándalo que voy a urdir.



Christina se irguió en la silla. Miró a Cecille desde abajo, con el ceño fruncido.



-¿Está diciendo que sus historias inventadas disgustarán a mi tía?



-Dios, es usted tonta de verdad. Pues claro que le disgustarán. Cuando yo acabe, no se atreverá a mostrar la cara en público. Espere y verá.



Cecille podía oler la victoria. Volvió la espalda a Christina para girar en torno a la silla, mientras iba detallando las vilezas que iba a difundir.



Lyon había oído lo suficiente. Se volvió para abrir la puerta de par en par, decidido a entrar en la biblioteca y poner fin a las tácticas de terror de Cecille, al instante.



Era hora de que protegiera a su ángel de aquella serpiente.



La princesa debió de moverse a una velocidad increíble. Lyon apenas había apartado la mirada de Christina un par de segundos, pero cuando volvió a mirar, la escena que presenció lo dejó tan estupefacto que no pudo moverse.



Le costaba creer lo que estaba viendo. Christina tenía a Cecille aprisionada contra la pared. Su antigua amante no emitía sonido alguno ante aquel asalto. No podía. La mano izquierda de Christina estaba clavada en el cuello de la mujer, manteniéndola inmóvil. Por la forma en que los ojos de Cecille empezaban a salírsele de las órbitas, Lyon pensó que Christina podía estrangularla hasta matarla.



Cecille superaba a Christina en sus buenos diez kilos. Y además, era mucho más alta; sin embargo, la princesa actuaba como si sostuviera en alto una chuchería para verla bien.



Aquel angelito que Lyon quería proteger solo utilizaba una mano para sujetar a Cecille. En la otra tenía una daga. La punta de la daga estaba apoyada en la mejilla de Cecille.



La víctima se había convertido en vencedora.



Christina aumentó lentamente la presión sobre el cuello de Cecille y luego le dejó ver la punta del cuchillo.



-¿Sabe lo que mi gente hace a las mujeres vanidosas y embusteras? –preguntó en un susurro apenas audible-. Les tallan marcas por toda la cara, Cecille.



Cecille empezó a lloriquear. Christina le pinchó la piel ligeramente con la punta del cuchillo. En la mejilla apareció una gota de sangre. Christina asintió, satisfecha.



Ahora contaba con toda la atención de Cecille. La mujer parecía aterrorizada.



-Si dice una mentira, una sola, yo me enteraré. Y entonces le daré caza, Cecille. No hay en toda Inglaterra una roca lo bastante grande para que se meta debajo, ni suficientes hombres para protegerla. Llegaré hasta usted por la noche, cuando esté durmiendo. Y cuando abra los ojos, verá esta hoja otra vez. Ah, sí, llegaré hasta usted, lo prometo. Y cuando lo haga -añadió Christina, haciendo una pausa para pasar, dramáticamente, la hoja del cuchillo, plana, a través de la cara de Cecille-, voy a cortarle la piel a tiras. ¿Me entiende?



Christina aflojó su presa lo suficiente para que Cecille tragara aire y asintiera.



Luego volvió a apretarla contra la pared.



-La condesa es mi familia. Nadie le causa ningún trastorno. Y nadie va a creerla si está pensando en decir que yo la he amenazado. Ahora salga de aquí y váyase a casa. Aunque no es muy amable por mi parte decir esto, tiene usted un aspecto espantoso.



Con esas palabras de despedida, Christina se apartó de aquella detestable mujer.



A lady Cecille no le quedaba ni un ápice de dignidad. Estaba llorando a mares, empapando el vestido. Era evidente que se había creído cada una de las palabras amenazadoras de Christina.



Qué estúpida era aquella mujer. A Christina le costaba mantener su expresión adusta. Quería echarse a reír. No podía hacerlo, claro, y siguió mirando fijamente a la aterrorizada mujer durante unos largos minutos antes de apiadarse de ella.



Lady Cecille parecía incapaz de moverse.



-Puede marcharse -declaró Christina.



Cecille asintió. Lentamente se alejó de Christina, andando hacia atrás, hasta que llegó a la puerta. Las manos le temblaban cuando se recogió la falda hasta las huesudas rodillas y luego de abrir la puerta de golpe, echó a correr, tan rápido que parecía que la perseguían todos los demonios del infierno.



Christina soltó un suspiro largo y cansado. Volvió a colocar la daga en la vaina, por encima del tobillo, alisó los pliegues del vestido y se atusó el pelo con unos suaves golpecitos.



-¡Qué mujer tan tonta! -susurró para sí antes de salir de la habitación.



Lyon tenía que sentarse. Esperó hasta que Christina hubo desaparecido de la vista antes de ir hasta la mesa de Hunt y apoyarse en ella. Trató de servirse un vaso del whisky de su anfitrión, que estaba en un carrito junto a la mesa, pero descartó aquella idea rápidamente. Que Dios lo ayudara, estaba riendo con unas carcajadas tan fuertes que no conseguiría hacerlo.



Ahí quedaban sus conclusiones de que Christina era igual que las demás mujeres. Otra cosa cierta era que no se había criado en Francia. Lyon cabeceó.



Daba la impresión de estar indefensa... o quizá fuera él quien había llegado a esa conclusión por sí mismo. Comprendió que era fácil cometer aquel error. Christina era tan femenina, tan delicada, con un aspecto tan condenadamente Inocente... y llevaba un cuchillo sujeto a la pierna.



Un arma idéntica al cuchillo que había tenido en las manos la noche de la fiesta de Baker, el cuchillo que había herido a Rhone. Qué mentirosa tan astuta era. Lyon recordó que él se había vuelto para ver quién había lanzado el arma.



Christina estaba tan asustada... Diablos, si incluso se había vuelto para mirar detrás de ella. Había apoyado inmediatamente su idea de que alguien los acechaba entre las sombras. Y luego, cuando él estaba absorto en la conversación con los caballeros, había ido tranquilamente y había recuperado su cuchillo.



Los instintos de Lyon estaban totalmente despiertos. Y empezó a montar en cólera. ¿Acaso la noche del robo no le había dicho ella que estaba tan espantada que pensaba que iba a desmayarse?



Por eso había ido a casa de Rhone a curarle la herida. Se sentía culpable, claro.



Ahora ya no se reía. Lyon pensaba que no le costaría nada estrangular a aquella mujer.



-¿Y dice que le resulta difícil decir mentiras? -masculló entre dientes. Sí, lo había mirado directamente a los ojos cuando le contó aquella historia. Le había dicho que le resultaba muy difícil... sí, también le había dicho eso.



Iba a estrangularla. Pero primero tendría una larga charla con ella... aquella pequeña guerrera tenía que explicarle muchas cosas.



Lyon dejó, con un fuerte golpe, el vaso vacío en la bandeja y fue en busca de Christina.



-¿Lo estás pasando bien?



Christina se sobresaltó visiblemente. Dio media vuelta para encarar a Lyon.



-¿De dónde has salido? -preguntó, sonando muy suspicaz. Miró detrás de él, hacia la puerta de la biblioteca.



Lyon sabía exactamente qué estaba pensando. Parecía preocupada. Se obligó a conservar la calma.



-De la biblioteca.



-No, yo acabo de salir de la biblioteca, Lyon. No puedes haber estado allí afirmó, negando con la cabeza. Él estuvo a punto de decir que no era él quien contaba mentiras, pero se controló.



-Ah, pero sí que estaba en la biblioteca, cariño. Su afirmación hizo que se sobresaltara.



-¿Había alguien más allí? -preguntó, tratando de sonar solo ligeramente curiosa.



Lyon sabía que estaba poniéndolo a prueba. -Quiero decir, ¿observaste si había alguien más en la biblioteca?



Él estuvo su buen tiempo asintiendo. Christina decidió que parecía un diablo maligno. Además, también vestía como un diablo. La ropa de etiqueta de Lyon era toda negra, salvo el corbatín blanco, claro. Esa ropa le sentaba bien. Aquel hombre era demasiado apuesto para su paz mental.



Estaba segura de que Lyon no había visto ni oído nada. La estaba mirando con una expresión tierna en los ojos. Christina se sentía a salvo. Lyon no parecía estar horrorizado en lo más mínimo. Pero ¿por qué le había mentido? Christina decidió que debió de verla entrar en el estudio con lady Cecille. Seguro que el pobre hombre estaba preocupado por que su querida le hubiera dicho a Christina algo que no quería que se repitiera. Decidió que se trataba de eso, que él solo estaba sondeándola en busca de información.



Era una explicación plausible. Sin embargo, era necesario estar totalmente segura. Christina bajó los ojos y los fijó en el chaleco de Lyon. Se obligó a emplear una voz indiferente y preguntó:



-Por casualidad, ¿no me escucharías hablar con lady Cecille, dentro de las puertas, verdad?



-Se dice detrás de las puertas, no dentro de las puertas, Christine.



Su voz sonaba forzada, como si se estuviera esforzando por no reírse de ella.



Christina no sabía si era su pregunta o su error lo que había provocado el cambio. Estaba demasiado irritada con él por mentirle, no tenía tiempo para ofenderse.



-Gracias, Lyon, por instruirme. Escuchar detrás de las puertas, sí, ya me acuerdo de esa expresión.



Lyon no se habría sorprendido si Christina hubiera empezado a retorcerse las manos. Estaba trastornada de verdad porque acababa de hablarle en francés.



Dudaba que fuera consciente de haberse deslizado a la otra lengua.



Decidió responderle adecuadamente.



-Siempre me hace feliz instruirte, amor.



Ella no prestó atención.



-Pero no escuchaste detrás de la puerta, ¿verdad?



-Pero, Christina, por favor, ¿cómo puedes hacerme una pregunta tan poco amable? Por supuesto que no.



Ella trató de no mostrar lo aliviada que se sentía.



-Y ya sabes que yo nunca te mentiría, cariño mío. Tú siempre has sido muy franca, muy sincera conmigo, ¿no es verdad?



-Sí, así es -respondió Christina, con una rápida sonrisa-. Es la única manera de estar uno con otro, Lyon. Seguro que lo comprendes.



Lyon entrelazó las manos a la espalda para no ceder a la tentación de agarrarla por el cuello. Ahora ella parecía muy relajada, muy segura de sí misma.



-¿Aprendiste el valor de la sinceridad de los Summerton? -preguntó.



-¿De quién?



Su control se intensificó.



-Los Summerton -repitió Lyon, tratando de controlar su cólera-. ¿Recuerdas, amor?, las personas que te criaron.



Ella no consiguió mirarle directamente a los ojos cuando le contestó. Era un hombre tan bueno, tan confiado. Se estaba haciendo cada vez más difícil mentirle.



-Sí, los Summerton me enseñaron a ser honrada en todo lo que hacía -afirmó-. No puedo evitarlo. No soy buena inventando cosas.



Lyon pensó que iba a estrangularla.



-¿He oído bien y has dicho que estabas en el estudio con lady Cecille?



Christine pensó que había acertado. Él estaba preocupado por la conversación. La había visto entrar en la biblioteca con lady Cecille. Christina decidió tranquilizarlo.



-Sí -dijo-. Lady Cecille parece ser una mujer encantadora, Lyon. Hizo algunos comentarios muy favorables sobre ti.



No, no iba a estrangularla. Pensó que primero la azotaría.



-Me alegra mucho oír eso -dijo Lyon, con una voz tan tranquila como un suave viento. El esfuerzo le dio dolor de garganta-. ¿Y qué te dijo exactamente? -Oh, esto y aquello.



-¿Qué esto y aquello específicos? -insistió Lyon.



Sus manos se habían movido y ahora se apoyaban en los hombros de la princesa y apenas podía controlarse para no sacarle la sinceridad a sacudidas.



-Bueno, comentó que hacíamos una pareja encantadora -dijo Christina.



Volvía a mirarle el chaleco. Aunque agradecía el hecho de que los ingleses tendieran a ser algo ingenuos, empezaba a sentirse avergonzada por mentir de forma tan descarada a Lyon.



-¿No mencionó el destino, por casualidad? -preguntó Lyon.



Ella no observó su afilado tono de voz.



-No, no recuerdo que lady Cecille mencionara el destino. Pero eso me recuerda mi pregunta. ¿Has pensado en mi propuesta?



-Lo he hecho.



-Lyon, ¿por qué me hablas en francés? Estamos en Inglaterra y, realmente, tendrías que hablar la lengua de tu propia gente.



-Parecía lo apropiado -masculló Lyon.



-Ah -dijo Christina. Movió los hombros, tratando de hacer que le quitara las manos de encima. Seguían solos en el pasillo, pero siempre cabía la posibilidad de que viniera alguien y los viera-. ¿Vas a aparearte... quiero decir, vas a casarte conmigo?



-Sí, voy a aparearme contigo. En cuanto al matrimonio, me temo que tendré que declinar tu propuesta.



Christina no tuvo tiempo de reaccionar al anuncio de Lyon. Sir Reynolds los llamó, interrumpiéndolos. Lyon le soltó los hombros y luego le hizo dar media vuelta, colocándola a su lado. La sujetó allí, rodeándole el talle con un brazo.



-Lyon, te he estado buscando por toda la casa. ¿Apruebas que me lleve a tu hermana a la fiesta de Kimble? Nos quedaremos aquí hasta después de la cena, claro.



-Por supuesto -dijo Lyon-. Y le agradezco que haya tomado a mi hermana bajo su protección.



-Encantado de hacerlo -dijo Reynolds-. Buenas noches, princesa Christina. Espero que esté bien.



-Sí, gracias -respondió Christina.



Trató de hacer una reverencia, pero Lyon no quiso soltarla. Se conformó con sonreír. En el mejor de los casos, fue solo un lastimoso intento, porque la respuesta de Lyon acababa de asentarse en su mente.



Aunque se dijo que no importaba, que sin duda encontraría a otro para casarse, sabía que se estaba mintiendo. Sí que importaba. Dios, sentía que estaba a punto de echarse a llorar.



-Querida-dijo sir Reynolds-, he acordado acompañarla a casa. Su tía estaba muy fatigada y se ha llevado el carruaje. Me ha explicado que se iba al campo mañana. Me ha dado a entender que usted no la acompañará.



-Sí, así es -respondió Christina-. Mi tía va a visitar a una amiga que ha caído enferma y prefiere que yo me quede en Londres. Tendré que esperar otra oportunidad para ver su hermosa campiña.



-Olvidaba que solo lleva aquí poco tiempo -dijo sir Reynolds-. Pero, no va a estar sola toda una semana, ¿verdad? ¿Quiere que le preste mi brazo el sábado por la noche? ¿O ya tiene quien la acompañe?



-No voy a ir -dijo Christina, con voz firme.



-Sí que lo harás -dijo Lyon y le apretó la cintura antes de seguir-: Lo has prometido.



-He cambiado de opinión. Sir Reynolds, yo también estoy algo fatigada. Le agradecería mucho que...



-Yo te llevaré a casa -la voz de Lyon sonaba cortante por la cólera.



Sir Reynolds notó la tensión entre los dos. Decidió que era evidente que se habían peleado. Por la manera en que la princesa Christina trataba de librarse de su abrazo y la forma decidida en que él no se lo permitía, estaba muy claro. Si casi se podían ver las chispas que saltaban entre ellos.



Decidido a calmar la pelea y ayudar a Lyon al mismo tiempo, le preguntó:



-¿Estás seguro de que quieres acompañar a la princesa Christina a casa?



-Sí -respondió Lyon, tajante-. ¿Cuándo debe estar allí, Reynolds? ¿La condesa fijó una hora?



-No, dio por sentado que Christina nos acompañaría a tu hermana y a mí a casa de Kimble. Tienes por lo menos dos horas antes de que la condesa se dé cuenta -añadió con una sonrisa.



-Por favor, no hablen de mí como si yo no estuviera presente -dijo Christina-. De verdad, estoy cansada y preferiría...



-Que nos fuéramos inmediatamente -dijo Lyon, acabando la frase por ella y aumentando la presión sobre su cintura hasta que apenas podía respirar.



-Quizá sea mejor que salgáis por la puerta trasera -sugirió sir Reynolds en un susurro cómplice-. Me aseguraré de que todo el mundo crea que la princesa se ha ido con su tía y, por supuesto, me disculparé en tu nombre ante nuestro anfitrión.



-Buena idea-dijo Lyon sonriendo-. Por supuesto, Reynolds, este pequeño engaño debe quedar entre nosotros tres. A Christina le cuesta mucho decir mentiras. Mientras no tenga que inventar una historia para su tía, su honor quedará libre de mácula, ¿no es cierto, amor?



Ella lo miró un buen rato, con el ceño fruncido. Querría que dejara de insistir en el tema de su sinceridad. La estaba haciendo sentir muy incómoda. Lyon le parecía lo bastante honrado como para creer que de verdad la admiraba.



Pero mientras él empezaba a arrastrarla hacia la parte trasera de la casa, se dijo que ya no importaba lo que él pensara. Acababa de rechazar su oferta de matrimonio. No, ya no importaba lo que pensara de ella.



No volvería a verlo después de aquella tarde. Que el cielo la ayudara, tenía los ojos llenos de lágrimas.



-Acabas de romper otra regla -murmuró andando detrás de él. Se esforzó por sonar furiosa, en lugar de triste-. Mi tía se indignará cuando se entere de esta artimaña.



-Habla en inglés, corazón.



-¿Cómo dices?



Lyon no pronunció ni una palabra más hasta que tuvo a Christina instalada en el carruaje. Se sentó a su lado y luego estiró las piernas delante de él.



El coche era mucho mayor que el que había alquilado tía Patricia y mucho más elegante en los detalles, pero Christina seguía detestándolo., Grande o pequeño, elegante o no, no había diferencia para ella.



-¿No tienes uno de esos carruajes abiertos, como los que he visto en Hyde Park, Lyon? Y por favor, deja de tratar de aplastarme. Apártate.



-Sí, tengo un coche abierto. Se llama faetón. Pero no usamos un faetón una vez ha oscurecido -explicó, exasperado. Se le estaba agotando la paciencia. Lyon se moría de ganas de sacarle la verdad, no de hablar de cosas triviales como los carruajes.



-Deberíamos -musitó Christina-. Dios mío, no tendría que admitirlo, pero no voy a volver a verte, así que en realidad no importa. No soporto la oscuridad.



¿Podemos descorrer las cortinas de las ventanas, por favor? Me parece que no puedo respirar.



El pánico perceptible en su voz le llamó la atención. Su cólera se disipó rápidamente cuando notó cómo temblaba, allí a su lado.



Lyon descorrió inmediatamente las cortinas y luego le rodeó los hombros con el brazo.



-Te acabo de dar un arma que podrás usar contra mí, ¿verdad?



Él no sabía de qué le estaba hablando. La luz que se filtraba por las ventanas era suficiente para ver el temor en sus ojos. Observó que tenía las manos cerradas encima de la falda.



-Estás asustada de verdad, ¿no es cierto? -preguntó mientras la atraía más hacia él.



Christina reaccionó ante la dulzura de su voz.



-No es exactamente miedo -murmuró-. Es una opresión aquí, en el pecho - explicó. Le cogió la mano y se la puso sobre el corazón-. ¿Notas lo fuerte que me palpita el corazón?



Podría haberle contestado si hubiera conseguido encontrar la voz. Aquel simple contacto había conseguido que todos sus sentidos se convirtieran en un torbellino.



-Procuraré apartar tus pensamientos de lo que te preocupa, amor –murmuró cuando logró hablar de nuevo. Se inclinó y la besó. La caricia era lenta, lánguida, consumidora, hasta que Christina levantó la mano y le acarició la mejilla con la punta de los dedos.



Un escalofrío lo recorrió de arriba abajo. Ahora era su corazón el que latía desbocado.



-¿Sabes que eres una hechicera? -le preguntó cuando se apartó-. ¿Tienes idea de lo que quiero hacer contigo, Christina?



Deslizó los dedos debajo del escote del vestido para acariciar dulcemente aquella suavidad.



Le murmuró deseos eróticos, prohibidos, al oído.



-No puedo esperar mucho más, mi amor. Te quiero debajo de mí. Desnuda. Suplicando. Dios, quiero estar dentro de ti. Tú también me deseas con la misma fuerza, ¿verdad, Christina?



No esperó que le respondiera, sino que reclamó sus suaves labios para besarla otra vez, profundamente. Su boca se movió hambrienta encima de la de ella, con la lengua ahondando dentro, más y más adentro con cada nueva penetración, hasta que ella empezó a buscársela con la suya siempre que él se retiraba a propósito.



Christina no supo cómo había sucedido, pero de repente se dio cuenta de que estaba sentaba encima de las rodillas de él, con los brazos rodeándole el cuello.



-Lyon, no debes decirme esas cosas. -Su protesta sonó como un gemido desgarrado-. No podemos compartir las mismas mantas a menos que estemos casados -añadió antes de cogerle la cara entre las manos y besarlo de nuevo.



Había olvidado por completo lo cerrado del carruaje, había olvidado todas sus preocupaciones y el rechazo de él a su propuesta de matrimonio. Sus besos le estaban robando todos sus pensamientos.



Le dolían los pechos por el deseo de que él volviera a tocarla. Se movía, nerviosamente, eróticamente, sobre su erección. Lyon le recorrió el lado del cuello con besos húmedos, deteniéndose para excitarle el lóbulo de la oreja con su cálido aliento y su lengua de terciopelo. Le rozó de nuevo los pezones con los nudillos, una vez, dos veces y luego otra vez más, hasta que toda ella empezó a arder de calentura.



Trató de detenerlo cuando le bajó el vestido, dejándole los pechos al descubierto.



-No, Lyon, no debemos...



-Déjame, Christina -exigió Lyon, con voz áspera por el deseo. Su boca le encontró los senos antes de que ella pudiera protestar de nuevo y después se sintió demasiado débil, demasiado subyugada por lo que él le hacía como para ser capaz de protestar.



-Adoro tu sabor -susurró él-. Dios, qué suave eres.



Le acarició con la lengua el pezón de un pecho mientras le pasaba la mano, suavemente, por el otro. Christina se aferró a él con los ojos cerrados. De sus labios escapó un leve gemido cuando él le cogió el pezón con la boca y empezó a chupárselo. Una tensión dolorosa la hizo moverse, apretándose más contra él. Él gruñó, diciéndole el gran placer que le producía ese movimiento instintivo.



Christina no quería que aquella dulce tortura acabara nunca.



Fue el cochero de Lyon quien la salvó de la desgracia. Su grito avisándoles de que habían llegado a su destino taladró la niebla sensual en que se encontraba.



-¡Dios santo! Estamos en casa. -Las palabras salieron con voz tensa.



Lyon no se recuperó tan rápidamente. Fueron necesarios unos momentos para que el anuncio penetrara en su cabeza. Respiraba de forma áspera, entrecortada.



Se recostó en los almohadones y respiró hondo mientras luchaba por recuperar cierta apariencia de control.



Christina se había arreglado el vestido para que volviera a cubrirle los senos y se movió para colocarse a su lado. Dejó caer la mano sobre el muslo de él. Lyon reaccionó como si le hubieran clavado un puñal y le apartó la mano.



-¿Estás enfadado conmigo? -le preguntó ella, susurrando.



Él tenía los ojos cerrados, pero el músculo de la mejilla le latía y ella pensó que estaba furioso con ella. Enlazó las manos sobre la falda, esforzándose por dejar de temblar.



-Por favor, no te enfades conmigo.



-Maldición, Christina. Dame un minuto para calmarme -le espetó Lyon.



Christina inclinó la cabeza avergonzada.



-Lo siento mucho, Lyon. No tenía intención de que nuestros besos llegaran tan lejos, pero hiciste que me sintiera débil y me olvidé de todo.



-Fue culpa mía, no tuya -musitó Lyon, disculpándose. Por fin, abrió los ojos y la miró. Qué aspecto tan abatido tenía. Lyon trató de rodearla de nuevo con sus brazos, pero ella se alejó hasta el rincón-. Cariño, no pasa nada. -Se obligó a sonreír cuando ella lo miró-. ¿Quieres que te acompañe dentro?



Ella negó con la cabeza.



-No, la condesa tiene el sueño ligero. Se enteraría -murmuró Christina.



Lyon no quería dejarla. Todavía no... no de aquel modo. Se sentía extremadamente culpable porque ella parecía tan avergonzada. Si se ponía a llorar, no sabía cómo podría consolarla.



-Diablos -masculló para sí. Cada vez que la tocaba se volvía loco. Si trataba de ofrecerle consuelo, solo iba a empeorar las cosas.



Lyon abrió la puerta y la ayudó a bajar.



-¿Cuándo volveré a verte? -le preguntó. Los dos estaban en medio de un forcejeo y él no sabía si lo había oído. Christina trataba de apartarle las manos y él trataba de abrazarla-. Christina, ¿cuándo volveré a verte?



Ella se negaba a contestarle hasta que la soltara.



Él se negaba a soltarla hasta que le contestara.



-Nos quedaremos aquí, de pie, toda la noche -le dijo mientras ella seguía tratando de empujarlo, apoyándole las manos en los hombros.



De repente, Christina le echó los brazos al cuello y lo abrazó.



-Yo tengo la culpa, Lyon. Estuvo mal pedirte que te casaras conmigo. Fui muy egoísta.



Sus palabras lo sorprendieron tanto que la soltó. Christina mantuvo la cabeza baja para que él no viera su angustia, pero se sentía impotente para evitar que le temblara la voz.



-Por favor, perdóname.



-Déjame que te lo explique -murmuró Lyon, tratando de atraerla de nuevo a sus brazos. Christina lo evitó de nuevo dando un paso atrás rápidamente-. El matrimonio cambia a una persona. No te rechazo a ti, Christina, pero yo...



Ella movió repetidamente la cabeza, negando.



-No digas nada más. Podrías haberte enamorado de mí, Lyon. Y cuando llegara el momento de que yo volviera a casa, se te partiría el corazón. Es mejor que escoja a otro, alguien que no me importe.



-Christina, estás en casa. No vas a ir a ningún sitio -dijo Lyon-. ¿Por qué no podemos seguir como...?



-¿Sabes que te pareces mucho a Rhone?



Su pregunta lo desconcertó. Christina se apresuró a subir los peldaños hasta la puerta de su casa. Cuando se volvió para mirar a Lyon, él vio lo alterada que estaba. Las lágrimas le corrían por las mejillas.



-Tu amigo solo roba joyas, Lyon. Tu pecado es mayor. Si te dejara, me robarías el corazón. No puedo permitir que pase eso. Adiós, Lyon. No debo volver a verte nunca.



Con aquellas palabras de despedida, Christina entró en la casa. La puerta se cerró suavemente tras ella.



Lyon se quedó allí, de pie a la entrada.



-¡Por todos los demonios, no vas a olvidarme! -aulló.



Estaba furioso. Pensaba que debía de ser el hombre más frustrado de toda Inglaterra. Se preguntó cómo, en nombre del cielo, se había permitido involucrarse con una mujer tan desconcertante como aquella.



Había tenido la audacia de decirle que podía llegar a enamorarse de ella.



Lyon sabía la verdad. Se encomendó al cielo, porque ya estaba enamorado de ella.



No es necesario decir que no le gustó nada admitirlo. Casi arrancó la puerta del carruaje cuando volvió a subir. Le dijo al cochero, gritando, que lo llevara a casa y luego empezó a hacer una lista de todas las razones por las que tenía que mantenerse lejos de Christina.



Aquella mujer era una flagrante embustera.



Él despreciaba a los embusteros.



Solo Dios sabía cuántos corazones más habría destrozado.



El destino... Decidió que odiaba aquella palabra.



Para cuando llegó a casa, aceptó el hecho de que ninguno de sus razonables argumentos servía de nada. Estaba loco por Christina tanto si quería como si no.



 



 






 



 




CAPÍTULO  8



 



Mylala no quería abandonar su país. No quería dejar a su familia. Aunque comprendía sus razones, tenía miedo por ella. Me prometió que tomaría todas las precauciones. Mi doncella planeaba ocultarse en las colinas hasta que Edward fuera derrocado o huyera del país. Su familia cuidaría de ella. Le di todo lo que tenía, aunque era una miseria según los baremos de Inglaterra. Lloramos juntas antes de separarnos, como verdaderas hermanas que sabían que no iban a volver a verse.



Sí, ella era mi hermana, en espíritu y corazón. Nunca había tenido una confidente. Nunca pude confiar en mi verdadera hermana, Patricia. Que te sirva de advertencia, hija mía. Si Patricia sigue viva cuando tú seas mayor y te encuentras con ella algún día, protégete. No pongas tu fe en ella, Christina. A mi hermana le encanta el engaño. Se alimenta del dolor de los demás.



¿Sabes?, tendría que haberse casado ella con Edward. Habrían sido muy compatibles. Se parecen mucho.



Anotación en el diario, 3 de septiembre de 1795



 



Lyon pasó la mayor parte de la tarde del viernes en la taberna de Bleak Bryan, situada en un barrio de muy mala fama. Claro que no había ido allí a beber, sino a conseguir información de los capitanes y tripulantes que acostumbraban a acudir a la taberna.







Se movía con facilidad en aquel ambiente. Aunque vestido con pantalones y chaqueta de montar de calidad, no necesitaba preocuparse de que intentaran asaltarlo. Siempre mantenían las distancias con él. Todo el mundo conocía su reputación. Lo temían, pero lo respetaban y entraban en conversación con él solo cuando les concedía audiencia con un gesto.



Lyon estaba sentado con la espalda contra la pared. Bryan, un marino retirado desde el momento en que perdió la mano en una pelea a cuchillo, se sentaba a su lado. Lyon había comprado la taberna y establecido a Bryan en los negocios como recompensa por su pasada lealtad.



Interrogaba a un hombre tras otro, negándose a impacientarse conforme pasaban las horas o los marineros mentían con el fin de ganarse una jarra de cerveza gratis. Un recién llegado llegó, pavoneándose, hasta la mesa y exigió su parte del botín. El hombrón cogió por el cuello al marinero con quien Lyon estaba hablando y lo apartó a un lado con indiferencia.



Bryan sonrió. Seguía disfrutando con una buena pelea.



-¿Conoces al marqués de Lyonwood? -le preguntó al forastero.



El marinero negó con la cabeza, se sentó y luego alargó la mano hacia la jarra de cerveza.



-Me importa un carajo quién sea -masculló amenazador-. Quiero lo que me merezco.



Los ojos de Bryan brillaron, divertidos. Se volvió hacia Lyon y dijo:



-Quiere lo que se merece.



Lyon se encogió de hombros. Sabía qué se esperaba de él. Todas las caras de la taberna estaban vueltas hacia él. Había que mantener las apariencias y, si quería una tarde tranquila, tendría que liquidar primero aquel asuntillo.



Esperó hasta que el marinero volvió a dejar la jarra encima de la mesa y, entonces, le clavó el tacón de la bota en la entrepierna.



Lo hizo con demasiada rapidez como para que el hombre llegara a protegerse.



Antes de que pudiera gritar de dolor, Lyon lo había cogido por el cuello. Apretó fuerte y luego lo lanzó hacia atrás.



La muchedumbre rugió, aplaudiendo. Lyon no hizo caso alguno. Inclinó la silla hacia atrás, apoyándola de nuevo en la pared, sin quitar los ojos del hombre que se retorcía de dolor en el suelo.



-Ya has tenido lo que te merecías, pedazo de mierda. Ahora lárgate de aquí. Mi taberna es un sitio respetable -rugió Bryan entre carcajadas.



Un hombre delgado y temblequeante llamó la atención de Lyon.



-Señor, me han dicho que busca información sobre los barcos procedentes de las colonias -dijo, tartamudeando.



-Toma asiento, Mick -indicó Bryan-. Es un buen hombre, honrado, Lyon - continuó, reforzando sus palabras con un cabeceo.



Lyon esperó hasta que el marinero hubo intercambiado noticias con Bryan.



Continuó observando al hombre que acababa de herir hasta que la puerta se cerró de golpe tras él.



Luego sus pensamientos volvieron a Christina y a su misión.



Lyon había decidido empezar desde el principio.



Se acabó lo de llegar a sus propias conclusiones basadas en supuestos lógicos. La lógica no funcionaba cuando se trataba de Christina. Eliminó todas las explicaciones que ella le había dado sobre su pasado. El único hecho que conocía con certidumbre era que la condesa había vuelto a Inglaterra hacía unos tres meses.



Alguien tenía que recordar a la vieja lechuza. Aquella mujer era lo bastante repugnante como para atraer la atención quejándose de algo a alguien. Seguro que no había sido una pasajera agradecida.



Dio la casualidad de que Mick la recordaba. Y muy bien.



-El capitán Curtiss no fue un hombre justo conmigo, señor. Habría preferido fregar las cubiertas o vaciar los orinales que ser el mandadero de aquella Cummings.



Joder, me hacía correr arriba y abajo todo el día.



-¿Viajaba sola? -preguntó Lyon. No dejó saber a Mick lo excitado que estaba por tener, por fin, una información auténtica, pensando que el hombre podría adornar sus respuestas a fin de contentarlo y conseguir más cerveza.



-Más o menos.



-¿Más o menos? Eso no tiene sentido, Mick. Cuéntalo sin rodeos –aconsejó Bryan.



-Lo que quiero decir, señor, es que subió a bordo con un caballero y una damita muy bonita. Solo pude echar una ojeada a la señorita. Llevaba una capa con la capucha puesta, pero antes de que la condesa la empujara bajo cubierta, me miró directamente y me sonrió. Sí, señor, lo hizo.



-¿Observó por casualidad de qué color tenía los ojos? -preguntó Lyon.



-Eran azules, tan azules como mi mar.



-Dígame qué recuerda del hombre que viajaba con la condesa -indicó Lyon. Hizo un gesto a Bryan para que volviera a llenar el vaso de Mick.



-No eran familia -explicó Mick después de pegar un trago a la cerveza-. Era misionero, eso les dijo a algunos de los hombres. A mí me sonaba a francés, pero nos dijo que había vivido en una parte salvaje de las colonias y que volvía a Francia para ver a sus parientes. Aunque era francés, me gustó. Por la forma que trataba a la pequeña. Era lo bastante viejo como para ser su padre y la trataba como si lo fuera, además. Como la Cummings se quedó abajo la mayor parte del viaje, el misionero acompañaba a la guapa a pasear por las cubiertas.



Mick se detuvo para secarse la boca con el reverso de la mano.



-La vieja era una pájara extraña. No tenía nada que ver con los otros dos.



Incluso exigió que le pusieran una cadena extra por dentro de la puerta. El capitán Curtiss trató de calmar sus miedos y le dijo que ninguno de nosotros la tocaría. Dios Todopoderoso, si no podíamos soportar ni verla, no tenía un carajo de sentido que pensara que íbamos a molestarla. Nos llevó un tiempo, señor, pero, al final, algunos averiguamos sus planes. Echaba el cerrojo a la puerta para protegerse de la señorita. Sí, señor, así era. Oyeron al misionero diciéndole a la pequeña que no estuviera triste porque su tía le tuviera miedo. ¿No es la leche?



Lyon sonrió a Mick. Era todo el ánimo que necesitaba el marino para continuar.



-Era una cosita muy dulce. Claro que tiró a Louie por la borda. Lo volteó por encima del hombro, eso hizo. No podíamos creerlo, no, señor, no podíamos. Aunque Louie se lo estaba buscando. Vaya, se deslizó detrás de ella y la agarró. Entonces fue cuando le vi el color del pelo. Un rubio muy claro. Siempre llevaba puesta la capucha, incluso por la tarde, cuando hacía más calor. Debía de ser más que incómodo.



-¿Tiró a un hombre por la borda? -preguntó Bryan. Sabía que no debía interferir en las preguntas de



Lyon, pero estaba demasiado asombrado por aquel comentario de Mick para guardar silencio-. Deja de hablar de la capucha, hombre. Cuéntame algo más de la chica.



-Bueno, Louie tuvo suerte de que no hubiera viento. Lo sacamos del agua sin demasiado dolor de espalda. Después de esa sorpresa, dejó en paz a la señorita. Ahora que lo pienso, la mayoría de los hombres la dejaron en paz.



-¿Cuándo volverá el capitán Curtiss a Londres? -preguntó Lyon.



-No hasta dentro de uno o dos meses -dijo Mick-. ¿También querrá hablar con el misionero?



-Sí -respondió Lyon, con una expresión impasible. Sonaba casi aburrido.



-Va a volver a Londres muy pronto. Nos dijo que solo se quedaría en Francia un tiempo y que luego pensaba visitar a la señorita antes de volver a las colonias. Protegía mucho a la chica. Además, estaba preocupado por ella. No lo culpo. Aquella vieja...



-¿Lechuza? -sugirió Lyon.



-Sí, era una vieja lechuza-dijo Mick con una risilla.



-¿Te acuerdas del nombre del misionero, Mick? Hay una libra extra para ti si puedes darme su nombre.



-Lo tengo en la punta de la lengua -dijo Mick, frunciendo el ceño con concentración-. Cuando me venga te lo diré, Bryan. Me guardarás las monedas en  sitio seguro, ¿eh?



-Pregúntales a tus compañeros -sugirió Bryan-. Seguro que alguno de ellos se acuerda del nombre.



Mick tenía tanta prisa por ganar su recompensa que se fue inmediatamente de la taberna en busca de sus compañeros.



-¿Se trata de un asunto del gobierno? -preguntó Bryan cuando se quedaron solos.



-No -respondió Lyon-. Es una cuestión personal.



-Se trata de la damita, ¿no? No es necesario que disimules conmigo, Lyon. Yo también estaría interesado por ella si fuera lo bastante joven.



Lyon sonrió.



-Si no la has visto nunca -le recordó a su amigo.



-Eso no tiene ninguna importancia. Mick dijo que era una chiquilla con ojos



azules y pelo rubio. Suena bastante bonita para mi gusto, pero esa no es la verdadera



razón por la que correría detrás de sus faldas. ¿Has visto alguna vez a Louie?



-No.



-Es tan grande como yo, aunque pesa unos cuantos kilos más. Cualquier dama que haya podido lanzarlo por la borda tiene que ser interesante de verdad. Dios, me gustaría haber estado allí para verlo. Nunca me gustó Louie. Suelta un olor apestoso. Y tiene una mente tan agria como su cuerpo. Joder, me gustaría haberlo visto caer al agua.



Lyon pasó unos minutos más intercambiando información con Bryan y luego



se levantó para marcharse.



-Ya sabes dónde encontrarme, Bryan.



El dueño de la taberna acompañó a Lyon hasta la acera.



-¿Cómo le va a Rhone? -preguntó-. ¿Sigue haciendo de las suyas?



-Me temo que sí -dijo Lyon-. Eso me recuerda, Bryan. ¿Tendrás la habitación de atrás libre para dentro de dos viernes? Rhone y yo vamos a montar una partida de cartas. Te daré los detalles dentro de unos días.



Bryan dedicó a Lyon una mirada especulativa.



-Siempre tratando de adivinar lo que pienso, ¿eh, Bryan? -preguntó Lyon.



-Mi cara no sabe ocultar lo que pienso –respondió Bryan, sonriendo-. Por eso nunca triunfaría en tu clase de trabajo -añadió.



Bryan aguantó la puerta del carruaje abierta para Lyon. Esperó hasta que el marqués estaba a punto de cerrarla antes de decir su adiós habitual.



-Guárdate la espalda, amigo mío. -Y sin pensarlo mucho, añadió otra advertencia-: Y el corazón, Lyon. No dejes que ninguna belleza te tire por la borda.



En opinión de Lyon, aquel consejo llegaba un poco demasiado tarde.



Christina lo había pillado con la guardia baja. Mucho tiempo atrás se había prometido no volver a involucrarse emocionalmente con otra mujer, por muchos años que viviera. Quería mantener relaciones cortas y fáciles.



Suspiró pensando que ya podía despedirse de esa promesa. No podía guardarse el corazón. Le pertenecía a ella.



Su pensamiento volvió al rompecabezas de los extraños comentarios de Christina. Recordaba que le había dicho que su curiosidad podía hacer que lo mataran. ¿Mentía o hablaba en serio? Lyon no lograba decidirlo.



Christina había dicho la verdad cuando le anunció que no iba a quedarse mucho tiempo en Londres, que pensaba volver a casa. Por lo menos, parecía que decía la verdad.



No estaba dispuesto a dejar que se fuera a ningún sitio. Christina acabaría perteneciéndole. Pero no iba a correr riesgos. Si conseguía huir de él, darle caza iba a resultar mucho más fácil si sabía exactamente dónde estaba su hogar.



-No va a ir a ninguna parte -masculló para sí. No, no iba a perderla de vista ni un minuto.



Con un gruñido de frustración, Lyon aceptó la verdad. Solo había una manera de conservarla a su lado. Iba a tener que casarse con ella.



-En nombre de Dios, ¿dónde has estado? Llevo horas esperando en tu biblioteca -Rhone le espetó la pregunta a voz en grito, en cuanto Lyon entró en el recibidor de su casa-. Tengo mensajeros buscándote por toda la ciudad, Lyon.



-No sabía que tuviera que rendirte cuentas, Rhone -le respondió Lyon, despojándose de la chaqueta y entrando en el estudio-. Cierra la puerta. ¿Qué te crees que estás haciendo? No tendrías que dejarte ver en público. Alguien podría darse cuenta del vendaje. Has corrido un riesgo innecesario. Tu hombre no habría tardado mucho en encontrarme.



-Bueno, ¿dónde has estado? Ya es casi de noche -murmuró Rhone, dejándose caer en la silla más cercana.



-Estás empezando a hablar como una esposa gruñona -dijo Lyon, riéndose-. ¿Cuál es el problema? ¿Es que tu padre tiene más dificultades?



-No, y como que hay infierno que no te reirás tanto cuando te diga por qué te he estado buscando por todo Londres. Será mejor que vuelvas a ponerte la chaqueta, amigo mío. Tienes trabajo que hacer.



La seriedad del tono de Rhone consiguió captar toda la atención de Lyon. Se apoyó en la mesa, cruzó las manos sobre el pecho y dijo:



-Explícate.



-Es Christina, Lyon. Está en apuros.



Lyon reaccionó como si acabara de alcanzarlo un rayo. De un salto se apartó de la mesa y cogió a Rhone por los hombros antes de que su amigo pudiera respirar de nuevo.



-Todavía queda bastante tiempo, Lyon. Es que me preocupaba que te hubieras ido a tu casa de campo. Tenemos hasta medianoche antes de que vayan a por ella. En nombre de Dios, hombre, suéltame.



De inmediato, Lyon dejó caer a Rhone de nuevo en su silla.



-¿Quiénes son? -exigió.



Tenía una mirada asesina. Rhone se sentía inmensamente agradecido de que Lyon fuera su amigo y no su enemigo.



-Splickler y algunos hombres que ha contratado.



Lyon cabeceó, asintiendo, enérgicamente, y luego salió de nuevo al recibidor.



A voz en grito pidió que trajeran su carruaje a la puerta.



Rhone lo siguió a la calle.



-¿No sería más rápido ir a caballo? -Necesitaré el carruaje más tarde. -¿Para qué?



-Splickler.



La forma en que pronunció el nombre de aquel bastardo le dijo a Rhone todo lo que necesitaba o quería saber. Esperó hasta que estuvieron los dos dentro del vehículo para explicárselo todo.



-A uno de mis hombres, mejor dicho, a uno de los hombres de Jack, le han ofrecido una suma importante para ayudar a llevarse a Christina a Gretna Green. Splickler piensa en forzarla a casarse con él. Fui a reunirme con mis hombres para decirles que no iba a haber más asaltos. Uno de ellos es un tipo bastante decente para ser un bandido. Se llama Ben. Me dijo que Splickler le había hecho la oferta y que él había aceptado. Ben pensaba que era una forma bastante divertida de hacerse con algo de dinero fácil.



La expresión de Lyon helaba la sangre en las venas.



-Splickler contrató a Ben y a otros tres. Le pagué a Ben para que fingiera aceptar el plan. No ayudará a Splickler, si es que podemos fiarnos de su palabra.



-¿Estás seguro de que está planeado para medianoche? -preguntó Lyon.



-Sí -respondió Rhone-. Hay tiempo de sobra, Lyon. -Soltó un largo suspiro-. De verdad, me siento aliviado de que te ocupes de este asunto -admitió.



-Desde luego que voy a ocuparme de este asunto.



La voz de Lyon era tan queda como un suspiro. Hizo que un escalofrío le recorriera la espalda a Rhone.



-Ya sabes, Lyon, que siempre pensé que Splickler era una víbora, pero nunca creí que tuviera el suficiente veneno como para hacer una cosa tan indecente. Si alguien averigua esta conspiración suya, la reputación de Christina podría sufrir.



-Nadie va a averiguar nada. Yo me encargaré de ello.



Rhone asintió de nuevo.



-¿Podría ser que alguien le hubiera dado la idea, Lyon? Porque ese hombre no es lo bastante listo ni siquiera para pensar algo así.



-Sí, claro que sí. Alguien le dio la idea. La condesa. Me apostaría la vida.



-Santo cielo, Lyon, es la tía de Christina. No puedes creer...



-Sí que lo creo -masculló Lyon-. Ha dejado a Christina sola. Un poco demasiado conveniente, ¿no te parece?



-¿Tienes una pistola para mí? -preguntó Rhone.



-No las uso nunca.



-¿Por qué? -preguntó Rhone, estupefacto.



-Demasiado ruido -respondió Lyon-. Además, solo son cuatro, si es que podemos creer lo que ha dicho tu amigo.



-Pero son cinco.



-Splickler no cuenta. Echará a correr a la primera señal de problemas. Lo encontraré más tarde.



-No lo dudo -respondió Rhone.



-Rhone, cuando lleguemos a casa de Christina, haré que el cochero te lleve de vuelta a la tuya. No quiero que mi carruaje se quede allí delante. Splickler lo vería. No queremos que cambie de planes. Haré que el cochero vuelva a buscarme una hora después de la medianoche.



-Insisto en echarte una mano -musitó Rhone.



-Solo tienes una buena para echarme -respondió Lyon, con una sonrisa.



-¿Cómo puedes tomártelo todo tan a la ligera?



-La palabra es control, Rhone. Control.



Lyon estaba fuera del carruaje, dando instrucciones al cochero antes de que el vehículo hubiera acabado de detenerse.



-Maldición, Lyon. Podría ser de ayuda -gritó Rhone.



-Serías más un obstáculo que una ayuda. Vete a casa. Te avisaré cuando todo haya acabado.



Rhone pensó que su amigo parecía muy poco afectado por lo que estaba pasando. Pero él no se dejaba engañar. Casi sentía un poco de lástima por aquellos hombres estúpidos y avariciosos que se habían unido a Splickler. Los pobres insensatos iban a averiguar exactamente cómo se había ganado su fama el marqués de Lyonwood.



De verdad que odiaba perderse la acción.



-Ni hablar. No voy a hacerlo -masculló Rhone para sí.



Esperó su oportunidad. Cuando el carruaje redujo la velocidad al doblar la esquina, saltó a la calle. Cayó de rodillas, se maldijo por su torpeza; luego se sacudió la ropa y echó a andar hacia casa de Christina. Lyon iba a contar con su mano buena, tanto si quería como si no.



El marqués temblaba de cólera. Sabía que se calmaría en cuanto viera a Christina y supiera que estaba bien. Ella se estaba tomando su tiempo para abrirle. Tenía los nervios a punto de estallar. A punto estaba de descerrajar la puerta con una de las herramientas especiales que siempre llevaba consigo para una eventualidad así, cuando oyó que descorrían el cerrojo. Aunque no había perdido la calma delante de Rhone, en cuanto Christina abrió la puerta estalló.



-En nombre de Dios, ¿qué crees que estás haciendo abriendo la puerta vestida solo con una bata? ¡Por todos los infiernos, Christina, ni siquiera has averiguado quién era!



Christina se ajustó la bata uniendo las solapas y retrocedió, dejando el paso libre a Lyon.



-¿Qué haces aquí? -le preguntó.



-¿Por qué no ha contestado Elbert a la puerta? -exigió Lyon. Fijó la vista en la frente de Christina porque sabía demasiado bien que verla con aquella ropa tan ligera y el pelo suelto y desordenado le haría perder el hilo de lo que pensaba.



-Elbert ha ido a ver a su madre -explicó Christina-. Lyon, ¿no es horriblemente tarde para ir de visita?



-¿Su qué? -La cólera de Lyon se había evaporado de repente.



-Su mamá. Me pregunto qué es lo que te divierte tanto. Tú eres el lagarto, Lyon. Te pones a gritarme y luego, en un abrir y cerrar de ojos, rompes a reír.



-Camaleón, Christina, no lagarto -instruyó Lyon-. Elbert debe de tener ochenta años, como mínimo. ¿Cómo puede ser que su madre viva todavía?



-Ah, pero yo la he visto, Lyon. Es una mujer encantadora. Además, es idéntica a Elbert. Bueno, ¿vas a decirme a qué has venido?



-Sube y vístete. No puedo pensar si andas dando vueltas por aquí, pavoneándote.



-No ando pavoneándome -protestó Christina-. Estoy perfectamente quieta.



-Vamos a tener compañía dentro de poco.



-¿Ah, sí? -Ella negó con la cabeza-. Yo no he invitado a nadie. A decir verdad, no estoy de humor para recibir, Lyon. Solo empezaba a llorarte y ahora tú vienes...



-¿Llorarme? -repitió Lyon, igualando el ceño de ella-. ¿Por qué infiernos me estás llorando?



-No importa -dijo Christina-. Y deja de enfadarte. ¿ Quién viene a visitarnos?



Lyon tuvo que respirar hondo para recuperar el control. A continuación le explicó todo lo referente a Splickler y sus hombres. Deliberadamente, no hizo mención a la implicación de la condesa, porque no quería disgustar a Christina.



Decidió esperar, pensando en encargarse de los problemas de uno en uno.



-¿Qué quieres que haga? -preguntó Christina. Echó el cerrojo a la puerta y fue a ponerse directamente frente a él.



Lyon inhaló el perfume de flores. Tendió los brazos para abrazarla.



-Hueles bien -le dijo.



Le cogió la angelical cara entre las manos. Ella lo miraba con una confianza absoluta.



-Tienes que decirme qué hacer -murmuró Christina de nuevo.



-Bésame -ordenó Lyon. Bajó la cabeza para robarle un beso rápido.



-Hablaba de los malhechores -dijo Christina, cuando él se apartó-. La verdad es que no puedes pensar en nada durante más de un minuto seguido, ¿verdad, Lyon? ¿Es un defecto de familia?



Lyon negó con la cabeza.



-Claro que puedo pensar en algo más de un minuto. He estado pensando en cogerte entre mis brazos desde que has abierto la puerta. No llevas nada debajo de esa bata tan ligera, ¿verdad?



Ella habría negado con la cabeza si él no la hubiera tenido sujeta con tanta firmeza.



-Acababa de bañarme -explicó, sonriendo porque él acababa de reconocer que quería tocarla.



Era muy sincero. Christina se puso de puntillas para darle lo que quería. Pensaba imitar el mismo beso rápido que él le había dado. Lyon tenía otras ideas. Con el pulgar le empujó la barbilla hacia abajo lo suficiente como para meterle la lengua dentro de la boca, en busca de la de ella.



Christina se sujetó a las solapas de su chaqueta, temiendo que se le doblaran las rodillas. Cuando estuvo segura de que no iba a quedar en ridículo cayendo al suelo, correspondió a su beso con igual ardor. Aquella manera de responder lo volvió medio loco. Pegó la boca a la de ella, con fuerza, posesivamente. Christina no fue capaz de resistirse. Aquello excitó a Lyon casi tanto como los susurrados gemidos, los suaves labios, la lengua enfebrecida. Su reacción le satisfacía totalmente. Estaba llegando rápidamente a la conclusión de que era la única vez que se mostraba sincera con él. Lyon se separó de ella a regañadientes.



-Has hecho que me temblaran las manos -dijo Christina-. No te seré de mucha ayuda si llaman a la puerta ahora.



-Lástima que no seas hábil con el cuchillo -observó él.



Esperó la mentira, seguro de que no podía admitir un entrenamiento de ese orden.



-Sí, una verdadera lástima -respondió Christina-. Pero los cuchillos son para los hombres. Las mujeres se harían daño. Tampoco tengo pistola.. Quizá estés decepcionado por las carencias de mi educación.



Por la forma en que había hablado, comprendió que buscaba su aprobación.



-Claro que no, cariño -dijo con voz inexpresiva. Le rodeó los hombros con un brazo y empezó a subir la escalera con ella-. Es deber del hombre proteger a su mujercita.



-Sí, así es en la mayoría de culturas -replicó Christina. La voz se le volvió vacilante, casi tímida, cuando añadió-: Pero no te ofenderías mucho si esa misma mujercita sí que supiera defenderse, ¿verdad? Quiero decir, no pensarías que es indigno de una dama... ¿o sí?



-¿Es esta tu habitación? -preguntó Lyon, evitando deliberadamente responderle.



Abrió la puerta del primer dormitorio, captó los colores oscuros y el olor a rancio, de perfume antiguo, y supo, antes de que Christina le respondiera, que había violado las dependencias de la condesa. La habitación era lo bastante oscura como para complacer a una araña. O a una vieja lechuza, pensó Lyon frunciendo el ceño.



-Es la habitación de mi tía -dijo Christina. Echó una ojeada al interior-. Es horriblemente sombría, ¿verdad?



-Pareces sorprendida. ¿No has entrado nunca?



-No.



Lyon estaba cerrando la puerta de nuevo cuando vio la cantidad de cerrojos y cadenas que había por el interior.



-Tu tía debe de tener un sueño muy agitado -comentó-. ¿Contra quién asegura su puerta?



Sabía la respuesta y ya estaba montando en cólera. Lyon recordaba el comentario del marinero sobre que la condesa tenía miedo de la preciosa señorita. Los cerrojos estaban en el lado equivocado de la puerta, en opinión de Lyon. Era Christina quien debería protegerse de la condesa y no al revés. ¿Qué clase de vida se habría visto obligada a llevar Christina desde que volvió con su familia y a su país natal? Sin ninguna duda, debía de haberse sentido sola. ¿Qué clase de mujer rechazaría a su único pariente?



-A mi tía no le gusta que la molesten mientras duerme -explicó Christina.



Lyon reaccionó á la tristeza que había en su voz, abrazándola estrechamente.



-No lo has tenido fácil desde que volviste a casa, ¿verdad, amor?



Notó cómo se encogía de hombros.



-Mi habitación está al otro extremo del pasillo. ¿Es eso lo que estás buscando?



-Sí -respondió-, pero también quiero comprobar todas las ventanas.



-Hay dos ventanas en mi habitación -dijo Christina.



Se apartó de él, lo cogió de la mano y se apresuró a ir a su dormitorio.



Lyon tomó nota mental de todo con una mirada rápida. Era una habitación austera, comparada con lo que es habitual en la mayoría de mujeres, y enormemente atractiva según sus propios gustos. Las dos cómodas no estaban atestadas de chucherías. Tampoco había montones de nada. Una única butaca,haciendo ángulo en un rincón, un biombo detrás, una cama con dosel, cubierta con una alegre colcha blanca, y dos cómodas pequeñas eran los únicos muebles de la habitación, grande y cuadrada.



Era evidente que a Christina le gustaba el orden. La habitación estaba impecable, salvo por una única manta que alguien había dejado caer junto al ventanal.



-El jardín queda justo debajo de mis ventanas -dijo Christina-. Sería fácil escalar el muro. La vegetación llega hasta el alféizar. Me parece que las enredaderas son lo bastante resistentes para aguantar el peso de un hombre.



-Preferiría que no entraran por las ventanas -dijo Lyon, casi distraído.



Comprobó los marcos y luego miró al jardín. Deseó que la luna no fuera tan complaciente. Había demasiada luz.



Lyon dirigió la mirada a Christina. Su expresión y su actitud habían cambiado. Drásticamente.



Christina sintió deseos de sonreír. Era de verdad un guerrero. Tenía la cara impasible, como la de un bravo.



Sabía qué pensaba en aquel momento y la rigidez de su postura indicaba que se estaba preparando para la lucha.



-La sala solo tiene dos ventanas frontales, si recuerdo bien. ¿Hay otra entrada aparte de la que da al vestíbulo?



-No -respondió Christina.



-Bien. Vístete, Christina. Puedes esperar aquí dentro hasta que todo haya acabado. Haré que sea un lugar seguro.



-¿Cómo?



-Bloqueando las ventanas y las puertas -explicó Lyon.



-No. Quiero decir, no quiero quedarme encerrada dentro de ningún sitio, Lyon.



La vehemencia de su tono lo sorprendió. Luego recordó lo incómoda que se sentía dentro del carruaje cerrado. Sintió lástima de ella.



-Si preparo un cierre en el interior de la puerta, de forma que sepas que puedes salir si...



-Sí, eso sería perfecto -interrumpió Christina, cabeceando decidida. Parecía muy aliviada-. Gracias por comprenderlo.



-Y ahora, ¿por qué frunces el ceño? -preguntó Lyon, claramente exasperado.



Acabo de darme cuenta de que tienes otra arma contra mi , otra debilidad - añadió, encogiéndose de hombros. -No, acabas de insultarme -replicó Lyon-. No conozco a muchos hombres ni a muchas mujeres que quisieran quedarse encerrados en una habitación, Christina. Ahora deja de distraerme. Vístete.



Ella se apresuró a hacer lo que le pedía.



-Me parece que no quiero esperar en la sala, después de todo -murmuró para sí mientras cogía el primer vestido que encontró a mano y pasaba detrás del biombo para vestirse. Comprendió lo mal que había elegido después de haberse despojado de la bata y haberse puesto el vestido azul real.



-Lyon. El vestido se abrocha detrás -dijo en voz alta-. No puedo hacerlo yo sola.



Lyon se volvió de la ventana para encontrarse con Christina que sujetaba el traje contra el pecho.



Cuando se dio la vuelta para ofrecerle la espalda, lo primero que vio fue su piel sin manchas. A la luz de las velas, tenía un aspecto demasiado seductor para su paz mental.



Lo segundo que observó fue que no llevaba absolutamente nada debajo. Eso tampoco dejó de afectarlo. Le temblaban las manos cuando se puso a la tarea de abrocharle el vestido, con dedos torpes, porque lo que quería era acariciarle aquella suave piel.



-¿Dónde está tu doncella, Christina? -preguntó, confiando que la conversación lo apartaría de la poco caballerosa idea de cogerla, llevarla a la cama y seducirla.



-Estoy sola toda la semana. He dejado que Beatrice se tomara estos días libres.



Aquel comentario, expresado con tanta naturalidad, lo irritó.



-Por todos los santos, ninguna dama de alcurnia se queda sin compañía -masculló.



-Yo me las arreglo muy bien sola. Me intereso por mi misma.



-Te bastas a ti misma -dijo Lyon con un suspiro. Tenía dificultades para abrocharle el último botón. Sus sedosos cabellos se le enredaban en los dedos.



-¿Cómo dices?



Lyon le levantó el pelo y se lo echó hacia delante, por encima del hombro, Sonrió cuando vio que tenía la piel de gallina.



-Que te bastas a ti misma, amor, no que te interesas por ti misma.



-¿Hay alguna diferencia? -preguntó, intentando volverse para mirarlo.



-Estate quieta -ordenó Lyon-. Sí que hay una diferencia. Tu tía se interesa por ella misma. Tú te bastas a ti misma.



-¿Sabes que nunca cometo errores salvo cuando estoy contigo, Lyon? O sea que es solo culpa tuya que me confunda.



Lyon no quería malgastar tiempo discutiendo con ella.



-Vamos -ordenó cuando acabó de abrocharle el vestido. La cogió de la mano y tiró de ella.



Christina tenía que correr para seguirle el paso.



-No me he trenzado el pelo -dijo al cabo de un momento-. Tengo que hacerlo, Lyon, de verdad. Podrían usarlo contra mí. Seguro que lo comprendes.



No lo comprendía y sabía que no debía preguntar, pero lo hizo de todos modos.



-¿Por qué tu pelo es un arma contra ti?



-Los hombres pueden cogerme si me agarran por el pelo, a menos que sea tan rápida como una pantera, tan intrépida como un lobo y tan astuta como un oso.



La mujer se estaba dejando llevar. Lyon le dejó ver su exasperación cuando llegaron a la sala.



-¿Estarás bien aquí, a oscuras? -le preguntó. Fue hasta las ventanas, sacó el cordón trenzado de un lado de los cortinajes y se lo dio a Christina.



-No tengo miedo de la oscuridad -respondió con aire contrariado-. Qué pregunta más tonta.



-Ata este cordón alrededor de las manijas de la puerta, Christina. Asegúrate de que quede firme y seguro. Si alguien trata de entrar, oiré el ruido. ¿De acuerdo?



Lyon comprobó las ventanas. El tiempo las había sellado.



-Sí, Lyon. No te fallaré -dijo Christina detrás de él.



-Ahora escúchame bien, pequeña guerrera -dijo Lyon con voz severa. La cogió por los hombros y se los apretó-. Vas a esperar dentro de esta habitación hasta que haya pasado el peligro. ¿Me entiendes?



Habló con voz áspera, colérica. Sin embargo, a Christina no pareció preocuparle. Seguía sonriéndole.



-De verdad me gustaría ayudarte, Lyon. Bien mirado, me gustaría recordarte que van a atacarme a mí. Sin duda, me dejarás que haga mi parte.



-Sin duda, no te dejaré -rugió Lyon-. Solo me estorbarías, Christina –añadió con voz más suave.



-Muy bien -dijo Christina.



Se volvió hacia un pequeño espejo oval que había en la pared opuesta a las ventanas y empezó la tarea de trenzarse el cabello. Tenía un aspecto lleno de gracia y feminidad. Cuando levantó los brazos, el vestido se le subió por encima de los tobillos.



-Te has olvidado de ponerte los zapatos -dijo Lyon, con una sonrisa en la voz-. Otra vez.



-¿Otra vez? ¿Qué es lo que quieres decir? -preguntó Christina, volviéndose hacia él.



Lyon hizo un gesto negativo con la cabeza.



-No importa. No es necesario que le hagas nada a tu pelo. No vas a participar en nada.



La sonrisa de Christina rezumaba sinceridad. Al instante, Lyon sintió desconfianza.



-Dame tu palabra, Christina. Ahora.



-¿Qué palabra? -preguntó ella, fingiendo inocencia.



Le volvió la espalda, evitando su mirada fulminante, y siguió trenzándose el pelo.



Lyon no perdió la paciencia. La pequeña inocente no se daba cuenta de que podía ver su reflejo a través del espejo. Y ahora no parecía sincera, sino muy, pero que muy determinada.



Conseguiría su promesa aunque se la tuviera que arrancar. Su seguridad era lo que más le preocupaba. No estaba dispuesto a dejar que le pasara nada. Pero, además, había otra razón. Aunque fuera insignificante comparada con la primera, le preocupaba igualmente. La verdad es que no quería que ella lo viera. Había una posibilidad real de que Christina se asustara más de él que de Splickler y sus hombres antes de que acabara la noche.



Lyon no luchaba limpio, ni de forma honorable. Christina no podía estar enterada de su pasado. Ahora que comprendía lo mucho que ella le importaba, quería protegerla del mundo en general, de bastardos como Splickler en particular... y también protegerla de averiguar cómo era su lado más oscuro. No quería desilusionarla. Ella creía que él era sencillamente el marqués de Lyonwood, nada más y nada menos. Con la ayuda de Dios, deseaba conservar esa inocencia. Pensaba que la perdería si sabía la verdad.



-Te prometo que no me entrometeré hasta que tú me lo pidas -dijo Christina, interrumpiendo sus adustos pensamientos-. Mistress Smitherson me enseñó a defenderme -se apresuró a añadir cuando él le echó una sombría mirada-. Sabría qué hacer.



-Summerton -respondió Lyon, con un largo y lento suspiro-. Las personas que te criaron se llamaban Summerton.



Christina pensó que su humor era como el viento. Absolutamente imprevisible. Ahora no sonreía. Tenía una expresión como si estuviera pensando en asesinarla.



-Actúas como si tuviéramos todo el tiempo del mundo antes de que lleguen nuestros visitantes -observó Christina-. ¿No estarán aquí dentro de poco? -preguntó con la esperanza de desviar su atención de la siniestra idea, fuera cual fuese, que le hacía mirarla con tanta cólera.



-Todavía queda algo de tiempo -respondió Lyon-. Quédate aquí mientras lo compruebo todo.



Christina asintió. En cuanto él se perdió de vista, corrió al piso de arriba a buscar una cinta para el pelo. Y también su cuchillo, claro. Lyon iba a contar con su ayuda, tanto si quería como si no.



Cuando él volvió, estaba de vuelta en la sala, sentada modosamente en el gastado sofá, con el cuchillo oculto bajo los cojines.



-He decidido ponerle las cosas fáciles a Splickler.



-¿Cómo?



-He dejado el cerrojo descorrido en la puerta de atrás.



-Eso es muy complaciente por tu parte.



Lyon sonrió al oír el elogio en su voz. Fue hasta el sofá y se plantó directamente frente a ella. Tenía las grandes manos apoyadas en las caderas y las piernas separadas y bien afirmadas. Christina tenía la desventaja de tener que echar la cabeza hacia atrás todo lo posible para poder verle la cara. Dado que sonreía de nuevo, dio por sentado que estaba de mejor humor.



-Si estás seguro de que van a venir por el jardín, ¿por qué dejarlos entrar en la casa? ¿Por qué no recibirlos fuera?



-¿Recibirlos? -Lyon negó con la cabeza-. Christina, no vienen para hablar contigo. Es muy probable que haya lucha.



Odiaba preocuparla, pero sabía que era necesario que ella lo entendiera.



-Pues claro que habrá lucha -respondió Christina-. Por esa razón, preferiría que te enfrentaras a ellos fuera, Lyon. Seré yo quien luego tendrá que limpiarlo todo, ¿sabes?



Él no había pensado en eso. Y cuando se dio cuenta que ella comprendía plenamente lo que iba a suceder, se sintió inmensamente aliviado.



-Eres muy valiente -le dijo-. Sin embargo, la luna da demasiada luz. Antes de apagar las velas, he memorizado todos los detalles de la sala en la que entrarán. Estarán en desventaja.



-Además, tendrán que entrar de uno en uno -interrumpió Christina-. Una idea muy astuta, Lyon. Pero ¿qué pasará si escalan por las enredaderas en lugar de entrar por la puerta?



-No lo harán, cariño.



Parecía tan seguro que Christina decidió no preocuparse. Lo observó mientras se dirigía hacia las puertas.



-Es hora de apagar las velas, amor. Primero ata el cordón alrededor de las manijas de la puerta, ¿de acuerdo? No estás asustada, ¿verdad? Yo cuidaré de ti. Lo prometo.



-Confío en ti, Lyon.



Su respuesta lo reconfortó.



-Y yo confío en que te quedarás aquí.



-Lyon.



-¿Sí, Christina?



-Ten cuidado.



-Lo haré. -Ah, y...



¿Sí?



-Procura no dejarlo todo hecho un asco, por favor.



-Lo intentaré.



Le guiñó un ojo antes de salir y cerrar la puerta. Christina ató el cordón alrededor de las dos manijas de la puerta, formando un apretado doble nudo.



Apagó las velas y se dispuso a esperar.



Los minutos fueron transcurriendo a paso de tortuga. Christina aguzaba el oído para tratar de captar sonidos procedentes de la parte trasera de la casa. Por esa razón, no estaba preparada para oír un ruido rasposo procedente de las ventanas.



No se suponía que fueran a entrar por la parte delantera. Lyon se iba a sentir decepcionado. Christina sentía deseos de dar instrucciones a los villanos para que fueran por la parte de atrás y luego comprendió lo estúpida que sería esa sugerencia. Decidió que tendría que esperar, con la esperanza de que abandonaran el intento de forzar las ventanas y se decidieran por probar con la puerta trasera.



-¿Christina?



El nombre sonó en un susurro apenas audible, pero reconoció la voz de todos modos. El conde de Rhone estaba tratando de captar su atención.



Descorrió las cortinas y se encontró con Rhone, colgado del alféizar y sonriéndole. La sonrisa no duró mucho, ni Rhone tampoco, a decir verdad. De repente, perdió el agarre y desapareció. A continuación se oyó un ruido sordo, seguido de varios juramentos soeces que informaron a Christina de que el pobre no había caído de pie. Iba a tener que sacarlo de entre el seto. Estaba armando tanto jaleo que seguro que alertaba a los malhechores. Rhone se reunió con ella en la puerta delantera. Estaba hecho un desastre, con una manga de la chaqueta desgarrada, la corbata sucia y deshecha y cojeando de una pierna. Pensó que era un hombre muy torpe, pero sintió simpatía por él. Lyon debía de haber confiado en él. Christina creía que se había aventurado para prestarle ayuda a su amigo. Era la única explicación para una aparición tan inesperada.



-Parece como si ya hubieras perdido una pelea. ¡Rhone, detrás de ti!



El ruido procedente de la parte trasera casi ahogó la voz de Christina. No obstante, Rhone captó su advertencia. Reaccionó muy rápidamente, perdió poco tiempo en darse la vuelta para enfrentarse a la amenaza y, utilizando el hombro derecho, le incrustó la puerta en la cara a un hombre de aspecto nervudo que trataba de introducirse por la abertura. Rhone aplicó toda la fuerza de sus piernas a la tarea, con la cara roja por el esfuerzo.



Cuando resultó evidente que no iba a conseguir cerrar la puerta sin su ayuda, Christina añadió su propia fuerza.



-¡Lyon!



El grito de Rhone le resonó en los oídos.



-Vete, escóndete en algún sitio -le dijo Rhone a Christina, jadeando debido al esfuerzo.



-Christina. Vuelve al salón.



La voz de Lyon procedía de detrás de ella. Christina pensaba echar solo una mirada por encima del hombro para explicar que su peso era necesario para conseguir cerrar la puerta, pero lo que encontró delante de los ojos le borró la explicación de la cabeza. Se volvió lentamente y dio un paso indeciso hacia delante. Estaba demasiado aturdida para moverse con rapidez. La transformación del marqués de Lyonwood la tenía fascinada. Ya ni siquiera se parecía a un inglés respetable. La chaqueta había desaparecido y la camisa estaba desgarrada hasta la cintura. Le goteaba sangre de un corte al lado de la boca. No era una herida importante y no la asustó. Tampoco lo hizo la salpicadura de sangre que había en su manga; supo instintivamente que no era de él... no, no estaba asustada por su apariencia. La mirada de sus ojos era harina de otro costal; aquella mirada decía que estaba listo para matar. Parecía totalmente tranquilo. Tenía los brazos cruzados sobre el pecho y una expresión casi aburrida. Por supuesto, era mentira. La verdad estaba allí, en sus ojos.



-¡Ahora!



Su aullido la despertó de su aturdimiento. Christina ni siquiera miró hacia atrás, hacia Rhone, mientras corría en dirección a la sala.



-Quítate de en medio, Rhone.



Rhone no vaciló en seguir la orden de Lyon. En cuanto dio un salto atrás, tres hombres gigantescos se lanzaron al interior, cayendo uno encima del otro. Rhone se quedó en un rincón, confiando en que Lyon pediría su ayuda. Lyon permaneció de pie en medio del recibidor, esperando pacientemente a que los tres asesinos volvieran a ponerse en pie. Rhone pensó que aquello era un poco demasiado complaciente por parte de su amigo. Lo superaban en número, en peso y en armas. Los tres hombres que ahora se aprestaban a saltar sobre él blandían navajas. Uno de ellos tenía una daga en cada mano. Alguien empezó a soltar una risita burlona. Estaba claro que el pobre imbécil no comprendía que la ventaja seguía siendo de Lyon. De repente, el gordo que estaba en el centro atacó a Lyon con el cuchillo. La bota de Lyon le dio debajo de la barbilla. La fuerza del golpe fue tal que el hombre se elevó lo suficiente como para que Lyon le incrustara los puños en la entrepierna. El atacante perdió el sentido antes de llegar al suelo. Los otros dos atacaron al unísono, justo en el momento en que otro hombre subía los peldaños a la carga. Rhone lo oyó venir y cerró la puerta de una patada.



El aullido de dolor que se oyó a través de la puerta le dijo que había elegido el momento preciso. Rhone no le quitó los ojos de encima a Lyon ni un momento. Aunque lo había visto pelear en otras ocasiones, su fuerza seguía impresionándolo. Lyon utilizó un codo para romperle la mandíbula a uno de los hombres, mientras sujetaba el brazo del otro alejado de él. A continuación se ocupó del segundo y cuando Rhone oyó el ruido del hueso supo que Lyon le había partido la muñeca. Los cuerpos se amontonaban a la entrada cuando Lyon acabó.



-Abre la puerta, Rhone.



-Diablos, si ni siquiera jadeas -murmuró Rhone. Abrió la puerta y se apartó, para ver cómo Lyon, sin esfuerzo aparente, levantaba a los hombres, de uno en uno, y los lanzaba a la calle.



-Funcionamos muy bien los dos juntos -comentó Rhone.



-¿Los dos juntos?



-Yo observo y tú trabajas -explicó Rhone. -Ya veo.



-¿Qué ha pasado con Splickler? ¿Entró por la puerta trasera o huyó?



Lyon sonrió a Rhone y luego señaló hacia la pirámide de cuerpos, al pie de los escalones.



-Splickler está debajo de todos. Me parece que le rompiste la nariz cuando le cerraste la puerta en la cara.



-Entonces hice mi parte -anunció Rhone, hinchándose como un pavo real.



Lyon se echó a reír. Le dio una fuerte palmada a su amigo en la espalda y luego se volvió para encontrarse con que Christina estaba de pie a la puerta del salón.



Parecía como si hubiera visto un fantasma. Todo el color de sus mejillas había desaparecido y tenía los ojos muy abiertos, con una mirada aterrorizada. A Lyon se le encogió el corazón. Dios, seguro que había visto la pelea. Dio un paso hacia ella, pero se detuvo al ver que ella daba un paso hacia atrás.



Se sintió derrotado. Ella le tenía miedo. Dios santo, quería protegerla, no aterrorizarla.



De repente, Christina corrió hasta él. Se echó en sus brazos y a punto estuvo de tirarlos a los dos al suelo. Lyon no comprendía la razón de aquel cambio de actitud, pero daba gracias de todos modos. El alivio eliminó la rigidez de su postura. La rodeó con los brazos, le apoyó la barbilla en la cabeza y soltó un largo suspiro.



-Nunca voy a conseguir entenderte, ¿verdad?



-Soy tan feliz de que no estés furioso conmigo...



La voz de ella sonó amortiguada contra su pecho, pero él comprendió lo que decía.



-¿Por qué tendría que estar furioso contigo?



-Porque he roto mi promesa -le recordó Christina-. Salí del salón para dejar entrar a Rhone por la puerta delantera.



Lyon miró hacia su amigo.



-Recuerdo haberte dicho específicamente que te fueras a casa. -Lo miró ceñudo y luego observó su aspecto-. ¿Qué te ha pasado? No recuerdo que participaras en la pelea.



-Un pequeño percance -dijo Rhone.



-Se cayó en el seto -explicó Christina, sonriendo ante la incomodidad que veía en la cara de Rhone. Vaya, si el hombre estaba ruborizándose.



-¿El seto? -preguntó Lyon con tono incrédulo.



-Me parece que me iré a casa. Seguramente tu carruaje debe de estar esperando delante de mi puerta, Lyon. Haré que tu cochero lo traiga aquí. Buenas noches, princesa Christina.



-No, no debes ir andando. Lyon, tendrías...



-Déjale que ande. Es una distancia muy corta -la interrumpió él.



Christina no siguió discutiendo. Alguien tenía que ir a buscar el carruaje y prefería que Rhone se encargara de aquel asunto para poder pasar unos minutos a solas con Lyon.



-Gracias por tu ayuda, Rhone. Lyon, ¿qué vas a hacer con esos hombres que se amontonan en mi entrada? ¿Me equivoco o hay un par más en la parte de atrás? -Hay dos -dijo Lyon-. Los tiré afuera. -Volverán en sí y se largarán por pies -dijo Rhone-. A menos, claro, que tú...



-No, no lo hice -dijo Lyon. -¿Hacer qué? -preguntó Christina.



-Matarlos -dijo Rhone.



-Rhone, no la asustes.



-Dios santo, espero que no. Piensa en cómo lo habrías puesto todo.



Christina parecía horrorizada, pero por las razones equivocadas. Tanto Rhone como Lyon se echaron a reír.



-¿No deberías estar llorando o algo así? -preguntó Rhone.



-¿Debería?



-No, Christina, no deberías -dijo Lyon-. Deja de fruncir el ceño.



-No llevas zapatos, Christina -balbuceó Rhone de repente.



-Ve con cuidado al volver a casa -respondió Christina, haciendo caso omiso del comentario sobre sus pies descalzos-. No dejes que nadie vea el vendaje. Podrían empezar a hacerse preguntas.



En cuanto cerraron la puerta, Christina se volvió hacia Lyon para encontrarse con que estaba a medio camino escaleras arriba, subiendo los escalones de dos en dos.



-¿Adónde vas?



-A lavarme. ¿No había una jarra de agua en tu habitación, Christina?



Desapareció de su vista antes de que ella pudiera contestarle. Se apresuró a subir tras él. Cuando lo alcanzó deseó haberse quedado abajo. Lyon ya se había quitado la camisa. Estaba inclinado sobre la jofaina, echándose agua en la cara y los brazos.



Christina se sintió abrumada por su envergadura. Podía ver la fuerza nervuda de sus brazos y sus hombros. Tenía la piel del pecho cubierta de pelo rubio, que disminuía hasta convertirse en una línea encima del estómago y luego desaparecía debajo de la cintura de los pantalones. Nunca había visto nada parecido. Estaba fascinada y se preguntaba cómo sería estar entre sus brazos en aquel momento.



Él cogió la toalla. Christina se la quitó de las manos y empezó a darle golpecitos en la cara para secársela.



-Tienes la piel muy oscura, Lyon. ¿Has trabajado al sol sin camisa? –le preguntó.



-Cuando estaba en el barco solía hacerlo -respondió él.



-¿Tienes un barco? -dijo Christina con voz complacida.



Tenía un barco -la corrigió él-. El fuego lo destruyó, pero pienso construir otro.



-¿Con tus propias manos, Lyon?



Lyon le sonrió.



-No, amor. Contrataré a otros para que hagan el trabajo.



-Me gustaba el barco en el que vinimos a Inglaterra. Pero no me gustaba mucho estar bajo cubierta. Era demasiado agobiante -reconoció, encogiéndose de hombros.



Le temblaba la voz y también las manos cuando empezó a secarle los hombros. Había varias señales gloriosas en el cuerpo de él y ver aquellas magníficas cicatrices hizo que se le acelerara el pulso.



Por primera vez en su vida, Lyon se sentía un poco torpe. Christina era una mujer muy hermosa, mientras que él estaba cubierto de marcas. Pensaba que eran recuerdos de su oscuro pasado, pero aquellas feas cicatrices no le habían preocupado hasta aquel momento.



-Prometo llevarte en mi nuevo barco -se oyó decir.



-Me gustaría, Lyon -respondió Christina. La toalla cayó al suelo cuando recorrió con la mano, suavemente, la larga y curvada cicatriz del pecho del hombre-. Eres tan apuesto... -murmuró.



-Estoy cubierto de taras -susurró Lyon. La voz le sonó ronca.



-Oh, no, son marcas de valor. Son hermosas.



Lo miraba a los ojos y Lyon pensó que nunca se acostumbraría a su belleza.



-Tendríamos que ir abajo.



No había acabado de decirlo cuando ya la había cogido entre sus brazos. Que Dios lo ayudara, pero no podía contenerse. Comprender que estaba solo con ella, que estaban en su dormitorio, eliminaba cualquier pensamiento caballeroso de su mente.



-Bésame antes de que volvamos abajo -pidió ella.



Lyon pensó que, por su aspecto, parecía como si ya la hubiera besado. Un ligero rubor le cubría las mejillas y los ojos volvían a ser de un color azul profundo.



Estaba claro que aquella mujer no comprendía el peligro en que estaba. Sisupiera las salvajes ideas que corrían desbocadas por su cabeza, se pondría tan pálida como las blancas sábanas.



Ella confiaba en él. No le habría pedido que la besara si no confiara en él. Iba a tener que controlar sus instintos más bajos. Sí, tenía que ser un caballero. Seguro que un único beso no hacía ningún daño. Sentía deseos de cogerla entre sus brazos desde que acabó la pelea. En aquel momento la furia le corría como lava por las venas. La deseaba con una pasión tan primitiva que lo hizo estremecerse. Y entonces ella retrocedió, alejándose de él. El recuerdo lo sobresaltó.



-Christina, ¿me tienes miedo?



Ella supo que hablaba en serio. La preocupación visible en sus ojos lo delataba. La pregunta era desconcertante.



-¿Por qué habría de tenerte miedo? -preguntó, esforzándose por no reír.



Parecía tan preocupado.



-Después de la pelea, cuando te alejaste de mí...



Entonces sí que se le escapó una sonrisa, no pudo evitarlo.



-Lyon, la pequeña escaramuza que presencié no podría llamarse una pelea... ¿y tú pensaste que estaba asustada?



Se quedó tan sorprendido por aquel comentario que empezó a defenderse.



-Bueno, reconozco que yo tampoco pensé que fuera una gran pelea, pero cuando me miraste con una cara tan asustada, supuse que estabas aterrada. Diablos, Christina, la mayoría de mujeres se habrían puesto histéricas.



Para cuando acabó su explicación, en lugar de sonar ecuánime, barbullaba irritado.



-¿Era mi deber llorar, Lyon? Te pido disculpas si te he contrariado, pero todavía no comprendo todas tus reglas.



-Podrías volver loco a un pato -afirmó Lyon.



Como lo decía sonriendo, Christina decidió no mostrar su exasperación.



-Eres un hombre de lo más desconcertante -observó-. Tengo que recordarme constantemente que eres inglés.



La tentación era demasiado fuerte. Antes de poder controlar su inclinación, tendió la mano y le tocó el pecho. El calor de su piel en los dedos era agradable, la mata de pelo fuerte, pero suave.



-No tenía miedo de ti, Lyon -susurró, evitando mirarle a los ojos-. Nunca he tenido miedo de ti. ¿Cómo podría? Eres un hombre muy tierno y amable.



Él no sabía cómo contestarle. Sonaba como si estuviera llena de adoración por él. Claro que se equivocaba. Nunca había sido tierno ni amable. Pero un hombre podía cambiar. Lyon decidió ser cualquier cosa, todo lo que Christina quisiera que fuera. Si ella pensaba que era tierno, entonces sería tierno.



-Eres de verdad un guerrero, ¿no es así, Lyon?



-¿Tú quieres que lo sea? -preguntó él, con una voz que sonaba confusa.



-Oh, sí -respondió Christina, atreviéndose a mirarlo rápidamente.



-Los guerreros no son tiernos -le recordó.



Ella no quiso insistir en aquel asunto, porque sabía que no la comprendería.



Estaba equivocado, pero corregirlo sería una grosería por su parte. Le deslizó las manos alrededor del cuello, entrelazando los dedos en el pelo suave y rizado.



Notó cómo se estremecía y se le tensaban los músculos.



Lyon le habría hablado, pero estaba seguro de que la voz lo traicionaría. Sus caricias lo estaban volviendo loco.



Se advirtió que tenía que ser tierno con ella. Le dio un beso en la frente.



Christina cerró los ojos y suspiró, animándolo. A continuación la besó en la pecosa nariz y, finalmente, alcanzó sus suaves labios.



Fue un beso muy tierno. Dulce. Sin exigencias. Hasta que la lengua de ella tocó la suya. El ansia que sentía en su interior pareció inflamarse. La sensación era tan embriagadora, tan arrolladora que lo olvidó todo sobre la ternura. Su lengua penetró en la calidez de ella, probando, sondeando, tomando.



Cuando Christina lo atrajo hacia ella, su exigencia aumentó hasta que no pudo pensar más que en llenarla... por completo.



Ella no se resistía. No, sus suaves gemidos le decían que no quería que se detuviera. Sus caderas acunaban su excitación. Sabía que era un movimiento instintivo, pero la forma en que se arqueaba lentamente contra él lo volvía loco.



Sentía que era perfecta, que encajaba en él absolutamente.



Lyon apartó la boca de la de ella con un áspero gruñido.



-Quiero hacerte el amor, Christina -le musitó al oído-. Si hemos de parar, tiene que ser ahora.



La cabeza de Christina se inclinó hacia atrás mientras Lyon inundaba de besos húmedos la columna de su garganta. Sus manos, todavía entrelazadas en su pelo, agarraban, tiraban, suplicaban.



Supo que pronto dejaría de importarle todo. Lyon trató de apartarse de aquel tormento.



-Por Dios, Christina, aléjate de mí. Ahora.



¿Alejarse? Si apenas podía tenerse en pie. Cada parte de su cuerpo respondía a su contacto. Notaba la furia en su voz, sentía la tensión de su poderoso abrazo. Su cabeza trató de encontrar sentido a la confusión que le producía la reacción de él.



-No quiero parar, Lyon.



Supo que la había oído. Lyon la aferró por los hombros, apretándola hasta hacerle daño. Christina lo miró a los ojos y vio el deseo en ellos. La fuerza de su pasión la arrolló, la despojó de su propia fuerza para pensar lógicamente.



-¿Sabes lo que me estás diciendo?



Le respondió de la única manera que sabía. Utilizó su cuerpo para darle permiso. Deliberadamente, se arqueó contra él de nuevo y luego atrajo su cabeza hacia ella.



Lo besó con una pasión que convirtió sus sentidos en un torbellino. Al principio, quedó demasiado estupefacto para hacer nada más que responder a su audacia, pero pronto se convirtió de nuevo en el agresor.



Quería darle un placer tan absoluto que cualquier recuerdo de otros hombres quedara borrado. Le pertenecería a él, ahora y para siempre.



Lyon, torpemente, intentó desabrochar los botones de la espalda del vestido, con la boca unida a la de ella. Christina oyó cómo se rompía la tela. De repente, él le apartó las manos y rasgó el traje de arriba abajo, dejándolo caer al suelo.



No había ropa interior que estorbara su mirada. Cuando dio un paso atrás, Christina permaneció de pie, delante de él, con las manos caídas a los lados.



Su cuerpo le pertenecía a él. Él era su león. Christina aceptó la verdad, la repitió una y otra vez dentro de su cabeza, tratando de superar su timidez, su temor.



No podía ocultarle su cuerpo... ni su corazón.



Los dos pertenecían a Lyon.



Lyon la recorrió de arriba abajo con una mirada voraz. Tenía unas formas perfectas; era muy, muy hermosa. Tenía la piel cálida, con aspecto cremoso a la suave luz de las velas. Sus senos eran altos, llenos, tensos. Los pezones estaban erectos, esperando que él los acariciara. Tenía la cintura estrecha, el vientre liso, las caderas esbeltas.



Era irresistible.



Y le pertenecía.



Las manos le temblaban cuando la cogió para volver a estrecharla entre sus brazos.



Christina jadeó al contacto inicial de sus senos desnudos contra el pecho de él.



Su pelo le hacía cosquillas, su piel le daba calor y la forma en que controlaba su fuerza mientras la apretaba contra él, hizo que olvidara todos sus temores. No había conocido a ningún hombre, pero sabía con una certeza que hizo que los ojos se le llenaran de lágrimas que Lyon sería tierno con ella.



Lo besó en el cuello, donde notó los latidos de su pulso, luego apoyó la cabeza en el hueco del hombro, inhalando su maravilloso olor masculino, esperando que él le mostrara qué hacer.



Lentamente, Lyon desató la cinta que sujetaba el final de la trenza de Christina y luego deshizo los sedosos rizos hasta que un manto de rayos de sol le cubrió la espalda. La levantó en sus brazos y la llevó hasta la cama, deteniéndose solo para apartar la ropa antes de depositarla en el centro.



Christina trató de protestar, de decirle que era su deber desnudarlo, pero Lyon ya se había quitado los zapatos y los calcetines. Se le ahogó la voz en la garganta cuando él se despojó del resto de la ropa, y lo único que pudo hacer fue mirarlo maravillada.



Era el guerrero más magnífico que había visto nunca.



El poder estaba allí, en sus brazos y sus piernas. Su erección era plena, dura, y cuando se puso encima de el Christina se abrió instintivamente. El se acomodó entre sus muslos. Christina apenas acababa de aceptar su peso cuando él le apresó la boca con otro beso abrasador.



Christina le rodeó la cintura con los brazos. Nunca su boca le había parecido tan maravillosa ni su lengua tan excitante. Sus manos no se detenían ni un momento, rozándola, acariciándola, provocándole escalofríos de placer. Sus piernas se entrelazaron y cuando Lyon se movió para cogerle un seno con la boca, los dedos de sus pies rozaron las piernas de él. Los gemidos de placer de Christina lo volvían loco. Le apretaba suavemente los senos mientras le lamía primero un pezón y luego el otro. Cuando finalmente, empezó a chupárselos, un nudo candente de deseo empezó a arder dentro de ella. Las caderas de Christina se movían sin cesar, frotándose contra su erección. Quería tocarlo, rendir culto a su cuerpo de la misma forma en que él rendía culto al suyo, pero las sensaciones que le recorrían el cuerpo eran demasiado nuevas, demasiado salvajes. Solo podía aferrarse a él y suplicarle con sus gemidos.



Las manos de él se acomodaron entre sus muslos para excitarle la sensible piel. Sus dedos no tardaron en volverla loca de ansia cuando le acarició el botón protegido por sus suaves rizos hasta que estuvo húmeda de deseo. Sus dedos penetraron en su apretado estuche justo en el mismo momento en que su lengua le penetraba en la boca.



Lyon notaba su increíble pasión. Ya casi no podía controlarse, porque Christina respondía a su contacto de una forma carente de inhibiciones. Se advirtió de que no debía apresurarla incluso mientras le separaba más las piernas.



-Desde este momento me perteneces, Christina. Ahora y para siempre.



Entró en ella con un empuje rápido y decidido, levantándole las nalgas con las manos para penetrarla.



Era virgen. Se dio cuenta demasiado tarde. Ya estaba completamente encajado dentro de ella. Respiró hondo y se esforzó por no moverse. El esfuerzo estuvo a punto de matarlo. Christina estaba tan caliente, tan apretada, encajaba en él a la perfección...



El corazón le martilleaba en el pecho. Su respiración era entrecortada, jadeante.



-¿Por qué no me lo dijiste? -le preguntó por fin. Se incorporó, apoyándose en los codos para mirarla. Ella no había emitido ni un sonido. Se preguntó si le habría hecho daño-. ¿Por qué no me dijiste que nunca habías estado con un hombre? -volvió a preguntarle, cogiéndole la cara entre las manos.



-Por favor, Lyon, no te enfades -murmuró Christina; sabía que iba a ponerse a llorar. El fiero brillo de sus ojos la asustaba. Le dolía el cuerpo por su invasión y tenía todos los músculos tensos, vibrantes-. Siento haberte decepcionado –se disculpó con la voz rota-. Pero no quería que parases. ¿Podrías decepcionarte más tarde, por favor?



-No estoy decepcionado -respondió Lyon-. Estoy muy complacido.



Trataba de mantener la voz tierna, suave. Era una tarea de titanes porque su erección le pedía alivio y lo único que él quería era derramar su semilla dentro de ella. Pero antes iba a asegurarse de que ella consiguiera una satisfacción plena.



-Intentaré no hacerte daño, Christina.



-Ya me lo has hecho.



-Dios mío, lo siento. Pararé -prometió, sabiendo sin sombra de duda que no lo haría.



-No -protestó Christina. Le clavó las uñas en la espalda, manteniéndolo dentro de ella-. Ahora será mejor, ¿no es verdad?



Lyon se movió, gimiendo por el placer que obtenía.



-¿Te gusta? -preguntó.



-Oh, sí -respondió ella. Arqueó las caderas contra él, empujándole más arriba en su interior-. ¿Te gusta?



Puede que él asintiera, pero ella estaba demasiado consumida por las oleadas de calor para darse cuenta. La boca de él se adhirió a la suya, exigiéndole toda su atención.



Lyon trató de ser tierno, pero ella hacía que eso fuera una misión imposible.



No dejaba de moverse, frotándose contra él, con exigencia, con urgencia.



Toda la disciplina de Lyon lo abandonó.



-Despacio, amor, no quiero hacerte daño.



-¡Lyon!



-Christina, ¿por qué me dejaste pensar que habías estado con otros hombres?



Lyon estaba tumbado de espaldas, con las manos detrás de la cabeza. Christina estaba acurrucada contra él, con una bien formada pierna por encima de su muslo y la cara sobre su pecho.



-¿Dejarte pensar? -le preguntó.



-Ya sabes a qué me refiero -dijo Lyon, haciendo caso omiso de la risa que sonaba en la voz de ella.



-Me parecía que no tenía importancia discutir contigo. Ya habías llegado a una conclusión. Además, lo más probable es que, en cualquier caso, no habrías creído la verdad.



-Quizá sí que te habría creído -protestó él. Sabía que mentía. No, no la habría creído. -¿Por qué pensaste que yo había...?



-Fue por la forma en que me besaste -explicó Lyon, sonriendo.



-¿Qué hay de malo en mi manera de besarte? Solo te imitaba.



-Nada, no hay nada de malo, amor. Me gusta tu... entusiasmo.



-Gracias, Lyon -dijo Christina, después de mirarlo atentamente para ver si se burlaba de ella o no-. A mí también me gusta tu manera de besar.



-¿Qué más imitas? -preguntó Lyon.



Como hablaba en broma, no estaba preparado para su respuesta.



-Todo. Lo hago muy bien, ¿sabes?, especialmente si me gusta lo que imito.



-Siento haberte hecho daño, Christina -musitó-. Si me hubieras dicho que eras virgen, podría haber hecho que fuera más fácil para ti.



Lyon se sentía un poco culpable, pero también terriblemente arrogante.



Ella le pertenecía. No se había dado cuenta de lo posesivo que podía ser. Lyon quería creer que Christina no se habría entregado a él a menos que lo amara. Sabía que había llegado al orgasmo. Había gritado su nombre tan alto que los que pasaban por la calle tenían que haberlo oído. Se le fijó una sonrisa en la cara. Ella no había resultado ser la delicada florecilla que él pensaba. Cuando se dejaba ir, se dejaba ir. Salvaje, totalmente descontrolada. Y con buena voz. Todavía le resonaban en los oídos sus gritos de deseo. Lyon no creía que nunca pudiera ser más feliz. No, Christina no se había contenido. Tenía los arañazos de su espalda para probarlo.



Ahora lo único que quería saber de ella era la verdad de su corazón. Quería que le dijera lo mucho que lo amaba.



Lyon soltó un largo suspiro. Estaba actuando como una virgen en su noche de bodas. Inseguro. Vulnerable.



-Lyon, ¿todos los ingleses tienen pelo en el cuerpo?



Su pregunta lo apartó de sus pensamientos. -Algunos sí y otros no –respondió con un encogimiento de hombros que casi la apartó de su pecho-. ¿Nunca has visto a mister Summerton sin camisa, amor?-le preguntó burlón. -¿A quién?



No iba a volver a recordárselo. Si aquella mujer no podía recordar sus mentiras, él no iba a ayudarla. De inmediato se sintió irritado. Sabía que era culpa suya por sacar la mentira a la luz, pero eso no parecía importar.



-Christina, ahora que estamos tan unidos, ya no tienes que inventar historias. Quiero saberlo todo de ti -añadió, con una voz algo más intensa de lo que hubiera querido-. No me importa cómo haya sido tu infancia, yo te seguiré queriendo.



Christina no quería contestar a sus preguntas. No quería tener que mentirle de nuevo... no en aquel momento. Un cálido fulgor seguía envolviéndole el corazón.



Lyon había sido un amante tan tierno.



-¿Te he complacido, Lyon? -le preguntó, recorriéndole el pecho con los dedos para distraerlo.



-Mucho -respondió él. Le atrapó la mano cuando le llegaba al ombligo-. Tesoro, háblame...



-¿No vas a preguntarme si tú me has complacido? -le preguntó ella, liberando la mano.



-No.



-¿Por qué no?



Lyon respiró hondo. Notaba que se iba poniendo duro otra vez.



-Porque sé que te he complacido -dijo entre dientes-. Christina, para. Esdemasiado pronto para ti. No podemos volver a hacer el amor.



La mano de ella rozó su erección, quitándole aliento a su protesta. Lyon soltó un quedo gemido. Dejó caer la mano a un costado cuando ella empezó a darle besos húmedos en el vientre, moviéndose hacia abajo para saborearlo mejor.



-Basta -ordenó Lyon.



La agarró por el pelo, retorciéndole los rizos para conseguir su atención.



-Si quieres jugar, será mejor que esperes a mañana -le advirtió-. Hay un límite a lo que un hombre puede aguantar, Christina.



-¿Cuál? -murmuró ella. Su boca estaba cada vez más cerca de su duro ariete. Lyon tiró de ella para subirla de nuevo hasta su pecho.



-Solo tenemos esta única noche -protestó Christina.



-No, Christina -dijo Lyon-. Tenemos toda la vida.



Ella no le contestó, pero sabía que estaba equivocado. Se le llenaron los ojos de lágrimas cuando apartó la cara. Sentía una necesidad desesperada de tocarlo, de saborearlo. El recuerdo de su león tendría que quedarse con ella... para siempre.



Bajó la cabeza hasta su vientre de nuevo. Lo besó allí y luego en los muslos y, finalmente, entre ellos.



Su olor era tan embriagador como su sabor. Sin embargo, solo contó con unos minutos para averiguar sus secretos antes de que Lyon tirara de ella y se la pusiera encima.



La besó vorazmente mientras la colocaba a su lado. Christina le puso la pierna encima del muslo y le suplicó con la boca y con las manos que fuera a ella.



Estaba más que dispuesta para él. Lyon se estremeció cuando tocó la suave humedad entre sus muslos.



Lentamente penetró su calidez, sujetándole las caderas con fuerza, decidido a no dejar que se hiciera daño empujando contra él demasiado rápidamente.



Ella le mordió en el hombro en represalia. Lyon la volvía loca. La penetró lentamente y luego se retiró con igual lentitud. Era una agonía. Era enloquecedor.



Tenía la paciencia y la resistencia de un guerrero. Christina pensó que podría soportar aquel dulce tormento durante el resto de su vida. Pero Lyon conocía mejor las maneras de amar que ella. Cuando deslizó la mano entre los dos y la tocó de una forma tan sabia, su control se desvaneció por completo.



Su orgasmo fue inimaginable, consumiéndola. Christina se aferró a él con la cara enterrada en su cuello y los ojos cerrados apretadamente para retener las ardientes sensaciones disparadas por todo su cuerpo.



Lyon ya no se controlaba. Sus empujes se hicieron poderosos. Cuando ella se arqueó instintivamente contra él, apretándose en torno a él, se vació. La fuerza de su orgasmo lo asombró. Lo notó hasta lo más profundo de su alma.



Estaba en paz.



Transcurrieron varios minutos antes de que pudiera calmar su corazón desbocado o su respiración entrecortada. Estaba demasiado saciado para moverse.



Christina estaba llorando. De repente, Lyon notó la humedad de sus lágrimas en el hombro. Darse cuenta lo sacó de su atontamiento.



-Christina -musitó, estrechándola contra él-. ¿Te he hecho daño otra vez?



-No.



-¿Estás bien?



Ella asintió con la cabeza incrustada debajo de su barbilla.



-Entonces, ¿por qué lloras?



Si él no hubiera parecido tan preocupado, quizá habría podido contenerse. Ya no había necesidad de no hacer ruido, ya que él sabía que estaba llorando y pronto su llanto sonaría fuerte y poco digno como el de una vieja squaw enloquecida.



Lyon estaba horrorizado. Le dio media vuelta para ponerla de espaldas, le apartó el pelo de la cara y le secó suavemente las lágrimas.



-Dímelo, amor. ¿Qué te pasa?



-Nada.



Lyon suspiró con tanta fuerza que le barrió las lágrimas de las mejillas. Le



cogió la cara entre las manos y le acarició la suave piel de debajo de la barbilla



con los pulgares.



-No voy a moverme hasta que me digas qué te preocupa, Christina. Tu tía nos encontrará en esta posición cuando vuelva a casa la semana que viene.



Ella sabía que hablaba completamente en serio. Tenía una mirada obstinada. El músculo de la mandíbula estaba tenso.



-Nunca me he sentido como tú haces que me sienta, Lyon. Me ha asustado -admitió.



De nuevo rompió a llorar. No sabía cómo iba a poder dejarlo nunca. La verdad era insoportable. Vergonzosa. Seguramente Lyon la amaba. Se dijo que no era así, que Lyon amaba a una princesa.



-Christina, eras virgen. Es natural que te asustaras. La próxima vez no será tan aterrador. Te lo prometo, mi amor.



-Pero no puede haber una próxima vez -gimió Christina.



Empujó los hombros de Lyon, quien desplazó su peso inmediatamente y luego se dio media vuelta, poniéndose al lado.



-Pues claro que habrá otra vez -dijo-. Primero nos casaremos, lo antes posible. Dime, ¿qué acabo de decir?



Tuvo que gritar su pregunta. Christina hacía tanto ruido que sabía que no podría oírlo si le hablaba con un tono normal de voz.



-Tú dijiste que no te casarías conmigo.



Así que aquella era la razón.



-He cambiado de opinión -anunció Lyon.



Sonrió, porque ahora entendía la verdadera razón de su ansiedad. Además, se sentía muy satisfecho de sí mismo. Acababa de pronunciar la palabra matrimonio sin palidecer. Y lo más sorprendente era que de verdad quería casarse con ella. Aquel cambio lo aturdía.



Christina forcejeó para conseguir sentarse. Se echó el pelo hacia la espalda y se volvió para mirar a Lyon. Lo miró mucho rato tratando de elaborar una explicación que no sonara confusa. Finalmente decidió decir lo menos posible.



-Yo también he cambiado de opinión. No puedo casarme contigo.



Saltó de la cama antes de que Lyon pudiera impedírselo y se apresuró a ir a su tocador para coger la bata.



-Al principio pensaba que podría, porque sabía que tú podías hacer que mi estancia en Inglaterra fuera mucho más soportable, pero eso era cuando pensaba que sería capaz de dejarte.



-Maldita sea, Christina. Si se trata de algún nuevo tipo de juego, te aconsejo que lo dejes.



-No es un juego -protestó Christina. Se anudó el cinturón, deteniéndose para secarse las lágrimas que brotaban de nuevo de sus ojos y luego se acercó otra vez a los pies de la cama. Tenía la cabeza baja-. Tú quieres casarte con la princesa Christina, no conmigo.



-Lo que dices no tiene ningún sentido -masculló Lyon.



Se levantó y fue hasta donde ella estaba. No tenía ni la más remota idea de lo que pasaba por su cabeza y se dijo que no importaba.



-Puedes contarme todas las mentiras que quieras, pero la manera en que te has entregado a mí era sincera. Tú me deseas tanto como yo te deseo a ti.



Esta a punto de atraerla hacia él cuando su siguiente comentario lo obligó a detenerse.



-Eso no importa.



La tristeza de su voz lo hirió.



-Esto no es un juego, ¿verdad? Realmente crees que no vas a casarte conmigo.



-No puedo.



Aquella sencilla respuesta hizo que se pusiera lívido.



-Y una mierda no puedes. Vamos a casarnos, Christina, en cuanto haga los arreglos necesarios. Como que hay Dios que si vuelves a decir que no una vez más voy a pegarte.



-No tienes por qué gritarme -dijo Christina-. Ya casi ha amanecido, Lyon. Los dos estamos demasiado cansados para discutir.



-¿Por qué me pediste que me casara contigo y luego has cambiado de opinión?



-Pensaba que podría casarme contigo solo durante un tiempo corto y luego...



-El matrimonio es para siempre, Christina.



-Según tus leyes, no las mías -respondió ella. Se apartó un paso de él-. Estoy demasiado disgustada para hablar de esto ahora; además me temo que nunca lo entenderías...



Lyon la cogió y la estrechó contra su pecho. Sus manos le rodearon la cintura.



-¿Sabías, antes de que hiciéramos el amor, que no ibas a casarte conmigo?



Christina cerró los ojos para defenderse de la cólera que había en su voz.



-Ya habías declinado mi propuesta -dijo-. Y sí, sabía que no me casaría contigo.



-Entonces, ¿por qué te entregaste a mí? -preguntó , incrédulo.



-Tú luchaste por mi honor. Me protegiste -respondió ella.



La perplejidad que sonaba en su voz le sacó de quicio. Actuaba como si él debiera de haberlo comprendido.



-Entonces es una maldita suerte que ningún otro...



-No, no me hubiera acostado con ningún otro inglés. Nuestro destino es...



-Tu destino es convertirte en mi esposa, ¿entiendes, Christina? -gritó.



Christina se apartó de él, un tanto sorprendida de que se lo permitiera.



-Odio Inglaterra, ¿comprendes? -le gritó a su vez-. No podría sobrevivir aquí.



Todos son tan extraños. Corren de una cajita diminuta a otra. Y hay tantos... una persona no tiene espacio para respirar. No podría...



-¿Qué cajitas? -preguntó él.



-Las casas, Lyon. Nadie está nunca al exterior. Corretean como ratones de un sitio a otro. No podría vivir así. No podría respirar. Y tampoco me gustan los ingleses. ¿Qué me dices de esta verdad absoluta, Lyon? ¿Crees que soy una demente? Puede que esté tan loca como todo el mundo cree que estaba mi madre.



-¿Por qué no te gusta la gente? -preguntó él. Ahora su voz era suave,



sosegadora.



Christina pensó que quizá creyera de verdad que ella había perdido la cabeza.



-No me gusta el modo en que actúan -declaró-. Las mujeres tienen amantes después de haberse comprometido con un compañero. Tratan a sus ancianos como si fueran basura. Es un defecto espantoso. Los ancianos deben ser honrados, no dejados de lado. Y los niños, Lyon. He oído hablar de ellos, pero todavía no he visto ninguno. Las madres encierran a sus hijos en las escuelas. ¿No comprenden que los niños son el corazón de la familia? No, Lyon, no podría sobrevivir aquí. -Se detuvo para respirar hondo y, de repente, se dio cuenta de que Lyon no parecía muy disgustado por sus comentarios-. ¿Por qué no estás enfadado?



La cogió cuando trataba de alejarse de él de nuevo, la rodeó con los brazos y la estrechó contra él.



-Primero, estoy de acuerdo con la mayor parte de lo que acabas de decir. Segundo, durante toda tu airada protesta no has dejado de decir «ellos», no has dicho «vosotros». No me has incluido con los otros y, mientras quienes no te gusten sean los otros ingleses, a mí me parece bien. Una vez me dijiste que pensabas que yo era diferente. Esa es la razón de que te hayas sentido atraída por mí, ¿no? En realidad, no importa -añadió con un suspiro-. Tú y yo somos ingleses, Christina. Es un hecho que no puedes cambiar, igual que no puedes cambiar el hecho de que ahora me perteneces.



-Yo no soy inglesa donde más importa, Lyon.



-¿Y dónde sería eso?



-En mi corazón.



Lyon sonrió. Ella hablaba como una niña pequeña que necesita consuelo. Justo en aquel momento se apartó de él, vio su sonrisa y se puso furiosa.



-¿Cómo te atreves a reírte de mí cuando te digo lo que hay en mi corazón? –le gritó.



-Me atrevo, claro que me atrevo -le respondió él, también gritando-. Me atrevo porque es la primera vez que has sido totalmente sincera conmigo. Me atrevo porque estoy tratando de comprenderte, Christina -añadió, avanzando amenazador hacia ella-. Me atrevo porque da la casualidad de que me importas. Solo Dios sabe por qué, pero me importas.



Christina le volvió la espalda.



-No continuaré con esta discusión -afirmó. Recogió sus pantalones del suelo y se los tiró-. Vístete y vete a casa. Me temo que tendrás que ir andando, porque no dispongo de un sirviente para ir a buscar tu carruaje.



Se volvió para mirarlo y vio su expresión sobresaltada. Una súbita idea la hizo exclamar:



-Tu carruaje no está esperando delante de nuestra puerta, ¿verdad?



-Maldita sea -masculló él. Se puso los pantalones en un instante y luego salió a grandes pasos del dormitorio, sin camisa ni zapatos, todavía mascullando entre dientes.



Christina corrió tras él.



-Si alguien ve tu carruaje... seguro que alguien se lo cuenta a mi tía, ¿verdad?



-No te importa lo que piensen los ingleses, ¿recuerdas? -le replicó Lyon,



gritando. Abrió la puerta de la calle y luego se volvió para mirarla furioso-. Tenías que vivir en la calle principal -dijo, sonando como si su elección de casa hubiera sido, de algún modo, una provocación deliberada.



Después de lanzar esa acusación, Lyon se volvió para darle instrucciones, a voz en grito, a su cochero.



-Ve y despierta a los sirvientes. Trae aquí a la mitad. Se quedarán con la princesa Christina hasta que su tía vuelva del campo.



Las circunstancias le habían obligado a dar sus órdenes gritando. De lo contrario, su cochero no le habría oído. No, porque el desfile de carruajes que bajaban por la calle hacía demasiado ruido.



Sabía que tendría que haber sentido algo de vergüenza por lo que estaba haciendo a propósito. Cuando vio al primer carruaje que doblaba la esquina, lo mínimo que tendría que haber hecho habría sido hacerle una señal a su cochero para que se fuera y cerrar la puerta.



-Seguro que acaban de salir de la fiesta de los Thompson -comentó, como sin darle importancia, a la mujer horrorizada que se mantenía detrás de su espalda.



A Lyon se le escapó una sonrisa cuando oyó su exclamación ahogada. Le complació que se diera cuenta de las ramificaciones. Luego se apoyó en el marco de la puerta y saludó con un gesto a los estupefactos ocupantes de los carruajes.



-Buenos días, Hudson, lady Margaret -gritó, sin preocuparse lo más mínimo de que sus pantalones solo estuvieran parcialmente abotonados.



Por encima del hombro le dijo a Christina:



-Lady Margaret parece estar a punto de caerse del carruaje, amor. Saca más de medio cuerpo por la ventanilla.



-Lyon, ¿cómo has podido? -preguntó Christina, claramente horrorizada por su conducta.



-El destino, querida.



-¿Qué?



Saludó a tres carruajes más antes de cerrar finalmente la puerta.



-Eso tendría que bastar -comentó, más para sí mismo que para la escandalizada mujer que parecía dispuesta a matarlo-. Veamos, ¿qué decías sobre no casarte conmigo, cariño?



-Eres un hombre sin vergüenza -le gritó ella, cuando consiguió recuperar la voz.



-No, Christina. Lo que he hecho es sellar tu destino, por así decirlo. Sigues creyendo en el destino, ¿no?



-No voy a casarme contigo, por grande que sea el escándalo que urdas.



Si no se hubiera sentido tan furiosa, quizá habría tratado de explicárselo de nuevo. Pero Lyon le sonreía con una expresión tan victoriosa y arrogante en la cara que decidió guardarse toda la verdad para ella.



Él la vació de esa ira. De repente, la cogió entre sus brazos y la besó a conciencia. Cuando por fin la soltó, se sentía demasiado débil para protestar.



-Te casarás conmigo.



Se dirigió a la escalera para ir a buscar sus zapatos. Christina se apoyó en la baranda, observándolo.



-¿Crees que arruinar mi reputación va a importar?



-Es un bonito principio -le respondió él-. Recuerda, lo que tenga que ser, será. Son tus palabras, Christina, no las mías.



-Yo te diré lo que será-gritó ella-. No estaré en Inglaterra el tiempo suficiente para que me importe mi reputación. ¿No lo entiendes, Lyon? Tengo que volver a casa.



Sabía que la había oído. Había gritado lo bastante fuerte como para hacer temblar las paredes. Lyon desapareció por el rellano, pero Christina esperó pacientemente a que volviera a bajar. No estaba dispuesta a seguirlo otra vez más. Sabía que si subía aquellas escaleras acabaría otra vez en la cama con él. Que Dios la ayudara, sabía que probablemente sería ella quien lo sugiriera. Lyon era demasiado atractivo y ella tenía un corazón demasiado débil para luchar contra él. Se dijo que además lo odiaba. Aquel hombre tenía la moral de una serpiente de cascabel.



Estaba vestido cuando volvió a bajar. Además, no le hizo ningún caso. No volvió a pronunciar palabra hasta que su carruaje estuvo de vuelta con dos hombres corpulentos y una robusta doncella. Entonces habló con su personal comunicándoles sus órdenes.



Christina estaba furiosa por sus modales prepotentes. Cuando dio instrucciones a los hombres para que se encargaran de protegerla y no dejaran que nadie entrara en la casa sin que él diera permiso, decidió protestar. La mirada que él le dedicó hizo que lo pensara mejor. Estaba viendo un aspecto diferente del carácter de Lyon. Se parecía mucho a Lobo Negro cuando se dirigía a sus guerreros. Lyon era igual de frío, igual de rígido y autoritario. Instintivamente, Christina supo que sería mejor no discutir con él en esos momentos. Decidió hacer caso omiso de él, en la misma medida en que él hacía casoomiso de ella. No obstante, esa decisión tuvo una vida muy corta. Christina permanecía con la mirada clavada en la chimenea, haciendo como si aquel hombre ni siquiera existiera, cuando oyó un rotundo juramento. Se volvió a tiempo de ver cómo Lyon se levantaba del sofá de un salto.



Se había sentado encima de su cuchillo.



-Te está bien empleado -murmuró cuando él levantó el arma y la miró furioso.



Trató de quitársela, pero Lyon no sedo permitió.



-Me pertenece -afirmó ella.



-Y tú me perteneces a mí, pequeña guerrera -le espetó él-. Reconócelo, Christina, ahora, o te juro por el Gran Espíritu que te enseñaré cómo usa el cuchillo un guerrero de verdad.



Permanecieron un largo y pesado momento mirándose fijamente.



-En realidad no sabes qué estás tratando de atrapar, ¿verdad? Muy bien, Lyon.



Por el momento, es decir, hasta que cambies de opinión, te perteneceré. ¿Estás satisfecho?



Lyon dejó caer el cuchillo y atrajo a Christina hacia él. Y luego procedió a mostrarle exactamente lo inmensamente satisfecho que estaba.



 






 



 




CAPÍTULO  9



 



Edward se había marchado para sofocar una rebelión en el Oeste. Cuando el capitán de mi barco vino a buscarme, hice que esperara fuera del despacho de mi marido mientras yo entraba a robar las joyas. Por un momento, pensé en dejarle una nota a Edward y luego decidí no hacerlo.



Zarpamos inmediatamente, pero yo no empecé a sentirme a salvo hasta que llevábamos dos días en el mar. Permanecía en mi cabina la mayor parte del tiempo porque me encontraba horriblemente mal. No retenía comida alguna en el estómago y pensaba que la causa era el tiempo.



No fue hasta después de una semana cuando la verdad se abrió paso en mi mente. Estaba embarazada del hijo de Edward.



Que Dios me perdone, Christina, pero recé para que murieras.



Anotación en el diario, 7 de septiembre de 1795



 



El lunes fue una prueba de resistencia para Christina. Aunque protestó con vehemencia, al mediodía los sirvientes de Lyon habían empaquetado y trasladado sus posesiones a casa de la madre de Lyon.



Christina no dejó de insistir en que no iba a ningún sitio, que la condesa llegaría al lunes siguiente y que podía cuidar de sí misma hasta entonces. Nadie le prestó la más mínima atención. Por supuesto, seguían las instrucciones de su amo y, aunque se mostraban amistosos con ella, todos y cada uno le indicaban que llevara sus quejas al marqués de Lyonwood.



Aunque Christina no lo había visto desde la noche del viernes, su presencia se dejaba sentir. No le había permitido ir al baile de los Creston, ni a ningún otro sitio, a decir verdad. Christina pensaba que la mantenía encerrada dentro de casa para que no pudiera huir.



Comprendió que también cabía la posibilidad de que estuviera protegiendo sus sentimientos. Quizá no quería que oyera los rumores que circulaban por la ciudad sobre su relación con él. Era un escándalo, no había duda, pero un escándalo que él había provocado personalmente.



Puede que Lyon pensara que se disgustaría por las afrentas a su nombre. No estaba casada, Lyon no iba vestido y la mitad de la buena sociedad había presenciado la escena. Claro que había un escándalo en el aire. Christina había oído cómo Colette, la doncella que Lyon le había impuesto, le contaba a otro de los sirvientes un sabroso cotilleo que había oído en el mercado, cuando fue a hacer la compra con la cocinera.



A media tarde, Christina tenía un terrible dolor de cabeza. La atacó de repente cuando leyó, por casualidad, la noticia de su boda en los periódicos. Lyon había tenido la frescura de publicar su intención de casarse con la princesa Christina el sábado.



Colette la pilló haciendo trizas el periódico.



-Ah, mi señora, ¿no es romántico el modo en que el marqués se mofa de la tradición? Vaya, si está haciéndolo todo como le place, sin importarle lo que digan los demás.



Christina no lo encontraba romántico en absoluto. Sentía deseos de chillar.



Subió a su dormitorio, pensando en gozar de unos pocos minutos de paz, pero apenas había cerrado la puerta cuando la interrumpieron de nuevo.



Una visita la esperaba en la sala. Dado que Lyon había ordenado que no se franqueara la entrada a nadie, Christina dio naturalmente por supuesto que era él quien la esperaba.



Iba con unas ganas locas de pelea cuando entró en el salón como un vendaval.



-Si crees que puedes...



Su protesta se desvaneció cuando vio a la mujer de edad sentada en el sillón de orejas dorado.



-¿Si creo qué, querida? -preguntó la mujer, con aire perplejo.



Christina se sintió avergonzada por su estallido. Entonces la mujer le sonrió y parte de su incomodidad la abandonó. Christina podía ver que la extraña era amable. Tenía arrugas de risa en torno a los ojos y la boca. La parte alta del cabello gris, recogido en un moño, quedaba al nivel de la parte superior del sillón, indicando que era muy alta. No era muy atractiva. La nariz ganchuda ocupaba una buena parte de la cara y tenía una ligera, pero perceptible, sombra de pelo encima del fino labio superior. Era una mujer de poderoso pecho y anchos hombros.



Parecía de la misma edad de la condesa.



-Le ruego me disculpe por haberle gritado, señora, pero creía que era Lyon -explicó Christina, después de hacer una profunda reverencia.



-Qué atrevimiento por tu parte, niña. -¿Atrevimiento? No comprendo –dijo Christina. -Levantarle la voz a mi sobrino. Demuestra que tienes temple - declaró la mujer, haciendo un gesto vivaz. Con un ademán le indicó a Christina que se sentara- Conozco a Lyon desde que era niño y nunca he tenido el valor de gritarle. Permíteme que me presente -continuó-. Soy la tía de Lyon. Su tía Harriet, para ser precisos. Soy la hermana menor de su padre, ¿sabes?, y dado que pronto serás la nueva marquesa de Lyonwood, puedes llamarme tía Harriet desde ahora.



-¿Estás lista para venir a casa conmigo ahora, Christina, o necesitas un poco másde tiempo para prepararte? No me importó esperarte aquí si puedes pedir que me sirvan una taza de té. Señor, qué calor vuelve a hacer hoy, ¿no es cierto? - preguntó.



Christina no sabía qué contestarle. Observó cómo cogía un pequeño abanicoque tenía sobre la falda, lo abría con un rápido movimiento de muñeca y empezaba a agitarlo un poco violentamente delante de la cara.



Debido a la avanzada edad de la mujer, Christina adoptó naturalmente una actitud sumisa. Los ancianos debían ser respetados y siempre que fuera posible obedecidos sin protestar. Era el modo de proceder de los dakotas y la forma en que Christina había sido educada.



Christina inclinó la cabeza y dijo:



-Me siento muy honrada de conocerla, tía Harriet. Si tiene la paciencia de escucharme, me gustaría explicarle que parece que hay un malentendido.



-¿Un malentendido? -preguntó Harriet. En su voz se oía la diversión. Señaló a Christina con el abanico-. Querida, ¿puedo serte franca? Lyon me ha ordenado que me ocupe de instalarte en casa de su madre. Las dos sabemos que se saldrá con la suya, sean cuales sean tus sentimientos. No estés tan abatida, niña. A él solo le preocupan tus intereses.



-Sí, señora.



-¿Quieres casarte con Lyon?



Aquella directa pregunta exigía una respuesta. Además, la dama miraba a Christina atentamente. Christina pensó que era una mirada parecida a la de un halcón.



-Bien, niña, ¿qué me dices?



Christina trató de pensar en una manera de suavizar la verdad.



-Lo que querría hacer y lo que debo hacer son dos cuestiones diferentes. Trato de evitar que Lyon cometa un terrible error, señora.



-¿Dices que el matrimonio sería un error? -preguntó tía Harriet.



-Si se casa conmigo, sí -admitió Christina.



-Soy bien conocida por hablar claro, Christina, así que voy a preguntártelo directamente. ¿Amas a mi sobrino?



Christina notó cómo se sonrojaba. Miró a tía Harriet un largo rato.



-No es necesario que contestes, niña. Veo que así es.



-Estoy intentando no



amarlo -dijo Christina en un susurro.



Tía Harriet empezó a abanicarse de nuevo.



-Ciertamente, no comprendo ese comentario. No, no lo comprendo. Lyon me dijo que hacía poco que habías aprendido la lengua inglesa y que quizá lo que dijeras no siempre tendría sentido. No te pongas roja, Christina, él no lo dijo como una crítica. ¿Tienes idea de lo extraordinario que es que esta unión se base en el amor?



-Cuando conocí a Lyon, pensé que estábamos hechos el uno para el otro... para un tiempo corto. -Sí -añadió cuando tía Harriet le dirigió una mirada intrigada-, creía que era nuestro destino.



-¿Destino? -dijo tía Harriet, sonriendo-. Qué idea tan romántica. Creo que eres justo lo que mi sobrino necesita. Es un hombre tan intenso, tan lleno de furia, la mayor parte del tiempo. Por favor, explícame a qué te refieres cuando hablas de un tiempo corto. ¿Crees que te desenamorarás tan pronto? Eso implica una asociación muy superficial, ¿no crees?



Christina no estaba segura de qué quería decir aquel comentario.



-Lyon querría casarse con una princesa. Yo querría volver a casa. En realidad, es muy sencillo.



La expresión de tía Harriet indicaba que ella no creía que fuera sencillo en absoluto.



-Entonces, Lyon tendrá que acompañarte a casa -afirmó-. Estoy segura de que insistirá en visitar tu país natal.



Aquella absurda idea hizo sonreír a Christina.



-¿Lo ves? Ya he aligerado tus preocupaciones -dijo tía Harriet-. No me cabe ninguna duda de que Lyon te llevará a visitar tu hogar.



Christina sabía que no tenía sentido refutar las amables expectativas de la mujer y habría sido grosero mostrarse abiertamente en desacuerdo con ella.



Después de pedir que trajeran un refrigerio, Christina pasó la siguiente hora escuchando cómo tía Harriet le contaba historias de su familia.



Averiguó que el padre de Lyon había muerto mientras dormía. Lyon estaba interno en la escuela cuando se produjo la tragedia y Christina pensó que era muy triste que no hubiera estado al lado de su padre. También se enteró de que la esposa de Lyon, Lettie, había muerto de parto. La historia era tan triste que Christina tuvo que luchar por contener las lágrimas.



Y cuando acabó la hora, Christina acompañó a tía Harriet a casa de la madre de Lyon.



Ya había estado en aquella hermosa casa una vez, cuando visitó a lady Diana, a petición de esta, y por esa razón, esta vez, la visión de aquel lujo no la dejó sin respiración



La entrada refulgía con la luz de las velas. La sala de recibir estaba a la izquierda. Era más de tres veces mayor que cualquier otra que Christina hubiera visto. El comedor estaba a la derecha. Una mesa larga y estrecha ocupaba la mayor parte de la habitación. La habían frotado hasta sacarle tanto brillo que uno podía verse la cara en ella. Había dieciséis sillas alineadas a cada lado.



Christina supuso que había ese número de familiares alojados en casa de la madre de Lyon. Este mantenía bien a su familia. Había sirvientes yendo y viniendo apresuradamente, llevando y trayendo cosas. Tía Harriet le dijo que era Lyon quien lo pagaba todo.







Lady Diana bajó las escaleras corriendo para saludar a Christina.



-Lyon te espera arriba, en la biblioteca -anunció, tirándole del brazo-. Estás encantadora vestida de rosa, Christina. Es un color muy suave -añadió-. ¿Sabes?, me gustaría tener una estatura tan delicada como la tuya. Me siento como un elefante cuando estoy a tu lado.



Diana continuó con su cháchara, así que Christina dio por sentado que no tenía que responder al último comentario.



Lady Diana la acompañó arriba, a la biblioteca. Era una habitación alegre y aireada, pero eso fue lo único que Christina observó cuando entró. Lyon atrajo toda su atención. Estaba de pie junto a las ventanas, dándole la espalda. Una oleada de cólera la inundó. De repente, se sintió furiosa por la manera prepotente en que él se había apoderado de su vida. Sabía que iba a gritarle. El impulso hacía que le doliera la garganta.



Ocultó sus intenciones a la hermana de Lyon, incluso consiguió sonreír cuando dijo:



-Diana, ¿puedo hablar unos minutos con tu hermano a solas?



-No me parece que sea una buena idea. Tía Harriet dice que no puedes quedarte sin carabina ni un momento. Ha oído los rumores, ¿sabes? –murmuró Diana-. Pero ahora está abajo y, si me prometes que serán solo unos minutos, nadie...



-Diana, cierra la puerta al salir.



Lyon se había dado la vuelta. Tenía la vista fija en Christina cuando dio la orden a su hermana.



Christina le sostuvo la mirada. No iba a dejarse intimidar por él. Y ciertamente, no iba a tardar ni un segundo en observar el aspecto tan fuerte y apuesto que tenía ese día. Llevaba una chaqueta de montar de color azul oscuro.



El corte hacía que sus hombros parecieran aún más anchos de lo que ella los recordaba.



De repente se dio cuenta de que él la miraba ceñudo. Estaba realmente enfadado con ella. Aquella constatación no le sentó nada bien. Al principio se quedó tan asombrada que apenas podía hablar. ¿Cómo se atrevía a estar enfadado? Era él quien había causado todo el problema.



-Me han dicho que has aceptado la invitación del barón Thorp para acompañarte a la reunión en casa de Westley, Christina. ¿Es verdad?



-¿Cómo te has enterado? -preguntó Christina.



-¿Es verdad?



No había levantado la voz, pero la acritud estaba presente en el tono.



-Sí, Lyon, he aceptado la invitación del barón. Me lo pidió la semana pasada. Vamos a ir a esa fiesta en el prado, sea eso lo que sea, y no me importa si estás enfadado o no. Sería de mala educación por mi parte rechazar su compañía ahora. Le di mi palabra.



-No vas a ir a ningún sitio a menos que sea conmigo, Christina -dijo Lyon.



Respiró hondo antes de continuar-. No puedes aceptar la compañía de otros hombres cuando estás a punto de casarte. Estoy viendo que no comprendes la situación, amor. Nos vamos a casar el sábado, y que los demonios me lleven si el día antes vas a ir a ningún sitio en compañía de nadie que no sea yo.



Lyon había hecho esfuerzos por controlarse, pero acabó sus palabras a voz en grito.



-No me casaré contigo -respondió Christina, también gritando-. No, no debemos casarnos. ¿No ves que estoy intentando protegerte? No sabes nada de mí. Tú quieres una princesa, por todos los santos.



-Christina, si no empiezas a decir cosas con sentido...



De repente, Lyon avanzó y la cogió entre sus brazos antes de que ella pudiera retroceder. Christina no trató de forcejear.



-Si no fueras tan obstinado, Lyon, comprenderías que tengo razón. Debería encontrar a otro. Si Thorp no acepta mi propuesta, podría pedírselo a cualquier otro, incluso a Splickler.



Tuvo que obligarse a respirar hondo de nuevo.



-Escúchame con atención, Christina. Nadie va a tocarte salvo yo. Splickler no podrá caminar en un mes y preveo que Thorp va a tener que emprender un largo viaje. Créeme cuando te digo que cualquier hombre que aceptes se tropezará con unas cuantas sorpresas desagradables.



-No te atreverás. Eres un marqués. No puedes ir por ahí asustando a la gente.



¿Por qué no puede andar Splickler? -preguntó, de repente-. Recuerdo claramente que Rhone le cerró la puerta en las narices. Estás exagerando. No harías...



-Ah, sí que lo haría.



-¿Cómo te atreves a sonreírme mientras dices unas cosas tan escandalosas?



-Me atrevo a hacer lo que quiero hacer, Christina dijo, pasándole el pulgar por los labios.



Christina sintió deseos de morderle. Luego hundió los hombros, derrotada. Lo único que aquel hombre tenía que hacer era tocarla y todas sus ideas racionales salían volando por la ventana. Que Dios la ayudara, ya notaba cómo le empezaban a crecer aquellos escalofríos en el estómago.



Dejó que la besara, incluso abrió la boca para que le metiera la lengua y luego dejó que la mimara hasta eliminar toda la furia que había en ella.



Lyon no cedió en su tierno asalto hasta que Christina empezó a responderle con igual ardor. Acabó el besos solo después de que ella le rodeara el cuello con los brazos y se apretara contra él.



-El único momento en que eres sincera conmigo, Christina, es cuando me besas. Por ahora, eso me basta.



Christina le apoyó la cabeza en el pecho. -No te daré mi corazón, Lyon. No te amaré.



Él frotó la barbilla contra su pelo. -Sí que lo harás, amor mío.



-Estás muy seguro de ti mismo -musitó ella. – Tú te entregaste a mí, Christina. Claro que lo estoy.



Los interrumpió una fuerte llamada a la puerta. -Lyon, suelta a esa joven inmediatamente. ¿Me oyes? La pregunta era innecesaria. Tía Harriet había gritado tan fuerte que debían de haberla oído los vecinos. -¿Cómo sabía que me tenías abrazada, Lyon? ¿Es que tiene la visión? -preguntó Christina con voz sobrecogida.



-¿La qué? -preguntó Lyon. -Abre esta puerta. Ahora.



-La visión -murmuró Christina entre grito y grito de tía Harriet-. Puede ver a través de la puerta, Lyon.



Lyon se echó a reír. El resonante ruido de sus carcajadas hizo que a Christina le retumbaran los oídos. -No, amor mío. Es solo que mi tía Harriet me conoce muy bien. Supuso que te estaba abrazando. Christina pareció decepcionada.



Cuando tía Harriet gritó de nuevo, se volvió para dirigirse a la puerta.



-Si me prometes un par de cosas, me casaré contigo el sábado -dijo.



Lyon cabeceó. Aquella pequeña inocente todavía no comprendía. Con promesas o sin ellas, iban a casarse.



-¿Bien?



-¿Qué promesas?



Christina se volvió para encontrarse con Lyon, con los brazos cruzados sobre el pecho, esperando. Sus modales parecían condescendientes hacia ella.



-Una, tienes que prometerme que me dejarás ir a casa cuando acabe mi tarea aquí. Dos, tienes que prometerme que no te enamorarás de mí.



-Una, Christina, tú no vas a ir a ningún sitio. El matrimonio es para siempre. Métete esta pequeña realidad en la cabeza. Dos, no tengo ni la más remota idea de por qué no quieres que te quiera, pero trataré de complacerte.



-Ya sabía que serías difícil. Lo sabía -murmuró Christina.



La puerta se abrió de repente detrás de ella.



-Bueno, ¿por qué no me has dicho que no estaba echado el pasador? -exigió tía Harriet-. ¿Habéis aclarado ese malentendido, Christina? -preguntó.



-He decidido casarme con Lyon por un tiempo corto.



-Un tiempo largo -masculló Lyon.



Aquella mujer era más espesa que la niebla. Lyon sentía deseos de sacudirla.



-Bien. Ahora ven conmigo, Christina, y te acompañaré a tu habitación. Está junto a la mía -añadió, dirigiendo una mirada larga y cargada de intención a Lyon-. No habrá reuniones privadas durante la noche mientras yo esté aquí -Irá allí dentro de un minuto -dijo Lyon-. Christina, respóndeme a una pregunta antes de irte.



-Esperaré fuera, junto a la puerta -anunció tía Harriet antes de cerrar la puerta.



-¿Cuál es tu pregunta? -dijo Christina.



-¿Vas a cambiar de opinión antes del sábado? ¿Tengo que tenerte bajo guardia dentro de casa hasta entonces?



-Sonríes como si eso fuera lo que te gustaría hacer -afirmó Christina-. No, no cambiaré de opinión.



Vas a lamentarlo mucho, Lyon -añadió con voz compasiva-. No soy en absoluto lo que crees que soy.



-Sé exactamente lo que voy a conseguir -dijo Lyon, esforzándose por no echarse a reír.



Ella lo contemplaba con una mirada llena de tristeza, diciéndole sin palabras que lo sentía por él.



-Te casas conmigo porque te das cuenta de lo estupendo que fue cuando nos acostamos juntos -afirmó él.



Era una afirmación llena de arrogancia y Lyon no pensaba que ella se molestaría siquiera en contestarle.



-No -Christina abrió la puerta, sonrió a tía Harriet y luego se volvió para darle una respuesta completa a Lyon-. ¿Quieres toda la verdad, Lyon?



-Estaría bien, para variar -respondió Lyon con intención.



-¿Delante de tu tía Harriet? -concretó, dirigiendo una rápida sonrisa a la perpleja señora.



Tía Harriet suspiró y luego cerró la puerta de nuevo. Christina la oía mascullar algo sobre no necesitar el abanico con tanto abrirse y cerrarse de puertas en su cara, pero no comprendió qué quería decir.



-Respóndeme Christina con toda tu verdad. Su súbita impaciencia la irritó.



-Muy bien. Me caso contigo por la forma en que luchaste contra los malhechores.



-¿Y eso qué tiene que ver con el matrimonio?



-preguntó él.



-Ah, todo.



-Christina, ¿hablarás con sentido alguna vez en tu vida? -exigió Lyon.



Ella comprendió que debería haberse limitado a mentirle una vez más. Con frecuencia, la verdad era más perturbadora, más compleja que una sencilla invención.



Pero ya era demasiado tarde para inventarse otra mentira. Lyon parecía a punto de ponerse a gritar.



-Estoy tratando de tener sentido, Lyon. Verás, aunque la pelea no fue nada como para alardear, luchaste como un guerrero.



-¿Y?



-Bueno, para mí está absolutamente claro.



-Christina... -dijo y su voz era queda, colérica.



-No vas a ser un hombre fácil de matar. Bien, ahora ya sabes toda la verdad.



¿Estás satisfecho?



Lyon asintió dándole la impresión de que comprendía de qué le estaba hablando. En aquel momento supo que nada de lo que aquella mujer le dijera en el futuro conseguiría confundirlo. No, había llegado al límite. Se dijo que un hombre solo puede asimilar un cierto número de sorpresas.



Luego trató de concentrarse en el nuevo rompecabezas que ella le había regalado.



-¿Me estás diciendo que tratarás de matarme una vez nos hayamos casado, pero que, como puedo defenderme, quizá no llegues a conseguirlo?



¿Y que esa es la razón de que te cases conmigo?



Cuando acabó sus ilógicas conclusiones, tuvo que mover la cabeza con un gesto negativo, desconcertado.



-Claro que no -respondió Christina-. ¿No te da vergüenza pensar que querría hacerte daño? Tienes una mente retorcida, Lyon.



-De acuerdo -dijo él, enlazando las manos a la espalda-. Te pido disculpas por saltar a unas conclusiones tan poco agradables.



Christina pareció desconfiar.



-Bien, eso espero -musitó-. Aceptaré tus disculpas -añadió a regañadientes-. Pareces bastante arrepentido como para que crea que eres sincero.



Lyon se prometió no perder la paciencia. Sin embargo, no estaba tan seguro respecto a la cabeza. Christina estaba convirtiendo todas sus ideas en picadillo.



Que Dios le ayudara, pero iba a conseguir que le diera una respuesta clara, por horas que le llevara.



-Christina -empezó, manteniendo la voz sosegada como para adormecer a un recién nacido-, dado que has decidido que no soy un hombre fácil de matar, y por cierto, agradezco tu fe en mí, ¿sabes, por casualidad, quién lo va a intentar?



-¿Intentar qué?



-Matarme.



Realmente, aquel hombre necesitaba aprender a controlar el genio. Christina acababa de abrir la puerta de nuevo. Sonrió a tía Harriet, vio que la pobre estaba a punto de hablar, pero le cerró la puerta en la cara antes de que pudiera decir una sola palabra. No quería que oyera su respuesta.



-Mi padre. Va a volver a Inglaterra. Tratará de matarme. Te prometo que te protegeré, Lyon, mientras esté aquí. Cuando me vaya, él te dejará en paz.



-Christina, si él va a intentar matarte, ¿por qué piensas en protegerme?



-Ah, porque primero tendrá que matarte a ti. Es la única manera de que pueda llegar hasta mí -razonó Tú eres un hombre muy posesivo. Ah, sí que lo eres -añadió cuando pensó que él estaba a punto de protestar-. Tú me custodiarás.



De repente, Lyon se sentía enormemente complacido, pero no tenía ni la más ligera idea de por qué. ¿Las palabras de ella eran un elogio? No podía estar seguro. Decidió asegurarse.



-Entonces, confías en mí -afirmó.



Ella pareció estupefacta.



-¿Confiar en un hombre blanco? Jamás.



Christina abrió la puerta de golpe y puso manos a la obra para eliminar el enfado de tía Harriet. Era un empeño difícil, porque su mente seguía ocupada con la absurda conclusión de Lyon. ¿Confiar en él? ¿De dónde, en nombre de Dios, había sacado aquella ridícula idea?



-Ya era hora, jovencita. Podría haberme vuelto vieja esperándote.



-Tía Harriet, te agradezco tu paciencia. Además, tenías toda la razón. Una buena charla con Lyon ha solucionado todas mis preocupaciones. ¿Querrás acompañarme a mi habitación? Me gustaría ayudar a la doncella a desempaquetar mis trajes. ¿Crees que habrá suficiente espacio aquí para mi tía cuando vuelva a Londres la semana que viene? La condesa se sentirá contrariada cuando sepa que me he trasladado.



Su ardid funcionó. Tía Harriet perdió inmediatamente su expresión



desconcertada. El impulso de hacerse cargo de las cosas barrió cualquier otra consideración.



-Pues claro que tenía razón. Vamos, ven conmigo. ¿Sabías que Diana ha invitado a varias personas esta tarde? Algunas ya han llegado. Todos tienen muchas ganas de conocerte, Christina.



La puerta se cerró sobre los entusiastas comentarios de tía Harriet.



Lyon volvió a las ventanas. Vio los invitados reunidos abajo, en el jardín, y luego los eliminó de sus pensamientos.



El rompecabezas iba tomando forma. Lyon se concentró en el nuevo elemento que creía que era verdad. Christina estaba convencida de que su padre iba a volver a Inglaterra.



Para matarla.



La aterrada expresión de sus ojos, la forma en que le tembló la voz, le dijeron que, por una vez, le estaba diciendo la verdad. Sin embargo, sabía mucho más de lo que le decía. Lyon sospechó que la única razón de que hubiera admitido aquella parte era para ponerlo en guardia.



Trataba de protegerlo. No sabía si tenía que sentirse insultado o feliz. Había asumido un deber que le correspondía a él. Pero tenía razón. Era posesivo. Christina le pertenecía y no estaba dispuesto a dejar que nadie le hiciera daño. Tendrían que matarlo a él primero para llegar hasta ella.



¿Cómo había llegado a aquellas conclusiones sobre su padre? Lyon recordaba lo tajante que se había mostrado sir Reynolds al decir que Christina ni siquiera lo conocía.



Nada de todo aquello tenía sentido, a menos que la madre de Christina hubiera vivido más de lo que todos creían y hubiera hecho partícipe de sus temores a su hija... o quizá hubiera dejado esos miedos en otras manos.



¿Quién había criado a Christina? Lyon pensó con una sonrisa que, con toda certeza, no habían sido los Summerton. Qué mentirosa era. Aunque debía haber estado furioso con ella por engañarlo, en realidad le divertía. Intuía que solo había ideado aquella historia para tranquilizarlo.



Sería todo tan sencillo si le contara toda la verdad... Por supuesto que no lo haría, pero ahora por lo menos comprendía sus razones. No confiaba en él.



Se corrigió, en quien no confiaba era en los hombres blancos.



Pensó que había querido decir los ingleses... ¿o no?



La clave del enigma estaba en manos del misionero. Lyon sabía que tenía que ser paciente. Bryan le había enviado una nota diciéndole que Mick había recordado el nombre. Se llamaba Claude Deavenrue.



Inmediatamente, Lyon despachó a dos de sus hombres más leales en busca de Deavenrue. Aunque sabía que el misionero le había dicho a Mick que se detendría en Inglaterra a su vuelta de Francia para visitar a Christina, no estaba dispuesto a fiarse de esa posibilidad. Siempre cabía que Deavenrue cambiara de opinión o que Mick se equivocara respecto a lo que había oído.



Lyon no iba a correr ningún riesgo. De repente, era imperativo que hablara con el misionero lo antes posible. No obstante, sus razones para averiguar cuál era el pasado de Christina habían cambiado. Una sensación de intranquilidad se había asentado en su mente. Christina estaba en peligro. No estaba seguro de que su padre fuera la verdadera amenaza, pero todos sus instintos le decían que estuviera alerta. El deseo de proteger a Christina lo dominaba. Hacía mucho tiempo que Lyon había aprendido a confiar en sus instintos. La cicatriz que tenía en la frente era el resultado de una de esas ocasiones insensatas en que no había obedecido sus advertencias.



Lyon confiaba en que el misionero pudiera arrojar algo de luz sobre el misterio, decirle lo suficiente sobre



el pasado de Christina para poder protegerla. Él ya había extraído sus propias conclusiones. Según lo que ella le había dicho, decidió que probablemente la crió una de esas valerosas familias de la frontera de las que había oído hablar. Incluso imaginaba a Christina dentro de una pequeña cabaña de troncos en algún lugar de los territorios salvajes más allá de las colonias. Eso explicaría que le gustara andar descalza, que amara el aire libre, que hubiera oído rugir a los leones de la montaña y que pudiera haber visto un par de búfalos. Sí, aquella explicación tenía sentido para él, pero no iba a darla por definitiva hasta que Deavenrue se la confirmara.



Lyon soltó un suspiro largo y cansado. Estaba convencido de que estaba haciendo todo lo que podía por el momento. Luego le vino a la mente otro pensamiento inquietante. Christina seguía insistiendo en que iba a volver a casa.



Lyon se prometió encontrar un motivo para que ella quisiera quedarse.



Una fuerte llamada a la puerta interrumpió sus pensamientos.



-¿Tienes tiempo para nosotros, Lyon? -preguntó Rhone desde el umbral-. Señor, tienes una cara de todos los diablos -observó con voz alegre-. No dejes que te desanime, Andrew -le dijo al joven que lo acompañaba-. Lyon siempre está de un humor de perros. ¿Es que has tenido otra conversación con Christina, quizá? -preguntó, con una voz tan suave como el color de su chaqueta beige.



Cuando Lyon asintió, Rhone dijo, riéndose entre dientes-: Andrew todavía no conoce a tu futura esposa, Lyon. Pensaba que te gustaría hacer las presentaciones.



-Me alegra volver a verte, Andrew -dijo Lyon, esforzándose por sonar sincero.



No tenía ganas de que lo interrumpieran, no tenía ganas de ser cortés y le envió ese mensaje a Rhone con una mirada fulminante.



Vio cómo su amigo se tiraba de la manga de la chaqueta y Lyon pensó que, probablemente, era para mantener oculto el vendaje. No era buena idea que anduviera de un lado para otro fuera de su casa. Lyon se lo habría dicho de haber estado solos. Entonces se le ocurrió que Rhone había arrastrado a Andrew hasta el estudio a posta para evitar una discusión.



-Las señoras están afuera, en el jardín -dijo Rhone, haciendo caso omiso de la sombría mirada que su amigo le dirigía. Fue hasta los ventanales donde estaba Lyon y luego llamó a Andrew con un ademán.



El compañero de Rhone dejó una buena distancia entre él y Lyon para colocarse junto a Rhone. Tenía la cara sonrojada y unos modales tímidos.



-Quizá sería mejor que esperara abajo -observó con un notable tartamudeo-. Hemos importunado al marqués -acabó en un murmullo dirigido a Rhone.



-Mira, ahí está Christina, Andrew -anunció Rhone, fingiendo no haber oído su queja-. Está de pie entre otras dos damas, junto al seto. No reconozco a aquella tan bonita que está hablando con ella -continuó Rhone-. ¿Sabes quién es la otra rubia, Lyon?



Lyon echó una ojeada al revuelo de actividad que había abajo. Decidió que, evidentemente, su hermana había invitado a la mitad de la buena sociedad a su fiesta.



Descubrió a Christina de inmediato. Pensó que parecía confundida por toda la atención de que estaba siendo objeto. Todas las mujeres parecían estar hablándole al mismo tiempo.



Entonces uno de los caballeros empezó a cantar una balada y todos se volvieron hacia el origen del sonido. Las puertas de la sala de música estaban abiertas y, al fondo, alguien tocaba la espineta.



A Christina le gustaba la música. Era algo obvio. La forma en que el vestido flotaba en torno a sus tobillos indicaba que disfrutaba de la canción. Sus caderas seguían suavemente el ritmo.



Era subyugadora. Su sonrisa de placer hizo que Lyon recuperara la calma.



Christina parecía hipnotizada. Lyon la observó cuando arrancaba una hoja del seto y luego empezaba a retorcerla entre los dedos mientras continuaba moviéndose al compás de la música.



Pensó que ni se daba cuenta de lo que estaba haciendo. Tenía la mirada fija en el caballero que cantaba y se la notaba relajada, desprevenida.



Lyon sabía que no era consciente de que la estaban observando. De haberlo sido, no se habría comido la hoja ni tampoco habría arrancado otra.



-Señor, ¿cuál de las damas es la princesa Christina? -preguntó Andrew, justo en el momento en que Rhone se atragantaba de risa.



Estaba claro que Rhone también había estado observando a Christina.



-¿Señor?



-La rubia -murmuró Lyon, cabeceando desconcertado y observando con una creciente incredulidad cómo Christina, elegantemente, se metía otra hoja en la boca.



-¿Cuál de las rubias? -insistió Andrew. -La que se está comiendo el seto.



 



 






 



 




CAPÍTULO  10



 



Mi padre se alegró enormemente de verme. Pensaba que Edward había dado su aprobación a mi visita y yo no le dije la verdad hasta después de varios días. Estaba demasiado exhausta por el viaje y sabía que tenía que recuperar fuerzas antes de explicarle todo lo que me había pasado.



Mi padre me volvía loca. Entraba en mi habitación, se sentaba en la cama y no hablaba más que de Edward. Parecía convencido de que yo todavía no comprendía lo afortunada que era por haberme casado con un hombre tan excelente.



Cuando ya no pude seguir escuchándolo, rompí a sollozar. La historia brotó de mis labios en fragmentos incoherentes. Recuerdo que le grité a mi padre. Él pensó que había perdido la cabeza por inventar esas mentiras sobre mi marido.



Traté de hablar con él de nuevo, pero estaba decididamente a favor de Edward. Entonces me enteré por uno de los criados de que había enviado un mensaje a mi esposo para que viniera a buscarme y llevarme a casa.



Desesperada, escribí todo lo sucedido, incluyendo el hecho de que estaba embarazada. Oculté la carta en el arcón de invierno de mi padre, confiando que no la encontrara hasta que hubieran pasado muchos meses.



Christina, lo hice así porque él habría creído que mi delicado estado era la razón de lo que él llamaba mi dolencia nerviosa.



Empecé a hacer planes para irme con mi hermana, Patricia, que vivía con su marido en las colonias. No me atreví a llevarme las gemas conmigo. Patricia era como un sabueso; las encontraría. Tenía una naturaleza muy inquisitiva. Desde que podía recordar, ella siempre había leído todas mis cartas. No podía arriesgarme a llevarme las joyas. Eran demasiado importantes. Yo las había cogido con la única intención de encargarme de que fueran devueltas a los pobres del reino de Edward. Él las había robado y yo me iba a asegurar de que se hiciera justicia.



Escondí las joyas en una caja y luego esperé hasta bien entrada la noche para ir al jardín de atrás. Enterré la caja en un arríate de rosas.



Christina, busca las rosas de color sangre. Encontrarás la caja allí.



 



La novia estuvo nerviosa durante toda la larga ceremonia. Lyon, de pie a su lado, la cogía de la mano con tanta fuerza que no le permitía movimiento alguno, ni intento de huida.



Él sonreía tanto que le hizo pensar que había perdido la cabeza. Estaba claro que se estaba divirtiendo mucho. Si Christina hubiera estado dotada de una naturaleza suspicaz, habría podido pensar que su propio estado de espanto era la verdadera razón de la felicidad de él.



Pero su humor cambió cuando ella se negó a repetir el voto «hasta que la muerte nos separe». Solo cuando comprendió que el hombre santo con el gorro puntiagudo de terciopelo en la cabeza no iba a continuar hasta conseguir lo que quería y Lyon empezó a estrujarle la mano hasta que pensó que iba a partirle los huesos, se decidió a murmurar las palabras requeridas.



Le mostró a Lyon su disgusto por haber tenido que mentir a un hombre santo, pero a él no pareció preocuparle su gesto ceñudo. Le guiñó lentamente un ojo y le sonrió perezosamente. No, no le preocupaba nada en absoluto.



Aquel hombre estaba demasiado ocupado refocilándose.



Christina sabía que a los guerreros les gustaba salirse con la suya. Y a este más que a la mayoría, sin duda. Bien mirado, era un león y acababa de capturar a su leona.



Cuando salieron de la iglesia, Christina se agarró de su brazo en busca de apoyo. Le inquietaba su traje de boda, le preocupaba que cualquier movimiento brusco desgarrara el delicado encaje cosido en el escote y las mangas. Tía Harriet había supervisado la confección del vestido, vigilando de cerca a tres doncellas para que la tarea se hiciera a su entera satisfacción.



Era un hermoso vestido, pero nada práctico. Lady Diana le dijo que solo se lo pondría una vez y luego debía guardarlo.



Le parecía un desperdicio muy grande. Cuando se lo comentó a su marido, él se echó a reír, le dio otro apretón y le dijo que no se preocupara. Tenía suficientes monedas para comprarle un vestido nuevo cada día durante el resto de su vida.



-¿Por qué todo el mundo nos grita? -preguntó Christina.



Permanecía de pie, junto a Lyon, en lo alto de la escalinata a la puerta de la capilla. Se enfrentaban a una gran multitud de personas que nunca había visto y que hacían tanto ruido que apenas pudo oír la respuesta de Lyon.



-Nos están vitoreando, cariño, no gritando. -Se inclinó y la besó en la frente. De inmediato, los vítores se intensificaron-. Se sienten felices por nosotros.



Christina lo miró, con la intención de decirle que no tenía ningún sentido para ella que unos completos extraños se sintieran felices por ellos, pero la tierna expresión de sus ojos hizo que lo olvidara todo: su protesta, la multitud y el ruido. Instintivamente se apoyó en él. Lyon le rodeó la cintura con el brazo.



Parecía saber lo mucho que necesitaba ese contacto en aquel momento.



Ella dejó de temblar.



-¡Ah, qué ceremonia tan espléndida! -afirmó tía Harriet justo detrás de Christina-. Lyon, llévala al carruaje. Christina, no olvides saludar a todos los que te desean felicidad. No se va a hablar más que de tu boda en toda la temporada.



Sonríe, Christina. Eres la nueva marquesa de Lyonwood.



Lyon soltó a su esposa a regañadientes. Tía Harriet la había cogido del brazo y estaba tratando de hacer que bajara la escalinata. Lyon sabía que su tía se saldría con la suya aunque eso significara tirar de Christina como si fuera la cuerda del juego.



Christina parecía desconcertada de nuevo. Lyon pensó que no era de extrañar.



Su tía revoloteaba en torno a ellos como un enorme pájaro de presa. Además, también vestía como si lo fuera, de color amarillo canario, y no dejaba de abrir y cerrar su abanico de color amarillo limón delante de la cara de Christina mientras espetaba órdenes a diestro y siniestro.



Diana seguía a Christina esforzándose por alisar los largos pliegues del traje de novia. Christina miró hacia atrás, sonrió a la hermana pequeña de Lyon y luego se volvió de nuevo hacia la muchedumbre.



Lyon la cogió de la mano y la acompañó al carruaje abierto. Christina no olvidó hacer lo que tía Harriet le había dicho. Saludó agitando la mano a todos los desconocidos que se alineaban a lo largo de las calles.



-Es una lástima que tu mamá no haya podido asistir a la ceremonia -le dijo en un murmullo a Lyon cuando ya estaban en marcha-. Y mi tía Patricia se va a poner furiosa -añadió-. Realmente, tendríamos que haber esperado a que volviera del campo, Lyon.



-¿Furiosa porque se ha perdido la boda o porque te has casado conmigo? - preguntó él, con la voz llena de risas.



-Por las dos cosas, me temo -respondió Christina-. Lyon, de verdad, confío que te lleves bien con ella cuando venga a vivir con nosotros.



-¿Has perdido la cabeza? La condesa no va a vivir con nosotros, Christina - dijo. Su voz tenía un tono cortante. Respiró hondo y empezó de nuevo-. Hablaremos de tu tía más tarde, ¿de acuerdo?



-Como quieras -respondió Christina. Estaba confusa por su brusco cambio de humor, pero no le dijo nada. Ya habría tiempo más tarde.



La recepción había sido preparada apresuradamente, pero el resultado era más que satisfactorio. Las velas refulgían en todas las habitaciones, las flores cubrían las mesas y los sirvientes, vestidos con traje de etiqueta negro, se movían por entre la multitud con bandejas de plata llenas de bebidas. Los invitados se desparramaban por los jardines de la casa de la madre de Lyon y la aglomeración, como la llamaba tía Harriet, demostraba que la fiesta era un éxito.



Lyon llevó a Christina al piso de arriba para presentársela a su madre. No fue un primer encuentro muy agradable. La madre de Lyon ni siquiera la miró. Le dio a Lyon su bendición y luego empezó a hablar de su otro hijo, James. Lyon sacó a Christina de aquella oscura habitación cuando su madre estaba en mitad de una de sus reminiscencias.



Tenía cara de pocos amigos, pero una vez la puerta cerrada, la sonrisa le volvió lentamente a la cara.



Christina decidió que hablaría con Lyon de su madre a la primera oportunidad.



Pensó que había sido negligente en sus deberes para con ella y luego disculpó su conducta, diciéndose que sencillamente no entendía cuál era su deber. Hablaría con él y se lo aclararía.



-No frunzas el ceño, Christina -dijo Lyon mientras volvían a bajar las escaleras-. Mi madre está contenta.



-Lo estará más cuando venga a vivir con nosotros -comentó Christina-. Yo me encargaré de ello.



-¿Cómo dices?



Su exclamación de incredulidad atrajo varias miradas. Christina sonrió a su esposo.



-Hablaremos de este asunto más tarde, Lyon -decidió-. Después de todo es el día de nuestra boda y tenemos que llevarnos bien. Mira a Rhone al lado de tu hermana. ¿Has visto cómo fulmina con la mirada a los jóvenes que tratan de conseguir su atención?



-Tú solo ves lo que quieres ver -dijo Lyon.



La atrajo con fuerza a su lado al llegar a la entrada, protegiéndola igual que un guerrero cuando de nuevo se vieron rodeados por los invitados.



-No, Lyon -replicó Christina entre presentación y presentación-. Eres tú el que solo ves lo que quieres ver -explicó-. Tú querías casarte con una princesa, ¿no es así?



Lyon se preguntó qué demonios querría decir con aquel comentario. Estaba pensando en preguntárselo cuando su siguiente pregunta desvió su atención.



-¿Quién es aquel hombre reservado que está a la puerta, Lyon? No parece acabar de decidir si quiere entrar o no.



Lyon se volvió y vio a Bryan, su amigo. Captó su atención y le hizo señas de que se acercara.



-Bryan, me alegro de que hayas podido venir. Esta es mi esposa, Christina - añadió-. Querida, me gustaría presentarte a Bryan. Es el dueño de la taberna Bleak Bryan, en otra parte de la ciudad.



Christina se inclinó y tendió la mano para estrechar la de aquel hombre reservado. Él le ofreció la izquierda, con intención de ahorrarle el embarazo cuando se diera cuenta de que le faltaba la mano derecha, pero Christina encerró entre sus manos la muñeca llena de cicatrices y le sonrió de una forma tan encantadora que Bryan estuvo a punto de olvidarse de respirar.



-Me siento muy honrada de conocerle, Bleak Bryan -afirmó-. He oído hablar mucho de usted. Los relatos de su audacia son de verdad maravillosos.



Lyon se quedó desconcertado.



-Querida, yo no te he hablado de Bryan -comentó.



Bryan se había sonrojado. Nunca ninguna dama de tanta categoría le había prestado atención. Se tiró de la corbata desbaratando el nudo que tantas horas le había costado hacerse.



-A mí también me gustaría saber dónde ha oído mi nombre -dijo.



-Ah, Rhone me lo ha contado todo de usted -respondió ella con una sonrisa-. También me ha dicho que iba a ceder su cuarto de atrás a Lyon para un juego de azar.



Bryan asintió. Lyon frunció el ceño.



-Rhone habla demasiado -masculló.



-¿Es esta la dama de la historia que contó Mick, Lyon? -le preguntó Bryan a su amigo-. No, no puede ser la misma. Pero si no parece tener la fuerza necesaria para tirar a un hombre...



Finalmente Bryan se dio cuenta de que su amigo le estaba haciendo gestos negativos con la cabeza.



-¿Quién es Mick? -preguntó Christina.



-Un marinero que frecuenta mi establecimiento -respondió Bryan. La piel de su curtida cara se arrugó con otra sonrisa-. Me contó la historia más extraordinaria sobre...



-Bryan, ¿por qué no vas a buscar algo de comer? -le interrumpió Lyon-. Ah, aquí está Rhone. Rhone, por favor, acompaña a Bryan al comedor.



Christina esperó hasta quedarse sola de nuevo con Lyon y luego le preguntó por qué, de repente, había vuelto a irritarse.



-¿He dicho algo que te haya disgustado?



Lyon hizo un gesto negativo con la cabeza.



-No puedo soportar mucho más a esta multitud. Marchémonos. Quiero estar a solas contigo.



-¿Ahora?



-Ahora -afirmó y, para demostrarle que quería decir exactamente lo que había dicho, la cogió de la mano y empezó a tirar de ella hacia la puerta de la calle.



Tía Harriet los interceptó en el último peldaño.



Christina tuvo la gentileza de fingirse contrita. Lyon se mostró exasperado.



Tía Harriet no se movió un ápice de su posición. A Lyon le recordaba un centurión porque tenía los brazos en jarras y el pecho henchido como el sólido peto de una armadura.



Una súbita sonrisa suavizó su rígida postura.



-He puesto la bolsa de Christina dentro de tu carruaje, Lyon. Has aguantado una buena hora más de lo que imaginaba.



Tía Harriet envolvió a Christina en un abrazo afectuoso y sofocante y luego la soltó.



-Sé dulce esta noche -le ordenó a Lyon.



-Lo seré.



Fue Christina quien hizo la promesa. Tanto Lyon como su tía se la quedaron mirando.



-Se refiere a mí, Christina -dijo Lyon secamente.



-Tú solo tienes que recordar que Lyon es ahora tu esposo, querida -afirmó tía Harriet, ruborizándose-, y todos tus temores desaparecerán.



Christina no tenía ni idea de qué estaba intentando decirle la buena mujer. No hacía más que mover la cabeza con un aire de complicidad mientras fijaba su mirada de halcón en ella.



De repente Lyon la cogió entre sus brazos y la sentó en sus rodillas dentro del carruaje. Christina le rodeó el cuello con los brazos, apoyó la mejilla contra su hombro y suspiró con placer.



Él sonrió por encima de su cabeza.



Ninguno de los dos dijo nada durante un rato, contentos de estar uno en los brazos del otro y disfrutar de aquella gozosa soledad.



Christina no sabía adónde la llevaba y tampoco le preocupaba. Por fin estaban solos y eso era lo único que le importaba.



-Christina, hoy no pareces asustada por lo estrecho y cerrado de este sitio - observó Lyon frotándole la barbilla contra la frente en una caricia afectuosa-. ¿Has vencido ese desagrado?



-No lo creo -respondió Christina-, pero cuando me sostienes tan cerca de ti y cierro los ojos, me olvido de mi inquietud.



Lyon se dijo que era porque confiaba en él.



-Me gusta cuando eres sincera, Christina. Ahora que estamos casados tienes que decirme siempre la verdad -añadió, pensando en pasar de forma natural al tema del amor y la confianza.



-¿Acaso no te he dicho siempre la verdad? -preguntó Christina. Se inclinó hacia atrás para mirarlo a la cara-. ¿Por qué pones ese gesto tan irritado? ¿Cuándo te he mentido yo?



-Para empezar, con los Summerton -dijo Lyon, lentamente.



-¿Con quién?



-Exactamente. Me dijiste que te criaron los Summerton y los dos sabemos que es una mentira.



-Es una invención -corrigió Christina.



-¿Y hay alguna diferencia?



-En cierto modo.



-Eso no es una respuesta, Christina -dijo Lyon-. Es una evasiva.



-Ah.



-¿Y bien?



-¿Y bien, qué? -preguntó ella. Le acarició la nuca con las yemas de los dedos en un intento por desviar su atención. Era su noche de bodas y no quería tener que mentirle otra vez.



-¿Me vas a decir la verdad de tu pasado ahora? Dado que los Summerton no existen...



-Eres de verdad persistente -musitó Christina, suavizando su reproche con una rápida sonrisa-. Está bien, Lyon. Dado que soy tu esposa, supongo que sí que debo decirte toda la verdad.



-Gracias.



-De nada, Lyon.



Volvió a acomodarse contra su hombro y cerró los ojos. Lyon esperó unos largos minutos antes de comprender que ella daba la conversación por terminada.



-Christina -dijo, permitiendo que su irritación saliera a la superficie-, ¿quién cuidó de ti cuando eras pequeña?



-Las hermanas.



-¿Qué hermanas?



Christina hizo caso omiso de la impaciencia perceptible en su voz. Su cerebro trabajaba a toda prisa para dar con una nueva invención.



-La hermana Vivien y la hermana Jennifer sobre todo -respondió-. Vivía en un convento, ¿sabes?, en Francia. Era un ámbito muy retirado. No recuerdo quién me llevó allí; yo era muy pequeña. Las monjas fueron como madres para mí. Cada noche me contaban historias maravillosas de los lugares que habían visto.



-¿Historias de búfalos? -preguntó Lyon, sonriendo ante la sinceridad de su voz.



-Pues mira, da la casualidad de que sí -respondió Christina, entusiasmándose con su historia. Tomó la decisión de no sentirse culpable por engañar a su marido.



Sus motivos eran puros. Lyon solo se disgustaría si supiera la verdad.



Después de todo, era inglés.



-La hermana Frances me dibujó un búfalo. ¿Has visto alguno, Lyon?



-No -respondió él-. Cuéntame más cosas del convento -insistió, acariciándole la espalda con un movimiento sosegador.



-Bueno, como te decía, era un lugar muy aislado. Un muro altísimo rodeaba los edificios. Me dejaban que corriera por allí descalza la mayor parte del tiempo, porque nunca venían visitas. Estaba horriblemente mimada, pero era una niña con un carácter dulce. La hermana Mary me dijo que había conocido a mi madre y que esa era la razón de que me hubieran acogido. Era la única niña que había allí.



-¿Cómo aprendiste a defenderte? -preguntó, con voz suave.



-La hermana Vivien pensaba que una mujer debía saber cómo protegerse. No había hombres a nuestro alrededor para encargarse de hacerlo. Fue una decisión razonable.



La explicación de Christina tenía sentido. Respondía a sus preguntas sobre su confusión con las leyes inglesas, sobre que prefiriera ir descalza y sobre dónde había visto búfalos. Sí, realmente la explicación anudaba algunos de los cabos sueltos. Era convincente y lógica.



No se la tragaba ni por un segundo.



Lyon se apoyó en el respaldo y sonrió. Aceptaba el hecho de que se necesitaba tiempo para que ella aprendiera a confiar en él y le contara la verdad. Además, probablemente, sabría todo lo que había que saber antes de que ella misma se lo contara.



Era consciente de la ironía. Estaba decidido a que Christina no se enterara nunca de sus pasadas actividades. Quería ocultarle sus pecados y, sin embargo, insistía, como un sabueso detrás de un rollizo conejo, en pincharla para que le contara todo sobre ella misma.



No obstante, no era él quien insistía en irse a casa. Era ella. Y Lyon sabía con toda seguridad que aquel mítico convento no era su verdadero destino.



Además, ella no iba a ir a ninguna parte.



-Lyon, me estás apretando tanto que no puedo respirar.



Él aflojó inmediatamente su abrazo.



Habían llegado a su destino. Lyon subió con ella en brazos los peldaños hasta la entrada, cruzó el vacío vestíbulo y subió la curvada escalinata. Christina apenas abrió los ojos para mirar a su alrededor.



Su dormitorio estaba preparado. Varias velas ardían con una suave luz encima de las mesitas de noche. La colcha estaba retirada hacia los pies de la enorme cama. Ardía un brillante fuego en la chimenea, al otro lado de la habitación, eliminando el frío de la noche.



Lyon la depositó en la cama y se quedó de pie, son riéndole, mucho rato.



-He hecho que mis sirvientes se nos adelantaran para abrir la casa de campo.



Estamos solos -explicó mientras se arrodillaba para quitarle los zapatos.



-Es nuestra noche de bodas -dijo Christina Debo desnudarte yo primero. Es así como debe hacerse, Lyon.



Se quitó los zapatos y luego se puso en pie junto a su esposo. Después de deshacerle el nudo de la corbata, se apartó para ayudarle a quitarse la chaqueta.



Cuando lo hubo despojado de la camisa y deslizó los dedos por dentro de la cintura de los pantalones, Lyon no podía aguantar más. Christina sonrió al notar cómo reaccionaban los músculos de su vientre cuando ella los tocaba. Habría continuado desnudándolo, pero Lyon le rodeó la cintura con los brazos, la estrechó contra su pecho y reclamó su boca con un beso caliente y sensual.



Durante largos minutos se excitaron mutuamente con las manos, las lenguas y las murmuradas palabras de placer.



Lyon se había jurado que esa noche iría despacio para darle placer a Christina primero y sabía que si no se apartaba y la ayudaba a desnudarse pronto, acabaría desgarrándole otro vestido.



Ella estaba temblando cuando él apartó los labios de los suyos. No consiguió pronunciar palabra y tuvo que empujarlo hacia la cama. Cuando él se sentó, le quitó los zapatos y los calcetines.



Se quedó de pie entre las piernas de Lyon y lentamente trató de desabrocharse los cierres de las mangas. Era una tarea difícil porque no conseguía apartar los ojos de él para mirar qué estaba haciendo.



-Tendrás que ayudarme con los botones de la espalda -dijo, sonriendo porque su voz sonaba tan tensa.



Cuando se dio media vuelta, Lyon tiró de ella haciéndola caer sentada sobre sus rodillas. Ella luchó contra sus deseos de apoyarse en él, impaciente ahora por quitar de en medio aquel molesto vestido. Levantó las manos hacia la diadema que le sujetaba el pelo, pero solo había conseguido sacar una aguja cuando Lyon le apartó las manos y se hizo cargo de la tarea.



-Déjame a mí-dijo con voz gruesa.



Los pesados rizos se deshicieron hasta que la abundante melena bañada por el sol le cayó hasta la cintura. Los dedos de Lyon la hacían estremecerse.



Lentamente, levantó la masa de pelo y la pasó hacia delante, por encima del hombro, deteniéndose para besarle la nuca. Luego se aplicó a la ardua tarea de desabrochar los diminutos cierres.



El corazón le latía con violencia en el pecho. El olor de ella era tan atractivo, tan maravillosamente femenino. Quería enterrar la cara en aquellos rizos dorados; habría cedido a sus impulsos si ella no hubiera empezado a moverse, frotándose contra su erección, con tanta impaciencia y de una forma tan tentadora.



Por fin, Lyon consiguió desabrocharle el vestido hasta la cintura. Llevaba una camisa blanca, pero la seda se rompió fácilmente cuando él deslizó las manos dentro. Encontró sus senos, rodeó su plenitud con las manos y la atrajo con fuerza contra su pecho.







Christina se arqueó contra él. Él deslizó los pulgares sobre sus pezones, haciendo que se le cortara la respiración. A Christina le cosquilleaba la piel cuando se frotó contra la cálida piel recubierta de vello de su pecho.



-Tienes un tacto tan maravilloso, mi amor... -le murmuró él al oído. Le acarició el lóbulo de la oreja mientras tiraba del vestido, levantándola y alejándola de él solo lo indispensable para empujar del traje hacia abajo por debajo de las caderas.



Christina se sentía demasiado débil para ayudarlo. Sus caderas se movían frotándose contra él. Lyon pensó que aquellos movimientos eran un éxtasis doloroso. La besó en el cuello y luego en el hombro.



-Tienes una piel tan lisa, tan suave -dijo.



Christina intentó hablarle, decirle lo mucho que la complacía, pero él deslizó la mano entre sus muslos haciéndola olvidar hasta sus propios pensamientos.



Con el pulgar le excitó el sensible botón una y otra vez, hasta que aquella dulce tortura amenazó con consumirla. Pronunció su nombre con un gemido desgarrado cuando sus dedos la penetraron y luego trató de empujarle la mano hacia fuera. Lyon no quiso cejar en su tormento y pronto ella se perdió en las sensaciones que la recorrían de arriba abajo, incapaz de pensar en casi nada. Solo logró reaccionar ante su increíble ardor.



-Lyon, no puedo parar.



-No te resistas, Christina -murmuró Lyon. Aumentó la presión hasta que ella alcanzó el orgasmo. Christina se arqueó buscándolo y volvió a gritar su nombre.



Notó los temblores que la recorrían. Lyon no recordaba haberse quitado el resto de la ropa, tampoco sabía si había sido dulce o violento cuando la trasladó desde sus rodillas al centro de la cama.



El pelo se le desparramaba por encima de las almohadas, brillando casi como la plata a la luz de las velas. Era muy hermosa. Todavía llevaba puestas las medias blancas. Quizá sonriera, pero la oleada de deseo, ardiente al rojo vivo, lo devoraba y no podía estar seguro.



Fue a ella, acomodándose entre sus muslos, envolviéndola con sus brazos.



Encerró su boca en un beso ardiente y penetró con fuerza en su ardor apretado y húmedo, al mismo tiempo que le introducía la lengua en la boca para emparejarla con la de ella.



Christina lo rodeó con las piernas, empujándolo todavía más dentro de ella.



Respondía a cada empuje completamente, con fuerza, arqueándose, exigente, cada vez que él se retiraba.



Alcanzaron el orgasmo al unísono.



-Te amo, Christina.



Ella no pudo responderle. Aquel dulce éxtasis la abrumaba. Se sentía como líquido entre sus fuertes brazos y solo podía abrazarse a él hasta que pasara la tormenta.



La realidad volvió muy lentamente a Lyon. No quería volver a moverse nunca.



Respiraba de forma áspera, errática.



-¿Te estoy aplastando, amor? -preguntó cuando ella trató de moverse.



-No -respondió Christina-, pero parece como si la cama se me estuviera tragando.



Lyon se apoyó en los codos para quitarle la mayor parte de su peso de encima.



Tenía las piernas entrelazadas con las de ella y desplazó los muslos para aliviar la presión.



La miró tiernamente.



-Di las palabras, Christina. Quiero oírlas.



Como esperaba con toda seguridad oírle decir que lo amaba, no estaba preparado para sus lágrimas.



-Cariño -dijo, enjugando con las puntas de los dedos las primeras gotas que caían de sus espesas pestañas-. ¿Vas a ponerte a llorar cada vez que hagamos el amor?



-No puedo evitarlo -murmuró Christina, entre sollozos-. Me haces sentir tan maravillosamente...



Lyon la besó de nuevo.



-Suena como si estuvieras confesando un horrible pecado. ¿Es tan terrible sentirse maravillosamente?



-No.



-Te amo. Ya llegará el momento en que me digas las palabras que quiero oír. Eres muy tozuda, ¿lo sabes?



-No me amas a mí -murmuró Christina- Tú amas a...



Le tapó la boca con la mano.



-Si me dices que amo a una princesa, me sentiré...



-¿Te sentirás, qué? -preguntó



Christina cuando él le quitó la mano de la boca.



-Contrariado -declaró, con una sonrisa torcida. Christina le devolvió la sonrisa.



Lyon se dio la vuelta para ponerse de lado y luego volvió a atraerla hacia él.



-Lyon...



-¿Sí?



-¿Me sentiré siempre como si mi espíritu se fundiera con el tuyo?



-Eso espero -respondió Lyon-. Muy pocas personas pueden compartir lo que nosotros...



-Es el destino -afirmó Christina. Se secó las lágrimas con el dorso de la mano-. Puedes reírte de mí si quieres, pero era nuestro destino que estuviéramos juntos. Además, ninguna otra mujer te querría.



Lyon se rió entre dientes.



-¿Ah, no? -preguntó.



-Claro que no. Eres un granuja. Mira cómo arruinaste mi reputación solo para salirte con la tuya.



-Pero a ti no te importa lo que los demás digan de ti, ¿no es verdad, Christina?



-A veces sí que me importa -confesó-. Es un lamentable defecto, ¿no es cierto? Me importa lo que tú pienses de mí.



-Me alegro -respondió Lyon.



Christina cerró los ojos con un suspiro. Lo último que recordó más tarde fue a Lyon arropándolos a los dos con el cubrecama.



Lyon pensó que parecía una gatita satisfecha acurrucada contra él. Sabía que le costaría mucho dormirse y notó cómo la conocida tensión se le aposentaba en la boca del estómago. Seguro que las pesadillas volvían a visitarlo. No habían fallado ni una noche en dos años. Lo que le preocupaba era Christina, por supuesto. No quería asustarla. Sabía que tendría que ir abajo y enfrentarse allí a su pasado, en la intimidad de su biblioteca.



Cerró los ojos un momento deseando saborear la calidez de su esposa un poco más.



Y eso fue lo último que pensó hasta que se hizo de día.



 



 






 



 




CAPÍTULO  11



 



El viaje a las colonias fue muy difícil. El océano invernal se levantaba furioso en olas gigantescas. La dureza del aire helado me mantuvo dentro de mi camarote la mayor parte del tiempo. Me até a la cama con la cuerda que el capitán me había dado, porque, de no haber tomado esa precaución, me habría visto lanzada de un lado a otro de la estancia.



Ya no tenía náuseas ni vomitaba por las mañanas y mi corazón se había enternecido hacia ti, Christina. Pensaba que podría empezar de nuevo en las colonias.



Me sentía tan libre y tan a salvo. Pronto otro océano me separaría de Edward. Verás, no comprendía que él iba a perseguirme.



Anotación en el diario, 3 de octubre de 1795



 



El sol de la mañana inundó el dormitorio antes de que Lyon se despertara. Su primera reacción fue de asombro. Por vez primera en dos años había dormido toda la noche de un tirón. No obstante, aquella agradable constatación no duró mucho. Se dio la vuelta para coger a su esposa entre los brazos y solo entonces se dio cuenta de que ella no estaba allí.



Se levantó de un salto y luego dio gracias a Dios por sus buenos reflejos porque faltó muy poco para que la pisara.



Estaba claro que se había caído de la cama y, profundamente dormida, no se había despertado lo suficiente como para volver a subirse a ella.



Se arrodilló a su lado. Decidió que también él debía de haber dormido como un niño, porque no la había oído caerse.



Christina había arrastrado una de las mantas con ella y parecía estar muy cómoda. Incluso respiraba profundamente. No creía que se hubiera hecho daño al caer.



La cogió con cuidado en brazos. Cuando se puso en pie, ella se acurrucó instintivamente contra su pecho.



Pensó que confiaba en él cuando estaba dormida y sonrió cuando ella le rodeó la cintura con los brazos y suspiró satisfecha.



Lyon se quedó allí de pie, sosteniéndola durante unos prolongados y apacibles minutos, y luego la depositó en el centro de la cama. Su respiración no había cambiado y estaba seguro de que no la había despertado, pero cuando intentó soltarle las manos, ella lo apretó más fuerte.



De repente, Christina abrió los ojos y le sonrió.



Él le devolvió la sonrisa un poco cohibido porque la manera en que ella lo miraba lo hacía sentir como si lo hubieran pillado en el momento de hacer algo prohibido.



-Te has caído de la cama, cariño -le dijo.



Ella encontró aquel comentario enormemente divertido. Cuando él le preguntó por qué se reía, ella hizo un gesto negativo con la cabeza, le dijo que lo más probable era que no lo entendiera y le preguntó por qué no le hacía el amor otra vez y dejaba de fruncir el ceño con aquel aire tan feroz.



Lyon se dejó caer entre sus brazos y puso en práctica su plan con gran entusiasmo.



Christina demostró estar tan desinhibida por la mañana como durante las oscuras horas de la noche. Y él quedó igual de satisfecho.



Se quedó en cama con las manos detrás de la cabeza, observando a su esposa mientras ordenaba la habitación y se vestía. Estaba asombrado por su absoluta falta de timidez. No parecía sentir embarazo alguno por su desnudez. Se vistió demasiado pronto para su gusto, con un bonito vestido de paseo de color violeta y, cuando empezó a desenredarse el pelo, Lyon observó que la melena ya no le llegaba a las caderas. No, solo caía hasta la cintura.



-Christina, ¿te has cortado el pelo? -Sí.



-¿Por qué? A mí me gusta largo.



-¿De verdad?



Se volvió desde el espejo para sonreírle.



-No te lo recojas en lo alto de la cabeza –ordenó Lyon-. Me gusta suelto.



-No está de moda -dijo Christina-, pero me inclinaré ante los dictados de mi esposo -añadió, fingiendo una reverencia-. Lyon, ¿nos vamos a tu casa de campo hoy?



-Sí.



Christina se anudó una cinta en el pelo recogiéndolo en la nuca con un gesto de concentración en la cara. -¿Cuánto tardaremos en llegar?



-Unas tres horas, quizá un poco más -respondió Lyon.



En aquel momento sonaron unos fuertes golpes en la puerta de la calle.



-¿Quién crees que puede ser? -preguntó Christina.



-Alguien con muy malos modales -masculló Lyon. Abandonó la cama a regañadientes, cogió su ropa y luego se dio prisa al ver que su esposa salía apresuradamente del dormitorio-. Christina, no abras la puerta hasta que sepas quién es -le gritó.



Tropezó con un trozo de metal afilado, soltó un juramento por su torpeza y luego miró al suelo y vio el mango del cuchillo de Christina que salía de debajo de la manta que había arrastrado al suelo con ella. Se preguntó qué podía estar haciendo el cuchillo allí. Moviendo la cabeza intrigado, decidió interrogarla en cuanto se hubieran librado de aquellas visitas no deseadas. Antes de descorrer los cerrojos y abrir la puerta, Christina había preguntado quiénes eran, tal como Lyon le había mandado.



Los señores Borton y Henderson, los abogados de su abuelo, estaban en la entrada. Ambos tenían un aire tremendamente incómodo. Tía Patricia estaba entre los dos. Parecía furiosa.



Christina no tuvo tiempo de saludar a sus visitas adecuadamente ni de dejar el paso libre a su tía. La condesa le dio una bofetada tan fuerte que Christina se tambaleó hacia atrás.



Se habría caído si mister Borton no la hubiera agarrado por el brazo para sostenerla. Los dos abogados le gritaban a la condesa y Henderson intentaba por todos los medios controlar a la artera mujer, que trataba de volver a pegar a Christina.



-Tú, sucia ramera -chillaba la condesa-. ¿Creías que no me enteraría de las vilezas que habías hecho mientras yo estaba fuera? Y ahora has ido y te has casado con ese bastardo.



-¡Silencio!



El rugido de Lyon hizo temblar las paredes. Borton y Henderson dieron unos pasos vacilantes hacia atrás.



Pero la condesa estaba demasiado furiosa para mostrar una prudencia semejante.



Se volvió para dirigir una mirada fulminante al hombre que había arruinado todos sus planes.



Christina también se volvió para mirar a su esposo. Sentía un dolor punzante en la mejilla izquierda, pero trató de sonreírle, de decirle que no pasaba nada.



Lyon había acabado de bajar las escaleras y tenía a Christina entre sus brazos, antes de que ella pudiera empezar su explicación.. Le inclinó la cara para mirarla atentamente y luego le preguntó con una voz que la cólera convertía en hielo:



-¿Quién te ha hecho esto?



Christina no tuvo que responder. Los abogados se interrumpían mutuamente en su afán por explicar que la condesa había golpeado a su sobrina.



Lyon se volvió hacia la tía de Christina.



-Si se le ocurre volver a tocarla, no vivirá para contarlo. ¿Me entiende?



Los ojos de la tía se convirtieron en finas rajas y su voz estaba llena de veneno cuando contestó a Lyon.



-Lo sé todo de usted. Sí, claro que mataría a una mujer indefensa, ¿no es así? Christina volverá a casa conmigo ahora. Este matrimonio será anulado.



-No lo será -respondió Lyon.



-Acudiré a las autoridades -gritó la condesa con tanta rabia que las venas del cuello parecían a punto de estallar.



-Sí, hágalo -respondió Lyon, con voz suave-. Y después de que haya hablado con ellas, les enviaré a su amigo Splickler para que les cuente el resto de la historia.



A la condesa se le escapó una exclamación entrecortada.



-No puede probar...



-Ah, pero es que ya lo he hecho -la interrumpió Lyon Una sonrisa que no llegó a sus ojos cambió su expresión-. Splickler lo ha puesto todo sobre papel, de forma muy conveniente, condesa. Si quiere causar problemas, adelante.



-No puedes creer que yo tuviera nada que ver con Splickler -le dijo la condesa a Christina-. Yo estaba en el campo, visitando a mi amiga.



-Estaba sola en la Posada Platte -respondió Lyon.



-¿Me hizo seguir?



-Sabía que le había mentido a Christina -afirmó Lyon-. Es un hecho que no tiene usted amigos, condesa. Inmediatamente se despertaron mis sospechas.



-Entonces es usted el que provocó todos los percances que sufrí al tratar de llegar a Londres antes de la boda. La habría impedido. Usted lo sabía, ¿no es así?, usted...



-Salga de aquí -ordenó Lyon-. Despídase de su sobrina, condesa, porque no volverá a verla. Yo me encargaré de ello.



-Lyon -murmuró Christina, dispuesta a calmar su ira.



Pero él le dio un suave apretón y ella supuso que no quería que se inmiscuyera.



Christina deseaba que no se disgustara tanto por su causa. En realidad, no era necesario. Comprendía a su tía mucho mejor que Lyon. Sabía hasta qué punto la codicia movía cada uno de sus actos.



-Christina, ¿sabes que te has casado con un asesino a sangre fría? Ah, sí –siguió la condesa, con tono despectivo-. Inglaterra lo ha nombrado caballero por su despiadado...



-Señora, cállese -dijo mister Henderson en un áspero susurro-. Eran tiempos de guerra-añadió, dirigiendo una mirada comprensiva a Christina.



Christina podía sentir la cólera que hervía dentro de su esposo. Procuró pensar en un medio de calmarlo y librarse de aquellas visitas no deseadas. Le deslizó la mano por debajo de la chaqueta y empezó a acariciarle la espalda tratando de decirle sin palabras que aquellos comentarios iracundos no le importaban lo más mínimo.



-Mister Borton, ¿ha traído los papeles que debo firmar? -preguntó en voz baja.



-Es su esposo quien debe firmarlos, querida-respondió mister Henderson-. Milord, si pudiera concedernos unos minutos de su tiempo, le serían entregados los fondos sin más demora.



-¿Fondos? ¿Qué fondos? -preguntó Lyon, desconcertado.



La condesa dio una patada contra el suelo.



-Christina, si no me da mi dinero, te garantizo que no querrá volver a tocarte nunca. Sí, se lo contaré todo, ¿me entiendes?



Las caricias sosegadoras de Christina en la espalda de Lyon no servían de nada. Notó cómo se inflamaba de nuevo su cólera. Le dio un apretón.



Lyon nunca había hecho daño a una mujer, pero no creía que asesinar a aquella maligna vieja que difamaba a su esposa fuera una idea odiosa. Se estaba muriendo de ganas de echarla a la calle.



-¿Esta mujer ha venido con ustedes o tiene su propio carruaje? -les preguntó a los dos caballeros.



-Su vehículo está ahí enfrente -respondió Henderson.



Lyon se volvió hacia la condesa.



-Si no ha salido de aquí antes de treinta segundos, voy a echarla yo.



-Esto no se acaba aquí -gritó la condesa. Fulminó a Christina con la mirada y murmuró mientras salía-: No, no se acaba aquí.



Mister Borton cerró la puerta y se recostó contra el marco. Henderson se llevó la mano al cuello de la camisa. En la otra mano sostenía una cartera. De repente, pareció recordar cuál era su deber y dijo:



-Señor, le ruego que nos disculpe por irrumpir así en su casa, pero la condesa estaba decidida a interrumpirle.



-¿Y quién, en nombre de Dios, es usted? -preguntó Lyon, agotada ya su paciencia.



-Es mister Henderson, Lyon, y el hombre que sostiene la puerta es mister Borton. Son los abogados de mi abuelo. Terminemos de una vez con esto, por favor, Lyon. Si llevas a estos caballeros a la biblioteca, yo iré a preparar un poco de té tranquilizador. Vaya mañana que hemos tenido, ¿no te parece, esposo?



Lyon miró a su esposa fijamente con una expresión incrédula. Actuaba como si nada molesto hubiera tenido lugar. Luego decidió que sus modales tranquilos eran deliberados.



-¿Estás tratando de aplacarme? -preguntó.



-De sosegar tu genio -corrigió Christina. Sonrió a su esposo y luego hizo una mueca por el pinchazo de la mejilla que se iba hinchando.



Lyon observó su incomodidad y le estrechó más la cintura. Ella notó de nuevo su cólera y suspiró.



-Voy a preparar el té.



A Lyon no le resultó tan fácil librarse de su ira. Fue brusco cuando pidió a los hombres que lo acompañaran a su estudio y luego se dio el placer de cerrar la puerta de un portazo.



-Será mejor que esto merezca la interrupción -dijo.



Christina se tomó su tiempo a propósito, para que Lyon oyera los detalles del testamento de su abuelo antes de interrumpirlos.



Cuando mister Borton le abrió la puerta y le cogió la bandeja de las manos, supo que la reunión no había ido bien. No, mister Borton parecía muy nervioso.



Christina miró hacia su esposo y comprendió enseguida la inquietud del abogado.



Lyon parecía furioso.



-¿Por qué no me lo dijiste, Christina? Maldita sea, si tienes más dinero que yo.



-¿Y eso te desagrada? -preguntó ella. Sirvió el té y le tendió la primera taza y luego continuó su tarea hasta haber servido a los dos abogados.



-No creo que su esposa, comprendiera la suma exacta que le había dejado su abuelo -dijo mister Henderson.



-¿Tiene alguna importancia, Lyon? Ahora todo te pertenece, ¿no es así? Eso es lo que me dijo el otro día, mister Borton. Por supuesto, tenemos que darle una asignación a tía Patricia. Y tiene que ser considerable.



Lyon se recostó en la butaca. Cerró los ojos y rezó para no perder la paciencia.



-¿De verdad crees que voy a proveer para esa... esa... ?



-No puede evitar ser como es -lo interrumpió Christina-. Es vieja, Lyon y solo por esa razón debemos mantenerla. No es necesario que te guste.



Christina sonrió a los dos abogados.



-Al principio pensaba que mi tía podía venir a vivir con nosotros, pero ahora veo que eso no funcionaría. No, nunca se llevaría bien con Lyon. Por supuesto, si mi esposo no acepta darle dinero, entonces supongo que tendrá que quedarse con nosotros.



Lyon sabía exactamente qué estaba haciendo Christina. Una lenta sonrisa fue borrándole el ceño. Su dulce esposa tenía un corazón puro y una mente digna de un diplomático. Ahora lo estaba manipulando, sugiriendo la ridícula posibilidad de que la condesa tendría que vivir con ellos si él no proveía para ella.



Sin embargo, en aquel momento, con ella sonriéndole con tanta inocencia, decidió que no quería negarle nada.



-Henderson, si tiene usted estómago para hacerlo, Me gustaría que usted y Borton se encargasen de la cuenta de la condesa. Háganme saber qué se necesita para tener contenta a la tía de Christina y que no nos moleste más.



Mientras Christina esperaba pacientemente se fijaron los detalles. Luego acompañó a los dos caballeros a la puerta y se apresuró a volver a la biblioteca.



-Gracias, esposo, por ser tan comprensivo -dijo mientras iba hasta él.



Lyon hizo que se le sentara en las rodillas.



-Sabías demasiado bien que haría cualquier cosa para mantener a la vieja lechuza lejos de ti. A decir verdad, incluso me iría del país si fuera necesario.



-Gracias por no llamar vieja lechuza a mi tía delante de nuestros invitados.



-Estuve a punto de hacerlo -respondió Lyon, sonriendo-. Y tú lo sabías, claro. Fue la razón de que me interrumpieras, ¿no?



Christine le rodeó el cuello con los brazos y murmuró:



-Sí. -Se inclinó para frotarse contra su cuello-. Eres un hombre muy sagaz.



Una mano de Lyon reposaba sobre el muslo de Christina y la otra estaba ocupada desatando la cinta que le sujetaba el pelo.



-Christina, ¿qué arma tiene la condesa contra ti?



Aquella pregunta, hecha con una voz tan suave, la cogió desprevenida.



-No entiendo a qué te refieres, Lyon. Mi tía no tiene armas.



-Christina, vi. el miedo en tus ojos cuando la condesa dijo que me lo contaría todo. ¿A qué se refería?



Notó cómo se tensaba y supo que conocía exactamente qué era lo que la amenazaba.



-Deberás decirme la verdad, Christina. No puedo protegerte si no conozco todos los secretos que haya.



-No quiero hablar de eso ahora, Lyon -declaró, y empezó a mordisquearle el lóbulo de la oreja a su marido esperando distraerlo-. Después de todo, acabamos de casarnos y preferiría besarte.



Lyon se dijo que no le permitiría que lo desviara de su tema y trató de hacer caso omiso de la oleada de deseo que le endureció las entrañas cuando Christina se apretó contra su erección, pero cuando ella le susurró, atrevida, al oído cuánto quería que la tocara, decidió ceder a sus exigencias antes de hacerle más preguntas.



A Christina, su boca nunca le había sabido más maravillosa. El temor a que la rechazara cuando averiguara todos sus secretos hacía que se sintiera casi desesperada por dar y tomar todo lo que pudiera, antes de que la verdad se volviera contra ella.



Sus besos eran mágicos y pronto la despojaron de cualquier pensamiento aterrador. Sí, era magia porque Lyon hacía que se sintiera muy deseable, muy amada.



El beso estalló en pasión salvaje. Lyon respiraba con dificultad cuando se separó de ella.



-Volvamos arriba -dijo con voz ronca.



-¿Por qué?



-Porque quiero hacerte el amor-respondió Lyon, tratando de sonreír por su inocente pregunta. Su necesidad de ella le hacía temblar literalmente.



-Yo también quiero hacerte el amor -susurró ella, entre ardientes besos a lo largo de su mandíbula-. ¿Tenemos que ir arriba? No quiero esperar tanto.



Sus carcajadas la confundieron hasta que la levantó de sus rodillas y empezó a desnudarla. Luego decidió que a él le agradaba su idea. Se unieron en salvaje abandono y cayeron al suelo en un solo movimiento. Christina estaba tendida encima de Lyon, con las piernas anudadas con las de él. Su cabellera caía hasta el suelo, a los lados de la cara de Lyon, actuando como escudo contra el mundo exterior. Se contentó con mirar a los ojos de su esposo durante un largo momento, saboreando la anticipación del esplendor que solo él podía darle. Las manos de Lyon le acariciaban la columna provocándole escalofríos. El calor de su erección le caldeaba el vientre y los pelos de su pecho le cosquilleaban los pezones, endureciéndoselos.



-Soy una desvergonzada, parece que nunca tengo suficiente de ti -murmuró.



Lyon le cogió las suaves nalgas entre las manos.



-No querría que fueras de otra manera -dijo-. Bésame, esposa. Christina, solo tienes que mirarme y empiezo a palpitar.



Christina le besó la barbilla mientras lenta y deliberadamente frotaba los senos y los muslos contra él.



Él gimió de placer. Trasladó las manos a la parte de atrás de su cabeza. La obligó a levantar la boca para sellarla con la suya. Su lengua hurgó hambrienta en el interior para saborear de nuevo aquella dulzura embriagadora que ella le ofrecía.



Christina estaba más impaciente que él. Cambió de postura para cabalgar sobre él y luego, lentamente, fue bajando hasta que él estuvo dentro de ella por completo. Se echó hacia atrás lanzando el pelo por encima de sus hombros con un movimiento absolutamente desvergonzado. Lyon subió las piernas hasta que sus rodillas se apretaron contra la lisa espalda de ella. Las manos se ahuecaron sobre las caderas.



-No quiero hacerte daño, Christina -consiguió decir-. Frena un poco, amor. No seré capaz de parar.



Dejó de protestar cuando la notó cómo se apretaba en torno a él, y supo que ella también estaba a punto de alcanzar el orgasmo. Deslizó la mano dentro del sedoso triángulo de rizos anidado contra él. Sus dedos la acariciaron allí hasta que el fuego la consumió y se convirtió en oro líquido entre sus brazos.



Derramó su semilla en ella con un áspero gruñido de gozosa rendición y luego la atrajo hacia sí para que le cubriera el pecho, para estrecharla contra él, para compartir aquel éxtasis.



Nunca había sido así de bueno. Y cuando su cerebro pudo volver a formar un pensamiento lógico, comprendió que, además, cada vez era mejor.



-Eres una tigresa salvaje -le murmuró al oído con una voz que sonaba plenamente satisfecha.



Christina apoyó la barbilla en sus manos y contempló fijamente a su esposo.



-No, soy tu leona -musitó.



Él no se atrevió a reírse. Christina hablaba absolutamente en serio, como si lo que acababa de decirle tuviera la máxima importancia. Asintió mientras le peinaba con los dedos aquellos rizos bellos y exuberantes que le cubrían la espalda.



Levantó y luego volvió a dejar caer los mechones de un modo distraído mientras contemplaba los magníficos ojos azules de su esposa.



-¿Sabes?, cuando me miras así pierdo inmediatamente la concentración -le dijo.



-Me lo tomaré como un cumplido -afirmó Christina. Se inclinó para besarlo una vez más-. Es una sensación tan maravillosa cuando estás dentro de mí -murmuró junto a su boca-. Y ahora debes decirme las palabras dulces, Lyon.



No estaba seguro de a qué se refería por palabras dulces, pero ella volvía a estar seria. Había cruzado las manos bajo la barbilla y lo miraba con un aire expectante.



-¿Qué son palabras dulces? Dímelo y te las diré. -Debes decirme lo que hay dentro de tu corazón le explicó.



-Ah -dijo Lyon lentamente. En sus ojos apareció una mirada tierna cuando añadió-: Te amo, Christina.



-¿Y?



-¿Y qué? -preguntó Lyon, exasperado-. Christina no pensé que pudiera volver a amar nunca más. Y en cuanto a casarme... me has hecho cambiar todas mis viejas costumbres. No te digo que te amo así por capricho.



-Pero yo ya sé que me amas -respondió Christina-. No quería que lo hicieras, pero tengo que admitir que me gusta. Ahora tienes que elogiarme. Es así como se hace.



-No lo entiendo -dijo Lyon-. Y no es que eso me sorprenda -añadió con un guiño. Miró alrededor y vio el caos causado por la ropa de la que se habían despojado tan apresuradamente. El hecho de que siguiera tumbado en la alfombra de su biblioteca, con su desinhibida esposa encima, tratando de tener una conversación lógica lo divertía enormemente-. ¿Crees que siempre vas a ser tan desvergonzada, cariño?



-No cambies de tema, Lyon. Debes decirme que soy tan hermosa como una flor en primavera, tan suave y delicada como el pétalo de una flor. ¿Por qué lo encuentras tan divertido? Una mujer debe sentirse tan deseable después de hacer el amor como antes.



Él dejó de sonreír cuando comprendió que ella estaba a punto de ponerse a llorar.



Ahora comprendía lo que ella necesitaba. Vio la vulnerabilidad en sus ojos. Le cogió la cara entre las manos y la besó. Fue una caricia suave y tierna pensada para eliminar su preocupación, sus lágrimas.



Y luego le rodeó la cintura con los brazos y le dijo todas las palabras dulces que ella ansiaba oír.



 



 






 



 




CAPÍTULO  12



 



La reunión con mi hermana no estuvo llena de gozo. Patricia actuó igual que mi padre. Se alegró de verme hasta que comprendió que Edward no venía conmigo. El esposo de Patricia, Alfred, era tan amable como lo recordaba e hizo todo lo que pudo para que mi estancia fuera agradable. Patricia me dijo que habían cancelado todos sus compromisos para quedarse en casa conmigo, pero al poco tiempo comprendí que no tenían ningún amigo. Patricia odiaba a la gente de Boston y yo creo que el sentimiento era recíproco.



Mi hermana ansiaba volver a Inglaterra. Ideó un plan ridículo. Una vez que se convenció de que pensaba quedarme en las colonias y no volver nunca con mi esposo, afirmó que tenía que entregarle a mi hijo. Lo haría pasar como suyo propio.



Trató de hacerme creer que quería ser madre, que su vida no se vería llena hasta que tuviera un niño que pudiera llamar suyo. Por supuesto, yo sabía la verdad. Patricia no había cambiado durante el tiempo que habíamos estado separadas. No, lo que quería era un nieto para darle a nuestro padre. Un heredero. Padre le perdonaría todas sus transgresiones; querría proveer bien a su único nieto.



Yo estaba absolutamente en contra de este engaño, Christina. Sabía que la codicia era la única razón que movía a mi hermana. Le dije que nunca le entregaría a mi hijo. Patricia hizo caso omiso de mis protestas. vi. cómo destruía una carta que yo le había dado a su esposo para que la enviara a Londres. Sin embargo, conseguí que otra carta superara su vigilancia y tenía, además, la seguridad de que mi padre encontraría la misiva que había dejado en su arcón de invierno.



Albert me proporcionaba los diarios para que tuviera la cabeza ocupada mientras esperaba tu nacimiento y fue por pura casualidad como tropecé con un artículo sobre la gente de la frontera.



Anotación en el diario, 5 de octubre de 1795



 



Lyon y Christina partieron para la casa solariega poco después de un almuerzo estilo picnic que Christina había insistido en que tomaran. Comieron pan crujiente, queso, lonjas de carne de cordero y tarta de manzana. Extendieron la comida en una suave manta que Christina bajó de la habitación. Lyon, instintivamente, había hecho el gesto de coger sus pantalones pensando en vestirse primero, pero su esposa se había reído de su modestia y él se había dejado convencer fácilmente de que en realidad no había ninguna necesidad de tener tanta prisa.



Cuando llegaron a su destino, ambos estaban recubiertos de una capa de polvo, gracias a las súplicas de Christina para que fueran en un carruaje abierto y la aceptación de Lyon dejándola que se saliera con la suya.



Durante el viaje trató de sacar el tema de su padre varias veces, pero Christina sorteó hábilmente sus preguntas. Y cuando dejaron la ciudad atrás, la belleza del paisaje que los rodeaba la tuvo muy ocupada. Su asombro era evidente. A Lyon no le costó mucho comprender que ella había creído que toda Inglaterra era como Londres.



-¿Para qué querrías vivir en la ciudad cuando puedes quedarte en medio de este esplendor? -le preguntó Christina.



¿Esplendor? Lyon nunca había pensado en el campo en esos términos. Sin embargo, el placer que veía en la expresión de su esposa le hizo abrir su mente a la belleza natural que lo rodeaba.



-No nos fijamos en lo que nos resulta familiar -se excusó.



-Mira a tu alrededor, Lyon. Contempla los dones de Dios -ordenó Christina.



-¿Me prometes una cosa, Christina? -preguntó. -Si puedo... -respondió ella.



-No cambies nunca -murmuró él.



Lo había dicho como un elogio y se quedó confundido por su reacción.



Christina enlazó las manos sobre la falda e inclinó la cabeza unos minutos.



Cuando finalmente volvió a mirarlo, tenía el ceño fruncido.



-Querida, no te he pedido que liquides las deudas de Inglaterra –comentó Lyon-. Y, de cualquier, modo, mi pregunta era irrelevante. Yo me encargaré de que no cambies.



-¿Y cómo lo harás? -preguntó Christina. -Apartando todas las tentaciones de ti



-afirmó Lyon.



-¿Tentaciones?



-No importa, cariño. Deja de fruncir el ceño. Todo irá bien.



-¿Lettie cambió? -Supo que no le gustaba aquella pregunta. Por supuesto, eso



la irritó, porque era la primera pregunta que le hacía sobre su pasado-. ¿Amabas



mucho a tu esposa, Lyon?



-Lettie está muerta, Christina. Ahora tú eres lo único que me importa.



-¿Por qué está bien que me acoses a preguntas sobre mi pasado y no es



aceptable que yo te pregunte algo? Esa cara de pocos amigos no funcionará



conmigo, Lyon. Por favor, respóndeme. ¿Amabas a Lettie?



-Fue hace mucho tiempo -dijo Lyon-. Pensaba que la amaba... al principio...



-Antes de que cambiara -murmuró Christina-. No era lo que tú creías que



debía ser, ¿no es eso lo que pasó?



-No, no lo era. -Su voz tenía el conocido tono helado.



-Todavía no la has perdonado, ¿verdad, Lyon? ¿Qué te hizo para herirte tanto?



-Cariño, estás imaginando cosas -afirmó Lyon-. ¿Cómo, en nombre de Dios, hemos empezado a hablar de este tema?



-Estoy tratando de comprender -respondió Christina-. Tu hermana me dijo que amabas a Lettie. ¿Es algo tan doloroso que ni siquiera puedes pronunciar su nombre?



-Christina, ¿preferirías que actuara como mi madre? De lo único que habla es de James -añadió.



-Lyon, querría que nuestro tiempo juntos estuviera lleno de felicidad. Si supiera cómo cambió Lettie, quizá no cometería los mismos errores.



-Te quiero como eres. Y estoy más que harto de oír que nuestro matrimonio será de corta duración. Métete esto en la cabeza, mujer. Estamos casados y lo estaremos hasta que la muerte nos separe.



-O hasta que yo cambie como Lettie -respondió Christina. Habló con una voz tan alta y tan furiosa como la de él.



-Tú no vas a cambiar. -De repente Lyon se dio cuenta de que le estaba chillando-. Es una conversación ridícula. Te amo.



-Amas a una princesa.



-No me importa un comino si eres una princesa o no. Te amo.



-Ja.



-¿Y eso qué se supone que quiere decir, por todos los santos? -Lyon la cogió y la estrechó entre sus brazos-. No puedo creer que nos estemos chillando de esta manera.



-Lyon, no soy una princesa.



Susurró la confesión con la cabeza escondida en su hombro. Sonaba tan desamparada. El enfado de Lyon se evaporó.



-Bien -murmuró.



-¿Por qué está bien? -preguntó Christina.



-Porque ahora no podrás decirme que amo a una princesa -razonó con una sonrisa en la voz-. No me casé contigo por tu título.



-¿Por qué, entonces? Me has dicho que no soy nada sensata, que trato de volverte loco...



-Por tu dinero.



-¿Qué? -Christina se apartó de sus brazos para mirarlo a la cara. Lyon tenía un brillo especial en los ojos-. Te estás burlando de mí. No supiste que tenía dinero hasta después de casarnos.



-Eres muy lista acordándote -dijo Lyon. La besó hasta borrarle el ceño de la frente y luego le rodeó los hombros con el brazo.



Christina se apoyó contra su hombro. El continuo trote de los caballos y el balanceo del carruaje hacían que se sintiera adormilada y satisfecha.



-Lyon. No me has preguntado por qué me casé contigo -murmuró al cabo de unos minutos.



-Ya sé por qué te casaste conmigo, amor.



Ella sonrió al oír aquel comentario tan arrogante.



-Entonces explícamelo, por favor, porque yo todavía no acabo de entenderlo.



Él le dio un pellizco para que supiera que no le divertía su afirmación.



-En primer lugar, están las cicatrices. Da la casualidad de que adoras mi maltrecho cuerpo.



-¿Y tú cómo ibas a saber eso? -preguntó ella, fingiéndose ofendida.



-No puedes quitarme las manos de encima -dijo él-. En segundo lugar, te recuerdo a un guerrero.



Christina hizo un gesto negativo con la cabeza.



-Careces por completo de humildad -le dijo-. Y sí que eres un guerrero, Lyon.



Vanidoso, claro, pero guerrero a fin de cuentas.



-Ah, la vanidad -dijo Lyon, arrastrando las sílabas-. ¿Significa eso que podrías tener que usar tu cuchillo contra mí?



-¿De qué estás hablando?



-Lady Cecille. La amenazaste con...



-Así que estabas escuchando nuestra conversación en la biblioteca. -Christina



sonaba estupefacta-. Me mentiste. Es vergonzoso.



-¿Que yo te mentí a ti? -la voz de Lyon mostraba su incredulidad-. Tú, por supuesto, siempre has sido sincera conmigo.



-Tendrás que dejar de lado a lady Cecille -declaró Christina cambiando de tema para evitar otra pelea-. No aceptaré estar casada con un parrandero.



-¿Un qué?



-Un hombre que va detrás de otras mujeres -explicó Christina-. Yo te seré fiel y tú debes serme fiel. Aunque en Inglaterra esté de moda tener un amante, tú no vas a tener ninguna. Y no se hable más del asunto.



A él le sorprendió la vehemencia de su tono. No sabía que tuviera un temperamento tan autoritario. A decir verdad, su exigencia le agradó muchísimo.



-Eres una pequeña mandona, ¿lo sabías? --murmuró y la besó de nuevo con mucha calma.



Christina se dio cuenta de que no le había prometido nada, pero decidió no insistir en la cuestión. Ya habría tiempo más tarde.



Estaba a punto de quedarse dormida cuando llegaron a Lyonwood. Lyon le dio un golpecito con el codo para que saliera de su adormilamiento.



-Hemos llegado a casa, Christina.



El carruaje dobló un recodo del camino. El paisaje natural desapareció de repente.



Las tierras habían sido transformadas en un jardín exuberante y bien cuidado.



Había arbustos esculpidos a lo largo de la calzada circular de grava y flores silvestres de vivos colores entre los árboles. En lo alto de una suave colina se levantaba la magnífica mansión de Lyon.



Christina pensó que parecía un palacio. Era de piedra gris y rojiza, con dos pisos, y dos hileras de ventanas situadas una encima de la otra en toda la fachada de la casa. Una hiedra de un luminoso color verde salpicaba los muros.



-Lyonwood es tan atractivo como su dueño-musitó Christina-. Nunca llegaré a saber cómo manejar este sitio.



-A mí sabes manejarme muy bien -observó Lyon-. Estoy seguro de que conquistarás tu nuevo hogar con la misma facilidad.



Christina sonrió ante su humor bromista.



-¿Cuántos miembros de tu familia viven aquí contigo? ¿Crees que conoceré a todos tus parientes hoy?



-No lo creo -respondió Lyon-. Vivo solo. -Se echó a reír ante su cara de sorpresa-. Ahora, claro, mi dulce esposa vivirá conmigo.



-¿Cuántos dormitorios hay?



-Solo doce -respondió Lyon encogiéndose de hombros. El carruaje se detuvo en medio de la plazoleta justo en el momento en que se abría la puerta. El mayordomo de Lyon, un hombre joven, robusto y de pelo negro, llamado Brown, inició el desfile de sirvientes bajando los cuatro peldaños de la escalinata. El personal se alineó detrás de su jefe. Sus uniformes estaban almidonados, igual que sus posturas, y aunque la expresión de sus caras era contenida, todas las miradas se dirigían a su nueva señora.



Lyon rechazó cualquier ayuda para que su esposa bajara del carruaje. Christina tenía las manos frías y la nariz roja debido al viento y el fresco del viaje. Pensó que quizá aquel primer encuentro con sus sirvientes la pusiera un poco nerviosa, así que no le soltó la mano.



No tardó mucho en darse cuenta de que no estaba nerviosa en lo más mínimo. Lyon pensó, sonriendo, que sus modales eran dignos de una reina... o una princesa. Había un aire de sobria dignidad en su porte. Saludó a cada persona con elegancia y se mostró atenta al oír sus explicaciones sobre cuáles eran los deberes de cada una.



Por supuesto los cautivó, igual que lo había cautivado a él. Incluso Brown, su mayordomo de cara adusta, se vio afectado. Cuando Christina le estrechó la mano y declaró que era evidente que había cumplido bien con sus deberes, en la cara del hombre apareció una espontánea sonrisa.



-No sufrirá injerencias por mi parte, mister Brown -dijo Christina.



Brown pareció aliviado ante aquel anuncio. Entonces se volvió para dirigirse a su patrón.



-Milord, hemos preparado su cámara y también la contigua para la marquesa.



Christina miró a su esposo, segura de que corregiría a aquel hombre. Cuando Lyon se limitó a asentir y la cogió por el codo para subir la escalinata, se obligó a sonreír para los sirvientes que los observaban mientras expresaba su disgusto, en un murmullo, a su esposo.



-No tendré una habitación para mí sola, Lyon. Ahora soy tu esposa. Tengo que compartir tus mantas. Además no quiero una doncella. -Miró alrededor y añadió-: Cielos, Lyon, este vestíbulo es más grande que toda tu casa de la ciudad.



Christina no se habría sorprendido de oír que había eco. La entrada era enorme. Los suelos estaban frotados hasta refulgir. Había una gran sala de estar a la izquierda y otra de iguales proporciones a la derecha. Había un vestíbulo a la izquierda de la escalinata circular. Lyon explicó que el comedor estaba junto a la sala de estar, con los jardines detrás. Añadió que las cocinas estaban en el lado opuesto.



Sus dormitorios se comunicaban por una puerta.



-Haré que traigan tu ropa aquí -dijo Lyon cuando ella lo miró muy ceñuda.



Señaló la cama enarcando una ceja y le preguntó si le gustaría comprobar si era lo bastante cómoda.



-Eres un granuja -dijo Christina, riendo-. Me gustaría tomar un baño, Lyon, y



luego querría ver los establos. Tienes caballos, ¿verdad?



-Pero no te gusta montar -le recordó Lyon.



-Eso no tiene nada que ver -respondió Christina.



-Christina, si crees que no te gustará Kathleen, encargaré las tareas de doncella a otra.



-No es eso, Kathleen me parece muy competente -respondió Christina-, es que no quiero ninguna doncella.



-Bien, pues vas a tener una -afirmó Lyon-. No siempre estaré aquí para abrocharte los vestidos, amor, así que deja de mirarme con ese ceño.



Christina fue hasta las ventanas.



-¿Sabes que eres muy mandón, Lyon?



Lyon la cogió desde atrás y la besó en el nacimiento del cuello.



-Insisto de verdad en que pruebes la cama.



-¿Ahora?



Christina observó cómo Lyon iba hasta la puerta. Cuando echó la llave y se volvió hacia ella comprendió que no hablaba en broma. Le dedicó su mirada más intimidante y luego le señaló la cama de nuevo con un arrogante movimiento de la cabeza.



-Estoy cubierta de polvo.



-Yo también.



A Christina ya le faltaba la respiración y él ni siquiera la había tocado todavía.



Se despojó de los zapatos de una patada y fue hasta la cama.



-¿Siempre serás tan exigente con tu esposa? -le preguntó.



-Sí -respondió él. Se quitó la chaqueta y los zapatos y fue hasta Christina-. ¿Se mostrará mi esposa siempre tan sumisa? -preguntó mientras la atraía hacia él.



-Es deber de la esposa ser sumisa ante su esposo, ¿no es así? –preguntó Christina.



-Así es -respondió Lyon. Sus manos fueron a los cierres del vestido-. Ah, sí, así es, sin ninguna duda.



-Entonces seré sumisa, Lyon --declaró Christina-. Cuando me plazca.



-Un hombre no puede pedir más -dijo Lyon sonriendo.



Christina le rodeó el cuello con los brazos y lo besó apasionadamente. Ahora ya no se mostraba sumisa. Su lengua entró como un dardo en su boca para frotarse con la suya. Sabía que le gustaba que tomara la iniciativa. Sus brazos la estrecharon con más fuerza mientras emitía un gruñido de placer.



-Amor mío, me parece que voy a rasgar otro vestido -murmuró.



No sonaba contrito en exceso. Y la dulce risa de su esposa le dijo que en realidad a ella no le importaba.



Las dos semanas siguientes fueron tan maravillosas y mágicas para Christina como las primeras páginas de la historia de Camelot de sir Thomas Mallory. El tiempo se acomodó a su fantasía porque solo llovió durante las oscuras horas de la noche.



Christina y Lyon pasaban la mayor parte de los soleados días explorando los



vastos terrenos que rodeaban la casa.



Ella estaba asombrada de que alguien pudiera poseer tantas tierras.



Él estaba sorprendido de que una mujer pudiera saber tanto sobre la tierra.



Christina le regaló el don de la consciencia y de una nueva apreciación de las maravillas de la naturaleza.



Lyon empezó a comprender lo importante que su libertad era para ella. Era absolutamente feliz cuando estaban al aire libre. Su alegría era contagiosa. Lyon se descubrió riendo con la misma alegría mientras corría por entre los matorrales persiguiendo a su esposa.



Siempre acababan junto a un tranquilo riachuelo que habían descubierto por casualidad el primer día que salieron y solían remojarse los pies en la fría agua mientras tomaban la comida que la cocinera les había preparado.



En una de esas tardes, Lyon decidió gastar una broma a su mujer. Arrancó una hoja del arbusto más cercano y fingió que iba a comérsela. A Christina no le divirtió. Le arrancó la hoja de la mano de un manotazo y lo riñó por su ignorancia. Luego le explicó que aquella hoja era venenosa y que no debía meterse plantas en la boca. Si tenía tanta hambre, se sentiría feliz de darle su parte de comida.



La mañana del viernes llegó demasiado pronto para gusto de Lyon. Tenía que volver a Londres para reunirse con Rhone y con las desconocidas víctimas de su partida de cartas.



Lyon se sentía muy reacio a dejar a su dulce esposa sola, aunque solo fuera una noche.



Lyon se despertó temprano para descubrir que Christina estaba profundamente dormida en el suelo otra vez. La cogió en sus brazos y la volvió a poner en la cama. Notó que tenía la piel fría y utilizó las manos y la boca para calentarla.



Estaba duro y palpitando cuando Christina abrió, por fin los ojos. Tenía la boca adherida a su seno y la lengua, como áspero terciopelo, le acariciaba el pezón. Empezó a chupar mientras con las manos alimentaba el creciente fuego dentro de ella.



Sabía justo dónde tenía que tocarla, justo cómo volverla loca. Deslizó los dedos en su interior, luego los retiró para excitarla y atormentarla y luego volvió a introducirlos de nuevo.



Christina quería tocarlo.



-Lyon.



Apenas consiguió articular su nombre. La boca de él se había desplazado a su vientre para darle unos besos ardientes y húmedos mientras los dedos continuaban con su magia.



Ella no podía respirar.



-Dime que lo deseas -exigió Lyon con la voz ronca. Iba bajando la cabeza lentamente hacia la confluencia de sus piernas-. Dímelo, Christina -murmuró. Su aliento era cálido al contacto con la sensible piel.



Hundió profundamente los dedos en ella y luego los retiró para sustituirlos con la boca, con la lengua.



Lo que le estaba haciendo conseguía que se olvidara de respirar. Tenía los ojos fuertemente cerrados y las manos aferradas a las sábanas. La presión creció dentro de ella hasta consumirla. La emoción la recorrió de arriba abajo como un incendio descontrolado.



-¡Lyon!



-¿Te gusta así, amor?



-Sí, oh, Dios mío,.sí... Lyon, voy a...



-Déjate ir -le exigió con voz ronca, profunda. No la dejó que recuperara el control. La tensión fue insoportable cuando el fuego se desbordó por todo su cuerpo.



Christina se arqueó contra él, pronunció su nombre en un aliento suave. El esplendor seguía cautivándola cuando Lyon entró en ella.



Su avidez era demasiado fuerte como para contenerse. Respiraba entrecortadamente junto a su oreja.



-Te gusta así, ¿verdad, amor? -preguntó.



-Sí, Lyon -murmuró ella.



-Rodéame con las piernas, tómame... -La orden acabó en un intenso gemido.



Christina lo rodeaba con los brazos y las piernas, empujándolo muy dentro de ella. Con las uñas le arañaba la espalda, su presa era apretada y dulce, tan apretada y dulce y caliente como su estuche.



Lyon gruñó de satisfacción. Christina movió lentamente las caderas.



-¿Te gusta así, Lyon? -murmuró cuando empujaba, alzándose hacia él.



Él no pudo responder, pero su cuerpo le demostró lo mucho que le gustaba. Y cuando derramó su semilla dentro de ella pensó que estaba muerto y había llegado al cielo.



Una hora más tarde, Lyon bajaba las escaleras rodeando con el brazo los hombros de Christina posesivamente.



Brown los esperaba al pie de la escalera. Después de anunciar que el caballerizo tenía la montura de Lyon preparada y esperando a la puerta, el mayordomo se retiró discretamente para que el marqués pudiera disfrutar de otro momento a solas con su esposa, para que pudiera despedirse adecuadamente.



-Christina, cuando olvides tu miedo a los caballos iremos a cabalgar cada...



-No tengo miedo a los caballos -interrumpió Christina con voz ofendida-. Ya hemos hablado de esto antes, Lyon. Lo que me da miedo son las sillas, no los animales. Hay una diferencia.



-No vas a montar sin silla -declaró Lyon-. Y no hay más que hablar.



-Eres demasiado terco para mi bien -murmuró.



-No quiero que te caigas y te rompas ese bonito cuello.



Lyon abrió la puerta, cogió a Christina de la mano y la llevó afuera.



Christina tenía el ceño fruncido. Pensaba que quizá había vuelto a insultarla.



Luego pensó que él ignoraba lo diestra que era con una buena montura. Quizá no era una afrenta, sino que estaba realmente preocupado por su seguridad o, como él había dicho, por su bonito cuello.



Se preguntó qué pensaría si descubría que salía a cabalgar casi todas las mañanas. Suponía que se disgustaría con ella. Suspiró por aquel pequeño engaño y luego dejó de lado su sentimiento de culpa. Siempre estaba de vuelta en la cama antes de que él se despertara y no creía que él llegara a descubrirla. Wendell, el caballerizo, no le diría nada a Lyon. Era hombre de pocas palabras. Además, pensaba que tenía permiso de Lyon.



-Christina, volveré mañana antes de mediodía -dijo Lyon, interrumpiendo sus pensamientos. La cogió por la barbilla levantándosela para darle un largo beso.



Cuando empezaba a bajar la escalinata, Christina lo siguió corriendo.



-Sigo sin entender por qué no puedo ir contigo. Me gustaría ver a tu hermana y a tu mamá también, Lyon.



-La próxima vez, cariño. Diana irá a la fiesta de los Martin esta noche.



-¿Y tía Harriet también irá? -Seguramente.



-Podría ir con ellas -sugirió Christina.



-Creía que te gustaba el campo -replicó Lyon-. Bueno, ¿te gusta o no?



-Sí, mucho, pero soy tu esposa, Lyon. Tendría que cumplir con mi deber hacia tu familia. ¿Sabes?, me resulta un poco extrañó admitirlo, pero en realidad lo pasé muy bien en algunas de las fiestas. Había personas agradables que me gustaría volver a ver. -No.



Se expresó con un tono de voz tan tajante que Christina quedó perpleja.



-¿Por qué no quieres que vaya contigo? ¿He hecho algo que te haya desagradado?



Lyon reaccionó ante la preocupación que había en su voz. Se detuvo para mirarla y luego cedió a un súbito impulso de besarla.



-Nada que pudieras hacer. me desagradaría. Si quieres asistir a alguna de las fiestas tendrás que esperar a que yo pueda ir contigo.



-¿Puedo jugar a las cartas contigo y los malhechores? -preguntó-. No he jugado nunca, pero estoy segura de que no sería difícil aprender.



Lyon ocultó su diversión. Su esposa le hacía aquella petición en serio. Lasinceridad de su voz lo decía claramente.



-Otra vez te enseñaré, Christina. Si lo deseas, esperaré mientras escribes una nota para Diana y tía Harriet.



Christina supo por su actitud que no iba a ceder a sus ruegos de ir con él.



-Ya he escrito a todo el mundo, incluyendo Elbert y tía Patricia-le informó-. Brown envió un mensajero con mis cartas ayer.



Siguieron andando cogidos de la mano. Cuando llegaron al caballo, Lyon se volvió.



-Tengo que marcharme, cariño.



-Lo sé.



No tenía intención de sonar tan apesadumbrada. El hecho de que Lyon se marchara la disgustaba, claro, pero no tanto como su actitud desenfadada, indiferente. No creía que le importara la separación en absoluto. Por otro lado, a ella le importaba mucho.



No era normal en ella aferrarse tanto a alguien. Parecía que no podía soltarle la mano. ¿Qué demonios le estaba pasando? Sentía ganas de llorar. Se dijo que él solo iba a estar fuera una noche, no toda la eternidad.



Lyon la besó en la frente.



-¿Hay algo que desees decirme antes de que me vaya, Christina?



Habló con voz persuasiva, rogando una respuesta. Christina le soltó la mano.



-No.



Lyon exhaló un largo suspiro. Volvió a cogerle la mano y la llevó a un lado del camino para que el caballerizo no lo oyera.



-Te echaré en falta-dijo.



Su voz ahora no era persuasiva sino intensa.



Christina sonrió



-Maldita sea, esposa, quiero oír las palabras dulces -musitó, y al instante se sintió estúpido por hacer aquella ridícula confesión.



-Maldita sea, Lyon, yo quiero ir a Londres contigo.



-Christina, tú te quedas aquí -gritó Lyon. Respiró hondo y luego añadió con un susurro furioso-: Te amo, Christina. Ahora dime que me amas. He esperado toda la semana para oír cómo lo admitías.



Ella lo miró con aire contrariado. Lyon no cedió.



-Estoy esperando, Christina.



-Que tengas un buen viaje, Lyon.



Lyon no había comprendido lo importante que era para él oírle decir que lo amaba hasta que ella hizo caso omiso de su petición de una manera tan absoluta.



Se quedó allí inmóvil, sintiéndose furioso y derrotado, con la mirada triste mientras observaba cómo Christina se alejaba de él.



Maldijo para sus adentros, montó a caballo, aceptó las riendas de manos de Wendell, pero no pareció capaz de ordenarle al caballo que se moviera. Ni siquiera podía apartar los ojos de aquella obstinada mujer que se dirigía a la puerta de la casa.



Esta vez Christina no lograba dejarlo de lado. La mano le temblaba cuando cogió la manija de bronce. Lyon era tan horriblemente terco. No dejaba de pincharla y rezongar. No le permitía ocultarle sus sentimientos hacia él. Pero es que no comprendía la importancia de lo que le pedía. Una vez que le hubiera dicho las palabras, no habría vuelta atrás.



Nunca podría volver a casa.



Una media sonrisa le cambió la cara. La verdad era a un tiempo dolorosa y alegre. En realidad nunca había tenido elección en aquel asunto. Desde el momento en que conoció a Lyon, su corazón supo la verdad. ¿Por qué su cerebro se había resistido tanto a aceptarlo?



Christina miró por encima del hombro. Las lágrimas le empañaban los ojos.



-Date prisa en volver, Lyon. Te estaré esperando.



-Di las palabras, Christina. -Esta vez había gritado y la expresión de su cara demostraba su enfado.



-Te amo.



El corazón le latió varias veces antes de que comprendiera lo que ella acababa de reconocer. Y luego asintió brevemente con la cabeza. Christina se dijo que era muy arrogante, pero su expresión era tierna, preocupada y muy amorosa.



Era bastante. Christina ocultó su sonrisa. Una sensación de contento y alegría la llenó. De repente se sentía tan ligera como el viento.



La verdad la había liberado. Abrió la puerta y empezó a entrar cuando la voz de su esposo la detuvo.



-Esposa.



-¿Sí, esposo?



-Dime que también confías en mí.



Se volvió de nuevo. Puso los brazos en jarras. Esperaba que él percibiera su exasperación.



-No me empujes, Lyon. Saborea tus victorias de una en una como haría un noble guerrero.



Lyon soltó una carcajada.



-Sí, Christina, de una en una. Ahora te tengo, ¿verdad? -preguntó con la voz y los ojos llenos de risas.



Aquel hombre se estaba deleitando con su triunfo otra vez.



Christina siguió hasta el último peldaño.



-Sí, Lyon, me tienes. Y cuando vuelvas de Londres vas a descubrir exactamente qué tienes. Se acabaron los fingimientos, esposo. No habrá más mentiras.



-No podría ser más feliz -dijo Lyon.



-Disfruta de esa sensación, Lyon. Me temo que no durará mucho.



Le lanzó la advertencia sin volverse. La puerta se cerró de golpe antes de que Lyon pudiera hacerle más preguntas.



Se sentía como si le hubieran quitado un peso de la espalda... y del corazón.



Ella lo amaba.



-Lo demás ya llegará, esposa -murmuró para sí-.Ya me encargaré yo de que así sea.



Nunca se había sentido tan confiado y tan absolutamente en paz.



La sensación no iba a durar mucho.



 



 






 



 




CAPÍTULO  13



 



Solo tenías tres meses cuando, después de abrigarte bien, nos lanzamos a otra aventura. Me marché en mitad de la noche para que Patricia no pudiera detenerme. No le dejé una nota porque estaba convencida de que enviaría a alguien en mi persecución.



Eras tan preciosa. Pensándolo bien, creo que el viaje fue mucho más difícil para mí que para ti. Tú justo estabas empezando a sonreír y eras una pequeña con un carácter muy dulce.



Había llegado a un acuerdo para viajar con Jacob y Emily Jackson. Los había conocido a través de la iglesia dominical, ¿sabes?, y me gustaron inmediatamente. Eran una pareja recién casada que había vendido todos sus regalos de boda para reunir el dinero suficiente para ir en busca de una nueva vida. Agradecieron mucho mis aportaciones. Emily te cobró afecto al instante. Te cantaba y te mecía para que te durmieras mientras yo me encargaba de la cena.



Jacob era un hombre aquejado de ansias de conocer mundo. Todas las noches nos contaba las historias más maravillosas sobre la gente valiente que vivía en las Black Hills. Su hermano ya había llevado a su familia allí y había hecho saber a Jacob que estaba prosperando como hacendado.



La fiebre de Jacob era contagiosa. Pronto me entusiasmé tanto como él. Emily me dijo que había muchos hombres solteros trabajando las nuevas tierras y que seguramente encontraría un buen hombre para casarme. Tengo que admitir ante ti que yo les hice creer que mi esposo había muerto recientemente, aunque me sentía muy avergonzada por mentirles.



Me dije una y otra vez que la mentira no contaba. Edward nunca me encontraría en aquellas tierras vastas y salvajes.



Nos unimos a otra caravana de carretas cuando llegamos a lo que yo creía que era el final de la tierra. Yo luchaba contra mi agotamiento. Emily seguía tan animosa como siempre. Y entonces, por fin, una tarde sombría y lluviosa alcanzamos el valle que hay al pie de las montañas más majestuosas que nunca había visto.



Recuerdo que hacía un frío glacial. Sin embargo, no importaba. Éramos libres, Christina.



Libres. Nadie podía hacernos daño.



Anotación en el diario, 11 de octubre de 1795



 



Hacía más de una hora que Lyon se había marchado cuando llegaron dos cartas.



Las dos venían dirigidas a Christina y las dos exigían su inmediata atención.



Después de dar instrucciones a Kathleen para que llevara al mensajero a la cocina y le diera algo de comer, Christina se llevó las cartas al estudio de Lyon.



La primera misiva era de su tía Patricia. Era una nota odiosa, llena de comentarios difamatorios contra Lyon. La condesa le decía a Christina que había averiguado la verdad sobre el marqués y que pensaba que era su deber advertir a su sobrina que se había casado con un asesino.



Luego le exigía que volviera inmediatamente a Londres para que pudiera acompañarla a varias actividades sociales. Lloriqueaba por el hecho de que no había recibido ni una sola invitación desde la escandalosa boda de Christina.



Christina movió la cabeza con tristeza. Había pasado menos de un mes desde la boda, pero su tía actuaba como si hubiera transcurrido todo un año.



La condesa acababa su lista de quejas diciendo que le adjuntaba una carta que había recibido del misionero Deavenrue.



Confiaba que no contuviera malas noticias.



Christina sintió que sus sospechas se despertaban. No era típico de su tía ofrecerle un comentario tan bondadoso. Pensó que quizá fuera uno de los trucos de la condesa. No obstante, conocía bien la letra de su antiguo maestro y el florido estilo de escritura del sobre indicaba que era él quien había escrito la misiva. Tampoco el sello del reverso del sobre estaba alterado.



Convencida de que la carta era realmente de su querido amigo, Christina la abrió.



Brown fue el primero en reaccionar ante el grito desgarrador que salió de la biblioteca. Entró corriendo y casi perdió por completo la compostura cuando vio a su señora desplomada en el suelo.



Gritó unas órdenes por encima del hombro mientras se arrodillaba junto a la marquesa. Kathleen, la doncella de Christina, fue la siguiente en llegar a toda prisa. Cuando vio a su señora soltó un chillido.



-¿Se ha desmayado? ¿Qué es lo que la ha hecho gritar, Brown? ¿Está herida?



-Deja de hacer preguntas -le espetó Brown. Con cuidado, levantó a su señora en brazos y luego observó que apretaba una carta en la mano. Decidió que las noticias que acababa de recibir habían sido la causa de su desvanecimiento-. Ve a preparar la cama de tu señora, Kathleen -murmuró-. No pesa más que una pluma. Quiera Dios que no esté enferma.



La mayoría del personal se había reunido y siguieron en silencio a Brown mientras llevaba a Christina escaleras arriba. Kathleen se había adelantado corriendo para abrir la cama, pero Brown pasó por delante de la habitación y continuó hasta llegar a las habitaciones de su amo.



-Encontrará consuelo aquí cuando vuelva en sí-le dijo en un murmullo a la cocinera-. Son una pareja muy unida. Ella duerme aquí todas las noches.



-¿Enviamos a buscar al marqués? –preguntó Kathleen entre sollozos.



-Ve a buscar a Sophie-ordenó Brown-. Ella sabrá qué hacer respecto al desmayo. ¿El mensajero sigue aquí Cuando Kathleen asintió, Brown dijo:



-Lo enviaré con un mensaje para el marqués. Lewis -le ordenó al jardinero-, ve y dile que espere. Christina abrió los ojos justo cuando Brown trataba torpemente de taparla.



-No armes tanto jaleo por mí, Brown.



-¿Le duele algo, milady? -preguntó Brown, con la voz entrecortada por la preocupación-. He enviado a buscar a Sophie. Ella sabrá qué hacer -añadió, esforzándose por eliminar el temblor de su voz.



Christina trataba de incorporarse cuando entró corriendo una mujer robusta con el pelo gris. Cogió dos almohadas y se las colocó a Christina en la espalda. -¿Qué crees que es, Sophie? -preguntó Kathleen-. Dio un grito horrible y al momento perdió el sentido.



-La oí -afirmó Sophie. Puso el dorso de la mano en la frente de Christina. Su actitud era eficiente y su concentración intensa.



-Será mejor que envíes a buscar a Winters, Brown. Me parece que tiene fiebre.



Winters es el médico de su esposo -le explicó a Christina.



-No estoy enferma -protestó Christina. Se sorprendió de lo débil que sonaba su voz-. Brown, no envíe a buscar al médico. Ya estoy bien, pero debo ir a Londres inmediatamente. Por favor, haga que traigan el carruaje a la puerta.



Kathleen, mete unos cuantos vestidos en las maletas, por favor.



-Milady, no puede dejar la cama. Está enferma tanto si lo sabe como si no - exclamó Sophie-. Está tan pálida como una nube. Sí, lo está.



-Debo ir con mi esposo -insistió Christina-. Él sabrá qué hacer.



-Fue la carta lo que le provocó el desmayo, ¿no es así? -preguntó Kathleen, retorciéndose las manos.



Brown se volvió para fulminar a la doncella con la mirada. Kathleen se mostró contrita inmediatamente.



-Perdone que haya sido indiscreta, señora, pero todos estamos muy preocupados. Nos ha dado un gran susto y todos le tenemos afecto.



Christina trató de sonreír.



-Yo también os tengo afecto a todos -dijo-. Sí, Kathleen, ha sido la carta.



-¿Eran malas noticias? -preguntó Kathleen.



-Claro que eran malas noticias, criatura tonta-masculló Brown-. Cualquiera que no fuera bobo del todo lo vería-añadió-. Milady, ¿hay algo que pueda hacer para aliviar su aflicción?



-Sí, Brown -respondió Christina-. No te opongas cuando digo que tengo que salir para Londres de inmediato. Por favor, ayúdame. Te lo ruego.



-Haría cualquier cosa por usted -balbuceó el mayordomo con voz ferviente. Se sonrojó y añadió-: El marqués se disgustará por este cambio de órdenes, pero si está decidida a ir haré que la acompañen cuatro hombres fuertes. Kathleen, apresúrate y haz lo que te ha ordenado tu señora.



-¿Voy a ir con usted? -preguntó la doncella a su señora.



-Sí que irás -afirmó Brown antes de que Christina pudiera disuadir a su ansiosa doncella.



-Me gustaría estar a solas unos momentos -murmuró Christina-. Tengo que llorar mi pérdida en privado.



Entonces lo comprendieron. Alguien muy cercano a su señora había muerto.



Inmediatamente, Brown hizo salir a todos de la habitación. Vaciló después de cerrar la puerta y luego permaneció allí, sintiéndose impotente e indigno, mientras oía los atormentados sollozos de su señora.



No sabía cómo ayudarla. Brown irguió los hombros y se apresuró a bajar al vestíbulo. El bienestar de su señora descansaba sobre sus hombros. No iba a correr ningún riesgo. Decidió enviar seis hombres, en lugar de cuatro, para proteger a la marquesa.



Y aunque era muy inusual que un mayordomo dejara su puesto como guardián de la casa, a Brown no le importaba. No iba a apartarse del lado de su señora hasta que estuviera a salvo en brazos de su esposo. Sí, iría también con los demás. Y si podía acordarse de cómo se sostenía uno sobre una montura, quizá cabalgara en cabeza.



Christina no tenía ni idea de la preocupación que estaba causando a su personal. Se acurrucó debajo de las mantas estrechando la almohada de Lyon contra su pecho y llorando suavemente.



Cuando gastó todas sus lágrimas, bajó lentamente de la cama y fue a buscar sus tijeras. Se cortaría el pelo y empezaría el ritual del duelo.



A partir de aquel momento su tía Patricia estaba muerta. Christina no volvería a reconocer su existencia.



La tarea de cortarse varios centímetros de sus rizos le llevó poco tiempo.



Kathleen entró precipitadamente en la habitación con un vestido verde pálido sobre el brazo. Se le abrieron unos ojos como platos cuando vio lo que su señora acababa de hacerle a su pelo, pero guardó silencio y la ayudó a cambiarse de ropa.



-Estaremos listos para la marcha dentro de diez minutos -dijo en voz baja antes de dejar a Christina sola de nuevo.



Christina fue hasta las ventanas para mirar al exterior. Pensaba en su familia, en como Merry adoraría este país. Lobo Negro también se sentiría impresionado, aunque nunca lo reconocería, claro. Era demasiado arrogante para admitir una cosa así. Además, se sentiría perplejo si supiera que Lyon era el dueño de tantas tierras.



A Águila Blanca le impresionarían más los establos. Los caballos criados para tener fuerza y aguante y los nuevos potrillos, tan peleones, tan magníficos, eran la prueba de la cuidadosa selección de Lyon.



-No están muertos -murmuró Christina con una voz llena de cólera. Empezó a llorar de nuevo. No, no estaban muertos. La carta era una mentira.



Lo habría sabido, dentro de su corazón, si algo hubiera hecho daño a su familia.



 -Lo habría sabido -murmuró.



Era un truco. No sabía cómo su tía había llevado a cabo aquel acto inmundo, pero estaba detrás del engaño. Aquella maligna mujer quería que Christina creyera que su familia india había muerto.



Christina no comprendía las razones de la condesa.



Lyon se lo podría explicar. Era un guerrero astuto que conocía las costumbres de los chacales de este mundo.



Sentía una necesidad desesperada de estar con él.



Christina le pediría que la cogiera entre sus brazos y le dijera lo mucho que la amaba. Y luego haría que la besara. Su contacto borraría el dolor y el pesar.



Ella pediría y Lyon daría. Era su deber. Cuando Lyon llegó a su casa en Londres, sir Fenton Richards lo estaba esperando en el umbral.



Richards no sonreía.



Lyon se puso inmediatamente en guardia.



-Has engordado -declaró a guisa de saludo.



-He engordado -admitió Richards sonriendo. Se dio unas palmaditas en la barriga para destacar exactamente dónde se habían instalado los kilos de más.



Lyon empezó a relajarse. La actitud de su amigo le dijo todo lo que necesitaba saber. Debía de haber un problema, porque Richards no lo habría esperado solo para hacerle una visita social. Sin embargo, sus modales relajados indicaban que no era un problema terriblemente importante.



Richards se volvió para llamar a la puerta, que fue abierta inmediatamente por un sirviente. Lyon le indicó con un ademán que cogiera las riendas y se ocupara de su caballo y luego acompañó a su amigo a la biblioteca.



Richards entró pesadamente detrás de él. Era un hombre corpulento con una poblada barba y el cabello punteado de gris. Hablaba sin alzar la voz, mantenía los hombros encorvados y solía ser cauto en sus expresiones. Salvo cuando estaba en compañía de Lyon. Entonces se relajaba, porque su confianza en su joven amigo era absoluta.



-Se ha armado la de Dios es Cristo, y no veas cómo.



Lyon enarcó una ceja ante aquel comentario expresado con voz tranquila.



-Rhone está bajo arresto domiciliario –anunció Richards. Se acomodó en uno de los dos sillones tapizados en piel, frente al escritorio de Lyon antes de añadir-: Traté de intervenir, pero Wellingham ya había presentado los cargos. Ahora te toca a ti encargarte del asunto.



-¿Cómo lo han descubierto? -preguntó Lyon. Se sentó detrás de la mesa y empezó a revisar el montón de cartas e invitaciones apiladas en el centro.



Richards soltó una risita.



-Te estás tomando muy bien la desgracia de tu amigo -comentó.



-Como tú has dicho, ahora está en mis manos. Me encargaré de ese asunto.



Dime qué sucedió. Cómo...



-Wellingham observó la venda de la muñeca de Rhone. Una conjetura llevó a otra. Rhone corre demasiados riesgos -afirmó Richards-. Parece que tropezó con Wellingham de camino a su casa, después de tu boda. Por cierto, lamento haberme perdido la celebración -añadió-. No hubo más remedio; volví a Londres anteayer.



-Fue solo algo íntimo -dijo Lyon-. Tienes que venir a Lyonwood para conocer a Christina -añadió-. ¿Cómo se está tomando Rhone la situación? –preguntó volviendo al problema inmediato.



-Con su habitual talento para la tontería -comentó Richards con sequedad-. Como no puede salir, celebra una fiesta en su casa cada noche. De hecho, hay otra anunciada para hoy. Pensaba dejarme caer por allí.



Richards se detuvo y lanzó a Lyon una mirada larga y significativa.



Lyon sonrió y dijo:



-Allí estaré. No lleves nada de valor encima, Richards. No querrías que Jack te lo robara, ¿verdad?



-Ah, entonces, ¿Jack va a aparecer por allí?



-Puedes apostar a que sí.



-Rhone se va a divertir mucho -comentó Richards. Se irguió en el sillón y adoptó una actitud enérgica-. Ahora que el problema de Rhone está resuelto, pasaré a mi otra razón para venir a verte. El padre de tu esposa, para ser exactos.



Richards había captado toda la atención de Lyon, quien apartó las cartas a un lado y se inclinó hacia delante.



-¿Sabías que está de camino a Londres?



Lyon negó con un movimiento de cabeza y preguntó:



-¿Cómo es que lo conoces?



-Su nombre es Edward Stalinsky, pero eso ya lo sabes, claro -dijo Richards.



Lyon asintió. Por supuesto sabía el nombre de su suegro, pero solo porque había visto cómo Christina firmaba el acta de matrimonio.



-Sí, barón Stalinsky -dijo animando a Richards a seguir.



-Nos hizo un favor hace mucho, mucho tiempo. El asunto Brisbane.



¿Recuerdas haber oído hablar de aquel contratiempo?



¿Contratiempo? Lyon movió la cabeza, escéptico.



-Recuerdo que tú decías que la batalla de Waterloo fue un contratiempo para Napoleón -dijo-. Háblame de ese asunto Brisbane. No guardo ningún recuerdo de él.



-Eras muy joven, un muchacho -dijo Richards, con la voz baja como un susurro-. Me olvido de que soy veinte años mayor que tú. Supongo que tendría que dejar el mando en manos de los más jóvenes -añadió, suspirando.



-Desde que empecé a trabajar contigo has intentado dimitir varias veces -respondió Lyon.



Estaba ansioso por oír cómo Richards contaba lo sucedido y averiguar todo lo que pudiera del padre de Christina, pero conocía a su amigo lo suficiente como para saber que se tomaría su tiempo, un tiempo lento, para llegar al asunto.



-Soy como un viejo sabueso -dijo Richards-. El olor a problema sigue captando mi atención. Brisbane era inglés -continuó, llegando por fin al meollo de lacuestión-. Se podría decir que era nuestro Benedict Arnold. Nos traicionó, vendió unos cuantos secretos y luego su familia empezó a pesarle en la conciencia. Tenía esposa y cuatro niñas pequeñas. Vino a vernos y nos confesó sus transgresiones. Nosotros, o mejor dicho, mis predecesores llegaron a un compromiso con nuestro hombre. Ya sabes, íbamos detrás de peces más gordos.



Con la plena cooperación de Brisbane, preparamos una trampa para sus jefes. El barón Stalinsky actuó como intermediario. No recuerdo cómo se vio involucrado -añadió con un encogimiento de hombros-. El barón hizo todo lo que pudo (según me dijeron, tomó todas las precauciones), pero de todos modos, desgraciadamente, el plan falló.



-¿Cómo? -preguntó Lyon.



-La esposa y las hijas de Brisbane fueron asesinadas. Les cortaron el cuello. Se hizo aparecer aquella atrocidad como si Brisbane las hubiera matado y luego hubiera vuelto el cuchillo contra él mismo.



-Tú no crees que eso fuera lo que pasó, ¿verdad?



-No, claro que no. Creo que uno de los jefes de Brisbane averiguó lo de la trampa -respondió Richards-, sea por casualidad o mediante pago.



-¿Y qué hay del barón Stalinsky? ¿Continuó trabajando para el gobierno?



-No. Se casó poco después del asunto Brisbane y volvió a casa. Estaba conmocionado por el horror que había presenciado. Él fue quien encontró los cuerpos, ¿sabes? Después de eso, se negó a trabajar para Inglaterra. No se le puede culpar. Yo no estaba allí, pero puedo imaginar la pesadilla en la que se encontró Stalinsky.



-¿Habéis estado en contacto con el barón desde entonces?



-No, ninguno de nosotros lo ha hecho -dijo Richards-, pero varios de sus viejos amigos han recibido aviso de que llegará a Inglaterra dentro de poco.



-Me pregunto si sabe que tiene una hija.



-Dios santo. ¿Me estás diciendo que no lo sabía? -preguntó Richards.



-Padre e hija no se han visto nunca. Creo que el barón pensaba que su esposa y su hija murieron hace años. A decir verdad, todos aquellos con quienes he hablado creían que también el barón había muerto. Sir Reynolds era uno de ellos.



-Sí, hubo sorpresa cuando llegaron las cartas -dijo Richards.



-Me pregunto en qué habrá andado el barón todos estos años.



-Me dijeron que alrededor de un año más tarde, el barón perdió su reino. Luego se desvaneció. Nunca tuvimos razón alguna para seguirle la pista –añadió Richards. Le cambió la expresión al fruncir el ceño-. Hay algo que te preocupa, ¿qué es?



-¿Tienes alguna razón para desconfiar del barón?



-Ah, así que eso es lo que te molesta, ¿no?



-Dime todo lo que sepas de ese hombre -ordenó Lyon-. Todo lo que puedas recordar. Comprendo que ha pasado mucho tiempo -añadió.



-Hay muy poco que contar. Yo era joven e impresionable entonces, pero recuerdo que aquel hombre me intimidaba. No era mucho mayor que yo. Tenía una presencia que imponía. Lo envidiaba. Lyon, maldita sea, se me está haciendo un nudo en las tripas. Dime qué sabes sobre el barón -ordenó.



-No tengo ninguna información que darte. No lo conozco ni Christina tampoco, pero tiene miedo de él. Cuando conozcas a mi esposa comprenderás la importancia de ese comentario. Christina no es una mujer que se asuste fácilmente.



-De eso ya estoy enterado -dijo Richards.



-¿Cómo?



-Se ha casado contigo, ¿no?



Lyon sonrió.



-Sí, lo ha hecho. No de muy buen grado, pero...



Richards soltó una risotada.



-Quizá tenga miedo de su padre debido a lo inusual de las circunstancias –dijo después de una pausa-. No conocer a tu padre y después, al cabo de los años, encontrarte con él...



-No -dijo Lyon, reforzando su negativa con un cabeceo-. Su miedo se basa en alguna otra cosa. Dijo que era un chacal. Mantén la guardia alta cuando estés con el barón, Richards. Mi instinto y los temores de Christina son suficientes para despertar mis sospechas.



-¿Tan intranquilo estás?



-Sí.



-Entonces, ¿por qué Christina no te ha explicado las verdaderas razones de su miedo?



-Es muy terca -afirmó Lyon con una sonrisa que le dio a entender a Richards que pensaba que esa era una noble cualidad-. Y justo está empezando a confiar en mí. Es un vínculo frágil, Richards. Por esa razón no voy a insistir. Christina me lo dirá cuando esté dispuesta, ni un minuto antes.



-Pero ¿confías en su criterio? -preguntó Richards-. ¿Confías en ella?



-Sí -respondió sin vacilar, con voz intensa. Y entonces aquella verdad se afirmó en su mente... y en su corazón. Sí que confiaba en ella. Plenamente-. En todo -reconoció en voz baja-. Dios sabe por qué, pero así es -le dijo a su amigo antes de echarse a reír.



-¿Y eso te divierte?



-Ah, sí. Mi esposa y yo hemos estado jugando el uno con el otro –confesó Lyon-. Es divertido, ¿sabes?, porque ninguno de los dos se había dado cuenta.



-No lo entiendo -confesó Richards.



-Yo solo lo estoy empezando a entender ahora -dijo Lyon-. Christina me oculta su pasado... igual que yo le he estado ocultando el mío a ella. Me parece que cree que pensaré que es inferior de alguna manera -añadió-. No es así, claro, pero necesita aprender a confiar en mí lo suficiente como para creerlo en su corazón.



-Estaré encantado de investigar el pasado de tu esposa, si quieres.



-No. He enviado hombres a Francia a hacer averiguaciones, pero voy a decirles que vuelvan. No bucearé en su pasado y tampoco quiero que tú lo hagas, Richards. En su momento ella me dirá lo que quiera que sepa.



-¿Y tú le contarás tus secretos? -preguntó Richards, en voz muy baja-. No tienes motivos para preocuparte, Lyon. Nunca he podido confiar en nadie tanto como confío en ti. Tu lealtad para tu país siempre ha sido absoluta. Esa es la razón de que siempre te dieran las misiones más difíciles.



Lyon se sorprendió por la vehemencia de su amigo. Richards no era hombre dado a los cumplidos. En todos los años que habían trabajado juntos, Lyon nunca había oído un elogio semejante.



-Ahora has hecho que me inquiete por Stalinsky. Empezaré a investigar sus asuntos inmediatamente. No obstante, hay otro problema -añadió, rascándose la barba con aire abstraído-. El departamento esperaba que dieras una recepción en honor de tu padre político cuando llegue. Que Dios nos ayude; incluso se habla de darle un título de nobleza. Algunos de los caballeros más ancianos recuerdan de forma exagerada los nobles actos que el barón Stalinsky llevó a cabo por el bien de Inglaterra. También escudriñaré en esos actos -añadió, con un cabeceo enérgico.



-Una recepción no le va a gustar a Christina -dijo Lyon.



Richards tosió discretamente y luego dijo:



-Lyon, ciertamente no soy quién para decirte cómo llevar tu matrimonio, pero me parece que sencillamente tendrías que preguntarle a tu esposa sobre su padre a la primera oportunidad. Ordénale que te explique sus temores. Haz que conteste a tus preguntas, hijo.



¿Preguntarle a ella? Lyon sintió ganas de echarse a reír. Desde el momento en que la conoció, no había hecho otra cosa que hacerle preguntas.



-No habrá ninguna pregunta. Ella me lo dirá...



-Ya sé, ya sé -interrumpió Richards con un largo suspiro-. Cuando lo crea oportuno.



-Eso es -respondió Lyon-. Hasta entonces, es mi deber encargarme de que esté a salvo.



-¿A salvo?



-Christina cree que su padre tratará de matarla.



-Dios santo.



-Precisamente. Y puedes entender lo ofendidos que nos sentiríamos los dos si nombraran caballero al barón.



-Lyon, insisto en que interrogues a tu esposa. Si hay peligró...



-Yo me encargaré de eso. No volveré a interrogarla.



Richards hizo caso omiso de la irritación de su amigo.



-No soy quién para juzgar, pero me parece que tienes un matrimonio muy inusual.



-Tengo una esposa muy inusual. Te gustará, Richards.



De súbito, un ruido que procedía del vestíbulo interrumpió la conversación.



Lyon levantó la vista justo cuando las puertas de la biblioteca se abrían de par en par. Brown, su leal mayordomo, entró a toda prisa en la habitación. Lyon se levantó de un salto. El corazón se le desbocó en el pecho y sintió que le privaban del aliento.







Algo le había pasado a Christina. La habían herido... raptado...



La sensación de pánico se desvaneció lentamente. Cuando Christina entró volando en la sala, con la dorada melena flotando alrededor de sus hombros, Lyon se hundió, literalmente, de nuevo en la silla.



Estaba bien. Ah, sí, tenía los ojos empañados de lágrimas sin derramar y su cara decía a las claras lo alterada que estaba. Parecía disgustada, pero no estaba herida.



Lyon empezó a respirar de nuevo.



-Lyon, solo quiero que me digas cómo lo han hecho -exigió Christina. Pasó a toda velocidad junto a Richards. Ni siquiera pareció darse cuenta de que había alguien más en la habitación. Llegó al lado de su esposo y le puso dos sobres en las manos-. Reconocí su letra y, al principio, pensé que quizá era verdad. Pero mi corazón no lo sentía así. Lo habría sabido si algo les hubiera pasado. Lo habría sabido.



Lyon la cogió de las manos.



-Cariño, cálmate y empieza por el principio.



-Primero, lee esta carta -dijo Christina. Arrancó la mano de las suyas y señaló el sobre de la condesa-. Entonces comprenderás por qué sé que es una artimaña.



-La marquesa cayó desmayada de repente, milord -informó Brown.



Lyon volvió su atención al mayordomo, que seguía de pie en el umbral.



-¿Que ella qué? -rugió Lyon.



-Perdió el conocimiento -dijo Brown, asintiendo vigorosamente.



-Entonces, ¿por qué la has traído a Londres? -De repente Lyon estaba furioso.



Fulminó a su mayordomo con la mirada y luego se volvió a Christina-. Tendrías que estar en cama, en casa -gritó.



-No me chilles -ordenó Christina con una voz igual de alta que la de Lyon-. Brown sabía que no tenía que discutir conmigo. Estaba decidida a venir a buscarte, Lyon. Por favor, lee las cartas. Sé que todo es mentira.



Lyon se obligó a calmarse. Christina había empezado a llorar. Decidió abordar la cuestión de su salud después de haber resuelto su otro problema.



Lyon leyó la carta de la condesa primero. Cuando acabó, le temblaban las manos.



Que Dios le ayudara, había averiguado la verdad sobre él. La condesa había descubierto su pasado y le había contado algunos detalles condenatorios en aquella carta a su sobrina.



Y lo que Christina quería era que él los negara. Había hecho todo el camino hasta Londres para enfrentarse a él, para oírle decir que eran mentiras. No iba a mentirle, pero la verdad quizá la destrozara. Basta de mentiras, basta de fingimientos. ¿No era eso lo que ella le había prometido aquella misma mañana? Ella merecía el mismo trato.



-Christina -empezó Lyon, levantando la vista, lentamente, hacia ella-, hacemos lo que debemos hacer, cuando hay una amenaza y yo...



No parecía ser capaz de acabar su explicación.



Christina vio su dolor, su angustia. La necesidad de confortarlo superó todas las demás consideraciones. Instintivamente le tendió la mano.



Y entonces alcanzó a ver la confusión de todo aquello. La mano se detuvo en el aire entre los dos.



-¿De qué estás hablando? -¿Qué?



-¿Por qué me miras de ese modo?



-Estoy tratando de explicar... -musitó Lyon. Se volvió para lanzar una mirada fulminante a Brown, quien captó el mensaje y se apresuró a salir y cerrar la puerta.



La mirada de Lyon fue entonces a Richards. Su amigo hizo caso omiso, groseramente, a la orden silenciosa y permaneció donde estaba.



-Lyon, contéstame -exigió Christina.



-Christina, me resulta muy difícil explicarme con gente escuchando -dijo.



Respiró hondo-. Es verdad. Todo. Hice exactamente lo que tu tía te ha dicho. Sin embargo, mis motivos eran mucho más limpios y yo...



Por fin lo entendió. Christina cerró los ojos y rezó pidiendo inspiración. Sabía que probablemente no era una buena esposa en aquel momento, que era evidente que Lyon necesitaba aligerarse de la carga de sus secretos. Pensó que había escogido un extraño momento para compartir sus preocupaciones con ella.



Aunque era egoísta por su parte sentir de esa manera, realmente deseaba que primero él la ayudara con su problema.



Cuando Christina cerró los ojos, Lyon sintió como si le hubieran clavado un puñal en el corazón.



-Cariño, yo era un soldado. Hice lo que tuve que...



Finalmente ella lo miró. Su mirada era franca y llena de ternura.



Él se quedó demasiado estupefacto para decir ni una palabra más.



-Eres un guerrero, Lyon, pero eres también un hombre tierno y cariñoso. No habrías matado a nadie que no te hubiera desafiado. No, tú solo cazas chacales.



Lyon parecía tener dificultades para absorberlo todo.



-Entonces, ¿para qué has venido a Londres?



-Sabía que me ayudarías a descubrir la verdad -dijo Christina.



-Estoy tratando de decirte la verdad.



Estaba gritando de nuevo. Christina negó con la cabeza.



-¿Cómo puedes decirme eso si todavía ni siquiera has leído la otra carta?



-Si vosotros dos perdonáis la interferencia de un viejo... -interrumpió Richards.



-¿Qué quieres? -le espetó Lyon.



-¿Quién es este hombre? -preguntó Christina.



-Fenton Richards -dijo Lyon.



Christina reconoció el nombre. Miró al invitado de Lyon con el ceño fruncido y luego dijo:



-Lyon no puede volver a trabajar para usted. Su pierna todavía no se ha curado a mi entera satisfacción. Pueden pasar muchos años antes de que se recupere por completo -añadió.



-Christina, ¿cómo sabes quién es Richards?



-Rhone -respondió ella-. Y algunas noches tú hablas en sueños -añadió-. No pensaba mencionarte ese defecto delante de un extraño, pero...



-Maldita sea... -masculló Lyon.



-Dios mío -murmuró Richards.



-No se preocupe, señor -le dijo Christina a Richards-. Sus secretos están a salvo conmigo.



Richards la miró fijamente durante un largo minuto, luego asintió lentamente y reconoció:



-Estoy seguro de que así será.



-¿Cómo sabías lo de mi pierna? -preguntó Lyon atrayendo la atención de Christina de nuevo-. No me he quejado. Está curada, maldita sea. ¿Acaso Rhone...



-La noche que te conocí supe que te dolía. Lo vi. en tus ojos. Además, todo el rato te apoyabas en la chimenea. Esa era otra señal. Más tarde sí que interrogué a Rhone y me confesó que te habías herido en la rodilla. Y no está curada -añadió, con una rápida mirada hacia Richards.



Richards disimuló su sonrisa. La esposa de Lyon era seductora.



-Me parece que vosotros dos estáis teniendo un diálogo de sordos -comentó-. Lyon, no creo que tu esposa esté disgustada por las noticias de la carta de su tía.



Es por otra cosa, ¿no es cierto, querida?



-Sí -respondió Christina-, la condesa incluía una carta de un buen amigo mío. La letra del sobre es la suya, estoy segura, y la de la carta parece la misma, pero...



-Tú no crees que lo sea. ¿Es esa la artimaña de que hablabas? -preguntó Lyon.



Ella asintió.



-¿Has visto cómo acaba la condesa su carta, Lyon? Dice que espera que mi amigo no me envíe malas noticias.



De nuevo se le llenaron los ojos de lágrimas. Lyon leyó rápidamente la carta de Deavenrue. Luego sostuvo el sobre junto al papel para comparar el estilo de escritura. Christina contuvo la respiración y esperó.



No le costó mucho ver las diferencias.



-Es similar, pero no es la misma letra. Richards, ¿quieres echar una ojeada? -preguntó Lyon-. Otra opinión tranquilizaría a Christina.



Richards se levantó ágilmente del sillón controlando apenas la curiosidad, y cogió el sobre y la carta. Pronto vio las discrepancias.



-Ah, sí. La carta fue escrita por otra mano. Es una falsificación.



Luego leyó el contenido. Su mirada era compasiva cuando volvió a mirar a Christina.



-Estas personas de los territorios salvajes, ¿eran familia tuya?



Christina asintió.



-¿Qué es la fiebre con manchas? -preguntó, frunciendo el ceño-. La carta dice que murieron de... -Dios sabe -dijo Lyon.



-¿Quién es el responsable de esto? -preguntó Richards-. ¿Qué clase de monstruo haría algo así?



-La tía de Christina -dijo Lyon, con una voz llena de ira.



Richards dejó la carta sobre la mesa.



-Perdóname por decir esto, Christina, pero creo que tu tía es una...



-Piénsalo, pero no lo digas -interrumpió Lyon antes de que Richards acabara la frase.



Christina se dejó caer sobre el brazo del sillón de Lyon, quien le rodeó la cintura con el brazo.



-Sigo sin entender cómo lo hizo. El sello no estaba roto.



Richards fue quien explicó lo fácil que era usar el vapor para abrir un sobre.



-Un experto lo habría visto enseguida, querida -dijo.



Richards se marchó unos minutos después. En cuanto se cerró la puerta, Christina rompió a llorar. Lyon la hizo sentar sobre sus rodillas y la abrazó fuertemente. No trató de calmarla. Tenía una buena reserva de lágrimas y pasó un buen rato antes de que sus entrecortados sollozos fueran espaciándose.



-Te he mojado la camisa -murmuró Christina entre hipos.



Era evidente que no iba a hacer nada al respecto. Se acurrucó contra su pecho, refugió la cabeza debajo de su barbilla y soltó un cansado suspiro.



No volvió a moverse en un buen rato. Lyon pensaba que quizá se hubiera quedado dormida. No le importaba. La tendría entre sus brazos durante el resto de la tarde, si eso era lo que necesitaba. A decir verdad, creía que eso era lo que le costaría librarse de su cólera.



Decidió que Richards había estado a punto de llamar zorra a la condesa.



Aquella vieja lechuza era eso y mucho más.



Las ideas de Christina debían de seguir el mismo camino, porque de repente murmuró:



-¿Sabes que antes pensaba que todos los ingleses eran como mi tía?



Él no respondió, pero se quedó sin respiración y rogó que su silencio la animara a seguir hablando.



Su paciencia se vio recompensada unos minutos más tarde.



-Mi padre odiaba a los blancos. Y cuando vivía con la condesa en Boston, mi único amigo era mister Deavenrue. Él fue quien me llevó a casa de mi tía y venía cada día para darme clases. No me permitían salir al exterior. La condesa no dejaba de decirme que yo la avergonzaba. Yo estaba muy confusa. No comprendía por qué creía que yo era tan indigna.



-No lo eres, amor mío -dijo Lyon enfáticamente-. Eres muy, muy digna.



Christina asintió.



-Está bien que te des cuenta -dijo.



Lyon sonrió por lo sincero del tono. Y luego esperó a que le dijera más.



Pareció pasar una eternidad hasta que ella volvió a hablar.



-Mi tía solía encerrarme en mi habitación por la noche. Yo intentaba no odiarla por eso.



Lyon cerró los ojos y respiró agitado. Podía sentir la angustia de su esposa. Lo inundaba como lava ardiendo hasta que las lágrimas afloraron a sus ojos.



-No podía soportar estar encerrada así. Finalmente, acabé con aquello.



-¿Cómo lo hiciste, cariño?



-Saqué las bisagras de la puerta -confesó Christina-. Entonces la condesa empezó a cerrar su puerta con cerrojos. Me tenía miedo. A mí no me importaba. Es vieja, Lyon, y por esa razón me he esforzado por respetarla. Es lo que mi madre habría querido.



-Jessica?



-No, no conocí a Jessica.



-Entonces, ¿quién?



-Merry.



Lyon no pudo evitar hacerle otra pregunta.



-¿Y ella también odia a los blancos?



-Oh, no, Merry no odia a nadie.



-¿Pero el hombre al que llamas padre, sí?



No pensó que fuera a contestarle. El silencio se prolongó varios minutos.



Se dijo que no tendría que haberla presionado. Si hacía solo un momento que acababa de jurarse que no le haría más preguntas.



-Sí, él sí -murmuró Christina-. Pero no a mí, claro. Mi padre me quiere con todo su corazón.



Christina esperó su reacción. El corazón le latía furiosamente.



Lyon no dijo palabra. Christina decidió que él no lo había entendido.



-Tengo un hermano.



Nada. Ni una palabra ni una señal ni siquiera un murmullo.



-Se llama Águila Blanca.



Una lenta sonrisa apareció en la cara de Lyon.



-¿Entiendes lo que te estoy diciendo, Lyon?-preguntó Christina.



Él la besó en la cabeza.



-Lo entiendo -murmuró. Le cogió la cara entre las manos y la obligó con dulzura a levantarla hacia él. La besó en la boca con gran ternura.



Y luego disipó sus temores.



-Entiendo que soy el hombre más afortunado del mundo. Nunca creí poder encontrar alguien a quien pudiera amar del modo en que te amo, Christina. Tengo una enorme deuda con tu familia, mi amor. Ellos te conservaron a salvo para mí.



-No los conoces, pero suenas como si te importaran -murmuró Christina, con la voz temblorosa de emoción.



-Claro que me importan -dijo Lyon-. Tu madre debe de ser una mujer tierna y cariñosa, y tu padre...



-Es un guerrero orgulloso -acabó Christina-. Tan orgulloso como tú.



-Te amo, Christina. ¿De verdad creías que tu procedencia me haría pensar que eras menos que...?



-Nunca me he sentido indigna. Nunca. Soy una leona. La verdad es que pensaba que los ingleses eran indignos... hasta que te conocí.



Lyon sonrió.



-Has adquirido algo de la arrogancia de tu padre -observó-. Eso me agrada.



-No va a ser fácil para ti, Lyon. Tengo costumbres diferentes. No quiero tener que seguir fingiendo. Por lo menos, no cuando estemos solos...



-Bien. Yo tampoco quiero que finjas cualquier cosa que sea que finjas –afirmó Lyon. Se echó a reír porque no tenía ni la más remota idea de lo que acababa de decir.



-Te amo, Lyon -murmuró Christina, acariciándole la nuca-. Lyon, quiero...



-Yo también -masculló Lyon.



La besó de nuevo, con voracidad. Su lengua se sumergió en la boca de ella para saborearla y acariciarla. Christina le rodeó el cuello con los brazos. Su intención era decirle que quería volver a casa, a Lyonwood, pero su beso no tardó en apartar aquella idea de su cabeza. Sus besos se repitieron una y otra vez hasta que su respiración fue poco más que un suave jadeo.



-Vayamos arriba, Lyon -murmuró entre besos apasionados.



-No hay tiempo, Christina.



-¡Lyon!



Él trató de sonreír ante la exigencia de su voz, pero estaba demasiado ocupado tratando de no perder el control. Christina se frotaba contra su erección, mordisqueándole el lóbulo de la oreja con los dientes y acariciándolo con las manos



hasta volverlo loco.



No habría podido llegar al piso de arriba, aunque le fuera la vida en ello.



 



 






 



 




CAPÍTULO  14



 



Vino durante la noche, cuando todos dormían. Los Jackson habían hecho su cama fuera de la carreta. Hacía un frío glacial, pero Jacob quería intimidad y, por esa razón, se había montado una pequeña tienda.



Oí un ruido extraño y, cuando miré afuera, vi. un hombre inclinado sobre Emily y Jacob. Le grité, sin darme cuenta todavía del peligro. Estaba pensando que le tocaba hacer la guardia a Jacob.



El hombre se enderezó y se volvió bajo la luz de la luna. El grito quedó atrapado en mi garganta. Edward había venido tras de mí. Llevaba un cuchillo lleno de sangre en la mano.



Estaba tan aturdida y aterrorizada que apenas podía moverme. Fuiste tú quien me empujó a la acción, Christina. Sí, porque cuando te despertaste y empezaste a gimotear salí de mi estupor. No iba a dejar que Edward te matara.



Agarré el cuchillo de caza de Jacob justo en el momento en que Edward subía a la carreta.



Solté un grito y le clavé la hoja en la cara. Edward gruñó de dolor. La punta del cuchillo le cortó el extremo del ojo. «Dame las joyas» exigió mientras de un golpe me arrancaba el cuchillo de la mano.



El campamento se despertó con mis gritos. Edward oyó las voces de confusión detrás de él.



Me dijo que volvería para matarme. Miró hacia el cesto donde dormías, Christina, y luego se volvió hacia mí de nuevo. «Primero la mataré a ella. Tendrías que haber dejado que Patricia se la quedara» -añadió sarcástico antes de deslizarse fuera del carromato.



Los Jackson estaban muertos. Les había cortado el cuello. Le dije al jefe de la caravana que había oído un ruido y luego había visto un hombre inclinado sobre Jacob y Emily.



Buscaron por todo el campamento, pero estaba muy oscuro y no encontraron a Edwards.



Varias horas más tarde, el campamento volvió a la calma. Como precaución, se apostó el triple de guardias y se decidió que el entierro de los Jackson tendría lugar al romper el alba.



Esperé y luego te envolví bien y, con calma, monté a caballo y abandoné el campamento.



No sabía adónde iba ni me importaba.



Te había fallado, Christina. Todo se había acabado. Ahora era solo cuestión de tiempo que Edward nos diera caza.



Anotación en el diario,



20 de octubre de 1795



 



Era primera hora de la tarde cuando Lyon se despidió de Christina con un beso.



Ella supuso que iba a reunirse con Rhone para la partida de cartas que tenían preparada.



En su apresuramiento para hacer los necesarios arreglos para la aparición de Jack en casa de Rhone, Lyon no había pensado en hablarle a Christina del cambio de planes. Solo le dijo que la partida de cartas se había pospuesto y que él tenía un asunto importante que solucionar.



Christina se acababa de cambiar, poniéndose un vestido azul intenso cuandoKathleen anunció que lady Diana estaba abajo esperando para verla.



-Está muy disgustada por algo -le dijo Kathleen a su señora-. La pobrecilla está llorando.



Christina se apresuró a bajar la escalera. Cuando Diana la vio, barbulló las noticias sobre Rhone.



Christina llevó a su cuñada a la sala, se sentó a su lado y le dio palmaditas en la mano mientras la joven le soltaba toda la historia.



-El pobre es inocente -dijo sollozando-. Está tratando de ser tan noble, además. ¿Sabías que da fiestas cada noche? Ah, ojala Lyon vuelva pronto para poder decirle lo que ha pasado. Él sabrá qué hacer.



-Estoy segura de que no tardará en averiguarlo -dijo Christina-. Todo esto es culpa mía -añadió.



-¿Cómo puede ser culpa tuya? -preguntó Diana.



Christina no le contestó. Se sentía responsable del problema de Rhone.



Después de todo, era ella quien lo había herido y la culpa recaía sobre sus hombros.



-Tengo que pensar en una manera de... Diana, ¿has dicho que Rhone da una fiesta hoy?



-Sí. Tía Harriet no quiere que yo asista -dijo Diana-. Ya hemos prometido ir a otro sitio, pero yo preferiría ir a casa de Rhone.



Christina disimuló una sonrisa.



-Claro que lo preferirías -dijo, dándole más palmaditas en la mano-. Mañana todo habrá acabado -dijo con un susurro simulado.



-¿Cómo puede ser eso? -respondió Diana, también susurrando-. ¿Sabes algo que no me dices? -preguntó.



-Sí -respondió Christina. Hizo una pausa deliberada y luego miró por encima del hombro. Después se volvió hacia Diana y le dijo-: Sé de buena fuente que el auténtico Jack va a salir de cacería esta noche.



-La exclamación de Diana dejó claro que la creía-. No debes decirle ni una palabra a nadie, Diana, no sea caso que Jack se entere y decida no actuar.



Diana entrelazó las manos.



-No hablaré, te lo prometo. Pero ¿cómo te has enterado?



-No hay tiempo para entrar en detalles -afirmó Christina-. Y tengo que hacer un recado importante. ¿Puedo ir contigo hasta tu casa y luego tomar prestado tu carruaje por un rato?



-Claro, no faltaría más -respondió Diana-. Podría ir contigo a hacer ese recado -ofreció.



Christina negó con la cabeza.



-Aprisa, Diana. Hay mucho que hacer.



-¿Ah, sí?



-No importa. Ahora sécate los ojos y vámonos.



Christina arrastró a la hermana de Lyon detrás de ella. Apartó su atención del asunto de Jack haciéndole varias preguntas sobre su familia.



-¿Lyon y su hermano James estaban muy unidos? -preguntó.



-Durante un tiempo. Eran muy competitivos -dijo Diana-. Lyon siempre superaba a James, a caballo, en la esgrima y... bueno, con las mujeres -añadió, encogiéndose de hombros-. James parecía obsesionado con ganar. Se arriesgaba.



-¿Cómo murió?



-Se cayó del caballo. No duró mucho. Tuvo una muerte rápida. El barón Winters, el médico de la familia, dijo que no padeció. Creo que quizá lo dijo para tranquilizar a mamá.



-Respecto a tu madre... -empezó Christina-. Diana, sé que debes estar unida a ella, pero espero que no te opongas a mi plan.



-¿Qué plan? -preguntó Diana, frunciendo el ceño.



-Me gustaría llevarme a tu madre conmigo cuando volvamos a Lyonwood.



-¿Hablas en serio? ¿Lo sabe Lyon?



-Deja de poner esa cara tan desconfiada -la riñó Christina sonriendo-. Me preocupo por tu madre. Tú tienes toda una temporada por delante, de lo contrario te pediría que vinieras también. Sé que la separación te resultará difícil; después de todo, se trata de tu mamá.



Diana bajó la vista y la fijó en sus manos. Estaba avergonzaba del fuerte alivio que la embargaba. Finalmente alguien iba a hacerse cargo de su madre.



-Me resulta horrible admitirlo, Christina, pero ahora eres mi hermana, así que te confesaré que no echaré nada de menos a mi madre.



Christina no supo qué decir. Le abrió la puerta del carruaje a su cuñada y luego dijo:



-Tu madre ha sido un poco... difícil, ¿verdad?



-Ya la has visto -susurró Diana-. Lo único que quiere es hablar de James. No le importamos ni Lyon ni yo. James era su primogénito. Sé que ahora me tendrás en menos. No tendría que habértelo dicho...



Christina alargó el brazo y cogió la mano de Diana entre las suyas.



-Siempre debes decirme la verdad. ¿Sabes?, es la única manera de actuar. Diana, sé que quieres a tu mamá. No estarías tan furiosa con ella de no ser así.



Los ojos de Diana se abrieron como platos.



-Estoy furiosa -afirmó.



-Ahora debes entrar. Tengo que ocuparme de mi recado -dijo Christina, cambiando de tema-. Por favor, haz que los sirvientes empaqueten las cosas de tu madre. Vendré a buscarla mañana por la mañana.



De repente Diana se lanzó a los brazos de Christina estrechándola con un torpe abrazo.



-Me alegro tanto de que Lyon se haya casado contigo.



-Yo también me alegro de haberme casado con él -le respondió Christina.



Diana soltó a su cuñada, bajó del carruaje y se volvió para rogarle una vez más que la dejara ir con ella a hacer aquel misterioso recado. Christina se negó de nuevo y luego esperó a que la joven entrara en la casa para volverse hacia el cochero y decirle cuál era su destino.



-¿Sabe la señora dónde está la Bleak Bryan? -preguntó. Se le salían los ojos de



las órbitas y tragó saliva varias veces.



-No, no sé exactamente dónde está. ¿Y usted?



-Bueno, sí señora, lo sé -dijo el hombre tartamudeando.



-Entonces eso es lo único que importa, ¿no? Por favor, lléveme allí de



inmediato.



Christina volvió a subir al carruaje y cerró la puerta. La pálida cara del hombre



apareció en la abierta ventana.



-No puede hablar en serio, señora. La Bleak Bryan está en la peor parte de



Londres. Asesinos y...



-Bryan es un amigo mío muy especial. Debo ir con él ahora. ¿Cómo se llama?



-preguntó.



-Everet -respondió el cochero.



-Everet -repitió Christina con una sonrisa destinada a deslumbrarlo-. Es un nombre muy bueno. Veamos, Everet, tengo que decirle que me sentiré muy descontenta si no hace lo que le he pedido. Sí, mucho -añadió, con voz firme.



Everet hizo una pausa para rascarse la calva coronilla antes de responder.



-Ese es el problema, señora. Usted estará descontenta si no la llevo a la taberna Bleak Bryan, pero si la llevo, su esposo cuando se entere me matará.



Haga lo que haga voy a recibir. Esa es la cuestión, sí señora.



-Ah, ahora comprendo sus dudas. No sabía que mi esposo me ha pedido específicamente que haga esta visita a mister Bryan. Deje de lado sus temores, buen hombre. Lyon está enterado.



Everet pareció aliviado de verdad. La sinceridad de la marquesa era visible.



Pensó que era una personita muy inocente. Vaya, si ni siquiera sabría cómo andar con artimañas.



El cochero barbulló unas disculpas, le pidió a Christina que echara los cerrojos a las puertas por dentro y luego se apresuró a subir de nuevo al pescante.



Llevó al carruaje a una velocidad de vértigo. Christina pensaba que aquel hombre debía de estar un poco asustado.



Sus conclusiones demostraron ser acertadas cuando llegaron finalmente a la taberna. Cuando Everet la ayudó a bajar del carruaje le temblaban las manos y no dejaba de mirar por encima del hombro.



-Por favor, señora, acabe rápido con lo que tenga que hacer aquí. La esperaré dentro del carruaje si no le importa -murmuró.



-No tiene que esperarme. No sé cuánto tiempo me llevará. Váyase a casa ahora, Everet. Mister Bryan me acompañará a casa.



-Pero señora -tartamudeó el hombre-, ¿y si no está dentro? ¿Y si se ha ido a hacer algún recado también él?



-Entonces tendré que esperarlo -afirmó Christina y se dirigió hacia la puerta dándole las gracias en voz alta, y antes de que Everet pudiera reaccionar y ordenar sus ideas, la marquesa había desaparecido en el interior de la taberna.



No había ido desprevenida. No era tan tonta como sugería la cara de Everet.



Christina ocultaba un pequeño cuchillo en la mano; el otro lo llevaba sujeto por encima del tobillo. Se sentía mucho más cómoda con el grande, pero no podía llevarlo en la mano. Daría la impresión de que buscaba pelea.



De su pasada experiencia Christina había aprendido que los malhechores eran un hatajo de ignorantes. Había que mostrarse firme desde el principio.



Se quedó de pie en el umbral unos momentos mientras miraba alrededor en busca del propietario. Había por lo menos veinte hombres sentados a las mesas de madera y otros pocos acodados en la curvada barra que recorría toda la longitud del lado derecho de la gran sala.



Había un hombre detrás de la barra mirándola boquiabierto. Christina supuso que aquel caballero trababa para el dueño y se dirigió directamente hacia él. No había recorrido ni la mitad del camino cuando el primer zopenco trató de impedírselo. El hombre apestaba a cerveza y sus movimientos eran torpes cuando intentó cogerla.



Christina golpeó con el cuchillo. El hombre soltó un aullido de dolor. Todos los que estaban en la taberna observaron cómo el grandullón levantaba la mano y la miraba estupefacto.



-¡Me has cortado!



Su aullido hizo estremecer las vigas del techo.



-Me has cortado -rugió mientras arremetía contra Christina.



Christina no se había movido. Blandió el cuchillo delante de los ojos del hombre y le dijo:



-Siéntese o tendré que volver a herirlo.



Se dijo que la verdad era que no tenía tiempo para todo aquello. Había mucho que hacer antes de la fiesta de Rhone.



-Tú me has cortado, tú...



-Usted intentó tocarme -respondió Christina Tenía la punta del cuchillo



apoyada en la garganta del desconcertado hombretón-. Y si lo intenta de nuevo, podrá beber la cerveza por el agujero que le haré en el cuello.



Oyó una risa burlona y se volvió para encontrar al causante.



-Tengo que ocuparme de un asunto con mister Bleak Bryan.



-¿Eres su cariñito? -gritó alguien.



Christina soltó un suspiro de frustración. El malhechor que estaba a su lado pensó en volver a atacarla.



Ni siquiera lo miró mientras le dibujaba un corte pequeño y superficial en la garganta.



El hombre aulló de nuevo. Christina levantó los ojos al techo suplicando paciencia.



La verdad es que los malhechores eran iguales en todas partes. Ignorantes.



-Soy el cariñito del marqués de Lyonwood -informó al grupo de hombres-. El dueño de esta taberna es amigo de mi marido. Tengo un asunto urgente que atender con él y se me está acabando la paciencia. -Hizo una pausa para mirar, con el ceño fruncido, al hombre que mantenía la mano en la garganta-. Es un corte miserable, pero si no deja de hacer tonterías le prometo que el próximo será más doloroso.



Aunque Christina no se había dado cuenta, la noticia de que era la esposa de Lyon había cambiado la opinión de todos aquellos hombres.



-Déjala, Arthur, si quieres vivir. Es la señora de Lyonwood.



-¿Se llama Arthur? -preguntó Christina.



El hombre al que acababa de preguntar estaba demasiado aterrado para responder.



-Arthur es un nombre muy atractivo. Conoce la historia de Camelot, ¿no? -preguntó cuando el hombre continuó mirándola estúpidamente-. Su mamá debió de leer el relato y por eso lo llamó como el rey Arturo -decidió.



Arthur no la escuchaba. Su cabeza estaba muy lejos, prisionera de la pesadilla de lo que el marqués de Lyonwood le iba a hacer cuando se enterara de aquel vil incidente.



-No tenía ningunas malas intenciones cuando traté de agarrarla. Soy hombremuerto -gimoteó-. No sabía que...



-¿Que era una mujer casada? -preguntó Christina, suspirando-. Bueno, supongo que no podía saber que no estaba disponible, pero fue muy grosero por su parte tratar de agarrar a una señora sin primero pedirle permiso -informó-. Pero no va a morir por sus malos modales, Arthur -añadió con voz dulce. Se volvió para dirigirse a su público-. ¿Hay alguien más que quiera cogerme?



Todos y cada uno de los hombres de la taberna lo negaron a voz en cuello. Y apoyaron sus palabras moviendo la cabeza, al unísono, con un enérgico gesto negativo.



Era un espectáculo divertido, pero Christina ocultó su sonrisa. No quería que pensaran que se estaba riendo de ellos.



-¿Es una promesa sincera? -exigió solo para tener la certeza de que era seguro que guardara el cuchillo.



Entonces sí que sonrió. No pudo evitarlo. Los gestos afirmativos de aquellos hombres eran una visión demasiado divertida.



-Arthur, vaya a lavarse los cortes -ordenó Christina por encima del hombro mientras se dirigía hasta la barra para esperar al camarero-. Le enviaré una medicina para calmar el escozor en cuanto acabe lo que he venido a hacer.



¿Alguien sabe dónde está mister Bleak Bryan? -preguntó a los callados hombres.



-Connor ha ido a buscarlo, señorita -dijo un hombre.



Christina sonrió al delgado hombrecillo. Observó que tenía unas cartas en la mano.



-¿Estaban ocupados con un juego de azar? -dijo en voz alta, esperando a que llegara Bryan y también con intención de aligerarla tensión que había en la sala-. Siento haberles interrumpido.



-No, no -replicó el hombre-, no he podido encontrar a nadie que quisiera jugar conmigo.



-¿Y por qué?



-Nitty tiene demasiada suerte, señorita-gritó otro.



-¿Es usted un hombre paciente, Nitty? -preguntó Christina.



-Pues no lo sé, su gracia -respondió el hombre.



Christina decidió no explicarle que no debía dirigirse a ella llamándola «su gracia». Aquel hombre parecía estar muy nervioso.



-¿Lo averiguamos? -preguntó Christina. Su risa ronca hizo aparecer sonrisas en las caras de los hombres-. Me gustaría aprender a jugar a las cartas y, si tiene tiempo y no le importa, ahora sería un buen momento para mí. Tengo que esperar para hablar con el dueño...



-Me sentiré muy honrado de enseñarle cómo se hace -afirmó Nitty. Sus hombros se irguieron-. Poppy, limpia un espacio para la señora -ordenó-. Tráele una silla limpia, Preston. ¿Qué juego quería aprender, señorita? -preguntó.



-¿A qué juego les gusta jugar a los hombres?



-Bueno, mire, el juego de su esposo es el póquer, señorita, pero, claro, no querría aprender...



-Sí que querría -afirmó Christina.



-Tenga, señorita -gritó otro-. Me jugaré unas monedas por usted cuando sepa cómo va.



-¿Monedas?



-Para apostar -dijo otro hombre con entusiasmo.



Christina no podía creer lo serviciales que eran aquellos hombres. El llamado Poppy hizo un ademán teatral con el brazo mientras se inclinaba ante ella.



-Su silla la espera, milady -anunció-. Seca del todo. Y no puede estar más limpia.



Después de ocupar su asiento a la mesa redonda, Christina le hizo un gesto a Nitty.



-¿Así que conoce a mi marido? -preguntó mientras observaba cómo barajaba las cartas-. Ha dicho que su juego era el póquer -añadió como explicación por su pregunta.



-Todos sabemos quién es, señorita -afirmó Poppy detrás de ella.



-Ah, qué bien -dijo Christina-. Veamos, Nitty. Explíqueme este juego. Gracias por las monedas, señor, y... oh, no creo que necesite tanto dinero, caballeros - añadió cuando las monedas se amontonaron delante de ella-. Son ustedes muy generosos. Mi esposo tiene mucha suerte de tener tan buenos amigos.



El esposo de Christina pensaba casi lo mismo cuando acabó de dar sus órdenes a los cinco hombres, de muy mala catadura pero muy leales, detrás de la taberna.



Bryan estaba a su lado deseando con todo su corazón poder tomar parte en la charada.



-Maldita sea, Lyon, me gustaría estar allí para ver la cara que pone Rhone.



Recuerda, chico -le dijo al hombre que iba a imitar a Jack- quédate al fondo. No tienes los ojos tan verdes como Rhone. Alguien podría darse cuenta.



-Bryan, tienes que venir adentro -insistió el camarero por tercera vez-. Se está cocinando una pelea. ¿Es que no oyes los gritos?



-Solo oigo a unos hombres pasándoselo bien, Connor. El que empezara la pelea debe de habérselo pensado mejor. Venga, vuelve ahí dentro antes de que me roben hasta las puertas.



Bryan gruñó hasta conseguir que Connor volviera adentro y luego permaneció junto a Lyon escuchando cómo instruía a los hombres.



Unas sonoras carcajadas le llamaron la atención. Le hizo un gesto a Lyon y entró en la taberna para ver qué era lo que los divertía tanto a todos. De inmediato vio el gentío que rodeaba la mesa del rincón, y empezó a dirigirse hacia allí justo en el momento en que varios hombres cambiaban de posición y le dejaban ver a los ocupantes de la mesa. Después de un largo minuto mirando sin creer lo que veían sus ojos, Bryan dio media vuelta y salió a toda prisa.



-Lyon, ¿has acabado ya?



-Estaba a punto de marcharme ahora -respondió Lyon-. ¿Por qué? ¿Tienes algún problema?



El tono de voz de su amigo lo había puesto en guardia. Sonaba como si se estuviera ahogando.



-No es mi problema, es el tuyo -respondió Bryan. Cuando Lyon trató de entrar, le bloqueó el paso con el brazo-. ¿Sigues siendo aficionado a apostar?



Lyon lo miró exasperado.



-Sí.



-Entonces te apuesto a que vas a recibir la sorpresa más grande de tu vida - dijo Bryan. Se apartó a un lado y luego señaló al interior con el pulgar-. Tu sorpresa te espera ahí dentro.



Lyon no tenía tiempo para tonterías. Se apresuró a entrar creyendo que Bryan quería que desarmara a un par de tipos.



La multitud de hombres le impedía ver la mesa.



-Aquí no hay ningún peligro -le dijo a su amigo-. Me pregunto cuál es la atracción -añadió-. ¿Es que Nitty tiene una nueva víctima para sus trucos de cartas?



-Sí que es un juego de cartas, seguro -dijo Bryan, arrastrando las palabras-. Frankie, ¿cómo va el juego?



-La señorita acaba de superar a Nitty con una simple pareja de dieces –dijo alguien entre la aglomeración.



-No es culpa mía -chilló Nitty con buen humor-. Tiene una cabeza muy rápida. Vaya, si ha cogido el juego como la mierda se...



-Vigila la boca, Nitty -gritó otro hombre-, la mujer del marqués de Lyonwood es una señora respetable, pedazo de estúpido. Habla bien delante de ella.



La mujer del marqués de Lyonwood.



No podía haber oído lo que pensaba que acababa de oír. No, no podía ser...



Lyon se volvió hacia Bryan. Su amigo asentía lentamente. A Lyon todavía le costaba creérselo. Se acercó al grupo. Algunos de los hombres más medrosos se apartaron de su camino.



Los vítores se acallaron de golpe. Christina no era consciente de la tensión en el ambiente ni del hecho de que su esposo estaba justo detrás de Nitty mirándola fijamente.



Ella se estaba concentrando en sus cartas, con el ceño fruncido. Nitty, por su parte, tenía miedo de mirar detrás de él. Podía ver la expresión en las caras de los hombres que estaban detrás de Christina. Ninguno de ellos parecía muy feliz.



-Me parece que no voy, señorita.



Christina no levantó la vista, sino que tabaleó con los dedos en la mesa con la mirada fija en las cinco cartas que tenía en la mano.



-No, Nitty, no puede usted pasar ahora. Me ha dicho que ahora me toca a mí apostar o pasar. -Empujó el montón de monedas al centro y luego levantó la vista para mirar a su nuevo amigo-. Las veo. Nitty dejó caer las cartas encima de la mesa.



-Esto... señorita, no tenía que poner todas las monedas en el pozo. He ganado con mis tres reyes, ¿lo ve?, pero puede quedarse con las monedas. Es solo una partida para aprender.



Los hombres asintieron. Algunos mascullaron su aprobación, mientras otros echaban miradas temerosas en dirección a Lyon.



Christina no se atrevía a levantar la vista de las cartas. Nitty le había advertido de que la expresión en la cara de un jugador solía revelar lo que tenía entre las manos. Como Nitty ya había mostrado sus cartas, no estaba segura de que aquella ley siguiera siendo válida, pero no estaba dispuesta a correr ningún riesgo... no con aquella mano tan maravillosa que tenía.



-Lo que es justo es justo, Nitty. El ganador se lo lleva todo. ¿No es eso lo que me ha dicho?



-Sí, señorita -dijo Nitty tartamudeando. Christina puso dos sietes encima de la mesa. Deliberadamente, retuvo las otras



tres cartas.



-Caballeros -les dijo a los hombres que había a su alrededor-, prepárense para recoger sus ganancias.



-Pero señorita, tiene que superar mi...



Nitty se calló el resto de la explicación cuando Christina dio la vuelta a las otras cartas.



-Por todos los demonios, tiene tres ases -murmuró Nitty. Su voz rebosaba alivio. La mujer de Lyon había ganado la mano.



La ronca risa de Christina no fue coreada por el público. Todos observaban al marqués de Lyonwood esperando su sentencia. No parecía demasiado feliz. Si el poderoso marqués de Lyonwood no estaba feliz, ellos tampoco.



Christina estaba ocupada haciendo pilas con las monedas.



-Nitty, mientras seguimos esperando a que venga mister Bryan, me gustaría que me enseñara a hacer trampas. Verá, es que así sabría cómo se hace y no me engañarían fácilmente.



Nitty no respondió a su petición. Christina levantó los ojos hacia su maestro.



Aquel hombre parecía aterrorizado. Por fin se dio cuenta del silencio. No comprendió hasta que levantó la cabeza y se encontró con su marido que la miraba fijamente desde lo alto.



Su reacción fue inmediata, su sorpresa evidente.



-Lyon, ¿qué estás haciendo aquí?



Su dulce sonrisa de bienvenida lo enfureció más allá de toda medida. Aquella mujer parecía contenta de verlo.



La sonrisa de Christina vaciló al ver que su esposo continuaba allí de pie, con la mirada clavada en ella y sin decirle nada.



Un temblor de aprensión hizo que irguiera los hombros. Finalmente, la verdad había penetrado en su cabeza. Lyon estaba furioso. Christina frunció el entrecejo confusa.



-Lyon -dijo con una voz vacilante-, ¿pasa algo malo?



Lyon no hizo caso de su pregunta. Su fría mirada recorrió el grupo de hombres.



-Fuera.



Vació la taberna con aquella única palabra. La voz había sonado como un latigazo. Mientras Christina observaba, los hombres se apresuraron a cumplir con sus deseos. Nitty tropezó con la silla en su prisa por salir de la taberna.



-Se dejan sus monedas -gritó Christina.



-No digas ni una palabra más.



Lyon había rugido aquella orden. Christina abrió unos ojos como platos, incrédula. Se puso en pie para enfrentarse a su esposo.



-¿Te atreves a levantarme la voz delante de extraños? ¿Delante de tu amigo Bleak Bryan?



-Por todos los infiernos, claro que me atrevo -aulló Lyon.



Aquella furiosa andanada la aturdió. Se volvió para mirar a su amigo, captó su expresión comprensiva y, de repente, se sintió tan avergonzada que le entraronganas de romper a llorar.



-Me estás humillando delante de otro guerrero -dijo con voz temblorosa mientras enlazaba las manos.



Lyon pensó que le tenía miedo. Su expresión de tristeza penetró a través de la niebla de su cólera. Lentamente, la expresión de Lyon cambió hasta que casi parecía que hubiera recuperado el control.



-Dime qué estás haciendo aquí -exigió.



Su voz seguía siendo áspera por la ira contenida. Lyon consideró que era una cierta victoria sobre su genio porque todavía sentía la necesidad de gritar.



Ella no comprendía el peligro que había corrido. Lyon repetía esa frase en su cabeza una y otra vez hasta que se convirtió en una letanía. No, ella no se había dado cuenta de lo que podía haberle pasado...



Era demasiado consciente de los horrores que acechaban a una dama en aquella parte de Londres. Lyon se obligó a apartar de su mente aquellas negras posibilidades, sabiendo que no conseguiría recuperar la calma si no lo hacía.



Christina no podía mirar a su esposo. Permanecía de pie, con la cabeza inclinada mirando la mesa. -Lyon, tu esposa debía tener una razón muy poderosa para venir aquí -declaró Bryan tratando de suavizar la tensión entre los dos.



Christina alzó la cabeza para mirar a Bryan.



-¿Mi esposo está enfadado porque he venido aquí? -preguntó con voz incrédula.



Bryan no sabía qué contestar a aquella absurda pregunta. Decidió responderle con otra pregunta.



-¿No sabía lo peligrosa que es esta parte de la ciudad?



Christina tuvo que respirar hondo antes de volver a hablar. Tenía las manos cerradas en puños caídas a los lados.



-Iré a cualquier sitio que desee ir... siempre que quiera.



Bryan pensó que ahora sí que la había hecho buena. Lanzó una rápida mirada hacia Lyon antes de mirar de nuevo a Christina. La pobre inocente todavía no conocía demasiado bien a su esposo. Estaba agitando un trapo rojo delante de su cara.



Lyon no había superado su cólera inicial. No ayudaba mucho azuzarlo de la forma en que Christina lo estaba haciendo. Bryan se apresuró a intervenir antes de que Lyon tuviera tiempo de reaccionar al mal elegido comentario de su esposa.



-¿Por qué no os sentáis los dos? Os dejaré para que habléis en privado...



-¿Por qué? Ya me ha humillado delante de ti-musitó Christina.



-Christina, nos vamos a casa. Ahora.



La voz de Lyon se había convertido en un suave murmullo. Bryan esperaba que Christina comprendiera que eso no era una buena señal.



No, no lo había comprendido. Se volvió para fulminar a su esposo con la mirada. Bryan cabeceó desaprobando su indiscreción.



Lyon se movió a la velocidad del rayo. De repente Christina se encontró acorralada contra la pared, bloqueada por las manos de Lyon a ambos lados. La cara de su esposo estaba solo a unos centímetros de la suya y el fuego de su ira era tan ardiente que quemaba.



-Así es como funciona en Inglaterra, Christina. La esposa hace lo que el marido ordena. Solo va donde él le permite ir y solo cuando él se lo permite. ¿Lo has entendido?



Bryan andaba arriba y abajo detrás de Lyon. Su corazón se conmovía por la delicada flor que Lyon había desposado. La pobrecilla debía de estar aterrada. Si incluso él estaba algo nervioso. El genio de Lyon todavía tenía el poder de asustarlo.



Cuando Christina respondió, Bryan se dio cuenta de que no estaba asustada en absoluto.



-Me has avergonzado. En el lugar de donde vengo, eso es razón suficiente para que una esposa se corte el pelo, Lyon.



Él estaba tratando de calmarse, pero aquel absurdo comentario lo sacó de quicio.



-¿Qué demonios significa eso?



Christina no quería gastar tiempo en explicárselo. Sentía que su interior ardía de ira. Quería chillarle. Pero también quería llorar. Pensó que aquello no tenía ningún sentido, pero estaba demasiado alterada para razonar y aclarar sus emociones encontradas.



-Cuando una mujer se corta el pelo es porque ha perdido a alguien. Una esposa se corta el pelo cuando su esposo muere... o cuando ella lo deja de lado.



-Es la idea más ridícula que he oído nunca -masculló Lyon-. ¿Te das cuenta de lo que eso implica? Estás hablando de divorcio.



La enormidad de su locura y sus indignantes comentarios lo golpearon de lleno con toda su fuerza.



Lyon apoyó la frente sobre la cabeza de Christina, cerró los ojos y se echó a reír.



Aquella bendita arrogancia de su esposa había hecho desaparecer su enfado.



-Sabía que cambiarías cuando conocieras mi pasado, tú, inglés inferior - exclamó Christina con virulencia-. No eres más que un... un imbécil de mierda - afirmó recordando uno de los comentarios que había oído a los hombres.



-Tú y yo vamos a tener una larga charla -dijo Lyon lentamente-. Vámonos - ordenó agarrándola de la mano y empezando a arrastrarla con él.



-Todavía tengo que hablar con mister Bleak -dijo Christina-. Suéltame, Lyon - añadió tratando de liberar su mano.



-Puede que después de todo no lo hayas entendido -comentó Lyon por encima del hombro-. Te he dicho que la esposa va donde su marido...



-Lyon, estoy muerto de curiosidad -interrumpió Bryan. Había percibido la irritación en la voz de su amigo y trataba de intervenir antes de que estallara otro conflicto-. Me gustaría saber por qué vino tu esposa aquí -añadió con un incómodo tartamudeo.



Lyon se detuvo a la puerta.



-Díselo -le ordenó a Christina.



Christina deseó poder negarse a su mandato para que comprendiera que tenía intención de cumplir todo lo que había dicho, pero el bienestar de Rhone estaba en juego, así que dejó su orgullo de lado.



-Rhone da una fiesta esta noche -empezó-. Quería preguntarle si podría encontrar algunos hombres que actuaran como malhechores y...



Christina no llegó a acabar su explicación. Lyon la arrastró al exterior en mitad de su frase. Recorrieron media calle antes de ver su carruaje. Christina pensó que no era de extrañar que no hubiera sabido que él estaba en casa de Bryan. Aquel hombre había ocultado el vehículo a una buena distancia.



No comprendía sus razones, pero no estaba dispuesta a preguntárselas. Su voz podría traicionarla. Christina sabía que estaba a punto de echarse a llorar. No creía haber estado nunca tan furiosa en toda su vida.



Ninguno de los dos dijo una palabra hasta que llegaron a casa. Lyon utilizó el tiempo para calmarse. Fue un empeño difícil. No podía dejar de pensar en lo que podía haberle pasado a Christina. Aquellas imágenes no deseadas alimentaban su cólera. Que Dios le ayudara, pero las rodillas casi se le habían doblado al ver a Christina en la taberna.



Estaba jugando a las cartas con los peores rufianes de Londres. Claro que ella no se había dado cuenta del peligro que corría, no podía haberse dado cuenta. No habría tenido aquel aspecto tan satisfecho de sí misma de haberlo hecho. Y le había sonreído.



Lyon no creía haber estado nunca tan furioso... ni tan asustado.



-Eres demasiado inocente para tu propio bien -masculló, después de abrirle la puerta del carruaje de un tirón.



Christina no quiso ni mirarlo. Mantuvo la vista fija en la falda y cuando él hizo aquel comentario tan desagradable se limitó a encogerse de hombros con indiferencia.



Él le ofreció la mano para ayudarla a salir del carruaje, pero ella no la aceptó.



No fue hasta que se le adelantó corriendo cuando se dio cuenta de que se había cortado una parte del pelo. Ahora los rizos acababan en mitad de la espalda.



Brown salió a recibirlos a la puerta. Después de darle instrucciones al mayordomo para que vigilara a su esposa, corrió tras ella. Estaba a medio subir las escaleras cuando le dio alcance.



-Cuando no esté demasiado furioso para hablar de este asunto, te explicaré por qué...



-No quiero oír tus razones -le interrumpió Christina.



Lyon cerró los ojos y respiró hondo.



-No te atrevas a salir otra vez hasta mañana por la mañana-le dijo-. Ahora tengo que ir a casa de Rhone. -Ya entiendo.



-No, no creo que lo entiendas -masculló Lyon-. Christina, acudiste a Bryan para pedir que te ayudara a encontrar hombres que fingieran ser Jack y sus amigos, ¿no es así?



Ella asintió.



-Esposa, tienes muy poca fe en mí -murmuró



Lyon cabeceando.



Christina pensó que su comentario era ridículo. -La fe no tiene nada que ver con mi misión. No sabía que estabas enterado de lo aterrorizado que está Rhone.



-¿Aterrorizado?



-Está encerrado en su casa -explicó Christina-.



Como es tu amigo, ideé un plan muy astuto y tú lo has arruinado -añadió.



-No, tú lo habrías arruinado -afirmó Lyon-. Ya me he ocupado del problema, Christina. Ahora dame tu palabra de que te quedarás en casa.



-No tengo que llevar a cabo más misiones -respondió.



Cuando le soltó el brazo, Christina sé volvió y subió corriendo el resto de los escalones. Lyon estaba saliendo a la calle cuando lo llamó.



-Lyon.



-¿Sí?



-Vas a tener que disculparte. ¿Lo harás ahora o cuando vuelvas de casa de Rhone?



-¿Disculparme?



Lo había dicho gritando. Christina llegó a la conclusión de que no estaba arrepentido.



-Entonces tendrás que volver a empezar desde el principio -le respondió también a gritos.



-¿De qué estás hablando? No tengo tiempo para acertijos -declaró Lyon-. Si alguien tiene que disculparse...



No se molestó en acabar su comentario, porque su esposa le había vuelto la espalda y había desaparecido por el pasillo.



Había vuelto a dejarlo plantado. Lyon no creía llegar a acostumbrarse nunca a aquella actitud.



Tampoco iba a entenderla nunca. Tenía una mente tortuosa. Se le había ocurrido el mismo plan que a él para ayudar a Rhone. No podía menos de sentirse impresionado.



Pensó que la tarea que le aguardaba iba a ser agotadora. Iba a tener que aplicarse a fondo para salvaguardar la seguridad de Christina. Se metería en problemas en un abrir y cerrar de ojos si no estaba siempre a su lado cuidándola.



Christina no parecía tener ningún sentido de la prudencia. Ni siquiera era lo bastante sensata como para tenerle miedo a él cuando montaba en cólera.



Se dio cuenta de que ninguna mujer le había levantado la voz antes... ni tampoco muchos hombres. Pero Christina lo había hecho. Cuando le gritaba, ella le devolvía la misma medida.



Era su igual en todo. Su pasión era idéntica a la suya y en su corazón sabía que lo amaba también igual que él a ella.



Los siguientes veinte años, si Dios quería, iban a ser agotadores.



Y muy, muy satisfactorios.



 



 






 



 




CAPÍTULO  15



 



No quería que murieran más inocentes por mi causa. Edward nos perseguiría. Sabía que únicamente había conseguido la suspensión temporal de mi ejecución.



Cuando amaneció solo había logrado subir al primer pico. La caravana de carromatos se estaba despertando. ¿Enviarían exploradores a buscarme?



Vi cómo numerosos indios bajaban la colina y pensé en dar un grito de aviso, pero sabía que no podían oírme. Entonces oí otro grito detrás de mí. Era una voz de mujer. ¡Edward! Creí que estaba allí. Otra inocente moriría por mi culpa. Cogí el cuchillo que Jacob llevaba en la silla y corrí hacia aquella voz.



Lo que vi, cuando me precipité a través de los árboles penetró a través de mi cobardía, de mi miedo. vi un niño pequeño, al que habían golpeado salvajemente. Estaba lleno de sangre y arrugado en el suelo, como una hoja muerta. La mujer que había gritado estaba en silencio.



Tenía las manos y los pies atados.



Madre e hijo... como tú y yo, Christina... En mi cabeza, el atacante se convirtió en Edward.



No recuerdo haberte dejado en el suelo ni sé si hice ruido al lanzarme hacia delante y hundirle el cuchillo en la espalda.



El cuchillo debió de atravesarle el corazón, porque el atacante no luchó.



Me aseguré de que estaba muerto y luego fui a ayudar al pequeño. Sus gemidos de dolor me desgarraban. Lo cogí con cuidado en mis brazos para darle el poco consuelo que podía.



Cuando empecé a cantarle suavemente, su respiración se hizo más profunda.



De repente me di cuenta de que alguien me estaba observando. Me volví y vi a la mujer india mirándome fijamente.



Su nombre era Merry.



Anotación en el diario, 1 de noviembre de 1795



 



Lyon no volvió a casa hasta la madrugada. Había sido una noche enteramente satisfactoria. La cara que ponía Rhone mientras lo robaba el hombre que fingía ser Jack, no se le borraría de la memoria en muchísimo tiempo.



Había merecido todos sus esfuerzos. Los cargos contra Rhone serían retirados antes del día siguiente. Ahora todo el mundo creía la historia de Rhone de que se había herido la muñeca por accidente al caerse sobre un pedazo de vidrio.



Wellingham había quedado como un tonto. A Lyon esa idea le satisfacía. No había acabado con aquel bastardo -ni con los otros tres-, pero sabía que tenía que esperar antes de convertir sus vidas en un puro infierno, como había planeado. El padre de Rhone sería vengado. Los cuatro ladrones iban a lamentar el día en que decidieron hacer de la familia de Rhone el blanco de sus trampas. Lyon se encargaría de ello.



Christina estaba profundamente dormida en el suelo junto a su lado de la cama. Lyon se desvistió rápidamente y luego la cogió en brazos, con cuidado para no pincharse con el cuchillo de debajo de la manta. La puso allí donde era su sitio; en su cama. La rodeó con los brazos hasta que ella se acurrucó contra su pecho.



Suponía que tendría que hacer algo respecto a los mullidos colchones. Sonrió al recordar a Christina, en su noche de bodas, diciéndole que la cama estaba tratando de tragársela.



No se había caído de la cama. No era de extrañar que se hubiera reído cuando él la informó de que eso era lo que había sucedido. Lyon esperaba fervientemente que se acostumbrara a la cama. No le entusiasmaba la idea de acostarse en el suelo, pero reconoció con un suspiro que lo haría si era la única manera de tenerla junto a él.



Compromiso. La palabra se insinuó en su mente. Era una idea extraña para él.



Hasta Christina. Pensó que quizá ahora fuera el momento de ponerla en práctica.



Lyon estaba ansioso de que llegara la mañana. Primero le explicaría la razón de que se hubiera puesto tan furioso con ella cuando la encontró en la taberna de Bryan, y luego entraría en la cuestión de su seguridad. Le haría comprender que solo se preocupaba por ella y que no podía pasearse por toda la ciudad sin una escolta adecuada.



Y ella aprendería a aceptar un compromiso.



Lyon no pudo sermonear a su esposa a la mañana siguiente. No estaba allí para escucharlo.



No se despertó hasta mediodía, algo asombroso, porque raramente dormía más de tres horas seguidas. Se sentía descansado, listo para enfrentarse al mundo.



Más exactamente, estaba listo para enfrentarse a su esposa, y se apresuró a vestirse para poder bajar y empezar su instrucción.



Lyon había saltado a la errónea conclusión de que Christina lo estaría esperando.



-¿Qué quieres decir? ¡No puede haberse ido!



Su grito asustó al tímido sirviente.



-La marquesa se marchó hace horas, milord -dijo tartamudeando-. Con Brown y los otros hombres. ¿Ha olvidado las órdenes que dio a su esposa? Oí cómo la marquesa le decía a Brown que el señor había insistido en que volviera a Lyonwood inmediatamente.



-Sí, lo había olvidado -masculló Lyon mintiendo a su criado. No había dado tales instrucciones. Pero no estaba dispuesto a dejar que un miembro de su personal supiera que Christina no decía la verdad. No era la reputación de ella la que protegía, sino la suya propia. Lyon no quería que nadie comprendiera que no tenía ningún control sobre su esposa.



Era humillante. Lyon rumió irritado sobre aquel lamentable hecho hasta que una súbita idea lo animó un poco. Christina debía de estar nerviosa para haberse marchado tan rápidamente. Quizá se había dado cuenta de la importancia de sus actos del día anterior.



Al principio, Lyon pensó en salir para Lyonwood de inmediato, pero luego decidió dejar que Christina se cociera en sus propias preocupaciones durante una buena parte del día. Para cuando él llegara a casa, quizá la encontrara contrita.



El tiempo y el silencio eran sus aliados. Confiaba en recibir sus disculpas antes de la noche.



Lyon dedicó una hora a revisar cuestiones de sus propiedades y luego decidió pasar por casa de su madre para hablar con Diana de Rhone.



Se llevó una sorpresa cuando, al entrar sin llamar en la sala, se encontró a Rhone sentado en el sofá rodeando con el brazo a Diana.



-¿Interrumpo algo? -preguntó arrastrando las sílabas.



Su llegada no pareció preocupar a ninguno de los dos. La cabeza de Diana siguió apoyada en el hombro de Rhone y su amigo ni siquiera levantó la vista.



-Ya está aquí Lyon, cariño. Deja de llorar. Él sabrá qué hacer.



Lyon empezó a soltar órdenes mientras avanzaba a grandes pasos hasta la chimenea.



-Rhone, quítale el brazo de encima a mi hermana. Diana, siéntate derecha y compórtate con un poco de decoro, por el amor de Dios. ¿Por qué lloras?



Su hermana trató de obedecer su mandato, pero en cuanto se enderezó, Rhone tiró de ella haciendo que su mejilla volviera a descansar en su hombro.



-Tú te quedas aquí. Maldita sea, Lyon, la estoy consolando y no hay más que hablar.



Lyon decidió que ya se ocuparía de su amigo más tarde.



-Dime por qué estás llorando, Diana. Ahora. Tengo prisa -añadió.



-No es necesario que le levantes la voz, Lyon -dijo Rhone fulminando a su amigo con la mirada-. Ha tenido un disgusto.



-¿Alguno de vosotros dos puede decirme, por favor, qué demonios de disgusto es ese?



-Mamá -gimió Diana. Se apartó de Rhone para llevarse su pañuelo de encaje a los ojos-. Christina se la ha llevado.



-¿Que ella ha hecho qué? -preguntó Lyon cabeceando confuso.



-Tu esposa se ha llevado a tu madre a Lyonwood con ella -aclaró Rhone.



-¿Y Diana está llorando por eso? -preguntó Lyon tratando de llegar al fondo de aquel asunto.



Rhode estaba haciendo esfuerzos por no soltar una carcajada. La risa le bailaba en los ojos.



-Así es -dijo, dándole unas palmaditas a Diana en la espalda.



Lyon se sentó frente a su hermana y esperó a que recuperara el control. Pensó que parecía una mariposa, con aquel vestido amarillo con el borde marrón, un vestido que sus lágrimas estaban dejando perdido.



-Diana -dijo con lo que esperaba fuera una voz tranquilizadora-, no tienes que tener miedo de que me enfade porque mi esposa se haya llevado a nuestra madre con ella. Es por eso por lo que lloras, ¿verdad?



-No.



-¿Querías que nuestra madre se quedara aquí? Cuando ella negó con la cabeza y continuó sollozando, la paciencia de Lyon se agotó.



-Entonces, ¿qué?



-Mamá no quería ir -dijo Diana, entre lágrimas-. Rhone, cuéntaselo tú. Tú viste lo que sucedió. Yo no sé qué pensar. Y tía Harriet no dejaba de reírse como una tonta todo el rato. Yo no sabía que... -Rhone, ¿te importa mucho Diana? -Sí, mucho.



-Entonces te sugiero que la calmes antes de que la estrangule. Diana, deja de gimotear.



-Yo se lo explicaré, tesoro -le dijo Rhone a Diana con una voz tierna y tranquilizadora.



Lyon ocultó su exasperación. Rhone actuaba como un cachorrillo locamente enamorado.



-Verás, tu madre rechazó la petición de Christina de que fuera con ella a Lyonwood. Y ahí es donde empezaron los fuegos artificiales. -A Rhone se le escapó una sonrisa. Diana lloraba apoyada en su chaqueta, así que pensó que no corría peligro de que la viera-. Tu esposa estaba decidida a llevarse a tu madre con ella. Tan decidida de hecho que saco a tu madre a rastras de la cama



-Bromeas.



-Mamá no quería ir.



-Evidentemente -dijo Lyon-. ¿ Christina explicó sus razones para mostrarse tan dominante?



Una sonrisa pugnaba por escapar de sus labios, pero su hermana lo miraba fijamente y no quería disgustarla más dejándola ver que se divertía.



Rhone no ayudaba a su determinación de protegerlos sentimientos de su hermana.



-Tendrías que haberlo visto, Lyon. Tu madre es una mujer fuerte. Nunca me había dado cuenta. Pensaba que había ido languideciendo todos estos años, pero presentó una dura batalla. Por supuesto, eso solo fue después de...



-¿Después de qué? -preguntó Lyon muy desconcertado por la conducta de su esposa.



-Mamá le dijo a Christina que quería quedarse donde estaba. Iban a venir visitas y quería hablarles de James, claro -dijo Diana.



-Sí. Bueno, fue entonces cuando Christina le preguntó a tu madre si su corazón había muerto.



-No lo entiendo -afirmó Lyon con un gesto desconcertado.



-Yo tampoco lo entendí -respondió Rhone-. Bien, en cualquier caso, tu madre dijo que desde que James murió su corazón también estaba muerto... y Dios sabrá qué significa eso.



Entonces Lyon sonrió. No pudo evitarlo.



-Mi madre es una plañidera profesional, Rhone. Lo sabes tan bien como yo.



-Era -dijo Rhone muy lentamente-. Para entonces Christina había conseguido llevar a tu madre a la puerta. Tu tía, Diana y yo estábamos allí observando a las dos damas y preguntándonos qué estaba pasando Y entonces Christina nos lo explicó.



-Va a matar a mamá.



-Veamos, Diana, eso no es lo que dijo -aclaró Rhone. Le dio una palmadita en la espalda y luego se volvió para sonreír a Lyon.



-Rhone, ¿quieres continuar de una vez?



-Christina le dijo a tu madre que allí de donde venía, y Dios sabrá dónde es eso, un viejo guerrero que tuviera roto el espíritu y el corazón se adentraría en los bosques.



-¿Para qué? -preguntó Lyon.



-Hombre, pues para encontrar un lugar agradable y retirado en el cual morir, por supuesto. Sobra decir que a tu madre no le gustó mucho que la llamaran viejo guerrero.



Lyon fijó la vista en el techo durante unos momentos antes de atreverse a mirar de nuevo a su amigo. Estaba peligrosamente cerca de soltar la carcajada.



-No, supongo que no.



-Bueno, en parte fue culpa de mamá -interrumpió Diana-. Si no hubiera aceptado que tenía el corazón roto, Christina no habría insistido en llevársela con ella. Le dijo a mamá que le encontraría un lugar precioso.



-Eso fue muy amable por su parte -dijo Lyon.



-Lyon, mamá todavía no se había tomado su chocolate. Ni tampoco había hecho que sus doncellas empaquetaran sus cosas. Christina le dijo que todo eso no tenía importancia. No hay que empaquetar nada si vas a morir. Esas fueron sus mismas palabras.



-Fue entonces cuando tu madre empezó a chillar -aclaró Rhone.



-Rhone no me dejó intervenir -murmuró Diana-, y tía Harriet no paraba de reír.



-No empezó hasta que tu madre estuvo dentro del carruaje -comentó Rhone.



-¿Gritaba el nombre de James? -preguntó Lyon.



-Pues... no, claro que no -musitó Diana-. ¿Qué tiene eso que ver con lo que hablamos?



Ni Rhone ni Lyon pudieron contestarle. Se estaban partiendo de risa.



Lyon necesitó varios minutos antes de poder hablar de nuevo.



-Supongo que será mejor que vaya a Lyonwood.



-¿Y si Christina esconde a mamá en algún lugar en el campo y no quiere decirte dónde?



-¿De verdad crees que Christina le haría daño a tu madre? -preguntó Rhone.



-No, pero sonaba como si fuera lo más natural que... un viejo guerrero hiciera -murmuró Diana y suspiró profundamente-. Christina tiene algunas ideas poco corrientes, ¿no?



-Estaba faroleando, Diana. Estaba fingiendo que iba a darle a nuestra madre lo que quiere.



-Lyon, ¿quieres que te acompañe a Lyonwood? -preguntó Rhone.



Lyon podía ver en el brillo de los verdes ojos de su amigo que estaba preparando una diablura.



-¿Por qué te ofreces?



-Podría ayudarte a buscar por toda la propiedad -dijo Rhone arrastrando las palabras.



-Muy divertido -le espetó Lyon-. Mira lo que acabas de hacer. Diana se ha puesto a llorar otra vez.



Arréglalo tú, Rhone, yo no tengo tiempo. Ven a Lyonwood este fin de semana con tía Harriet y Diana.



Lyon fue hasta la puerta y luego gritó por encima del hombro:



-Si para entonces no he encontrado a nuestra madre, Diana, puedes ayudarme a



buscarla.



Rhone contuvo la sonrisa.



-Solo está bromeando, cariño. Venga, venga, déjame que te abrace. Puedes llorar sobre mi hombro,



Lyon cerró la puerta apagando la voz tranquilizadora de su amigo. Cabeceó irritado. Había estado tan absorto en su propia vida que no se había dado cuentade que Rhone se estaba enamorando de Diana.



Rhone era un buen amigo... pero cuñado... Lyon tendría que adaptarse a esa posibilidad.



A Christina aquella atracción no la sorprendería. Lyon recordó con una sonrisa que había sido ella quien informó a Rhone de su destino.



El destino. Decidió que su destino en aquel momento era ir a casa y besar a su esposa.



El deseo de coger a Christina entre sus brazos, de hacerle el amor lentamente, dulcemente, hizo que el viaje de vuelta a Lyonwood le pareciera mucho más largo de lo acostumbrado.



El sol se estaba poniendo cuando Lyon llegó al camino circular frente a sucasa. Entrecerró los ojos para evitar el sol, tratando de interpretar lo que le parecía estar viendo.



Conforme se acercaba reconoció al hombre que iba arrastrando sus zapatos escaleras abajo. Era Elbert. Se preguntó qué estaba haciendo allí y qué demonios estaba haciendo con todas sus botas. Estaba lo bastante cerca para ver que docenas de sus zapatos y botas estaban alineados en los peldaños y en el camino.



Desmontó, le dio una palmada en la grupa al caballo como señal para que fuera a los establos y luego llamó al anterior mayordomo de Christina.



-Elbert, ¿qué está haciendo con mis zapatos?



-Órdenes de la señora, milord -respondió Elbert-. No sabía que un hombre pudiera tener tantas botas -añadió-. Llevo más de una hora con esto. Escaleras arriba, escaleras abajo, luego arriba...



-Elbert, dígame por qué razón lo hace -interrumpió Lyon, con voz irritada-. ¿Y qué está haciendo en Lyonwood? ¿Le ha invitado Christina?



-Me ha contratado, señor -anunció Elbert-. Voy a ser el ayudante de Brown.



¿Sabía que ella estaba muy preocupada por mí? Sabía que no duraría mucho con la a lechuza. Su señora tiene muy buen corazón. Haré mi parte, milord. No rehuiré mis responsabilidades.



Era verdad que Christina tenía buen corazón. Su dulce esposa sabía que Elbert no iba a encontrar trabajo en ningún otro sitio. Era demasiado viejo, demasiado débil.



-Estoy seguro de que lo hará bien, Elbert -dijo Lyon-. Me alegro de contarle entre mi personal.



-Gracias, milord -respondió Elbert.



Lyon vio que Brown estaba en la puerta. Su mayordomo parecía alterado.



-Buenas tardes, milord -dijo Brown alzando la voz-. Me alegro de que haya vuelto -añadió. Su voz sonaba tensa además de aliviada-. ¿Ha visto los zapatos, señor?



-No estoy ciego. Claro que los he visto. ¿Te importaría explicarme qué rayos y truenos está pasando?



-Órdenes de su esposa, señor -declaró Brown.



-Ex esposa-interrumpió Elbert con una risita.



Lyon respiró hondo.



-¿De qué está hablando?



Dirigió la pregunta a Brown pensando que las explicaciones de su jovenmayordomo tendrían más sentido que las del viejo que se retorcía de risa a su espalda.



-Se ha divorciado de usted, milord.



-¿Qué?



Brown hundió los hombros. Sabía que su amo no iba a tomarse bien las noticias.



-Divorciado.



-Expulsado, milord, desechado, olvidado, muerto en su corazón...



-Ya entiendo lo que dice, Elbert -masculló Lyon, exasperado-. Ya comprendo qué quiere decir la palabra «divorcio».



Lyon entró en la casa. El viejo sirviente le siguió arrastrando los pies.



-Esas fueron sus palabras exactas. Mi señora se ha divorciado a la manera de su pueblo. Dijo que era absolutamente correcto deshacerse de un marido y que usted tendrá que buscar otro lugar para vivir.



-¿Que yo tendré qué? -preguntó Lyon seguro de no haber oído correctamente.



El insistente cabeceo de Brown asintiendo le indicó que sí que había oído bien.



-Está expulsado, desechado...



-Por todos los santos, Elbert, deje esa letanía -ordenó Lyon. Se volvió a Brown y preguntó-: ¿Qué significan los zapatos?



-Significan su partida, milord -dijo Brown.



El mayordomo trató de no fijar la mirada en la cara, incrédula de su amo.



Corría el peligro de perder el control. Clavó la vista en el suelo.



-A ver si lo he entendido bien -masculló Lyon-. ¿Mi esposa cree que la casa le pertenece?



-A ella y a su madre de usted, claro -balbuceó Brown-. Se la queda con ella.



Brown se estaba mordiendo el labio inferior. Lyon pensó que quizá estaba tratando de no reírse.



-Por supuesto -dijo Lyon.



Elbert trató de mostrarse útil de nuevo.



-Es así como lo hace su gente -interrumpió con una voz rasposamente alegre.



-¿Dónde está mi esposa? -preguntó Lyon haciendo caso omiso de los comentarios de Elbert.



No esperó a que sus sirvientes le contestaran, sino que empezó a subir las escaleras de dos en dos en dirección a los dormitorios. De repente se le ocurrió algo y preguntó:



-¿Se ha cortado el pelo?



-Sí que lo ha hecho -gritó Elbert antes de que Brown pudiera abrir la boca-. Así es como funciona -insistió Elbert-. Una vez cortado el pelo... bueno es igual que si usted estuviera muerto para ella. Lo ha desechado, expulsado...



-Ya he recibido el mensaje -gritó Lyon-. Brown, vuelve a meter mis zapatos en casa. Elbert, vaya a sentarse a algún sitio.



-Milord -llamó Brown.



-¿Sí?



-¿Es verdad que los franceses siguen estas leyes?



Lyon contuvo la sonrisa.



-¿Mi esposa ha dicho que era la ley? -preguntó.



-Sí, milord.



-¿Y te ha dicho que era de Francia? -volvió a preguntarle al mayordomo.



Brown asintió con la cabeza.



-Entonces debe de ser verdad -afirmó Lyon-. Me gustaría tomar un baño, Brown. Deja los zapatos para después -añadió antes de encaminarse hacia su destino.



Lyon sonrió. Había veces que olvidaba lo joven e inexperto que era Brown.



Por supuesto, le había mentido alguien que irradiaba inocencia y sinceridad.



Christina.



Su esposa no lo estaba esperando en el dormitorio.



En realidad, no había esperado que estuviera. El sol daba la suficiente luz como para que permaneciera al aire libre. Lyon dudaba que volviera a la casa antes de que la oscuridad la obligara a hacerlo.



Fue hasta las ventanas para contemplar la puesta de sol. Era un panorama magnífico, un panorama que nunca había observado antes de casarse con Christina. Le había abierto los ojos a las maravillas de la vida.



Y a las maravillas del amor. La amaba con tanta intensidad que casi lo asustaba. Si algo le sucediera, Lyon no sabía cómo podría seguir adelante.



Aquella odiosa idea no habría alterado su paz mental si no hubiera estado tan preocupado por el encuentro de Christina con su padre. Lyon se sentía más que inquieto.



Ella estaba convencida de que él trataría de matarla. Richards no había podido decirle mucho sobre aquel hombre, pero el hecho de que Stalinsky estuviera implicado en el asunto Brisbane, que tan lamentables resultados había tenido, preocupaba a Lyon.



Qué sencillo sería si Christina confiara en él, le confiara sus secretos. Se sentía como si le pidieran que peleara contra su enemigo con los ojos vendados.



La misma medida, ¿no era eso lo que quería de Christina?



La verdad le golpeó de repente. Le había exigido a su esposa lo que él no se había mostrado dispuesto a darle. Confianza. Él quería su confianza absoluta, pero no le había mostrado lo mucho que confiaba en ella. Se dijo moviendo la cabeza que su culpa era todavía mayor. No le había abierto su corazón.



Christina solo le había preguntado sobre su pasado una vez. Cuando iban de camino a Lyonwood le preguntó por su primera esposa, Lettie.



Y sus respuestas fueron bruscas. Le había dejado claro que no quería hablar de aquel tema. Ella no había vuelto a preguntarle.



Sí, estaba recibiendo la misma medida.



La puerta de la habitación se abrió. Lyon echó una ojeada por encima del hombro y vio a los sirvientes que entraban con la bañera y cubos de agua caliente.



Volvió a mirar el paisaje y estaba quitándose la chaqueta cuando vio a Christina.



Se quedó sin respiración. Aquella visión era más soberbia que la puesta de sol.



Christina cabalgaba a pelo. El semental gris que había elegido corría a través de los campos a tanta velocidad que sus patas se hacían borrosas.



Christina cabalgaba como el viento, con la dorada melena flotando detrás de ella y la espalda recta como una lanza. Cuando dirigió su montura hacia el seto que separaba los jardines del campo abierto, Lyon empezó a respirar de nuevo.



Christina era mucho más diestra que él. Aquel hecho se hizo evidente mientras continuaba mirándola. Se sentía arrogantemente complacido, como si de alguna manera su destreza se reflejara en él.



-Es mi leona -murmuró, excusando su reacción.



Era tan increíblemente grácil... y él se había ofrecido para enseñarla a montar.



Otro supuesto equivocado, tan equivocado como creer que conseguiría que se disculpara por su locura del día anterior.



Lyon iba riendo entre dientes mientras se despojaba de la ropa. Hizo caso omiso de las preocupadas miradas de sus criados. Sabía que no estaban acostumbrados a oírle reír. Luego se estiró en la larga bañera con la espalda apoyada en la parte de atrás. Brown estaba preparándole ropa limpia para después.



-Ya lo haré yo -le dijo Lyon a su mayordomo-. Puedes marcharte.



Brown se dirigió hacia la puerta y luego se detuvo vacilante. Cuando se volvió para mirar a su amo, en su cara se leía la preocupación.



-¿Qué pasa? -preguntó Lyon.



Milord, no me atrevería a entrometerme en sus asuntos privados, pero me preguntaba si el señor iba a hacer honor a la decisión de su esposa.



Lyon tuvo que recordarse que Brown era muy joven y no llevaba en su casa el tiempo suficiente como para conocer las costumbres de su señor. De lo contrario, nunca le habría hecho aquella ridícula pregunta.



-Claro, por supuesto, Brown -dijo lentamente.



-Entonces, ¿dejará que se divorcie de usted?-barbulló Brown claramente estupefacto.



-Me parece que ya lo ha hecho -respondió Lyon sonriendo.



El mayordomo no quedó nada contento con ese anuncio.



-Le echaré en falta, milord.



-¿También se queda contigo? -preguntó Lyon. Brown asintió con la cabeza.



Parecía sentirse desdichado.



-Mi señora nos ha explicado que ahora somos parte de su familia.



-¿Somos?



-Se queda con todo el personal, milord.



Lyon se echó a reír.



-De verdad me gustaría que usted también se quedara, señor -balbuceó el mayordomo.



-Deja de preocuparte, Brown. No me voy a ningún sitio -anunció Lyon-. En cuanto llegue. mi esposa, envíamela. Si puede divorciarse de mí tan fácilmente, tiene que haber un medio rápido de volvernos a casar. Este pequeño problema habrá quedado resuelto antes de la noche, te lo prometo.



-Gracias a Dios -murmuró Brown, y se apresuró a salir cerrando la puerta tras él.



El mayordomo oyó las carcajadas de su amo mientras bajaba las escaleras y hasta llegar al vestíbulo.



Christina se lo encontró al pie de las escaleras. Cuando la informó de que el marqués estaba arriba y deseaba hablar con ella, Christina lo miró contrariada antes de ceder a su petición.



Cuando entró en el dormitorio se detuvo en seco.



-Cierra la puerta, cariño.



Christina hizo lo que él le pedía, pero solo porque deseaba que su enfrentamiento fuera privado.



-¿Has disfrutado de tu paseo a caballo? -preguntó Lyon.



La suavidad de su tono la confundió. Christina venía dispuesta a pelear, pero Lyon no parecía estar de humor para complacerla.



-Lyon -empezó, evitando deliberadamente mirarlo-. No. pareces darte cuenta de lo que he hecho.



-Claro que sí, querida -respondió Lyon con una voz tan alegre que Christinaquedó más confusa que antes.



-Tendrás que empezar desde el principio otra vez. Tendrás que cortejarme, aunque ahora que conoces mi... inusual crianza, dudo que...



-De acuerdo.



Christina lo miró.



-¿De acuerdo? ¿Eso es todo lo que me tienes que decir? -Movió la cabeza desconcertada, suspiró largamente y luego murmuró-: No lo entiendes.



-Sí que lo entiendo. Me has expulsado. Elbert me lo ha explicado.



-¿No estás enfadado?



-No.



-¿Y por qué no? Me dijiste que me amabas -dijo Christina dando un paso hacia él-. Tus palabras eran falsas, ¿no? Ahora que sabes...



-No eran falsas -respondió Lyon. Se recostó en la bañera y cerró los ojos-. Dios, qué bien se está aquí



De verdad Christina, el viaje desde Londres resulta más largo cada vez.



Christina no podía creerse aquella actitud relajada Tenía ganas de echarse a llorar.



-No puedes humillarme y luego actuar como si nada hubiera pasado. Un guerrero mataría a otro por una ofensa así -dijo.



-Ah, pero tú no eres un guerrero, Christina. Eres mi esposa.



-Era.



Él ni siquiera abrió los ojos para mirarla cuando le preguntó:



-Exactamente, ¿qué hice?



-¿No lo sabes? -Tuvo que respirar hondo antes de poder seguir-. Me gritaste delante de un testigo. Me avergonzaste. Me deshonraste.



-¿Quién era el testigo? -preguntó Lyon en voz tan baja que ella tuvo que acercarse un poco más para oírlo.



-Bryan -declaró Christina.



-¿No te chillé también delante de Richards? Me parece recordar...



-Aquello era diferente.



-¿Por qué?



-Gritabas porque yo me había desmayado. No estabas furioso conmigo.



Seguro que puedes ver la diferencia.



-Ahora sí -admitió Lyon-. ¿Quieres saber por qué te grité delante de Bryan?



-No.



Lyon abrió los ojos. Su irritación era evidente. -Me diste un susto de muerte - afirmó, y cada palabra sonó cortante y dura. -¿Yo, qué?



-No pongas esa cara de sorprendida, Christina.



Cuando entré en aquella taberna y te encontré sentada tan tranquilamente en medio de la peor escoria de Inglaterra... era algo que no podía ni siquiera entrarme en la cabeza. Y entonces tuviste la desfachatez de sonreírme, como si te alegraras de verme.



Tuvo que dejar de hablar. El recuerdo hacía que se enfureciera de nuevo.



-Me alegré de verte. ¿Dudabas que fuera así? -preguntó. Tenía los brazos en jarras. Se echó el pelo hacia atrás y continuó mirándolo con el ceño fruncido-. ¿Y bien? -exigió.



-¿Te has vuelto a cortar el pelo?



-Sí. Es parte del ritual del duelo -afirmó Christina.



-Christina, si te cortas el pelo cada vez que no estés contenta conmigo, te quedarás calva en un mes, te lo prometo.



Lyon respiró hondo y luego dijo:



-Déjame que lo entienda claramente. ¿Nunca puedo levantarte la voz en el futuro? Christina, eso no funcionará. Habrá veces que te gritaré.



-No me importa que me levantes la voz -murmuró Christina-. Yo también dejaré que salga mi genio algunas veces -admitió-. Pero nunca, jamás, dejaría que un extraño viera mi descontento. Esa fue la humillación, Lyon.



-Ah, entonces, ¿tendría que haberte arrastrado a la habitación de atrás para gritarte en privado? -preguntó.



-Sí, eso es.



-Corriste un riesgo absurdo, Christina. Estabas en peligro, tanto si te diste cuenta como si no. Quiero que te disculpes y me prometas que nunca más volverás a correr un riesgo así.



-Tendré que pensarlo -dijo ella.



Ahora que se veía obligada a considerar lo que él le estaba diciendo comprendía que había corrido algo de peligro. Había demasiados hombres en la taberna de Bryan para que ella los dominara... si todos decidían atacarla al mismo tiempo.



Pero pensó que había ganado cuando el único atacante se había rendido... y después de mencionar que su esposo era el marqués de Lyonwood.



-Sí -repitió-, tendré que pensar en esas promesas que quieres que te haga.



Por la colérica expresión de Lyon supo que no le gustaba su sincera respuesta.



-Te advertí de que no sería fácil para ti -murmuró. -De eso se trata realmente, ¿verdad? -Acabo de decir...



-Me estás poniendo a prueba, ¿no es así, Christina? Cometió la equivocación de acercarse demasiado a la bañera y comprendió su error un minuto demasiado tarde. Lyon la agarró y la hizo caer sobre sus rodillas.



El agua se desbordó por los lados de la bañera.



-Me has estropeado el vestido -exclamó Christina.



-Te he estropeado otros antes -le dijo Lyon, cuando ella dejó de forcejear. Le cogió la cara entre las manos obligándola a mirarlo-. Te amo.



Los ojos se le llenaron de lágrimas.



-Me humillaste.



-Te amo -repitió Lyon con un murmullo áspero-. Lamento que te sintieras humillada -añadió.



-¿Lo lamentas?



Una única lágrima le rodó por la mejilla. Lyon la secó con el dedo.



-Siento haberte asustado -murmuró ella-. Procuraré no volver a hacerlo nunca. -Dime que me amas -exigió Lyon.



-Te amo.



-¿Tengo que creerte? -preguntó él con voz ronca y persuasiva.



-Sí -respondió Christina. Trató de apartarle las manos cuando se dio cuenta de que en realidad la estaba insultando-. Por supuesto que tienes que creerme.



-Pero tú no me crees cuando yo te digo que te amo -dijo Lyon-. Se te ha metido en la cabeza que solo es una situación temporal, ¿no? -La besó lentamente, tiernamente, esperando quitar hierro a su reproche-. Cuando aprendas a confiar en mí plenamente, sabrás que no voy a cambiar de opinión.



Mi amor es para siempre, Christina.



Lyon no le dio tiempo de discutir aquel hecho. La besó de nuevo. Le pasó la lengua por los suaves labios hasta que se abrieron para él. Y entonces empezó a hacer estragos en su boca.



Christina trató de protestar.



-Lyon, tengo que...



-Quitarte la ropa -interrumpió Lyon, que ya estaba desabrochándole los botones de la espalda del vestido.



No era eso lo que ella había querido decir, pero sus ideas se volvieron confusas dentro de su cabeza. Lyon le había bajado el vestido hasta la cintura.



Sus manos le cogían los pechos, los pulgares le acariciaban los pezones obligándola a responder. Su boca nunca le había parecido tan cálida, tan incitante.



Había más agua en el suelo que en la bañera. A Lyon no parecía importarle.



Estaba decidido y despojó a Christina de su empapado vestido en un momento.



Christina no quería resistirse. Le rodeó el cuello con los brazos y suspiró suavemente.



-El agua no está muy caliente -le murmuró al oído.



-Yo sí.



-¿Qué?



-Caliente.



-Lyon, quiero...



-A mí dentro de ti -musitó Lyon. Su boca se recreaba en el cuello de ella. Su cálido aliento le provocaba escalofríos en toda la columna-. Quieres sentirme dentro de ti -dijo con voz ronca-. Duro. Caliente. Yo intentaré ir despacio, pero tú querrás que vaya más rápido, más fuerte, hasta que te toque en lo más profundo y me supliques que te lleve a la cima.



La cabeza de Christina se inclinó hacia atrás para que él pudiera besarle más el cuello. Su oscura promesa de lo que iba a venir hacía que se le pusiera un nudo en la garganta y se le acelerara el pulso.



-Me quedaré dentro de ti hasta que vuelva a ponerme duro, ¿eh, Christina? Y luego volveré a darte placer.



Su boca se pegó a la de ella en un beso largo y embriagador.



-Eso es lo que quieres, ¿verdad, amor mío?



-Sí -respondió Christina-, eso es lo que quiero.



-Entonces, cásate conmigo. Ahora -exigió Lyon. La besó de nuevo como precaución contra cualquier protesta-. Deprisa Christina, quiero... Christina, no te muevas así -logró decir-. Es una tortura.



-Te gusta.



Le musitó esa verdad al oído, luego lo mordisqueó y le clavó las uñas. Se movió de nuevo para montarse sobre él, frotando los senos contra su pecho.



Pero cuando intentó que entrara en ella, él no aceptó. Le puso las manos en las caderas, sosteniéndola alejada de su miembro en erección.



-Todavía no, Christina -gruñó-. ¿Seguimos divorciados en tu cabeza?



-Por favor, Lyon -suplicó Christina.



La atrajo de nuevo a él hasta que el ardor de ella descansó encima de su vientre. Sus dedos la encontraron y la penetraron lentamente.



-¿Quieres que pare? -preguntó con voz ronca.



-No, no pares.



-¿Estamos casados?



Christina cedió.



-Sí, Lyon. Se suponía que primero tenías que cortejarme. -Gimió cuando él aumentó la presión. Lo mordió en el labio inferior y luego abrió de nuevo la boca para él.



-Compromiso -murmuró Lyon mientras la empujaba suavemente hacia abajo y empezaba a penetrarla.



Ella no entendió lo que le estaba diciendo; pensó en tratar de preguntárselo, pero Lyon de repente cambió de ritmo. Sus movimientos eran poderosos, deliberados.



Christina no podía hablar, no podía pensar. Lyon la estaba llevando al sol. Pronto, cuando ya no pudiera soportar aquel calor ardiente, le haría alcanzar al éxtasis.



Christina se aferró a su guerrero rindiéndosele gozosamente.



-Tendríamos que haber bajado a cenar. No quiero que tu madre crea que puede esconderse en su dormitorio. En el futuro tiene que tomar todas sus comidas con nosotros, esposo.



Lyon no hizo caso de los comentarios de su esposa. La atrajo a su lado y le cubrió las piernas con el cobertor cuando se dio cuenta de que estaba temblando; luego empezó a hacerle cosquillas en el hombro.



-Christina, ¿tu padre no te gritó nunca cuando eras pequeña?



Ella se volvió y le apoyó la barbilla en el pecho antes de responderle.



-¡Qué pregunta tan extraña! Pues claro que mi padre me chillaba.



-Pero ¿nunca delante de otros? -preguntó Lyon.



-Bueno, hubo una vez en que perdió el control -admitió-. Era demasiado pequeña y yo no recuerdo el incidente, pero mi madre y el chamán gustaban de contar la historia.



-¿El chamán?



-Nuestro hombre santo -explicó Christina-. Como el que nos casó. Pero mi chamán nunca lleva un gorro puntiagudo en la cabeza -dijo y acabó su comentario con un encogimiento de hombros.



-¿Qué hizo que tu padre perdiera el control?



-¿No te reirás?



-No me reiré.



Christina desvió la mirada para fijarla en su pecho a fin de que sus ojos dorados no le hicieran perder la concentración.



-Mi hermano trajo a casa una hermosa serpiente. Mi padre estaba muy complacido.



 -¿De verdad?



-Era una serpiente magnífica, Lyon.



-Entiendo.



Ella notó cómo sonreía, pero no se enfadó.



-Mi madre también estaba complacida. Debí de observar cómo mi hermano sostenía su trofeo y el chamán dijo que estaba celosa de la atención que todos prestaban a mi hermano porque me fui a capturar mi propia serpiente. Durante horas nadie supo dónde estaba. Era muy pequeña y siempre estaba haciendo travesuras.



-Ah, así que por eso tu padre perdió el control -dijo Lyon-. Tu desaparición debió de...



-No, no fue por eso -interrumpió Christina-. Aunque claro, no estaba contento de que hubiera abandonado la seguridad del pueblo.



-Bien, ¿entonces? -la azuzó Lyon cuando ella no continuó inmediatamente con su relato.



-Todos me estaban buscando como locos cuando yo aparecí pavoneándome en el pueblo. Mi madre decía que yo siempre me pavoneaba porque trataba de imitar la arrogancia de mi hermano. Águila Blanca andaba como un guerrero orgulloso, ¿sabes?



El recuerdo de la historia que había oído contar tantas veces la hizo sonreír.



-¿Y llevabas una serpiente cuando entraste en el pueblo?



-Oh, sí. El chamán contaba que la sujetaba igual que mi hermano había sujetado la suya. Mi padre estaba de pie en el otro extremo de los fuegos y mi madre estaba a su lado. Ninguno de los dos mostró reacción alguna ante mi trofeo. Más tarde me dijeron que no querían que me asustara y dejara caer la serpiente. De todos modos -añadió con un suspiro-, mi padre vino hasta mí, me cogió la serpiente de entre las manos, la mató y luego empezó a gritarme. Mi madre sabía que yo no lo entendía. Mi padre había elogiado a mi hermano, ¿sabes?, pero a mí me gritaba.



-¿Por qué crees que fue? -preguntó Lyon, temiendo la respuesta.



-La serpiente de mi hermano no era venenosa.



-Dios santo.



El temblor de la voz de su esposo la hizo reír.



-A mi padre se le pasó pronto el enfado. El chamán afirmó que los espíritus me habían protegido. Yo era su leona, ¿entiendes? Mamá dijo que mi padre lamentaba haberme hecho llorar. Aquella tarde me llevó a cabalgar con él y dejó que me sentara en sus rodillas durante la comida de la noche.



El paralelismo era demasiado bueno para dejarlo pasar.



-Tu padre se asustó -afirmó Lyon-. Te quería, Christina, tanto que cuando vio el peligro que corrías, su disciplina le falló. Igual que a mí me falló la mía ayer, cuando vi el peligro que corrías.



La puso encima de él para poder mirarla a los ojos. -Era su deber mantener a mi leona a salvo para mí. Christina asintió lentamente.



-Creo que te gustaría mi padre. Te pareces mucho a él en muchas cosas. Eres igual de arrogante. Venga, no frunzas el ceño, Lyon. Te hago un cumplido cuando digo que eres arrogante. Además estás lleno de bravuconería.



Sonaba demasiado sincera para que Lyon se ofendiera.



-¿Cómo se llama tu padre?



-Lobo Negro.



-¿Y yo le gustaría?



-No.



No se sintió insultado por su brusca respuesta. La verdad es que estaba a punto de echarse a reír.



-¿Me dices por qué no?



-Odia a los blancos. No confía en ellos.



-Esa es la razón de que tú tengas una naturaleza tan desconfiada, ¿verdad?



-Quizá.



Apoyó la mejilla en el hombro de Lyon.



-Todavía desconfías un poco de mí, ¿verdad? -No lo sé -admitió ella, suspirando. -Yo confío en ti, mi amor. Por completo. Ella no mostró reacción alguna.



-Christina, quiero recibir el mismo pago. Quiero que confíes en mí. Y no solo un día o dos. Esas son mis condiciones.



Ella levantó lentamente la cabeza para mirar a Lyon.



-¿Y si no soy capaz de satisfacer tus condiciones? preguntó.



Él vio la preocupación en sus ojos.



-Dímelo tú -murmuró.



-Me dejarás de lado -murmuró ella.



Él negó con la cabeza.



-No.



-¿No? Entonces, ¿qué?



Él quería besarla para borrarle el ceño de la frente.



-Esperaré. Seguiré amándote. En tu corazón no acabas de creerme, ¿verdad? Piensas que harás algo que me disguste y que dejaré de amarte. Eso no sucederá, Christina.



Se sintió abatida por sus fervientes palabras.



-Me preocupo -murmuró esa confesión con una voz desesperada-. Hay veces en que no creo que llegue a encajar nunca. Soy como un círculo tratando de meterse dentro de un cuadrado.



-Todo el mundo se siente así a veces -le dijo Lyon, sonriendo por su absurda analogía-. Eres vulnerable. ¿Hay veces en que todavía quieres volver a casa?



Sus manos le acariciaban los hombros mientras esperaba la respuesta.



-No podría dejarte -respondió ella-. Y no podría llevarte de vuelta conmigo.



Tú eres mi familia ahora. -Su ceño se acentuó-. De verdad, no va a resultarte fácil vivir conmigo.



-El matrimonio nunca es fácil al principio -respondió él-. Los dos tenemos que aprender a transigir, a llegar a un compromiso. Con el tiempo comprenderemos las necesidades del otro.



-Tu familia y tus sirvientes pensarán que soy rara.



-Ya lo hacen.



El ceño ahora era fingido y en los ojos aparecieron unas chispitas.



-Es muy poco amable por tu parte decir eso. -No, ha sido un reconocimiento sincero. También creen que yo soy raro. ¿Te importa mucho lo que los demás piensen de ti, Christina?



Ella negó con la cabeza.



-Solo tú, Lyon. Me importa lo que pienses tú.



Él le demostró lo mucho que le complacían sus palabras besándola.



-A mí también me importa lo que tú pienses -murmuró Lyon-. ¿Volverás a llenar los peldaños de la entrada con mis zapatos?



-Las viejas costumbres me resultan familiares -explicó Christina-. Estaba tan furiosa contigo que fue lo único que se me ocurrió hacer para que te dieras cuenta de lo desgraciada que me habías hecho sentirme.



-Gracias a Dios que no intentaste dejarme.



-¿Intentar?



-Sabes que te perseguiría y te arrastraría de vuelta aquí, donde perteneces.



-Sí, sabía que lo harías. Después de todo eres un guerrero.



Lyon desplazó a Christina a su lado. Estaba decidido a acabar su conversación antes de volver a hacerle el amor. La mano de ella se había movido hasta su muslo. Lo distraía. Lyon le cogió las dos manos y se las apretó suavemente.



-Christina, ¿has amado alguna vez a otro hombre? ¿Había alguien en tu casa que hubiera conquistado tu corazón?



Christina tenía la cabeza incrustada debajo de la barbilla de él. Sonrió, consciente de que él no podía ver su reacción. Se había puesto tenso después de hacerle la pregunta. No había conseguido eliminar la preocupación de su voz. Le estaba dejando ver su vulnerabilidad.



-Cuando era muy pequeña pensaba que crecería y me casaría con Águila Blanca. Luego, cuando tenía unos siete veranos, dejé esos tontos pensamientos de lado. Después de todo, él era mi hermano.



-¿Hubo alguien más?



-No. Mi padre no dejaba que ninguno de los guerreros paseara conmigo. Sabía que tenía que volver con los blancos. Mi destino ya estaba decidido.



-¿Quién lo decidió? -preguntó Lyon.



-El sueño.



Christina esperó su siguiente pregunta, pero después de un par de minutos, cuando comprendió que no iba a pedirle que lo explicara, decidió decírselo de todos modos.



Quería que lo comprendiera.



La historia del viaje del chamán a la cima de la montaña para buscar su visión consiguió toda la atención de Lyon. El sueño le hizo sonreír.



-Si tu madre no te hubiera llamado leona, ¿el chamán habría...?



-Al final lo habría descifrado todo -le interrumpió Christina-. Yo tenía el pelo rubio platino y los ojos azules, igual que el león de su sueño. Sí, lo habría descifrado. ¿Entiendes ahora por qué me quedé tan confundida cuando sir Reynolds te llamó Lyon? En aquel momento supe que había encontrado mi pareja.



La parte lógica de la mente de Lyon veía todos los fallos del sueño, las supersticiones y los rituales. Sin embargo, no le costó mucho dejar la razón de lado. No le importaba si no tenía sentido.



-Yo también supe en aquel momento que me pertenecerías.



-Los dos luchamos en contra, ¿no es verdad, Lyon?



-Sí que lo hicimos, amor mío.



Christina se echó a reír.



-Nunca tuviste ninguna posibilidad, esposo. Tu destino ya estaba decidido.



Lyon asintió.



-Ahora te toca a ti hacerme preguntas. ¿Quieres que te hable de Lettie?



Christina intentó mirar a Lyon, pero él no la dejó moverse.



-¿Quieres hablarme de ella? -le preguntó con voz vacilante.



-Sí. Hazme tus preguntas -ordenó con voz suave.



-¿La amabas?



-No de la misma manera que te amo a ti. Nunca estuve... satisfecho. Era demasiado joven para el matrimonio. Ahora lo comprendo.



-¿Cómo era?



-Exactamente lo contrario que tú -respondió Lyon-. A Lettie le encantaba el bullicio social de la ciudad. Odiaba esta casa y el campo. A Lettie le gustaba la intriga. Yo trabajaba para Richards por aquel entonces. Se acercaba la guerra y estaba mucho tiempo lejos de casa. Mi hermano, James, escoltaba a Lettie a los diversos acontecimientos. Mientras yo estaba fuera, se llevó a Lettie a la cama.



Su exclamación ahogada le dijo que lo había comprendido. Lyon quería hablarle a Christina de su primera esposa para que viera lo mucho que confiaba en ella. Pero ahora que había empezado, la ira que había guardado dentro de él durante tanto tiempo empezó a desaparecer. Cuando se dio cuenta se quedó sorprendido. Ahora ya no vacilaba al hablar.



-Lettie murió de parto. El niño también. No era hijo mío, Christina. El padre era James. Recuerdo cómo me senté junto a mi esposa tratando de darle ánimos. Dios, tenía unos dolores terribles. Ruego por que nunca tengas que sufrirlo. Lettie no era consciente de que yo estaba allí. No hacía más que gritar llamando a su amante.



Christina tenía ganas de llorar. El dolor por la traición de su hermano debió de ser insoportable. No lo entendía. ¿Cómo podía una mujer avergonzar a su marido de aquella manera?



Abrazó fuerte a Lyon, pero decidió no ofrecerle una compasión adicional.



Era un hombre orgulloso.



-¿Tu hermano y tú estabais muy unidos antes de su traición. -preguntó.



-No.



Christina se apartó de Lyon para poderle ver la cara. Su mirada mostraba tan solo su desconcierto por aquella pregunta. Decidió que el pecado de Lettie ya no lo afectaba.



-Nunca le diste a Lettie tu corazón-afirmó-. Es a tu hermano a quien todavía tienes que perdonar, ¿no es verdad, Lyon?



Lyon quedó sorprendido por su percepción.



-¿Estabas muy unido a James? -preguntó ella de nuevo.



-No. Éramos muy competitivos cuando éramos jóvenes. Yo dejé atrás aquella tontería al crecer, pero mi hermano no lo hizo.



-Me pregunto si James era como Lanzarote -murmuró- en la historia de Camelot.



-¿Y Lettie era mi Ginebra? -preguntó Lyon con una suave sonrisa.



-Quizá -respondió Christina-. ¿Te sería más fácil soportar su engaño si creyeras que no fue un pecado deliberado?



-No sería verdad. James no era Lanzarote. Mi hermano cogía lo que quería cuando lo quería, sin importarle las consecuencias. En realidad nunca creció.



Christina no hizo caso de la acritud de su voz.



-Quizá tu madre no lo dejó -dijo.



-Hablando de mi madre -empezó Lyon con un suspiro-, ¿tienes el plan de que se quede aquí? -Sí.



-Diablos, ¿por cuánto tiempo?



-Deja de fruncir el ceño. Se quedará con nosotros hasta que quiera marcharse.



Por supuesto, primero tenemos que hacer que quiera quedarse -precisó--. Tengo un plan para ayudarla, Lyon. Juntos volveremos a hacer que forme parte de la familia. Tu mamá se siente responsable de la muerte de James.



-¿Por qué dices eso? -preguntó Lyon.



-Lo mantuvo atado a sus faldas -respondió Christina-. Diana dijo que tu madre os protegía a James y a ti de la crueldad de tu padre.



-¿Cómo podía saberlo ella? Solo era un bebé cuando mi padre murió.



-Tía Harriet se lo contó -explicó Christina-. Interrogué tanto a tu hermana como a tu tía, Lyon. Quería saberlo todo de tu madre para poder ayudarla.



-¿Cuánto tiempo durará todo esto? No tengo paciencia para quedarme sentado a la mesa oyéndola hablar de James.



-No vamos a dejarla que hable de James -dijo Christina-. Tu mamá es una persona muy determinada. -Besó a Lyon en la barbilla y luego dijo-, pero yo lo soy mucho más. ¿Tengo todo tu apoyo en esta empresa?



-Te la llevarás a un sitio salvaje y le encontrarás un lugar para morir? - preguntó. Se rió entre dientes al pensar en la imagen de Christina arrastrando a su madre al exterior antes de añadir-: A Diana le preocupa que hagas exactamente eso, de verdad.



Christina suspiró exasperada.



-Tu hermana es muy ingenua. Solo estaba exagerando. ¿Te gustaría que te explicara mis planes para tu madre?



-No.



-¿Por qué no?



-Prefiero que me sorprendas -respondió Lyon-. Se me acaba de ocurrir otra pregunta que quiero hacerte.



-Eso no me sorprende. Estás lleno de preguntas.



Él no hizo caso de su reproche ni de su expresión contrariada.



-¿Te das cuenta de que a veces te pones a hablar en francés? En especial cuando estás disgustada. ¿Es ese el idioma que hablaba tu familia?



En las mejillas de Christina aparecieron dos hoyuelos. Lyon pensó que parecía un ángel. Pero no se estaba comportando como tal porque, de repente, alargó la mano para cogerle el miembro erecto.



Lyon gruñó y luego le apartó la mano.



-Primero contéstame -le ordenó con voz ronca.



Ella le dejó ver su decepción antes de contestarle.



-Mi padre capturó a mister Deavenrue para que me enseñara el lenguaje de los blancos. Si hubiera permitido que mi madre hablara con aquel hombre, le habría dicho que iba a volver a Inglaterra. Mi padre no pensaba que tuviera importancia. No comprendía que había diferentes lenguajes de los blancos.



Deavenrue me contó más tarde, cuando nos hicimos amigos, que tenía mucho miedo de mi padre. Recuerdo que eso me divirtió mucho -añadió- Fue una reacción cruel, pero solo tenía diez u once años entonces, así que puedo disculpar mi actitud. Deavenrue también era muy joven. Me enseñó el lenguajede los blancos... de sus blancos.



Las carcajadas de Lyon interrumpieron la historia. Esperó a que se calmara antes de continuar.



-Durante dos años me peleé con ese idioma. Un día tras otro. A mi madre no la dejaban acercarse a Deavenrue. Era un hombre apuesto para ser blanco - precisó-. En realidad todo el mundo se mantenía apartado de él. Estaba allí para realizar una tarea, no para hacer amigos.



-Entonces, ¿estabais los dos solos mientras trabajabais? -preguntó Lyon.



-Pues claro que no. A mí tampoco me permitían estar a solas con él. Siempre había por lo menos dos ancianas conmigo. No obstante, con el tiempo Deavenrue llegó a gustarme de verdad y conseguí persuadir a mi padre para que se mostrara un poco más amigable con él.



-¿Cuándo se dio cuenta Deavenrue de que te estaba enseñando el idioma equivocado? ¿Y cómo conversaba con tu padre?



-Deavenrue hablaba nuestra lengua -respondió Christina-. Cuando por fin mi madre fue autorizada a visitar el tipi de mi maestro y me oyó recitando mis lecciones, supo inmediatamente que no era el mismo idioma que le habían enseñado a ella cuando era pequeña.



-¿Se armó mucho jaleo? -preguntó Lyon esforzándose por no reírse de nuevo.



-Ya lo creo. Mi madre esperó a coger a mi padre a solas y le dejó bien claro su desagrado. Si no hubiera sido tan terco manteniéndola alejada del misionero, no se habrían perdido dos años. Mi padre también se puso furioso. Quería matar a Deavenrue, pero mi madre no le dejó.



Lyon se echó a reír.



-¿Por qué no te enseñó tu madre?



-Su inglés no era muy bueno. Ella decidió que el inglés de Deavenrue era mucho mejor.



-¿Por qué prefieres hablar en francés?



-A veces me resulta más fácil.



-Dime que me amas en la lengua de tu familia.



-Te amo.



-Lo has dicho en inglés.



-Esa es la lengua de mi familia ahora-dijo Christina. Luego repitió su voto de amor en la lengua de los dakotas.



Lyon pensó que era un sonido lleno de lirismo.



-Ahora te enseñaré lo mucho que te amo -musitó Christina.



Deslizó las manos por su pecho. Pensaba acariciarlo hasta que la deseara, pero descubrió que ya estaba palpitando de deseo.



-No, primero te lo voy a enseñar yo a ti -ordenó Lyon.



Le dio la vuelta a su esposa para ponerla de espaldas y procedió a hacer lo que acababa de decir.



Un buen rato más tarde los dos se quedaron dormidos, uno en los brazos del otro. Ambos estaban exhaustos y ambos plenamente satisfechos.



Lyon se despertó durante la noche. De inmediato buscó a su mujer. En cuanto se dio cuenta de que no estaba en la cama con él, se dio media vuelta y miró en el suelo.



Christina tampoco estaba allí. La cabeza de Lyon se despejó al instante.



Empezó a levantarse de la cama para ir a buscarla cuando vio las velas que ardían sobre la mesita de noche. Recordaba claramente haber apagado las tres llamas.



No lo entendía, hasta que vio el libro negro en el centro de la luz.



La piel de las tapas estaba maltrecha por el tiempo. Cuando Lyon cogió el libro y lo abrió, un olor a moho impregnó el aire. Las hojas estaban quebradizas.



Tuvo un infinito cuidado al levantar lentamente las primeras páginas del regalo que Christina le había hecho.



No sabía durante cuánto tiempo había estado allí sentado, con la cabeza inclinada hacia la luz, leyendo el diario de Jessica. Quizá pasó una hora o puede que dos Cuando acabó el relato de la pesadilla de Jessica, le temblaban las manos.



Se levantó, estiró los músculos para despertarlos y luego fue hasta la chimenea. Estaba helado, pero no sabía si la causa era la temperatura de la habitación o el diario de Jessica.



Estaba añadiendo un segundo leño al fuego que había hecho cuando oyó cómo se abría la puerta detrás de él. Lyon acabó su tarea y se dio la vuelta. Se apoyó en una rodilla, rodeó la otra con los brazos y se quedó mirando a su adorable esposa largo rato.



Christina vestía una bata blanca larga. Tenía el pelo alborotado y las mejillas sonrojadas. Se veía que estaba nerviosa. Llevaba una bandeja. Los vasos entrechocaban.



-Pensaba que podías tener hambre. He ido... -Ven aquí, Christina.



Su voz era tan suave como un susurro. Christina se apresuró a hacer lo que le pedía. Dejó la bandeja encima de la cama y luego se acercó y se quedó de pie frente a su esposo.



-¿Lo has leído? -preguntó.



Lyon se puso de pie antes de contestarle. Le puso las manos en los hombros.



-Tú querías que lo leyera, ¿no es verdad?



-Sí.



-Dime que querías que lo leyera.



-Un trato igual, Lyon. Tus palabras, esposo. Me abriste tu corazón cuando me hablaste de James y Lettie. Yo no podía hacer menos.



-Gracias, Christina -dijo con voz temblorosa de emoción.



Christina abrió mucho los ojos.



-¿Por qué me das las gracias?



-Por confiar en mí -respondió él, besándole las arrugas de la frente-. Al darme el diario de tu madre, me has dado también tu confianza.



-¿De verdad?



Lyon sonrió.



-Sí, de verdad -afirmó.



La besó de nuevo, con ternura, y luego sugirió que tomaran su cena de medianoche al lado del fuego.



-¿Y hablaremos? -preguntó Christina-. Quiero contarte muchas cosas. Hay tantas cosas que debemos decidir, Lyon...



-Sí, amor, hablaremos -prometió Lyon.



En cuanto ella se volvió para coger la bandeja, Lyon tiró de una de las mantas que había encima del sillón y la extendió en el suelo.



Christina se arrodilló y puso la bandeja en medio.



-¿Quieres que te traiga tu bata? -preguntó.



-No -respondió Lyon sonriendo-. ¿Quieres que te quite la tuya?



Lyon se estiró de lado apoyándose en un codo y cogió un trozo de queso.



Partió un pedazo y se lo dio a Christina.



-¿Crees que Jessica estaba loca? -preguntó ella.



-No.



-Yo tampoco lo creo -dijo Christina-. Algunas de sus anotaciones sonextremadamente confusas, ¿no? ¿Has sentido su angustia, Lyon, como yo cuando leí el diario?



-Estaba aterrorizada-dijo Lyon-. Sí, he sentido su dolor.



-Al principio no quería leer sus pensamientos. Merry hizo que me llevara el libro. Me dijo que con el tiempo cambiaría de opinión. Tenía razón.



-Mantuvo la promesa que hizo a tu madre --dijo Lyon-. Te crió, te quiso como si fueras su propia hija y te hizo fuerte. Esos eran los deseos de Jessica, ¿no?



Christina asintió.



-No siempre soy fuerte, Lyon. Hasta esta noche tenía miedo de él.



-¿De tu padre?



-No me gusta llamarlo padre -murmuró Christina-. Me pone enferma pensar que su sangre es parte de la mía.



-¿Por qué ahora ya no tienes miedo?



-Porque ahora tú lo sabes. Me preocupaba que pensaras que la mente deJessica era... débil.



-Christina, cuando entraste en la biblioteca mientras yo hablaba con Richards, acabábamos de tener una conversación sobre tu padre. Richards me contó un incidente llamado el asunto Brisbane. ¿Oíste algo de lo que dijimos?



-No. Yo nunca escucharía sobre las puertas -respondió Christina.



Lyon asintió. Rápidamente le contó la secuencia de acontecimientos que acabaron en el asesinato de la familia Brisbane.



-Esos pobres niños... -murmuró Christina-. ¿ Quién podría matar a unos niños inocentes?



-No te gustará la respuesta -dijo Lyon-. No te habría contado esta historia si no fuera importante. Tanto la esposa como los hijos de Brisbane fueron asesinados del mismo modo.



-¿Cómo?



-Les cortaron el cuello.



-No quiero imaginármelo -murmuró Christina. -En el diario de Jessica habla de una pareja con la que viajaba a las Black Hills. ¿Te acuerdas?



-Sí. Se llamaban Emily y Jacob. El chacal los mató. -¿Cómo?



-Les cortó... oh, Lyon, les cortó el cuello. ¿Quieres decir que...?



-El mismo método -respondió Lyon-. Puede que sea una coincidencia, pero mi instinto me dice que el barón asesinó a la familia Brisbane.



-¿No puedes acusarlo?



-No de la manera que querrías que lo hiciera-respondió Lyon-. Lo obligaremos a delatarse, Christina. Te doy mi palabra. ¿Dejarás el método en mis manos?



-Sí.



-¿Por qué?



-¿Por qué, qué? -preguntó saliéndose por la tangente.



Deliberadamente, Christina tenía la vista fija en el suelo, evitando la mirada de él. Lyon alargó la mano y le tiró de un mechón de pelo.



-Quiero oírte decir las palabras, esposa.



Christina se puso junto a Lyon. Lentamente le cogió la mano. Cuando sus dedos se entrelazaron, respondió a su demanda.



-Confío en ti, Lyon, con todo mi corazón.



 



 






 



 




CAPÍTULO  16



 



Merry y yo nos hicimos una promesa mutua. Ella me prometió que cuidaría de ti si algo me sucedía, y yo le di mi palabra de que encontraría la manera de devolver a Águila Blanca a su familia, si algo le pasaba a ella.



A partir de ese momento, mis temores desaparecieron. Su promesa me dio la paz. Ella te mantendría a salvo. Ya tenías su amor, Christina. Veía la manera como te sostenía entre sus brazos, cómo te abrazaba tiernamente contra su pecho hasta que te quedabas dormida.



Sería una madre mejor que yo.



Anotación en el diario, 3 de noviembre de 1795



 



Lyon trataba de controlar su malhumor. Se decía una y otra vez que el desayuno pronto acabaría, que Richards llegaría en cualquier momento y que, teniendo paciencia con su madre, estaba contentando a su esposa. No obstante, el esfuerzole costó perder el apetito, algo que todos los que estaban a la mesa parecieron obligados a comentar.



Estaba rodeado de familia y consideraba que era una circunstancia de lo más desafortunada. Su tía Harriet había llegado la noche antes con Diana. El conde de Rhone había aparecido por casualidad una hora más tarde.



Era una coincidencia forzada, por supuesto. Diana fingió sorprenderse cuando Rhone entró en la casa. Su hermana era más transparente que el cristal. Lyon no se dejó engañar ni por un segundo. Por la noche tuvo la obligada conversación con su amigo. Rhone le pidió la mano de Diana y Lyon fue feliz concediéndole a su hermana completa. Se guardó aquel pensamiento para sí, porque Rhone estaba en medio de su disertación, evidentemente preparada, sobre la seriedad de su promesa de amar y proteger a Diana. Cuando por fin Rhone aflojó la marcha, Lyon le dio su bendición. No se molestó en advertir a su amigo de los méritos de la fidelidad, sabiendo que Rhone haría honor a su compromiso una vez que hubiera pronunciado los votos.



Lyon presidía la mesa, con Rhone a su izquierda y Christina a su derecha. Su madre estaba frente a él, al otro extremo de la mesa. Tía Harriet y Diana se turnaban en sus intentos por hacer participar a la marquesa madre en la conversación. No obstante, sus esfuerzos resultaban baldíos. La única vez que la madre de Lyon levantó la vista del plato fue para hacer un comentario sobre James.



Lyon no tardó en tener que apretar la mandíbula.



-En nombre del cielo, Diana, suelta a Rhone -espetó tía Harriet-. El pobre chico se morirá de hambre si no lo dejas comer, niña.



-James siempre tenía muy buen apetito -comentó la madre de Lyon.



-Seguro que sí, madre -dijo Christina-. ¿Le gusta su habitación? -preguntó, cambiando de tema.



-No me gusta en absoluto. Tiene demasiada luz. Y ya que hablamos de lo que no me gusta, por favor, dime por qué insistes en que no vista de negro. James prefería ese color, ¿sabes?



-Mamá, por favor, ¿por qué no dejas de hablar de James? -rogó Diana.



Christina le hizo un gesto de advertencia a Diana para que no siguiera.



-Lyon -preguntó, volviéndose hacia él con una sonrisa-, ¿cuándo crees que llegará Richards? Tengo muchas ganas de que nos pongamos en marcha.



Lyon la miró ceñudo.



-Tú no vas a ir a ningún sitio. Ya hemos hablado de esto, Christina –le recordó, -James siempre estaba en marcha -comentó la madre.



Todos salvo Christina se volvieron con el ceño fruncido hacia la mujer del pelo gris.



-¿Cuándo vamos a hablar de los planes para la boda? -preguntó tía Harriet, tratando de acabar con aquel incómodo silencio.



-La verdad es que no quiero esperar mucho tiempo -dijo Diana, y se sonrojó antes de añadir-: Quiero casarme enseguida, como Lyon y Christina.



-Nuestras circunstancias eran diferentes -dijo Lyon, guiñándole un ojo a Christina-. No vas a tener tanta suerte como yo. Tendrás que esperar a tener una boda como es debido.



-James quería casarse. Pero no consiguió encontrar a nadie lo bastante digno - interrumpió la madre.



Lyon puso cara de tormenta. Christina colocó la mano encima del puño de él.



-Estás muy apuesto esta mañana -dijo-. Siempre tendrías que vestir de azul.



Lyon miró a su mujer a los ojos y vio cómo centelleaban. Sabía qué estaba haciendo. Estaba tratando de apartar sus pensamientos de su madre y, aunque sabía cuáles eran sus intenciones, igualmente funcionaba. Al instante sonreía.



-Tú siempre estás bella -le dijo, y añadió en un murmullo-: Sin embargo, te sigo prefiriendo sin nada encima.



Christina se sonrojó de placer.



Rhone sonrió a la feliz pareja y luego se volvió para hablar con la tía de Lyon.



-¿Todavía piensa que Diana y yo no hacemos buena pareja? Me gustaría contar con su aprobación -añadió.



Tía Harriet cogió su abanico. Lo agitó delante de la cara mientras pensaba su respuesta.



-Te daré mi aprobación, pero no creo que vosotros dos seáis tan compatibles como Lyon y Christina. Tú mismo puedes ver lo bien que se llevan.



-Pero también nosotros somos disparejos -interrumpió Christina-. Rhone y Diana están más hechos el uno para el otro. Fueron educados de la misma manera -explicó.



Tía Harriet le dirigió una mirada penetrante.



-Ahora que eres parte de nuestra familia, ¿te importaría decirme exactamente dónde te criaste, hija mía?



-En las Black Hills -respondió Christina, y volviéndose hacia Lyon añadió-: Seguro que la condesa lo cuenta y debo preparar a tu familia, ¿no crees?



-La condesa no dirá una palabra -respondió Lyon-. Mientras siga llegándole dinero, guardará a salvo tus secretos hasta que tú estés dispuesta a desvelarlos.



-¿Desvelar qué secretos? -preguntó Diana.



-Christina tiene derecho a su intimidad -dijo Rhone, guiñándole un ojo.



Tía Harriet soltó un bufido poco elegante.



-Tonterías. Somos una familia. No tendría que haber secretos, a menos que hayas hecho algo de lo que estés avergonzada, Christina, y estoy segura de que no es ese el caso. Eres una criatura de buen corazón -añadió. Se detuvo para apoyar lo que decía señalando con un cabeceo hacia la marquesa madre.



-James era un hombre de gran corazón -soltó esta de repente.



Nadie hizo ningún caso del comentario.



-¿Y bien? -insistió Diana mirando a Christina.



-Me criaron los dakotas.



Christina estaba convencida de que su comentario provocaría una reacción inmediata, pero todos se limitaron a mirarla esperando que siguiera. Ella se volvió hacia Lyon.



-Me temo que no lo comprenden, cariño -murmuró él.



-¿Quiénes son los dakotas? -preguntó tía Harriet-. No recuerdo a nadie con ese nombre. No deben de ser ingleses -concluyó, con otro golpe de abanico.



-No, no son ingleses -dijo Lyon sonriendo.



-¿Una gran familia? -preguntó tía Harriet, tratando de comprender por qué Lyon sonreía y Christina se sonrojaba.



-Muy grande -dijo Lyon lentamente.



-Vaya, ¿por qué no he oído hablar nunca de ellos? -preguntó su tía.



-Son indios -anunció Christina, y luego esperó una reacción de verdad. No tardó en producirse.



-No es de extrañar que no haya oído hablar... Dios santo, ¿quieres decir salvajes? -exclamó.



Christina estaba a punto de explicar que no le gustaba la palabra «salvajes» -la condesa había elegido muchas veces esa descripción- y que los dakotas eran un pueblo amable y cariñoso, pero las carcajadas de tía Harriet y Diana interrumpieron sus intentos por defenderlos.



Tía Harriet fue la primera en recuperar el control. Se había dado cuenta de que Rhone, Lyon y Christina no participaban de las risas.



-No te estás burlando de nosotros, ¿verdad, Christina? -preguntó. Sentía que la cabeza le daba vueltas, pero consiguió hablar con voz calmada.



-No, no estoy bromeando -respondió Christina-. Rhone, tú no pareces muy sorprendido.



-Estaba más preparado para la noticia -explicó Rhone.



-Entonces, ¿las Black Hills están en Francia? -preguntó Diana tratando de aclarar sus ideas.



Lyon se rió entre dientes al oír la pregunta.



-A James le encantaba ir a Francia -declaró la madre-. Tenía muchos amigos allí.



Tía Harriet alargó el brazo y cogió la mano de Christina.



-Querida, siento mucho haberme reído. Debes de pensar que carezco totalmente de control. Ha sido una enorme sorpresa. Te ruego que no creas que te considero inferior en modo alguno.



A Christina no le había disgustado su reacción, pero supuso que a tía Harriet le había parecido que sí. Sonrió a la buena mujer y dijo:



-Le ruego que no crea que pienso que es usted inferior en modo alguno, tía Harriet. La verdad es que me he dado cuenta de que mi pueblo es mucho más civilizado que los ingleses. Es una confesión que me enorgullezco de hacer.



-James siempre fue muy civilizado. Era muy cortés con todo el mundo -afirmó la madre.



Tía Harriet dio unas palmaditas en la mano de Christina y luego dirigió una mirada fulminante a su pariente.



-Millicent -masculló, usando el nombre propio de la marquesa-, ¿por qué no lo dejas de una vez, por amor de Dios? Estoy tratando de tener una conversación seria con Christina. -Tía Harriet se volvió para sonreír a Christina-. Tengo muchas ganas de que me cuentes cosas de tu niñez, Christina. ¿Las compartirás conmigo?



-Me alegrará mucho hacerlo -respondió Christina.



-Mira, te aconsejo que no se lo cuentes a nadie fuera de esta familia. Los extraños no lo entenderían. La buena sociedad es un grupo de estúpidos superficiales -añadió con un vigoroso cabeceo-. Y no aceptaré que seas víctima de chismorreos maliciosos.



-¿Tenías costumbres extrañas cuando vivías con los... ?



-Por todos los santos, Diana -rugió Lyon.



-No pasa nada -interrumpió Christina-. Solo siente curiosidad.



-Cambiemos de tema -aconsejó Rhone, mirando ceñudo a Diana y contradiciendo luego su desagrado al cogerle la mano.



A tía Harriet no le gustaba la forma peculiar en que Diana miraba a Christina.



Estaba boquiabierta; la tonta parecía absolutamente fascinada.



Preocupada por los sentimientos de Christina, la tía se apresuró a desviar la atención de Diana.



-Lyon, Diana insistió en traer a esa perrita indisciplinada que Rhone le ha regalado. Está atada en la parte de atrás -explicó tía Harriet-. Diana confiaba en que os quedarais con ella mientras estemos en Londres, ¿no es así, Diana?



Rhone tuvo que darle un codazo a Diana para que respondiera.



-Ah, sí. Sería cruel tenerla atada en la casa de la ciudad. Christina, ¿tenías un perrito cuando eras pequeña? ¿Había perros en tu... ciudad?



-Era un pueblo, no una ciudad -respondió Christina, deseando con fervor que Diana dejara de mirarla tan fijamente.



-Pero ¿había perros? -insistió Diana.



-Sí, había perros -respondió Christina. Se volvió para hacerle un guiño a su esposo cuando notó que su mano se tensaba bajo la de ella, y luego miró de nuevo a su cuñada-. Sin embargo, no los considerábamos mascotas –añadió mintiendo-. Y por supuesto nunca estaban allí mucho tiempo.



-A James le encantaban los animales. Tenía un precioso perro con pintas al que llamaba Leal.



-Un nombre muy inapropiado, a mi modo de ver -comentó Lyon-. ¿No estás de acuerdo, Christina? -preguntó guiñándole un ojo a su vez.



En aquel momento apareció Brown para anunciar que sir Fenton Richards acababa de llegar. Christina y Lyon se levantaron para salir.



-Me gustaría acompañaros a ti y a Richards -dijo Rhone.



Lyon miró a Christina, recibió su cabeceo de asentimiento y le dijo a Rhone que le alegraba contar con su ayuda.



Christina estaba cerca de la puerta cuando Diana la llamó.



-Christina, ¿por qué los perros no estaban allí mucho tiempo?



Iba a hacer caso omiso de la pregunta cuando vio que Diana seguía mirándola boquiabierta. La hermana de Lyon la contemplaba como si acabaran de crecerle un par de cabezas más.



-¿Qué pasaba con los perros? -insistió Diana.



-Nos los comíamos -respondió Christina esforzándose por mentir sin que se le escapara la risa.



Tía Harriet dejó caer el abanico. Diana soltó una exclamación ahogada. Lyon ni siquiera parpadeó cuando la determinaba voz de su madre afirmó bien alto:



-James nunca se comió a su perro. Él... ¡Oh, Dios mío!, ¿qué acabo de decir?



Todos se echaron a reír. La marquesa madre llegó incluso a sonreír. Era una sonrisa pequeña, pero una sonrisa, después de todo.



Christina pensó que era un buen principio. El abrazo de Lyon le dijo que él también lo pensaba.



-Diana, solo te estaba tomando el pelo. No nos comíamos a nuestras mascotas. No tienes por qué preocuparte por tu perrita. No haré que me la preparen para cenar. Te doy mi palabra.



-Y nunca rompe su palabra -advirtió Lyon a su hermana-. A menos, claro, que tenga mucha hambre -añadió, antes de arrastrar a su esposa fuera de la habitación.



Richards se quedó muy desconcertado cuando Lyon y Christina entraron en la biblioteca sonriendo como si no tuvieran preocupación alguna en el mundo.



Su actitud contradecía, sin ninguna duda, la misteriosa nota que había recibido el día antes.



-¿Es que se ha solucionado tu problema? -preguntó en lugar de saludar a Lyon.



-No, seguimos necesitando tu ayuda -anunció Lyon. Rápidamente se serenó-. ¿Estás muy cansado, Richards? ¿Te sientes con ánimos de cabalgar de nuevo?



-¿Adónde?



-A la antigua propiedad del conde de Acton -respondió Lyon.



-Son sus buenas cuatro horas a caballo, ¿no? -Desde Londres -le recordó Lyon-. Solo dos desde aquí.



-¿Quién vive allí ahora? -Nadie. Según mis averiguaciones, la casa está cerrada.



Richards se volvió hacia Christina.



-Me vendría bien una taza de té, querida. Estoy muerto de sed -añadió-. Salí de madrugada y no me he detenido a desayunar.



-Haré que le sirvan una comida completa inmediatamente -dijo Christina-. Necesitará todas sus fuerzas para la tarea que le espera -añadió antes de salir de la biblioteca.



Richards cerró la puerta y luego se volvió hacia Lyon.



-Me he inventado algo para hacer salir a tu esposa de la habitación y poder hablar contigo en privado.



-No tengo secretos para Christina –respondió Lyon.-No me has entendido - dijo Richards-. No es un secreto lo que voy a contarte, pero tu esposa se disgustará. Quizá quieras esperar a que volvamos de ese misterioso viaje para decírselo. El barón Stalinsky ha vuelto. Llegó ayer. Quería venir a conocer a su hija inmediatamente. Cuando me enteré, desbaraté sus planes con la mentira de que habíais ido a visitar a unos parientes lejanos, en el norte. Le dije que estaríais de vuelta en Londres pasado mañana. Espero haber hecho bien, Lyon. Fue algo que improvisé en aquel momento.



-Fue buena idea -respondió Lyon-. ¿Dónde se aloja el barón?



-Con los Porter. Dan una fiesta para él el miércoles por la noche.



El barón espera ver a su hija allí.



Lyon suspiró.



-No podemos posponerlo -murmuró.



-¿Christina sigue creyendo que su padre tratará de matarla?-Planeaba ponerle un cebo para que lo intentara -dijo Lyon.



-¿Cuándo vas a explicármelo todo? -preguntó Richards.



-De camino a la finca de Acton -prometió Lyon-. Rhone nos acompañará.



Tendría que ser un trabajo rápido, siendo tres -añadió. -¿De qué misión se trata? - Vamos a arrancar rosales.



Lyon, Richards y Rhone no volvieron a Lyonwood hasta última hora de la tarde.



Venían de un humor tan malo como el tiempo.



Christina acababa de entrar por la puerta trasera de la casa cuando el trío de hombres empapados entró precipitadamente por la puerta delantera.



Se encontraron en el vestíbulo. Lyon estaba empapado hasta los huesos.



Cuando vio a Christina en la misma situación, cabeceó con desagrado despidiendo gotas de agua de su pelo en todas direcciones.



-Pareces un gato ahogado -masculló Lyon.



Estaba esforzándose por quitarse la chorreante chaqueta mientras fulminaba a su esposa con la mirada: El vestido de color Burdeos que llevaba se le amoldaba al cuerpo de una forma indecente. El pelo le colgaba encima de los ojos en mechones apelmazados.



Brown estaba acompañando a Richards y Rhone al piso de arriba. Lyon se colocó de forma que les impedía ver a su esposa.



Cuando sus amigos desaparecieron, Lyon se enfrentó a su esposa.



-En nombre de Dios, ¿qué estabas haciendo fuera? -No es necesario que me chilles -gritó Christina-. ¿Habéis encontrado...?



-¿Tienes idea de la cantidad de malditos rosales que había? ¿No? -rugió, cuando ella negó con la cabeza-. Tu abuelo debía de estar obsesionado con esas cosas.



Había cientos.



-¡Oh, Dios! -exclamó Christina-. Entonces, ¿no habéis tenido éxito? Tendría que haber ido con vosotros. Podría haberos ayudado.



-Christina, me estás gritando -afirmó Lyon-. He encontrado la caja. Cálmate.



-No te estoy gritando -dijo Christina. Se levantó los empapados mechones y se los echó hacia atrás-. No puedo sentirme muy comprensiva con vuestras dificultades. He perdido la maldita perra.



-¿Qué?



-He perdido la maldita perra -repitió Christina. Hizo un esfuerzo por calmarse-. Parece que los dos hemos tenido un día lamentable. Dame un beso, Lyon, y luego vuelve a ponerte la chaqueta. Tienes que ayudarme a buscar la perrita de Diana.



-¿Estás loca? No vas a volver a salir con el chaparrón que está cayendo y no hay más que hablar.



Christina agarró a Lyon por la empapada camisa, lo besó en los labios y luego dio media vuelta y empezó a caminar hacia la parte de atrás de la casa.



-Tengo que encontrar la perrita. Diana está arriba, tratando desesperadamente de creer que no me he comido a ese estúpido animal -masculló.



Las carcajadas de Lyon la detuvieron. Se volvió para mirarlo, furiosa.



-Cariño, no puede creer de verdad que harías una cosa así.



-No debí gastarle esa broma -reconoció Christina-. Le he dicho que solo le estaba tomando el pelo, pero me parece que no me cree. Yo fui la última persona a quien vieron con el cachorro. He oído cómo le comentaba ese dato lamentable a tía Harriet varias veces. Lyon, solo quería dejar que el animalito corriera un rato. La pobrecilla tenía un aspecto muy triste allí atada. Pero entonces se lanzó a perseguir un conejo y me he pasado el resto del día buscándola.



Rhone bajó las escaleras dejando un rastro de agua. Sus maldiciones en voz baja llamaron la atención de Christina. Sin detenerse para hablar con ninguno de los dos, Rhone abrió la puerta y salió al exterior.



Lo oyeron cómo silbaba llamando a la perrita.



-¿Lo ves? Rhone está ayudando a buscar al cachorro -afirmó Christina.



-No tiene más remedio -dijo Lyon-. Quiere hacer feliz a Diana. Y la única razón de que yo ceda a tus deseos es que quiero hacerte feliz, ¿te enteras? -masculló antes de cerrar la puerta de un portazo.



Christina no se echó a reír hasta que él hubo salido, sabiendo que si la oía su malhumor se volvería auténtica cólera.



Su esposo encontró al indisciplinado cachorro una hora más tarde. Estaba enrollado bajo el alero, detrás de los establos.



Cuando Lyon estuvo seco y caliente de nuevo, su humor mejoró. Después de una agradable cena, él, Rhone y Richards se retiraron a la biblioteca para compartir una botella de brandy. Christina agradeció poder disfrutar de intimidad.



No se encontraba bien. No había podido retener la suculenta comida que acababa de tomar y todavía tenía el estómago revuelto.



Lyon subió hacia medianoche. Christina estaba acurrucada en medio de la cama, esperándolo.



-Pensaba que estarías dormida-dijo, empezando a despojarse de la ropa.



Christina le sonrió.



-¿Y perderme la oportunidad de ver cómo mi apuesto esposo se desnuda? Jamás, Lyon. No creo que nunca llegue a acostumbrarme a mirarte.



Vio por su arrogante sonrisa que le gustaban sus elogios.



-Te mostraré algo incluso más atractivo -dijo Lyon, bromeando. Fue hasta la chimenea, cogió una caja de laca de la repisa y la llevó a la cama-. He pasado las joyas de la vieja caja a esta. Es más segura -añadió.



Christina esperó a abrir la caja hasta que Lyon se acomodó en la cama a su lado. Un pequeño paño cuadrado cubría las gemas. Parecía resultarle difícil retirar esa cobertura y mirar las joyas.



Lyon no comprendía su vacilación. Cogió el paño, lo desdobló y desparramó el surtido de piedras preciosas encima.



Estaban todos los colores del arco iris: zafiros, rubíes, diamantes... veinte gemas en total y su valor, según un cálculo razonable, habría bastado para alimentar generosamente a un glotón durante mucho tiempo.



Lyon estaba desconcertado porque Christina seguía sin mostrar ninguna reacción.



-Cariño, ¿tienes idea del precio que alcanzarán estas piedras?



-Sí, claro que lo sé, Lyon -murmuró Christina-. El precio fue la vida de mi madre. Por favor, guárdalas. No quiero mirarlas. Me parecen horribles.



Lyon la besó antes de satisfacer sus deseos. Cuando volvió a la cama la cogió entre sus brazos. Durante un breve momento pensó en decirle que el barón Stalinsky estaba en Londres y luego decidió que al día siguiente habría tiempo de sobra para darle las malas noticias.



Sabía que Christina creía que tenían más tiempo para poner en marcha su plan. Su cumpleaños había sido hacía dos semanas y ella había llegado a la conclusión de que su padre debía de tener otros asuntos que le mantenían alejado de Inglaterra.



Lyon apagó las velas y cerró los ojos. No podía recordar la última vez que había estado tan cansado. Estaba a punto de quedarse dormido cuando Christina le dio un golpecito con el codo.



-Lyon, prométeme una cosa. -Lo que quieras, amor.



-No me regales nunca joyas.



Él suspiró ante la vehemencia de su voz. -Te lo prometo.



-Gracias, Lyon. -Christina.



-¿Sí?



-Prométeme que me amarás siempre.



-Te lo prometo.



Percibió la sonrisa en la voz de ella y de repente comprendió que no estaba tan cansado como pensaba.



-Dime que me amas -ordenó.



-Lyon mío, te amo y continuaré amándote toda la vida.



-Ningún hombre puede pedir más -murmuró mientras hacía que ella se diera la vuelta para mirarlo.



Pensaba hacerle el amor, despacio, dulcemente, pero al final fue un apareamiento salvaje, descontrolado y plenamente satisfactorio.



Las mantas y las almohadas acabaron en el suelo. Christina se quedó dormida con Lyon como cobertor. Él estaba tan satisfecho que no quería dormirse todavía. Quería saborear el momento, porque en el fondo de su mente latía la idea de que aquella noche bien podía ser la calma que precede a la tormenta.



 



 






 



 




CAPÍTULO  17



 



Perdóname por no haber escrito nada en este diario durante tanto tiempo. Estoy contenta y no he querido recordar el pasado. Pero ahora nos estamos preparando para dejar nuestro seguro refugio. No podré volver a hablar contigo a través de este diario durante muchos meses, hasta que nos hayamos afincado. Mi plan es incorporarnos a otra caravana de carretas. El camino hacia el oeste está lleno de recién llegados. El valle es el único medio que tienen las carretas para adentrarse en las montañas.



Seguramente, alguien se apiadará de nosotras y nos ofrecerá su ayuda.



¿Es una fantasía mía pensar que quizá sobrevivamos?



Acabaré esta anotación pidiéndote algo, Christina. Te pediría que me lo prometieras, hija mía. Si sobrevives y un día encuentras este diario, ten un recuerdo cariñoso para mí.



Y recuerda, Christina, recuerda siempre lo mucho que te he querido.



Anotación en el diario, 20 de mayo de 1796



 



Había llegado el momento de enfrentarse al chacal. Christina estaba nerviosa, aunque no tanto como su esposo. Lyon tenía una expresión adusta. El viaje desde su casa de Londres hasta la de los Porter lo hicieron en silencio. Sin embargo, cuando llegaron a su destino Lyon parecía poco inclinado a dejar que Christina bajara del carruaje.



-Cariño, ¿estás segura de que estás bien? Christina le sonrió y dijo: -Estoy perfectamente, de verdad.



-Dios, me gustaría que hubiera un medio de dejarte fuera de esto -murmuró-. Me parece que estás pálida.



-Tendrías que estar elogiándome por mi nuevo vestido, Lyon. Fuiste tú quien escogió la tela, ¿te acuerdas? -preguntó, abriendo la puerta del carruaje.



-Ya te he dicho lo hermosa que estás -murmuró Lyon.



Finalmente salió del carruaje y se volvió para ayudar a su esposa. Pensó que estaba absolutamente bella. El traje de terciopelo, de color azul real, tenía un escote discreto. Llevaba el pelo recogido con una fina cinta, también de terciopelo azul, trenzada en la sedosa cabellera.



Christina alargó el brazo para limpiar una mota de polvo de la chaqueta negra de Lyon.



-Tú también estás muy guapo -le dijo.



Lyon hizo un gesto negativo con la cabeza mientras le ponía la capa azul a juego sobre los hombros.



-Lo estás haciendo deliberadamente. Deja de tratar de aliviar mi preocupación. No funcionará.



-¿Te gusta preocuparte, esposo? -preguntó ella.



Lyon no se molestó en contestarle.



-Prométemelo otra vez -exigió.



-No me apartaré de tu lado -dijo ella, repitiendo la promesa que le había hecho por lo menos una docena de veces-. Pase lo que pase, permaneceré junto a ti.



Lyon asintió. La cogió de la mano y empezó a subir las escaleras.



-No estás asustada, ¿verdad, amor?



-Un poco -murmuró Christina-. Richards me ha garantizado que la justicia en Inglaterra es igual a la de los dakotas. Será mejor que esté en lo cierto, Lyon, o tendremos que encargarnos nosotros. -Su voz se había vuelto dura-. Llama a la puerta, esposo. Acabemos de una vez con esta ficción de reunión feliz.



Richards los estaba esperando en el vestíbulo. Christina se sorprendió por su entusiasta recibimiento. Lyon también había perdido su expresión sombría.



Actuaba como si no hubiera visto a su amigo desde hacía mucho tiempo, que era exactamente lo que querían que todo el mundo creyera.



Después de saludar a su anfitrión, un hombre corpulento de cara adusta, Christina preguntó si el barón Stalinsky estaba en la sala de recepciones.



-Ya imagino las ganas que debe de tener de conocer a su padre –afirmó Porter, con una voz llena de entusiasmo-. Todavía está arriba, pero sin duda sereunirá con nosotros dentro de un momento. He limitado al máximo la lista de invitados para que tenga tiempo de tener una larga conversación con su padre.



Seguro que tienen un montón de noticias que intercambiar.



Lyon le quitó la capa a Christina, se la dio al mayordomo que esperaba junto a ellos y luego le dijo que llevaría a su esposa a la sala para esperar al barón.



La mano de Christina estaba fría cuando la cogió en la suya. Notó cómotemblaba. La sonrisa no desapareció de su cara en ningún momento, pero el impulso de llevarla de vuelta a casa y enfrentarse con el padre a solas casi lo venció.



Los dakotas estaban en lo cierto. Según Christina, los insultos verbales eran lo único que se necesitaba para un desafío abierto. Lo que seguía era una pelea a muerte. La justicia era rápida. Quizá el sistema fuera un tanto bárbaro, pero a Lyon le gustaba su simplicidad.



Solo había dieciocho invitados en la sala. Lyon los contó mientras Christina sostenía una larga conversación con su anfitriona. Aunque su esposa estaba junto a él, prestaba poca atención a lo que decían las dos mujeres. Richards se había reunido con él y estaba esforzándose por escuchar lo que su amigo le decía sobre los méritos de un tiempo variable.



Cuando la dueña de la casa se alejó, Christina se volvió hacia Richards.



-¿Sabía que nuestro anfitrión trabajó anteriormente para su gobierno del mismo modo que usted?



-Sí.



Ella esperó que él dijera algo más y luego le mostró su desagrado cuando él no amplió la información.



-Lyon, mistres Porter seguramente exageró la importancia de su pareja, pero mencionó un hecho que encuentro muy esclarecedor.



-¿Y qué dijo, cariño? -preguntó, rodeándole el hombro con el brazo y atrayéndola hacia él.



-Es una chismosa --empezó Christina-. Cuando vio cómo Richards te saludaba, alardeó de que su esposo gozaba del mismo favor cuando era joven. Le pregunté por qué se había retirado y me dijo que no conocía todos los datos, pero que su última misión lo había amargado. Parece que se encargó de un trabajo que le causó ciertas molestias a un buen amigo suyo. Sí, utilizó exactamente esa palabra, molestias.



-¿Molestias? No lo entiendo. ¿Y tú, Richards? -preguntó Lyon.



Richards miraba fijamente a Christina.



-Harías bien en trabajar para nosotros, Christina. Has descubierto algo que me llevó horas averiguar.



-Lyon, ¿no adivinas el nombre del buen amigo de Porter?



-Stalinsky -dijo Lyon respondiendo a la pregunta de Christina.



-Porter no fue culpable de ningún error, Christina. Su única equivocación fue hacerse amigo del barón. Confió en él y sigue haciéndolo. Recuerda que el barón es un huésped de su casa. A decir verdad, comprenderás lo fácil que es confiar en él cuando lo conozcas.



-Quizá según los principios ingleses -replicó Christina-, no según los míos. Las apariencias y los modales ocultan con frecuencia un alma negra. ¿Todavía no está convencido de que Lyon y yo estamos en lo cierto respecto al barón?



-Estoy convencido. No obstante, puede que los tribunales no lo vean de la misma manera y por esa razón vamos a soslayar nuestro propio sistema legal. Hay quienes creen que Jessica había perdido la cabeza. El argumento de que tu madre imaginó...



-¿Imaginó la señal que le hizo al barón en el ojo cuando él trató de matarla? ¿Imaginó que a sus amigos les cortaron el cuello? ¿Imaginó que robó las joyas y las enterró bajo los rosales? Usted ha visto las gemas, Richards. ¿Ha imaginado haberlas visto?



Richards le sonrió.



-De verdad que tendrías que trabajar para mí-dijo en respuesta a sus retos-. Veamos, vamos a refutar tus argumentos. Uno, el barón, podría hacer que otras personas testificaran en su favor, contando una historia diferente sobre cómo se hizo esa cicatriz. Dos, Jessica fue la única que lo vio matar al matrimonio en aquella carreta. Nadie más vio nada, según lo que ella escribió en su diario. Sería prácticamente imposible seguir la pista a aquella gente para decidir cómo mataron a la pareja.



Solo tenemos el diario de Jessica para decirnos qué sucedió. En un tribunal de justicia, eso no sería suficiente. Tres, no habría discusión respecto a las joyas, pero -añadió en voz muy baja- solo tenemos el relato de Jessica afirmando que su esposo adquirió las gemas por medios fraudulentos. Recuerda que era el rey y que las joyas eran parte de su tesoro. El hecho de que fuera un dictador sin escrúpulos es el último dato que refutaré. Si se presenta ante el tribunal, no significará casi nada. El barón se limitará a contraatacar presentando un testigo tras otro que darán fe de su bondad hacia sus súbditos.



-Reconocerá sus pecados ante mí -murmuró Christina.



-Y tu esposo y yo conseguiremos que se haga justicia, tanto si tu padre los reconoce como si no.



-Christina, tu padre acaba de entrar en la sala -anunció Lyon con una amplia sonrisa pero estrechando más fuerte a su esposa.



Había llegado el momento. Con él llegó una nueva oleada de cólera. Christina se obligó a sonreír, se volvió y empezó a caminar hacia el hombre que la esperaba junto a la puerta.



Comprendió su atractivo físico en cuanto lo miró. El barón Stalinsky era un hombre que llamaba la atención. Había envejecido bien. No tenía el pelo blanco, sino punteado de plata. Los años no le habían encorvado los hombros ni le habían dado una gran barriga. Seguía siendo alto, esbelto como una lanza, con un porte regio. No obstante, era el color de sus ojos lo que atraía la atención. Eran de un azul penetrante. Christina lamentó que compartieran tantos atributos físicos.



El barón le estaba sonriendo con los ojos llenos de lágrimas contenidas. Sin duda, todos los que estaban en la habitación podían ver el hoyuelo que se le marcaba en la mejilla.



Christina se concentró en la cicatriz que tenía bajo el ojo derecho Se detuvo cuando llegó a medio metro de él y le hizo una ceremoniosa reverencia. Y todo el tiempo rogaba por que la voz no la traicionara.



Sabía que tendría que dejar que la abrazara. Solo pensarlo le ponía la carne de gallina. Todos los invitados habían centrado su atención en esta reunión. No apartó la mirada del chacal y se sintió enferma al comprender que probablemente todos estaban sonriendo por aquel encuentro tan dulce y emotivo.



A Christina le pareció que se miraban durante mucho rato antes de que ninguno de los dos dijera una palabra. Sentía a Lyon junto a ella y, cuando él la cogió de la mano, recobró la compostura.



Pensó que Lyon estaba tratando de darle su fuerza.



-Buenas noches, padre. Es un placer conocerlo por fin.



El barón Stalinsky pareció salir entonces de su estupor. Alargó los brazos para coger Christina por los hombros.



-Siento una enorme alegría por conocerte, Christina. Apenas sé qué decirte. Todos estos preciosos años malgastados -murmuró. Se le escapó una lágrima entre las espesas pestañas. Christina liberó la mano de la de Lyon y la alargó para secar aquella lágrima de la mejilla de su padre. El contacto fue presenciado por los invitados y Christina oyó sus suspiros de placer. Dejó que él la abrazara.



-Pensaba que habías muerto, hija mía -reconoció-. ¿Sabes lo feliz que me siento de haberte recuperado?



Christina siguió sonriendo. El esfuerzo hacía que le doliera el estómago.



Lentamente se apartó de su padre y volvió junto a Lyon.



-Ahora soy una mujer casada, padre -anunció. Rápidamente le presentó a Lyon y luego rezó por que él se hiciera cargo de la conversación durante un par de minutos. Los necesitaba para recuperar la respiración.



-No puede imaginarse nuestra sorpresa cuando supimos que seguía vivo, barón -comentó Lyon.



Su voz era tan entusiasta como la de un escolar y mantuvo una conversación banal hasta que los demás invitados, encabezados, por Porter, se acercaron a presentar sus enhorabuenas.



Christina representó bien su papel. Sonreía y reía siempre que era apropiado.



Solo consiguió soportarlo porque tenía a Lyon a su lado. Transcurrió una hora y luego otra, antes de que Christina y su esposo tuvieran unos minutos deintimidad con Stalinsky.



-Padre, ¿cómo se hizo esa cicatriz debajo del ojo? -preguntó Christina, fingiendo un interés superficial.



-Un accidente de la niñez -replicó el barón sonriendo-. Me caí del caballo.



-Tuvo suerte -apostilló Lyon-. Podría haber perdido el ojo.



El barón asintió.



-Estaba pensando lo mismo de tu cicatriz, Lyon. ¿Qué pasó?



-Una pelea en una taberna -dijo Lyon-. Mi primera salida como hombre -añadió con una mueca.



Cristina pensó que era una mentira por otra.



Lyon apretó suavemente el hombro de Christina, quien reconoció la señal.



-Padre, tengo tantas preguntas que hacerle y estoy segura de que usted también tendrá muchas cosas que preguntarme. ¿Sus compromisos le permiten venir a almorzar con nosotros mañana?



-Me encantará, hija mía -respondió el barón-. ¡Hija! Es una palabra que me llena de gozo.



-¿Se quedará mucho tiempo en Londres, barón? -preguntó Lyon.



-No tengo otros planes -respondió el barón.



-Me alegra saberlo -afirmó Christina, rezando por que su voz sonara entusiasta-. Ya he avisado a mi padrastro. Cuando reciba mi mensaje y vuelva de Escocia, tenemos que reunirnos con él y calmar sus temores.



-¿Padrastro? -preguntó el barón-. La condesa no mencionó un padrastro, Christina. Me hizo creer que... -El barón carraspeó antes de continuar-. Era una historia muy extraña y, con solo verte, lo que me sugirió resulta ridículo...



Háblame de ese padrastro. ¿Qué temores alberga y por qué?



-Padre, primero tiene que aplacar mi curiosidad -dijo Christina con un tono de voz risueño-. ¿Qué le ha dicho esa horrible mujer?



-Sí -dijo el barón suspirando-, es una mujer horrible. -Hizo el comentario casi distraídamente.



-¿Detecto un sonrojo? -preguntó Christina.



-Me temo que sí, hija mía. Verás, acabo de darme cuenta de lo crédulo que he sido. Fíjate, si hasta me creí su historia.



-Ha despertado mi curiosidad -dijo Lyon-. La condesa está muy disgustada con Christina. Estaba en contra de nuestro matrimonio debido al asunto de la herencia de mi esposa. La condesa parecía pensar que ella controlaría el dinero -explicó-. Explíquenos la fábula que le contó.



-Me han engañado como a un tonto -respondió el barón cabeceando irritado-. Me dijo que Christina se había criado entre salvajes.



-¿Salvajes? -preguntó Christina, intentando parecer perpleja.



-Indios de las Américas -precisó el barón.



Christina y Lyon se miraron y luego se volvieron a la vez para mirar al barón.



Después, los dos estallaron en carcajadas.



El barón los acompañó.



-Realmente fui un ingenuo al creerme esa historia de locos -dijo entre risas-. Pero me había enterado a través de la condesa, hace muchos años, ¿entendéis?, de que Jessica se había marchado con una niña recién nacida para incorporarse a una caravana de carretas que iba a adentrarse en territorios inexplorados.



-Y lo hizo -admitió Christina-. Y fue en el camino donde conoció a Terrance MacFinley, que se convirtió en su protector. Terrance -añadió, con una dulce sonrisa- no sabía que mi madre seguía estando casada. Ella le dijo que usted había muerto. La mente de mi madre no era muy... fuerte. -Christina se detuvo después de decir esto, furiosa en su interior cuando el barón cabeceó asintiendo-. Terrance era un buen hombre. Fue él quien me habló de mi madre.



-Pero ¿a qué te referías cuando dijiste que yo podría calmar los temores de tu padrastro?



-Bueno, es algo sin importancia -dijo Christina, dando largas-. Jessica murió cuando yo era solo un bebé -continuó-. Terrance me conservó con él. En uno de sus momentos de cordura, mi madre le hizo prometerle que cuidaría de mí hasta que fuera lo bastante mayor para volver a Inglaterra.



-¿Cómo murió Jessica? -preguntó el barón, con la voz queda por la emoción y los ojos nuevamente llenos de lágrimas-. Yo amaba a tu madre. Me culpo de su muerte. Tendría que haber reconocido los síntomas de su dolencia.



-¿Síntomas?-preguntó Christina.



-De su deterioro mental -explicó-. Estaba siempre asustada por todo. Cuando comprendió que iba a tener un hijo... creo que eso era lo único que faltaba para hacerla caer en la demencia. Huyó de mí.



-¿La siguió, padre?



-No enseguida -admitió el barón-. Había otros asuntos que tenía que atender.



Tenía un reino que gobernar, ¿sabes? Abdiqué tres semanas después y volví a Inglaterra. Estaba seguro de encontrar a mi esposa con su padre. Pero cuando llegué a casa del conde de Acton, descubrí que Jessica había huido de nuevo. Se dirigía a las colonias. Por supuesto, di por sentado que iba a casa de su hermana en Boston y compré un pasaje en un barco para seguirla.



-Mi madre murió de las fiebres --dijo Christina.



-Espero que no sufriera mucho -comentó el barón.



-Debió de ser algo terrible para usted ese buscar en vano a la mujer que amaba -afirmó Lyon.



-Sí, fueron malos tiempos -reconoció el barón-. Pero el pasado ha quedado atrás, Christina. Tengo muchas ganas de hablar con ese Terrance. ¿Cuánto tiempo estuvo con tu madre antes de que muriera? -preguntó.



-No estoy segura del tiempo exacto -dijo Christina-. Una noche, cuando la caravana se detuvo en el valle que hay por debajo de las Black Hills, a Jessica la despertó el ruido de un ladrón -dijo Christina-. La pareja con la que compartía su alojamiento fue asesinada por aquel villano. A Jessica se le metió en la cabeza que era usted, padre, que iba tras ella.



Christina se detuvo y cabeceó con aire triste.



-Me envolvió bien y escapó a las colinas. MacFinley vio cómo se marchaba.



Por supuesto, fue tras ella porque la amaba intensamente. Seré totalmente sincera con usted, padre. No entiendo cómo Terrance podía amar a mi madre. Por lo que me dijo de ella, diría que debía haberle tenido lástima.



-Me parece que MacFinley es un hombre honorable-dijo el barón-. Estoy ansioso por conocerlo para darle las gracias. Por lo menos hizo que las últimas horas de Jessica fueran más agradables. Lo hizo, ¿verdad?



Christina asintió.



-Sí, pero no creo que ella supiera realmente que él estaba allí. Terrance me contó que, en realidad, pasó la mayor parte del tiempo protegiéndome de ella.



Estaba tan enloquecida que ni siquiera recordaba que tuviera una hija. De lo único que hablaba era del pecado que había arrancado de la pared.



Se detuvo de nuevo esperando una reacción. El barón solo parecía perplejo.



Después de un largo minuto dijo:



-Eso no tiene ningún sentido. ¿Un pecado arrancado de una pared?



-Terrance tampoco le encontraba ningún sentido. Me dijo que se esforzó por hablar con mi madre, pero que de lo único que ella hablaba era del pecado y de enterrarlo. Un trágico final, ¿no le parece?



-No hablemos más de esto -interrumpió Lyon-. Esta noche debe ser la de una reunión feliz -añadió.



-Sí, esposo, tienes razón. Padre, debe contarme todo sobre los últimos años y sobre qué ha estado...



-¡Espera! -La voz del barón tenía un tono cortante. De inmediato la suavizó y dedicó una amplia sonrisa a Christina-. Mi curiosidad todavía no está satisfecha -explicó-. ¿Tu madre no le dijo a Terrance, por casualidad, dónde había enterrado ese pecado?



-Debajo de las rosas de sangre de la casa de campo de su padre –respondió Christina con un deliberado encogimiento de hombros-. ¡Rosas de sangre! Pobre mujer. Rezo por su alma cada noche y espero de verdad que haya encontrado la paz.



-Yo también rezo por mi Jessica -dijo el barón.



-Parece que Terrance llegó a ver al hombre que se acercaba, en mitad de la noche, hacia la carreta de Jessica.



Lyon dejó que la mentira se asentara y esperó una reacción.



-¿Te refieres al ladrón? -preguntó el barón.



No había ni parpadeado. Christina se sintió un poco decepcionada por no haberle hecho perder la calma.



-Sí -dijo-. Se culpa por haber pensado que solo era uno de los vigilantes nocturnos. Terrance se había incorporado a la caravana más tarde y todavía no conocía a todo el mundo. Jura que nunca olvidará la cara de aquel hombre.



Christina describió rápidamente la ropa que llevaba el ladrón, tal como aparecía en el diario de Jessica.



Y tampoco eso provocó reacción alguna en el barón.



-Aunque sabe que mi madre no estaba en su sano juicio, siempre le ha quedado el callado temor, en el fondo de la cabeza, de que fuera usted. Y ahora entenderá a lo que me refiero cuando digo que una vez que se conozcan sus temores desaparecerán.



-Mañana podrán dedicarse a recuperar el pasado -dijo Lyon. Notaba que Christina estaba temblando y sabía que tenía que alejarla del barón rápidamente.



Se sentía orgulloso de ella. Había representado muy bien su papel. Se había enfrentado al chacal sin mostrar ni el menor atisbo de miedo.



-¿Vamos a buscar un refrigerio? -sugirió Lyon.



-Sí -aceptó el barón.



Christina, flanqueada por su esposo y por su padre, entró en el comedor. Se sentó entre ellos a la larga mesa, bebiendo su ponche. No le apetecía comer nada, pero su padre la observaba muy atentamente, así que se obligó a tragar la comida que Lyon le había puesto delante.



-¿Dónde te educaste, Christina? Tus modales son impecables -comentó el barón-. No puedo creer que ese Terrance MacFinley fuera el responsable –añadió con una sonrisa alegre.



-Gracias por el cumplido -respondió Cristina, sonriendo a su padre, pero apretando con fuerza la pierna de Lyon debajo de la mesa-. MacFinley y un amigo suyo, Deavenrue, me tuvieron con ellos hasta que cumplí los siete años. Luego me llevaron a un convento en el sur de Francia. Las hermanas fueron quienes me enseñaron modales -añadió.



-Así que después de todo sí que había un Deavenrue -dijo el barón-. La condesa dijo que era un misionero que había estado contigo cuando vivías con los indios.



-Fue misionero durante un corto tiempo y era un excelente maestro, además. Mientras yo estaba en Boston, Deavenrue vino a casa de mi tía a verme muy a menudo. A la condesa no le gustaba. Quizá el bribón le dijera a mi tía que yo había vivido con los salvajes solo para provocarla -añadió Christina riendo-. Sería muy típico de él. Tiene un extraño sentido del humor.



Lyon puso la mano encima de la de Christina. Las uñas de ella se le clavaban con fuerza en el muslo. Entrelazó los dedos con los de ella y se los apretó animándola. Estaba ansioso por sacar a Christina de casa de Porter, pero sabía que tenía que esperar hasta que se hubiera dicho la última mentira.



Christina ya no podía soportar aquel fingimiento por más tiempo.



-Padre, la excitación de esta noche me ha agotado. Confío que no se sientamuy decepcionado si me voy a casa. Mañana haré que la cocinera prepare una comida especial solo para nosotros tres. Tendremos toda la tarde para conversar. Y por supuesto MacFinley estará aquí dentro de dos, tres días como máximo. Entonces podemos volver a reunirnos.



-¿Solo tardará dos días? -preguntó el barón. Parecía alegrarle aquella perspectiva.



-Sí -respondió Lyon ,por Christina-. Terrance vive justo al otro lado de la frontera -explicó-. Seguro que ya ha recibido la invitación de Christina -explicó-. Es probable que ya esté camino de Londres mientras estamos hablando.



-Lyon, Terrance no puede viajar de noche -dijo Christina-. ¿Estás listo para llevarme a casa, esposo? Estoy terriblemente fatigada-añadió, con un aleteo de sus pestañas.



Unos momentos después se despidieron. Christina soportó otro abrazo del barón.



Lyon la sentó en sus rodillas cuando estuvieron de nuevo dentro del carruaje.



Iba a decirle lo mucho que la amaba y lo valiente que había sido, pero apenas el carruaje hubo doblado la esquina, Christina se levantó de un salto y le rogó que lo hiciera detener.



Lyon no entendía qué pasaba hasta que Christina empezó a tener arcadas.



Gritó una orden al cochero y abrió la puerta justo a tiempo. Se sentía totalmente impotente mientras sostenía a su esposa por los hombros y ella vomitaba la comida, sollozando sin control entre espasmos desgarradores.



Cuando acabó, la rodeó con sus brazos y la estrechó contra él tratando de sosegarla con dulces palabras de amor.



No le habló de su padre. Ya había sido suficiente tortura para una noche.



Que Dios la ayudara, porque todavía tendría que soportar más.



El barón Stalinsky abandonó la residencia de los Porter unos minutos antes del alba. Lyon fue informado de su partida menos de quince minutos después.



Richards había apostado un vigilante en casa de Porter, porque estaba tan convencido como Lyon de que el barón no perdería ni un momento antes de ir a la casa solariega del conde de Acton para desenterrar su tesoro.



Christina había contado bien sus mentiras. Lyon estaba orgulloso de ella, aunque acompañaba sus elogios con la ferviente esperanza de que cuando aquel engaño hubiera acabado no tuviera que volver a mentir nunca más.



El barón Stalinsky era muy bueno en aquel juego mortal. Ni Christina ni Lyon observaron ningún cambio visible en su expresión cuando mencionaron a MacFinley. Y cuando Christina dijo que MacFinley había visto al hombre que mató a los amigos de Jessica, el barón ni siquiera parpadeó.



Por supuesto, no había ningún MacFinley, pero la forma fluida en que Christina contó la historia, añadida a la sinceridad de su voz, debieron de convencer al barón. Se creyó la historia hasta el punto de salir precipitadamente al alba para recuperar las joyas.



A la mañana siguiente de la recepción, Lyon envió una nota al barón rogándole que retrasaran el almuerzo hasta dentro de tres días, explicando que Christina estaba indispuesta. El barón mandó su respuesta con el mismo mensajero, afirmando que esperaba que su hija se recuperara pronto y que estaría encantado de hacer honor a la nueva fecha.



Aquella noche Richards visitó a Lyon para decirle que el barón había reservado pasaje en un navío con destino a las Antillas. El barco se haría a la mar dos días después.



El barón no tenía ninguna intención de volver a ver a su hija. Lyon pensó que hasta ahí llegaba todo su amor paterno.



Lyon se apresuró a vestirse en la oscuridad y esperó hasta el último minuto para despertar a Christina.



Cuando no pudo demorar más la partida, se inclinó sobre la cama, suspiró y luego movió a su esposa para despertarla.



-Cariño, despierta y dame un beso de despedida. Me marcho –murmuró mientras la besaba repetidamente en la frente.



Christina se despertó sobresaltada.



-Tienes que esperarme -exigió, con voz ronca de sueño.



Se sentó de golpe y luego volvió a dejarse caer con un gemido de angustia.



Las náuseas la invadían como una espesa oleada. Notaba cómo la bilis se le alzaba en el estómago.



-Dios mío, voy a volver a vomitar, Lyon.



-Ponte de lado, cariño. Anoche te fue bien -le recordó Lyon, con la voz llena de compasión-. Respira hondo -dijo mientras le frotaba los hombros.



-Ya va mejor -murmuró Christina al cabo de un par de minutos.



Lyon se sentó en el borde de la cama.



-Exactamente.



-Exactamente ¿qué? -preguntó Christina. No se atrevió a levantar la voz más allá de un susurro, por miedo a que el esfuerzo le provocara nuevas náuseas.



-Exactamente esa es la razón por la que vas a quedarte aquí, Christina - afirmó Lyon-. Ver a tu padre te ha puesto enferma. Has vomitado dos veces al día desde la recepción.



-Es esta estúpida cama lo que hace que me maree, mintió.



Lyon levantó la mirada al techo, exasperado.



-Me dijiste que las tablas de madera hacían que el colchón fuera más cómodo –le recordó-. No vas a ir a ningún sitio, amor mío, solo vas a volver a dormirte.



-Me prometiste que podría ir contigo -exclamó.



-Mentí.



-Lyon, confié en ti.



Lyon sonrió por la manera en que su esposa gimió al confesarlo. Sonaba lastimera.



-Y sigues confiando en mí, esposa. Conseguiré su confesión, te lo prometo.



-Mi pobre estómago es solo la excusa que utilizas, ¿no es así, Lyon? Nunca tuviste intención de dejarme ir contigo, ¿no es verdad?



-Sí -confesó él-. Nunca pensé en dejar que vinieras. -La voz se le volvió áspera cuando añadió-: ¿Crees que te pondría en un peligro así? Christina, si alguna vez te pasara algo, mi vida se habría terminado. Eres mi mejor mitad, amor.



Christina volvió la cara hacia él para que viera su expresión de enfado. Lyon comprendió que sus dulces palabras no la habían hecho cambiar de opinión y supo que tendría que probar otro enfoque.



-¿Es que un guerrero dakota lleva a su esposa con él para que le ayude a librar sus batallas? ¿Lobo Negro se llevaba a Merry con él?



-Sí.



-Ahora me estás mintiendo -afirmó Lyon, frunciendo el ceño para mostrarle su enfado.



Christina sonrió.



-Si el agravio hubiera sido contra la familia de Merry, Lobo Negro la habría llevado con él para que viera cómo se hacía justicia, esposo. Lyon, hice una promesa a mi padre y a mi madre.



-¿A Lobo Negro y a Merry?



Christina asintió. Lentamente se incorporó en la cama y se alegró de ver que su estómago cooperaba con el movimiento. Haciendo caso omiso de las protestas de Lyon, bajó los pies al suelo y se levantó.



-Maldita sea, Christina, ahora eres mi compañera.



Tus promesas se convirtieron en mías en el momento en que nos casamos. Ahora me perteneces, ¿no es así? El desafío que había en su voz no podía ser ignorado. Christina asintió.



-Estás empezando a sonar demasiado como un guerrero, para mi gusto -murmuró-. Me gustaría que me trajeras una taza de té antes de marcharte. Es lo mínimo que puedes hacer por mí -añadió.



Lyon sonrió, convencido de haber ganado. -Te lo prepararé yo mismo-dijo.



Christina esperó hasta que él salió de la habitación.



Se vistió en un tiempo récord, respirando profundamente, a bocanadas, para controlar el estómago. Cuando Lyon volvió al dormitorio, se encontró a su esposa vestida con un traje de montar negro. Soltó un juramento en voz baja y luego suspiró, aceptando la situación.



-Debo hacerlo por Jessica, Lyon. Por favor, compréndelo.



Lyon asintió, con cara sombría.



-¿Harás exactamente lo que te diga, cuando te lo diga? -espetó.



-Lo haré. -¡Prométemelo!



-Te lo prometo.



-¡Maldita sea!



Ella no hizo ningún caso de sus murmullos.



-Me voy a llevar mi cuchillo. Está debajo de la almohada -dijo, dirigiéndose hacia la cama.



-Ya sé dónde está -dijo Lyon con otro largo suspiro-. De verdad que me gustaría mucho que no insistieras en dormir con él. La mesita está lo bastante cerca. –Lo pensaré -dijo Christina-. Ahora tienes quedarme tu palabra, Lyon. No correrás ningún riesgo,¿verdad? No le des la espalda, ni siquiera un segundo.



Tampoco dejes tu suerte en manos de Richards. Confío en él, pero tengo mucha más confianza en tu instinto.



Habría continuado con su letanía de exigencias si Lyon no la hubiera hecho callar cogiéndola entre sus brazos y besándola.



-Te amo, Christina.



-Yo también te amo, Lyon. Ten, coge esto. Es justo que lo lleves, porque fue hecho por un guerrero a quien también amo. Mi hermano querría que lo tuvieras tú.



Lyon cogió el arma y la deslizó dentro de la bota derecha. Christina asintió satisfecha y luego se dirigió hacia la puerta.



-Lyon -dijo sin volverse.



-¿Y ahora qué pasa? -rezongó él.



-Tenemos que hacerle decir las palabras.



-Lo haremos, Christina, lo haremos.



Richards los esperaba frente a la puerta. El amigo de Lyon ya estaba montado a caballo y sujetaba las riendas del corcel de Lyon. Tuvieron que esperar unos minutos hasta que estuvo lista la montura de Christina.



Lyon andaba arriba y abajo mientras esperaba.



-Tenemos mucho tiempo -afirmó Richards cuando vio la expresión de Lyon-. Recuerda, incluso si ha llevado hombres para que lo ayuden, sigue habiendo más de cien de esos rosales llenos de espinas que hay que volver a arrancar.



Lyon se obligó a sonreír.



-No creo que Stalinsky haya llevado a nadie con él -comentó, mientras ayudaba a Christina a montar. Luego se subió a su propio caballo con un movimiento ágil-. ¿Cuántos hombres tienes apostados allí?



-Cuatro de los mejores -respondió Richards-. Benson está al mando. El barón no sabrá que están allí y ellos no intervendrán, a menos que trate de marcharse -añadió-. Querida, ¿estás segura de que te encuentras bien para esta salida?



-Por completo.



Richards miró a Christina largamente y a continuación asintió.



-Vamos pues, chicos. Acabemos con esto. El capitán del barco de Percy está esperando a sus pasajeros.



-¿Pasajeros?



-He decidido ir yo también. Le prometí a tu esposa que se haría justicia.



Aunque la consigamos por la puerta trasera, por así decir, voy a estar allí para asegurarme. ¿Entiendes lo que quiero decir?



Lyon asintió enérgicamente.



-Claro.



-Yo no -reconoció Christina.



-Te lo explicaré más tarde, cariño.



Fueron las últimas palabras que dijeron hasta que llegaron a su destino unas cuatro horas más tarde. Después de desmontar, Richards le entregó a Lyon la mohosa caja que habían desenterrado en su última visita a la propiedad de Acton.



-He sustituido las gemas auténticas por réplicas de vidrio. Espera a que yo esté en posición antes de enfrentarte a él.



Lyon negó con la cabeza y le entregó la caja a Christina.



-Será ella quien se enfrente al barón -le dijo a Richards.



Uno de los hombres de Richards se acercó para llevarse los caballos. Habló con su superior antes de irse para ocultar las monturas en el bosque que los rodeaba.



-Tenías razón, Lyon. Stalinsky ha venido solo.



A continuación se separaron. Richards subió por el sendero frontal y giró para dirigirse hacia el lado derecho de la casa. Lyon y Christina se desplazaron hacia la izquierda. Antes de doblarla esquina, Lyon se detuvo, abrió la caja que su esposa sostenía en las manos y sacó dos trozos de cristal tallado. A primera vista no se diferenciaban de las piedras auténticas. Lyon decidió que eran lo bastante buenas como para engañar al barón, durante los breves momentos que quería engañarlo.



Entonces explicó lo que Christina iba a hacer.



El barón Stalinsky estaba de rodillas en el suelo, dedicado a su tarea. Iba mascullando obscenidades mientras se esforzaba por arrancar del suelo el tronco de un grueso arbusto. Llevaba guantes negros para protegerse las manos y trabajaba rápida y decididamente. En el suelo descansaba una pequeña pala.



-¿Buscas algo, padre?



El barón giró sobre sí mismo para encarar a Christina. Había marcas de tierra en su sudorosa frente y en sus angulosas mejillas.



Ahora no parecía tan dominante. Christina se dijo que era realmente un chacal. La mueca de su cara le recordaba a un animal furioso que enseña los dientes. Aquella cara le dio náuseas y pensó que no la hubiera sorprendido si él hubiera empezado a gruñir.



Christina se enfrentó a su padre sola. Se quedó a unos siete metros de él. Por supuesto, tenía toda su atención y, cuando pensó que estaba a punto de saltar hacia delante, levantó la caja y sacó un puñado de las falsas gemas. Con aire indiferente, las lanzó al aire.



-¿Es esto lo que estabas buscando, padre?



El barón Stalinsky se puso en pie lentamente. Sus ojos se movieron a derecha e izquierda. Ella decidió responder a la pregunta no hecha.



-Lyon, me parece que mi padre te está buscando.



Lyon se acercó y se puso junto a Christina. Le cogió la caja y le hizo un gesto para que se alejara. Christina retrocedió unos pasos inmediatamente.



-Es una lucha entre nosotros dos, barón.



-¿Lucha? Soy un hombre viejo, Lyon. No sería justo. Además, no tengo nada contra ti ni contra mi hija. Esas joyas me pertenecen -añadió señalando la caja con la mano-. Jessica las robó. En los tribunales podré demostrar que son mías.



Lyon no apartó la mirada del barón.



-No va a llegar ese día de un juicio en un tribunal inglés, barón. En realidad, en cuanto haya contestado a una única pregunta para Christina y a unas cuantas más para mí, podrá marcharse. Va a resultarle muy sencillo. No quiero que mi mujer se vea envuelta en un escándalo -mintió.



-¿Escándalo? No sé de qué estás hablando -replicó el barón con una voz que rezumaba autoridad.



-Un juicio por asesinato afectaría mucho a Christina. No quiero verla humillada. -Lyon hizo una pausa en su explicación para lanzar un brillante rubí rojo por encima del hombro-. Le llevará días encontrarlas todas. Tiraré el resto dentro del torrente que hay detrás del risco, barón, si no acepta responder a mis preguntas. La corriente es rápida.



-¡No! -exclamó el barón-. ¿No comprendes lo que valen? ¡Tienes una fortuna en las manos! -su voz se había vuelto persuasiva, ansiosa.



Lyon observó que la mano derecha del barón iba desplazándose lentamente hacia la espalda. Reaccionando con una rapidez increíble, sacó una pistola del chaleco, apuntó y disparó justo cuando Stalinsky llevaba la pistola hacia delante.



La bala se alojó en la mano del barón. Su pistola cayó a tierra. Lyon lanzó la caja al suelo, recuperó el cuchillo de Christina de la bota y cogió al barón por el cuello antes de que acabara de lanzar su primer aullido de dolor.



-Christina quiere que diga la verdad. Sabe que Jessica no estaba loca y quiere oírselo decir. -Lyon aumentó la presión en la garganta del barón mientras lo amenazaba y luego, de repente, lo lanzó hacia atrás. Se quedó de pie por encima de su presa y esperó a que levantara la vista-. Cuando haya contestado a mis preguntas, puede coger sus preciosas gemas y marcharse. Ha reservado un pasaje para las Antillas, pero he convencido al capitán para que se marchen hoy. Le espera a usted y a la próxima marea, barón.



Los ojos del barón se entrecerraron. Fijó la mirada en la caja y luego se volvió hacia Lyon. La punta de la lengua le recorrió el labio inferior.



-No tengo que responder a tus preguntas. Todo el mundo sabe que Jessica había perdido la cabeza. Cuando vaya a las autoridades...



-Lyon -dijo Christina-. Me parece que no comprende la situación.



-Entonces, déjame que se la aclare -dijo Lyon-. Barón, si no me dice lo que quiero saber, no va a ir a ningún sitio. Le cortaré el gaznate. Un final adecuado, después de todos los cuellos que usted ha cortado.



-¿De qué estás hablando? -preguntó el barón, fingiendo confusión. Se llevó la mano herida al pecho.



-Vamos, barón. Sabe muy bien de qué estoy hablando -respondió Lyon-. Se ha librado sin recibir el castigo por todos sus asesinatos durante todos estos años. ¿No ha querido nunca alardear de su destreza? No podía hacerlo, claro, hasta ahora. ¿Tiene un ego tan exagerado que no siente la necesidad de admitir algo por lo que sabe que nunca lo colgarán?



Stalinsky fingió hacer esfuerzos por ponerse en pie. Lyon lo vio cómo metía la mano en la bota y sacaba una pequeña pistola de la clase que llevaría una mujer.



Se lanzó contra Lyon mientras empuñaba el arma. Lyon se la arrancó de una patada y luego volvió a golpear con el borde de la bota contra la mano herida del barón.



El aullido de dolor resonó en todo el campo.



-Es su última oportunidad, barón. Mi paciencia se ha agotado. -Cambió el cuchillo de una mano a la otra-. ¿Jessica estaba loca?



-Christina -gritó el barón-. ¿Cómo puedes dejarle que me aterrorice así? Soy tu padre, por amor de Dios. ¿Es que no tienes piedad? ¿De verdad quieres que me corte el cuello?



-No, padre -dijo Christina-. No quiero que le corte el cuello. Preferiría que le arrancara el corazón, pero Lyon tiene sus preferencias y tengo que dejarle que haga las cosas a su manera.



El barón fulminó a su hija con la mirada. Se puso en pie. En sus ojos apareció un brillo y soltó una carcajada.



-No, Jessica no estaba loca. -Se rió de nuevo, con un sonido chirriante que hizo estremecer a Christina-. Pero es ya demasiado tarde para hacer nada, Lyon.



-Terrance MacFinley le habría reconocido como el hombre que acechaba en la caravana de carromatos, ¿no es así? -lo desafió Lyon.



-Tus deducciones son asombrosas -dijo el barón, riéndose entre dientes-. Sí, Terrance debió de verme allí.



Lyon empujó la caja hacia Stalinsky con la punta de la bota.



-Una última pregunta y podrá marcharse. ¿Estuvo detrás de los asesinatos de la familia Brisbane?



Los ojos del barón se abrieron como platos.



-¿Cómo has...?



-Fue más listo que nuestro Ministerio de la Guerra, ¿verdad? -preguntó Lyon, tratando de parecer impresionado y no asqueado. Estaba jugando deliberadamente con la vanidad del barón, confiando en que aquel bastardo se sentiría lo bastante seguro como para admitir la verdad.



-Sí que fui más listo, ¿eh? Además, viví del dinero que Brisbane había recibido por los secretos que vendió. Ah, sí, Lyon, fui más listo que todos ellos.



-¿Estuvo Porter implicado en sus planes o actuó usted solo? -preguntó Lyon.



-¿Porter? Era tan estúpido como todos los demás. Siempre he actuado solo, Lyon. Por esa razón he sobrevivido tantos años, por esa razón he sido un hombre tan rico.



Lyon pensó que no podía soportar seguir mirando a aquel hombre mucho más tiempo. Señaló la caja con un gesto y retrocedió varios pasos.



-Cójala y lárguese de aquí. Si vuelvo a verlo alguna vez, lo mataré.



El barón se lanzó sobre la caja. La abrió, miró apenas el contenido y la cerró de golpe con un gruñido de placer. -¿Has acabado, Lyon?



Richards, rodeado por sus hombres, salió de su escondrijo.



-¿Lo has oído?



-Todo -afirmó. Le dio una palmada en el hombro a Lyon antes de acercarse al barón.



-Maldita sea tu... -gritó el barón. Se calló y miró rabioso a Lyon-. Te garantizo que la humillación de tu esposa será completa. Te prometo que en el tribunal diré cosas sobre su madre que harán...



-Cierre la boca -aulló Richards-. Lo vamos a llevar al puerto, barón. De hecho, Benson y yo seremos sus compañeros en el viaje de vuelta a su país. Estoy seguro de que tendrá una recepción estupenda. El nuevo gobierno se sentirá sin duda muy feliz de llevarlo a juicio.



Lyon no se quedó para oír las demandas del barón de ser juzgado en Inglaterra. Cogió a Christina de la mano, sin decir palabra, y empezó a andar hacia sus monturas.



Richards tenía razón. Estaban usando la puerta trasera para conseguir justicia.



El barón Stalinsky sería devuelto a su país, donde sería juzgado por sus anteriores súbditos. Equivalía a una sentencia de muerte. Y si por casualidad el nuevo gobierno demostraba ser igual de corrupto, entonces Richards y Benson estaban preparados para encargarse del barón.



Cuando Lyon y Christina llegaron a su casa de Londres, ella estaba horriblemente pálida.



Sin hacer caso de sus protestas, la cogió en brazos y la llevó al dormitorio.



-Ahora te vas a la cama -le dijo, mientras la ayudaba a quitarse la ropa.



-Enseguida estaré mejor-dijo Christina-. Se ha acabado.



-Sí, mi amor. Se ha acabado.



-Nunca creí que Jessica estuviera loca -dijo, poniéndose su bata de seda y rodeando la cintura de su marido con los brazos-. Nunca lo creí.



La tristeza que había en su voz lo conmovió.



-Ya sé que no lo creíste -la tranquilizó Lyon-. Ahora Jessica puede descansar en paz.



-Sí. En paz. Me gusta creer que su alma sigue con los dakotas. Quizá esté esperando que Merry se reúna con ella.



-No creo que a Lobo Negro le gustara esa esperanza tuya -dijo Lyon.



-Ah, pero es que él también se reuniría con ellas, claro -replicó Christina.



Suspiró con la cabeza enterrada en su chaqueta y luego lo besó en la base del cuello-. Es su destino conocer a Jessica en la otra vida -afirmó.



-Sí, el destino -dijo Lyon-. Ahora tu destino es dejar de vomitar cada mañana y cada noche, mi amor. Has cumplido la promesa que hiciste a tu madre. El tesoro será devuelto a sus legítimos dueños. Richards se encargará de que se vendan las gemas y se distribuya el dinero. Y nosotros nos vamos a casa, a Lyonwood, y tú te pondrás gorda y descarada. Lo ordeno.



Christina se esforzó por acatar las órdenes de su esposo. Los mareos acabaron desapareciendo. Ganó peso, tanto, a decir verdad, que acabó andando como un pato. No obstante, no se volvió muy descarada, porque se pasó la mayor parte de su confinamiento tratando de calmar las inquietudes de su esposo.



Negó estar embarazada hasta que resultó un empeño ridículo. El pobre Lyon se sentía aterrado al pensar en el parto. Christina comprendía sus temores. Había visto cómo Lettie sufría unos dolores atroces y moría de una muerte terrible, con el niño atrapado dentro de ella.



Christina utilizó la negativa y luego el razonamiento. Le dijo a Lyon que ella era fuerte, que era algo muy natural para una mujer y que en su corazón era dakota y sabía exactamente qué hacer para que el parto fuera más fácil. Era raro que las mujeres dakotas murieran al dar a luz.



Lyon tenía una negativa preparada para cada uno de sus argumentos. Le dijo que era demasiado pequeña para una tarea tan portentosa, que no era natural en absoluto que una mujer tan dulce pasara por una agonía tan terrible y que era inglesa, no dakota, en lo que más contaba, en su vientre, no en su corazón.



Curiosamente, fue la madre de Lyon quien alivió un poco sus temores. La anciana iba volviendo lentamente a su familia. Le recordó a su hijo que ella era de pequeña estatura, igual que Christina y que le había dado tres hijos preciosos a su esposo sin soltar un solo gemido.



Christina agradeció la ayuda de su madre política. Ya no tenía que amenazar con arrastrar a su nueva confidente al bosque para elegir un lugar para enterrarla.



La madre de Lyon reconoció, finalmente, que todavía no estaba del todo dispuesta a morir. Todavía le gustaba hablar de James, pero intercalaba sus comentarios con historias sobre Lyon y Diana.



Deavenrue fue a visitar a Christina. Se quedó un mes con ellos y luego partió con seis hermosos caballos que Lyon había elegido como regalos para los dakotas. Tres hombres deseosos de correr aventuras fueron con Deavenrue para ayudarlo.



El misionero ayudó a sosegar la mente de Lyon respecto a Christina, pero cuando se fue, Lyon volvió a gruñir y mostrarse irascible con todo el mundo.



El barón Winters, el médico de la familia, se instaló en la casa dos semanas antes de que Christina se pusiera de parto. Ella no tenía ninguna intención de dejar que el médico la ayudara, claro, pero tuvo el buen sentido de guardarse aquella decisión para ella sola. La presencia del doctor tranquilizaba a Lyon y Christina se sentía agradecida por ello.



Los dolores empezaron después de la cena y continuaron durante la noche.



Christina no despertó a su esposo hasta el último momento posible. Lyon solo tuvo tiempo de despertarse y seguir las instrucciones de Christina. Unos minutos después, sostenía a su hijo en los brazos.



Christina estaba demasiado exhausta para llorar, así que Lyon lloró por los dos, mientras su pequeño y magnífico guerrero aullaba para mostrar su indignación.



Lyon quería llamar a su hijo Alexander Daniel.



Christina no estaba dispuesta a aceptarlo. Ella quería llamarlo Águila Negra Aulladora.



Lyon no estaba dispuesto a aceptarlo.



Al final, llegaron a un compromiso. El futuro marqués de Lyonwood fue bautizado con el nombre de Dakota Alexander.
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